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Para Alicia, mi abuela.



Una heroína en esta vida



y en cualquier otra.



Gracias por tanto tanto, tanto amor.
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«SER LIBRE NO ES SOLO LIBERARSE DE LAS PROPIAS CADENAS,




 SINO VIVIR DE UNA FORMA QUE RESPETE Y MEJORE LA LIBERTAD DE LOS DEMÁS».




 Nelson Mandela,
 Long walk to freedom
 , 1994.
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 INTRODUCCIÓN











La Gran Guerra Bacteriológica de comienzos del siglo XXII entre las mayores potencias del mundo fue letal para los humanos. Los múltiples virus, enfermedades y bacterias liberadas se esparcieron por los continentes en cuestión de meses y exterminaron a más del 99,9% de la población total del planeta. En busca de la preservación de la humanidad, los pocos sobrevivientes fueron enviados a Arkos, un gigantesco refugio ubicado en los confines de la entonces derretida Antártida, creado con el propósito de resguardar la especie humana.



Al quedar reducida al borde de la totalidad, la procreación
 y la restauración de la población se volvieron una urgencia. Con el fin de asegurar el crecimiento del número de humanos en la Tierra, los líderes de Arkos instauraron la reproducción obligatoria, medida radical que forzaba a cada persona mayor de dieciocho años a formar una familia.



Era tal la necesidad de aumentar el número de sobrevivientes que incluso los habitantes de orientación no heterosexual fueron exigidos a participar en la procreación. Aunado a ello, los derechos humanos eran transgredidos al extremo de obligar a los hombres a ejercer todos los trabajos y oficios del refugio mientras que las mujeres eran limitadas a dedicarse solo a la maternidad hasta que sus hijos alcanzaran cierta edad. Esto, sumado a las reproducciones obligatorias, generó el descontento de gran parte de los ciudadanos de Arkos.



Para reducir el clima tenso e inestable, los líderes y científicos más experimentados de Arkos optaron por erradicar en secreto la homosexualidad mediante la creación de un procedimiento conocido como «la Cura», intervención que convertía a los pacientes a la heterosexualidad (con drásticos e irreversibles efectos secundarios).



A pesar del presunto éxito de la erradicación, aún se presentaron casos de homosexualidad en las décadas posteriores. Desde entonces, para asegurar la cooperación social en su eliminación absoluta, los líderes de Arkos dictaminaron considerarla como una peligrosa enfermedad prohibida cuyo remedio necesario consistía en el sometimiento a la Cura.



Con el paso de las generaciones, la libertad de los habitantes se mantuvo igual de escasa y la verdad sobre la homosexualidad fue quedando en el olvido hasta volverse apenas una dolencia que debía ser curada y suprimida con urgencia.



Actualmente, en pleno año 2403, la humanidad continúa confinada en la ahora imponente nación de Arkos, en la Antártida, único sitio habitable en la Tierra. Las reproducciones sexuales todavía son una obligación, la homosexualidad sigue siendo una enfermedad y la libertad no es más que un sueño utópico e inalcanzable.
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La historia gira en torno a dos amigos que están prontos a ser sometidos a la reproducción sexual obligatoria: Aaron Marshall y Alicia Robles.



Aaron es un joven de dieciocho años que habita en Libertad, capital y ciudad central de Arkos. Él esconde un peligroso secreto: padece la enfermedad prohibida.



Alicia, también de dieciocho, no quiere ser madre. Se rehúsa a pasar la vida entera junto al hombre equivocado, lo único que desea es ser dueña de su futuro.



Ambos encontrarán el amor en personas que resultarán una amenaza para su bienestar y, a causa de sus relaciones, se adentrarán en un riesgoso movimiento rebelde en contra del gobierno de Arkos. Sus caminos se verán cruzados en la lucha por escapar y por cumplir con su mayor anhelo: conseguir la ansiada libertad.



















 PRIMERA PARTE




 DESTINADOS
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 CAPÍTULO 1




 AARON











77 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











—Aquí me tienes, Aaron. Estoy lista para cumplir nuestro destino.



Caroline aguarda impaciente por algún movimiento de mi parte. Acaba de quitarse la ropa para dejar su cuerpo al descubierto. Aunque presenciarla de tal forma debería despertar alguna especie de deseo natural en mis adentros, solo siento la misma indiferencia de siempre. No hay excitación. No hay atracción.



Nunca la ha habido.



Ella ruega con la mirada como si implorara ser tocada de una vez por todas. ¿Cómo podré complacerla sin que detecte la ausencia de placer mutuo? No puedo obligarme a desearla. Durante años me he presionado a forjar una relación amorosa con ella, a planificar un dichoso futuro a su lado y a besarla día tras día como si un verdadero impulso me llevara a hacerlo… Pero sentir deseo es algo que no puede ser forzado, porque va más allá de todo lo que soy. Simplemente no puedo. Al menos, no hasta ser curado.



Decido intentarlo de todas formas. Me acerco a Caroline con nerviosismo y ella me dirige una mirada penetrante mientras muerde sus labios en un absurdo y casi gracioso intento de lucir sensual.



Aún nada.



Junto mis labios a los suyos y le acaricio el dorso de arriba abajo; primero con suavidad, luego con agresividad… nada. Me muevo en completa voluntad, ninguna necesidad corpórea me incentiva.



Y ella parece caer en cuenta de mi incomodidad.



—¿Qué te sucede? —Se aparta y escruta mi rostro—. ¿Todo bien?



—Lo siento, estoy un poco nervioso. Ya sabes, es mi primera vez.



—También la mía… pero vamos, tenemos que hacerlo. Solo relájate y déjate llevar.



Me niego a rendirme. Vuelvo a besarla como si mi vida de
 pendiera de ello. Caroline desabrocha mi pantalón con agilidad
 y decisión, lo que no deja de impresionarme. Nunca creí que sería ella quien tomara la iniciativa de forma tan apresurada y confiada.



¿Es en realidad su primera vez también?



Me quita la playera. Besa mis hombros, mis clavículas y mi cuello. De pronto, ella revuelve mi cabello con sus manos y en mi mente aparece un recuerdo fugaz de Carlos, el novio de Alicia y uno de mis más grandes amigos. Siento la súbita obligación de detenerme.



—Perdóname, no puedo hacerlo. —Llevo las manos a la cabeza y me alejo un par de metros.



—¿Cuál es tu problema? —Caroline me enfrenta con disgusto—. ¿No quieres reproducirte conmigo? Aaron, somos novios. ¡Es nuestro maldito deber!



—Por supuesto que quiero, es solo que aún no estoy listo.



—La reproducción sexual obligatoria será en menos de tres meses —recuerda ella—. Te estoy dando la oportunidad de procrear sin necesidad de recurrir al procedimiento obligatorio. ¿Por qué no quieres intentarlo?



«Porque no siento nada por ti», me gustaría confesarle.



«Porque nunca he sentido algo por una mujer».



«Y la razón más importante de todas: porque tengo la enfermedad prohibida».



—Solo esperemos el gran día —imploro—. Prometimos que lo haríamos de ese modo.



—Cariño, estoy desesperada. Ya me cansé de esperar.



—Pronto te daré el amor que mereces. —Toco su mejilla y la acaricio con suavidad, bastante incómodo por su mirada recelosa.



—Como quieras —espeta, más triste que enfadada.



Su rostro melancólico me parte el corazón. Desearía que las cosas fueran diferentes para ambos.



Nos vestimos en completo silencio antes de abandonar la habitación para dirigimos a la estancia. Los padres de Caroline no se hallan en casa; ambos se encuentran en sus respectivos puestos de trabajo en el centro de la ciudad.



Siento que no sería correcto dejar a mi novia a solas después de aquel desastroso momento de intimidad fallida, pero lo único que quiero hacer es huir de aquí y perderme en las abrumadoras e inmensas calles de Libertad.



Necesito pensar. Tengo mucho en lo que pensar.



Tal como dijo Caroline, la reproducción sexual obligatoria organizada por la Cúpula tendrá lugar en solo dos meses y medio.



La edad mínima aceptable para la concepción en nuestro país es de quince años. Si para los dieciocho no hemos procreado, somos sometidos a la reproducción obligatoria de manera irrenunciable.



Para la procreación necesitamos una pareja, la que debemos
 registrar meses antes del día de las reproducciones. Caroline
 y yo estamos registrados y emparejados. Por ley, nos vemos obligados a tener un hijo y a casarnos en la semana posterior a la
 concepción. De no contar con una pareja para el gran día, u
 n
 software
 inteligente empareja a los jóvenes disponibles mediante un eficaz análisis de compatibilidad fisiológica y psicológica.



Cada año se escoge un día entre junio y julio para las reproducciones sexuales. Si cumplimos los dieciocho años antes de la fecha escogida, quedamos inscritos de forma automática para la ronda anual correspondiente.



Yo cumplí dieciocho años hace un mes. Pronto el mundo sabrá que tengo la enfermedad prohibida y tendré que someterme a la Cura.



El día de la reproducción obligatoria, los médicos descubrirán que soy portador. Lo más probable es que seré sometido a la intervención curativa el mismo día, por lo que estaré listo para ser padre de inmediato. Podré sentir deseo por Caroline. Podremos ser felices.



Me aterra imaginar lo que pensarán mis amigos y mis familiares cuando se enteren de que oculté la enfermedad por tanto tiempo. Mis padres estarán furiosos, sobre todo dolidos. Aunque la enfermedad haya sido extinguida por completo de mi cuerpo, mis amigos y allegados seguirán sintiendo asco por mí.



Caroline, por su parte, no perdonará mis mentiras con facilidad, aunque sé que existe la posibilidad de que lo haga con el paso del tiempo. Ella me ama con absoluta honestidad. Confío en que me apoyará a pesar de todo.



De haber confesado mi enfermedad cuando recién comencé a sentirla en mis adentros, hoy estaría curado. Ya tendría un hijo con Caroline y no habría necesidad de ser sometidos a la primera ronda de reproducciones sexuales. Habríamos de esperar por la segunda, que se realiza a los treinta años.



El miedo me acobardó. Motivó mi decisión de permitir que corriera el tiempo y que esperara que el lapso se acabara para que las circunstancias se encargasen de resolverlo todo. Ahora, debo afrontar mi error y aceptar las consecuencias.



Si nunca tuve el coraje necesario para revelar mi dolencia
 y acceder a la Cura fue por el temor a acabar como Andrew, mi antiguo vecino. Él, al igual que yo, padecía la enfermedad prohibida. Se supone que no debía saberlo, pero lo descubrí y lo he callado hasta el presente.



Recuerdo cuando llegaron a buscarlo. Yo tenía catorce años y comenzaba a sentir los primeros síntomas de la enfermedad: pensamientos indebidos sobre otros hombres, secreciones provocadas por fantasías prohibidas e inestabilidad que estaba lejos de ser normal. Tenía la edad apropiada para darme cuenta de que algo estaba mal en mí y para saber la peligrosa razón por la que
 Andrew y su mejor amigo Ben pasaban tanto tiempo a solas.
 La misma razón por la que el Cuerpo de Protección fue por ellos hace cuatro años.



Yo no tenía permitido acercarme a la ventana y espiar qué pa
 saba en la casa de enfrente. Los ciudadanos somos obligado
 s a fingir que nada sucede cuando los protectores están cerca; debemos dejar que hagan su trabajo sin husmear ni intervenir. Pero, a pesar de ello, y contra toda prohibición, me acerqué al marco, corrí la cortina unos cuantos centímetros y vi lo que me atormenta en pesadillas desde entonces.



Junto a lo sucedido con Andrew, lo que he leído en la red negra sobre la enfermedad prohibida ha incrementado mi temor a pedir ayuda.



La red negra es la más peligrosa de las redes virtuales de la intranet, también la más explícita. En ella se encuentra información secreta que casi toda la nación desconoce. Esta red prohibida solo es accesible para aquellos que sepan burlar los sistemas de rastreo y monitoreo del Departamento Informático de la Cúpula, y para mí resulta sencillo hacerlo. Gracias a mi padre, he sido un genio informático desde que tengo uso de razón.



El castigo por navegar en la red negra consiste en cinco años y un día de prisión. ¿Qué haría conmigo el Cuerpo de Protección si descubriera que, además de navegar en la red negra, poseo la enfermedad prohibida?



La poca información que he leído sobre la enfermedad no ha sido alentadora. Por ejemplo, en un foro decía que, tras ser sometidas a la Cura, las personas dejan de ser las mismas. Ciertos rumores afirman que algunos de los enfermos prohibidos son ejecutados, y tengo la certeza de que es verdad. Saberlo me da escalofríos. No quiero morir o cambiar quien soy, solo quiero ser curado.



Y por mi bienestar, debo serlo.



Por mi vida, debo tener un hijo con Caroline.
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 CAPÍTULO 2




 Alicia











77 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Me pierdo en el movimiento de alas de un ave robótica en la anchura del cielo, tan libre y despreocupada que nada excepto volar parece importarle. Yo también desearía ser como un ave errante que escapa hacia el horizonte sin ningún otro propósito
 más que perseguir al sol y alejarme para siempre de la jaula en
 la que he sido cautiva desde mi nacimiento.



No obstante, si lo pienso de una forma realista, las aves robóticas no tienen otro propósito que decorar el cielo y emular a las especies aladas que existían en el mundo antes de la Gran Guerra Bacteriológica. No pueden ir más allá de sus límites establecidos, su mundo entero es trazado por sus creadores.



En efecto, soy como un ave, pero no un ave real.



Soy un ave robótica.



—Alicia, no me estás prestando atención.



Desvío la mirada de la ventana y la dirijo a los ojos oscuros de mi madre. Ella bebe una taza de té helado con limón. Se ve tan joven que perfectamente podrían confundirme como su hermana
 menor. Nos parecemos mucho: ambas tenemos el cabello liso
 y negro, rasgos del medio oriente y la piel morena.



—Disculpa, estoy algo distraída. —Agacho la mirada y bebo un sorbo del jugo de frutos procesados que tanto me gusta.



—Siempre con la cabeza en las nubes. —Ella emite la risa falsa que la caracteriza—. Te contaba que los padres de Carlos
 nos invitaron a navegar en yate en las costas de Nueva Dubái
 el próximo fin de semana.



Navegar en Nueva Dubái es lo más aburrido entre lo aburrido. ¿Qué sentido tiene hacerlo si no podemos traspasar los pilares limítrofes y adentrarnos en los mares lejanos? El único motivo real por el que los ricos navegan es porque quieren presumir sus lujosas e inútiles embarcaciones.



—Lo sé, Carlos me lo dijo. —Regreso la mirada al cielo—. Honestamente, no tengo ganas de ir.



Los padres de Carlos, el señor y la señora Scott, han sido buenos conmigo desde que me conocieron. Hemos sido vecinos de toda la vida en Athenia, una de las tantas villas ubicadas en las afueras de Libertad. Carlos y yo nos aproximamos cuando ambos teníamos diez años, desde entonces hemos sido inseparables. Iniciamos como amigos, nos convertimos en novios y pronto seremos un distinguido matrimonio.



Los Scott son una de las familias más adineradas y poderosas de todo Arkos. Abraham Scott, padre de Carlos, forma parte de la poliarquía que lidera nuestro país. Es el más importante de los gobernadores. Cassandra Scott, esposa del gobernador y madre de Carlos, es la directora del Departamento de Reproducción del Hospital General de Libertad.



El gobierno obliga a los habitantes a tener dos hijos en vida, a menos que paguemos una cantidad de dinero millonaria para eximirnos de la segunda ronda de reproducciones obligatorias. Los Scott decidieron concebir tan solo a Carlos, debido a que la señora Cassandra estaba demasiado dedicada a su carrera profesional como para ser madre por segunda vez. Tener un único hijo es un privilegio que solo los más adinerados pueden ostentar.



Mientras que la situación económica de los Scott es envidiable, la de mi familia pende de un hilo al borde del rompimiento. Mi padre, Oliver Robles, es el dueño de AutoMax, una destacada empresa de automóviles ecológicos y sustentables. Debido al lanzamiento de SkyBus, corporación especializada en vehículos aéreos de alta gama e innovación, nuestra empresa familiar está
 yendo a la quiebra. Si aún no ha quebrado, ha sido gracias a
 la generosa cooperación del gobernador Scott y a la estrecha relación de nuestras familias.



A pesar de la aprobación de la familia Scott y de la necesidad de la mía por resurgir, no quiero ser la madre de los hijos de Carlos.



No quiero ser madre de los hijos de nadie.



—Debemos estar ahí, te guste o no. —Mamá me mira con la misma expresión severa de siempre—. Nuestra situación es demasiado inestable en estos momentos; necesitamos más que nunca de los Scott. No permitiré que nuestra familia pierda su estatus social. ¿Te imaginas lo difícil que sería vender esta casa, abandonar Athenia y mudarnos a un barrio de la ciudad? El solo hecho de pensarlo me pone los pelos de punta.



—Lo has repetido cientos de veces —espeto—. ¿Podrías por una vez en tu vida hablar de algo que no sea el dinero?



Ante mi insolencia, ella decide guardar silencio. Es consciente de que tengo razón. No sabe hablar de otra cosa que no tenga que ver con el lujo y con las comodidades que ama.



Yo ya me resigné a lo que sucederá. Hace un mes, al cumplir los dieciocho años, confirmé que mi vida sería irremediablemente desdichada. Me hallo en la obligación de convertirme en madre, de ser la esposa perfecta de un futuro gobernador de la nación y la esperanza económica de toda una familia.



De no ser por la crisis financiera que atraviesa nuestra empresa, podría ser emparejada con cualquier otro hombre para la reproducción. Siendo franca, preferiría pasar la vida entera junto
 a un extraño que en compañía de Carlos Scott. Él es un pa
 tán, y muy pocos lo saben. Bajo la imagen de un hijo ejemplar se
 esconde una persona con severos problemas con las drogas y con el alcohol, alguien que se mete en líos constantemente y que engaña a su prometida. Me ha sido infiel desde hace meses. Sus vanos esfuerzos por ocultarlo y por negarlo me enfadan más que el propio acto en sí. Sé con certeza que, al igual que yo, él no quiere ser padre.



Y no tenemos otra opción.



Nadie la tiene.



Mi teléfono vibra sobre la mesa: es una llamada de Carlos. Me alejo unos cuantos metros de mamá para contestar.



—¿Carlos?



—
 Cariño, no podré acompañarlas para el té
 —dice—.
 Tengo algunas obligaciones que cumplir.



—¿Qué clase de obligaciones?



—
 Nada peligroso, no pienses mal
 —asegura en tono despreo-



cupado.



Asumo que trama algo malo.



—Carlos, como vayas al Sector G otra vez, haré que beses el suelo —amenazo sin una pizca de diversión en la voz, pero con miedo de que nuestra llamada sea interferida—. No olvides que tienes como novia a una experta en defensa personal.



Él ríe. En el fondo, ha de saber que mi amenaza va en serio.



Me llevo sustos de muerte cada vez que Carlos visita el G. Tal lugar, según se dice, es el infierno en la tierra.



El Sector G es el único sitio de Arkos carente del excesivo control y supervisión del gobierno. Nunca he ido, pero se rumorea que ahí ocurre de todo: tráfico de drogas, trata de blancas, venta ilegal de anticonceptivos, prostitución, comercio de órganos y cualquier cosa posible e imaginable. Las autoridades permiten su existencia solo porque así la delincuencia se concentra en un único lugar.



Carlos suele ir «de compras» al G. Ha sido descubierto por el Cuerpo de Protección en un par de ocasiones, pero como es un futuro gobernador de la nación, los protectores absuelven sus crímenes, lo dejan ir sin inconvenientes y ocultan lo sucedido a la prensa y al país entero.



—
 No te preocupes, no me pasará nada
 —promete Carlos, como si ir al G fuera lo más sencillo del mundo.



—Sabes que no me gusta que vayas al G. Es muy peligroso.



—
 No tienes de qué preocuparte. Estaré bien.



—Aunque me oponga irás, ¿no?



Se limita a reír como respuesta.



—Prométeme que vas a tener cuidado y que volverás temprano —exijo.



—
 Lo prometo.



Mi esfuerzo por lograr que Carlos deje las drogas es cada vez más inútil. Lo he intentado todo, pero nada ha funcionado.



A pesar de sus defectos y de las cosas indebidas que hace, no puedo evitar preocuparme por él. Después de todo, ha estado conmigo desde el primer día en que cruzamos miradas. Solía sentir amor hace un par de años, pero el sentimiento perdió su fuerza con el paso del tiempo. No tengo más remedio que aprender a amarlo otra vez por nuestro propio bien y por el de los hijos que tendremos.



¿Podré ser la madre perfecta que el mundo espera que sea? Puede que sí.



¿Lograré amar a Carlos tanto como debería amar a mi primogénito? Tal vez.



¿Seré feliz? Nunca. Al menos, no con un gobernador de la nación.
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 CAPÍTULO 3




 AARON











Caroline me abraza con fuerza. No me permite atravesar la puerta de su casa.



—¡No te vayas! —insiste—. Tenemos la casa para nosotros solos por un par de horas más. ¿Quieres ver una película preguerra en la pantalla gigante de la estancia? O tal vez podríamos jugar con la cámara de realidad virtual… ¡Espera! Pediré algo de comer y…



—Nena, no puedo quedarme —interrumpo—. Tengo asuntos que atender.



—Ambos sabemos bien que esa no es la razón por la que no quieres quedarte —masculla—. ¿Qué ocurre? Te he notado extraño desde hace meses. ¿Me dirás qué te sucede o ya no confías en mí?



¿Confío en ella? Sí que lo hago, pero hay cosas que son imposibles de admitir, y mi enfermedad es una de ellas. ¿Me querría Caroline del mismo modo si descubriera mi secreto? ¿Lo harían mis padres? Lo dudo mucho. Se vienen tiempos muy difíciles.



—Estoy bien. —Beso su frente—. Solo necesito un tiempo a solas.



—Lo entiendo, pero te guste o no, mañana serás mío toda la noche.



—Así será. —Fuerzo una sonrisa—. Adiós, cariño.



—Adiós. —Me ve directo a los ojos antes de seguir—: Te amo.



Comenzó a decir que me amaba hace tres meses. La primera vez que oí las palabras escapar de su boca sentí una culpabilidad inmensa porque yo no la amo. Le tengo un cariño especial, pero no es más que el cariño que podría sentir por una gran amiga o por una hermana. Nunca he experimentado la verdadera sensación de enamoramiento, pero sé que mis sentimientos por ella están muy lejos de ser convertidos en amor de pareja.



—También te amo —miento, saboreando el veneno de mis palabras.



Me he sentido como el mayor de los descarados por utilizar a Caroline por tanto tiempo. Nos conocimos el primer día de
 preparatoria, mismo día en el que conocimos a Carlos Scott y a
 Alicia Robles, nuestros mejores amigos en la actualidad. Al principio, la relación entre Caroline y yo no pasaba de una linda amistad. Ella siempre mostró interés en mí, pero yo la rechazaba con insistencia.



Porque no era ella quien me gustaba…



Era Carlos.



Sabía que sentir algo por él era enfermizo y anormal, además, nuestros allegados comenzaron a sospechar de mí. ¿Quién en su sano juicio rechazaría a Caroline, una de las chicas más atractivas de la preparatoria? No tuve más opción que iniciar una relación con ella, consciente de que no podría amarla o procrear hasta ser curado.



Mis padres están encantados con Caroline, y los suyos lo están conmigo. Todos esperan que nos casemos, que tengamos hijos y que formemos una hermosa familia feliz.



Tal vez en el futuro seremos una.
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Abandono el barrio donde vive Caroline y deambulo por las
 inmensas calles del centro de la ciudad. Cientos de edificios y de
 rascacielos se alzan con majestuosidad en los alrededore
 s. La mayoría tiene diseños diferentes, pero tonalidades ausentes en variedad de color. Con el fin de mantener cierta esencia del mundo antes de la catástrofe, los diseños arquitectónicos de nuestro país están inspirados en construcciones de las naciones preguerra. En cada ciudad de Arkos existen edificaciones replicadas a la perfección de sus modelos originales correspondientes. Poblados como Nueva Madrid y Nueva Dubái son réplicas casi exactas de los lugares que les dan nombre.



Automóviles y transportes ecológicos colman las carreteras mientras que aeromóviles y naves de vigilancia del gobierno decoran el cielo en colores negros y metálicos. Aunque el entorno luce sobrecogedor en comparación con las ciudades pobres del país, no es tan tecnológicamente avanzado como quisieran los gobernadores. La Guerra Bacteriológica retrasó un siglo de progreso y, a su vez, salvó al planeta de una extinción inminente. Basta con echar una mirada en los sitios oficiales de historia en la red para comprobar que los humanos de la sociedad preguerra lo destruían todo. Cuando acabó gran parte de la sociedad, acabó también la destrucción.



Parece imposible imaginar que hace siglos la Antártida estaba cubierta de hielo. Según nos cuentan en clases de historia nacional, el calentamiento global, la contaminación y los drásticos cambios climáticos provocaron que el hielo se derritiera cada vez más, lo que causó que el nivel mundial del mar aumentara de manera incontrolable e inundara gran parte de los países bajos del mundo. Los climas de la Tierra no volvieron a ser lo mismo desde entonces. Algunas naciones se volvieron inhabitables a causa de las extremas temperaturas, mientras que el clima antártico dejó de ser tan hostil como en la época antigua.



A pesar del derretimiento, aún existen zonas protegidas en el continente en las que se concentran reservas de hielo antártico, como en el Monte Tyree. Los científicos estiman que, en un siglo más, esto también habrá desaparecido por completo.



A mi alrededor todo es ruido, multitud, anuncios comerciales y propaganda gubernamental. Fotografías de los líderes de Arkos acaparan algunos edificios, con frases bajo ellas que nos recuerdan la benevolencia de nuestros líderes y cómo han logrado crear una sociedad perfecta y controlada. Parte de nuestro deber civil consiste en tener absoluta devoción y respeto hacia ellos y por ningún motivo o circunstancia atrevernos a cuestionar sus sabias y justas decisiones.



Llego a la avenida de atracciones del centro de la ciudad. Las entradas al Museo General se encuentran repletas de gente: un nuevo objeto preguerra es exhibido esta semana. Fue traído por el Cuerpo de Protección tras otra misión de búsqueda en los continentes inhabitables. Hace dos semanas, anunciaron por la prensa que los equipos hallaron un televisor del siglo XX en condiciones óptimas de ser restaurado. Hoy, el artefacto es presentado a los arkanos en total funcionamiento.



El Cuerpo de Protección realiza expediciones a los continentes inhabitables con el propósito de encontrar reliquias y materiales que pudieran ser de utilidad o de atracción en nuestro país. Los miembros de los equipos de expedición son los únicos que pueden atravesar los pilares limítrofes y conocer aquellos lugares tóxicos en los que la humanidad ya no puede habitar. Cuando era un niño inocente y feliz, soñaba con inscribirme en la Academia de Protección después de las reproducciones obligatorias, convertirme en protector y perseguir el sueño de conocer lugares que pocos en nuestro país logran visitar. Ahora, en cambio, le temo tanto al Cuerpo de Protección como me temo a mí mismo.



Las autoridades repudian mi enfermedad. Cuando se enteren de ella, querrán cambiarme.



Y yo los dejaré.



Camino fuera del Teatro Recreacional, en donde son exhibidas películas preguerra encontradas durante las expediciones al exterior. A pesar de tener mala calidad e imagen poco realista, los arkanos admiran los videos de la sociedad pasada como si fuera lo más preciado en el mundo; al igual que las pinturas, las canciones, las fotografías y los libros permitidos por la Cúpula. Todos son tesoros que la sociedad aprecia con fascinación. Me gusta pensar que se aferran a ellos para no dejar morir el mundo preguerra que, según dicen en los foros de la red negra, era mucho mejor que el actual. No sé si creerle a los intranautas y a sus publicaciones atestadas de fantasía o a los archivos oficiales de la gobernación que muestran pruebas verídicas de lo destructiva y oscura que era la sociedad pasada.



Alzo la vista y noto que en lo alto del Teatro Recreacional hay un anuncio holográfico que llama mi atención:









LÍNEA ANTIENFERMEDAD 237:



SI SIENTES LOS SÍNTOMAS DE LA ENFERMEDAD PROHIBIDA O SI SABES



DE ALGÚN HABITANTE INFECTADO, TE RECORDAMOS LLAMAR



AL 237 O ACERCARTE DE INMEDIATO A LA ESTACIÓN DE SEGURIDAD



U HOSPITAL MÁS CERCANO.



AYÚDANOS A PREVENIR, A CURAR Y A COMBATIR ESTA PELIGROSA ENFERMEDAD.



—GOBIERNO DE ARKOS—.









La Línea Antienfermedad es una línea telefónica que conozco a la perfección. En incontables ocasiones marqué el número en cuestión, pero colgué la llamada segundos antes de pronunciar palabra. Lo más lejos que he llegado con respecto a alertar a las autoridades sobre mi enfermedad ha sido pararme en frente de la Estación de Seguridad de Libertad. Me quedé allí, junto a las escaleras, por más de una hora mientras me debatía entre ingresar o salir corriendo del lugar…



Y corrí como un niño cobarde. El miedo fue el vencedor.



Tras un largo recorrido por el centro de Libertad, llego por fin a los suburbios del oeste. El barrio 14 se extiende a mis alrededores, es el sitio en el que crecí y que abandonaré en un tiempo más.



Me gusta vivir en este lugar. Será difícil dejarlo atrás. En unos meses, Caroline y yo nos mudaremos a una villa ubicada en las afueras de Libertad; los gastos correrán por cuenta de mi futuro suegro, un médico que tiene un puesto de trabajo asegurado para mí en el Departamento Informático de la institución.



Entro en casa minutos después. El interior es sencillo y tradicional en comparación con los hogares de los sectores acomodados de la ciudad. Mis padres prefieren mantener una decoración clásica inspirada en las casas de la sociedad preguerra, sin el uso excesivo de la tecnología ni los colores metálicos que están de moda en Arkos.



Mi madre y Jacob, mi pequeño hermano, están sentados en la estancia frente al televisor. Apenas miran en mi dirección; concentran toda su atención en la pantalla plana de la pared. Mi padre, por su parte, aún no ha llegado del trabajo.



—Hola, ¿qué están viendo? —pregunto.



—Hola, hijo. —Mamá se ve inusualmente preocupada—. Tienes que ver esto.



Me siento en medio de ellos en el sillón y acaricio el cabello de Jacob con cariño. Él, a diferencia de mamá, se muestra indiferente.



—Televisor, sube el volumen y extiende la imagen —ordena mamá.



El detector de voz del televisor obedece el comando al instante.



Imágenes del Congreso de Libertad son transmitidas en el programa informativo del Canal Oficial de Arkos. El titular está escrito en mayúsculas y enmarcado en rojo:









ATENTADO TERRORISTA EN EL CONGRESO DE LIBERTAD









¿Un atentado terrorista? No ocurría uno en años. El gobierno siempre controla los movimientos revolucionarios del país a tiempo, aunque no siempre de la manera adecuada.



Oigo la voz de un reportero en los parlantes del televisor.



—
 Repito
 —dice—
 ,
 informamos que está ocurriendo un atentado terrorista en la azotea del Congreso. Se ha ordenado evacuar la edificación y abandonar las calles aledañas cuanto antes debido a que los terroristas están armados y…



¡Están armados! Esto no acabará bien.



—
 …el Cuerpo de Protección ha rodeado el edificio
 —continúa el reportero—.
 De ser estrictamente necesario, los protectores abrirán fuego.



Veo protectores cubiertos de la cabeza a los pies con sus característicos trajes negros antibalas. Portan armas avanzadas del tamaño de una pierna que podrían acabar con los terroristas de un solo disparo. Dos aeronaves rodean el Congreso desde las alturas, como si esperaran el momento indicado para entrar en acción.



Algo sucede en un abrir y cerrar de ojos: cuatro de los terroristas extienden una pancarta en lo alto de la azotea. La tela es lo suficientemente grande para distinguir lo que ha sido escrito en ella:









LA REVOLUCIÓN ES LA RESPUESTA.



¡ABAJO EL GOBIERNO DE ARKOS!









Se oyen disparos. La transmisión es suspendida de inmediato.



—
 Volveremos en unos minutos con un meticuloso reportaje sobre lo sucedido en el Congreso de Libertad
 —despide el conductor del programa de noticias—.
 Gracias por su sintonía
 .



Las imágenes de siempre reemplazan al noticiario. Veo los rostros de nuestros líderes y una propaganda gubernamental con música esperanzadora de fondo.



—Televisor, cambia de canal —ordeno.



La transmisión en vivo fue interrumpida en todos los canales. El motivo, probablemente, es que los terroristas han sido silenciados.



—¿Qué es revolución? —inquiere Jacob, confundido.



—Nada importante, pequeño. —Se limita a responder nuestra madre con voz temblorosa.



Estoy tan confundido como mi hermano. Me urge saber más sobre lo ocurrido. Creo conocer un medio en el que encontraré información explícita y real: la red negra.



Abandono la estancia y me dirijo a mi habitación.
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Aquí voy.



Inicio el procedimiento de siempre: conectar la computadora al dispositivo ilegal antirastreo —el que me regaló Carlos en mi cumpleaños número dieciséis, directamente traído del Sector G—; desactivar el indicador de ubicación, los filtros de contenido seguro y el lector de huellas digitales; activar la función del bloqueo de espías…



Después de varias maniobras, inicio sesión en mi cuenta secreta de la red negra.









USUARIO: LEÓN1303



CONTRASEÑA: JACOB









El nombre de usuario es la unión de mi animal extinto favorito con la fecha de mi cumpleaños: el trece de marzo, mes oficial de los nacimientos obligatorios en el país. La contraseña es poco segura, pero fue lo primero que pensé al momento de crear la cuenta. Jacob es muy importante para mí. Es una de las pocas personas que conozco cuya mentalidad es tan bondadosa e inocente que no es capaz de juzgar a los demás por sus defectos… o por una enfermedad.



Lo primero que hago una vez que ingreso a la red negra es acceder al Noticiero Rojo, mayor fuente de información sobre la contienda nacional. En ella todo es más explícito que en medios oficiales, las noticias no tienen censura y los hechos no son tan distorsionados como en los noticieros y periódicos de Arkos.



La primera publicación que destaca en el portal refiere al ataque terrorista ocurrido hace minutos:









T: ATENTADO_TERRORISTA_CONGRESO.



F: 15 / ABRIL / 2403.



C: Como se habrán enterado mediante la prensa oficial, un «atentado terrorista» ocurrió a las quince horas en el Congreso de Libertad. Las personas ajenas al movimiento opositor merecen saber que no fue un atentado: en realidad, fue una manifestación. Quienes la llevaron a cabo no eran terroristas, eran rebeldes. La finalidad de lo que en un principio apuntaba a ser una manifestación pacífica era entregar un poderoso mensaje revolucionario a la población. En efecto, los rebeldes portaban armas y protecciones varias, pero solo para asegurar un modo de escape y de defensa…, pero fue en vano. Los protectores mataron a sangre fría. Es probable que la prensa informe que fueron los «terroristas» los que abrieron fuego, pero todos sabemos que no fue así. Los protectores dispararon tan rápido que los rebeldes no tuvieron oportunidad de defenderse.



Les hablo ahora de manera personal, no como un simple informante: abran los ojos. El gobierno ha hecho de las suyas por mucho tiempo. Estén atentos, algo importante sucederá pronto. Los disidentes ya no tenemos miedo. Somos muchos más de los que el gobierno cree y estamos listos para iniciar una ardua rebelión.



Y de ser necesario, una guerra.



La muerte de nuestros compañeros será vengada, ¡haremos caer la Cúpula!



LA REVOLUCIÓN ES LA RESPUESTA.



¡ABAJO EL GOBIERNO DE ARKOS!



Atte.: DragónRojo.









Me alejo de la computadora con temor. ¿Qué acabo de leer? He accedido a información rebelde. Se habla de una guerra, y la mayor parte de la población arkana desconoce lo que sucede. Sin embargo, después de la manifestación ocurrida y de la pancarta exhibida, no será difícil para los civiles adivinar que un levantamiento es inminente.



Cosas peligrosas van a pasar. Y no sé por qué, pero en el fondo, una parte de mí desea que sucedan.



Necesito más y más información.



Deslizo el dedo por la pantalla táctil y leo los comentarios publicados bajo el
 post
 de DragónRojo. Todos recaen en alabanzas a la manifestación, ira o melancolía por las muertes ocurridas y teorías referentes al gobierno de Arkos. Uno de los tantos comentarios llama mi atención por sobre los demás:









Espero que los gobernadores caigan de una vez y



que eso
 que erróneamente llaman «enfermedad prohibida»



sea aceptado
 por lo que es en realidad:



una orientación sexual normal. —John6895.









«Una orientación sexual normal». ¿A qué se refiere?



Es absurdo que alguien aprecie la enfermedad prohibida como algo más que una dolencia. Tengo que contactarme con quien sea que haya publicado tal comentario.



Toco su nombre en la pantalla y abro su perfil incógnit
 o. No hay
 más que un fondo negro como foto de perfil y una descripción en blanco.



Selecciono la opción «enviar mensaje».



Aquí voy…



«Hola».



Pasan varios minutos sin una respuesta de vuelta.



«Hola»,
 responde por fin John6895.



En mi mente revolotean miles de preguntas que podría formular y millones de cosas que podría decir. No sé por dónde empezar. La intriga nubla mi razón.



«¿Por qué dices que la enfermedad prohibida es una orientación sexual normal?» pregunto, directo al grano.



«Porque lo es», responde sin más John6895.



Mis dedos parecen cobrar vida propia. Escriben lo primero que se me ocurre:



«Tengo la enfermedad prohibida».



Me arrepiento al instante. No debí enviar eso. Cualquier persona podría estar del otro lado de la pantalla, desde un espía del gobierno hasta un terrorista. No sé cuál de las dos opciones resultaría peor.



Pasan varios minutos sin una respuesta de regreso. No desvío mi atención de la pantalla.



«Yo también» confiesa de pronto la persona del otro lado.



¡John6895 tiene la enfermedad prohibida! Hablo con una persona que padece la misma dolencia que yo. Me urge saber más sobre él, pero no se me ocurre nada que decir. Estoy tan nervioso, perdido, ansioso y anonadado a la vez que mi mente ha quedado en blanco.



«Reunámonos» propone John6895.



¿Reunirnos? No debe hablar en serio.



«¿Estás loco?» inquiero. «No sé quién eres, tampoco sé si eres confiable».



«Yo menos sé si lo eres, pero estoy dispuesto a correr el riesgo. ¿Y tú?».



Llevo mis manos a la cabeza.



Por primera vez, alguien más comparte mi secreto. No estoy solo en el mundo.



Y, por primera vez, me arriesgaré.



«Estaré en el Muelle de Esperanza a las siete de la tarde en punto» le aviso. «Veámonos ahí».



«Hecho, usaré un abrigo de color azul para que puedas reconocerme»
 informa el desconocido.



Aunque nunca tuve tanto miedo como ahora, no tengo nada que perder. La enfermedad será eliminada de mi cuerpo en solo dos meses y medio. Si reunirme con un extraño de la red negra servirá para descubrir la verdad de lo que soy, tendré que correr el riesgo.



Definitivamente iré a su encuentro.
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Las ciudades del país están conectadas mediante un sofisticado sistema subterráneo de metros. Su modernidad es tal que pueden recorrer largas distancias en cuestión de minutos sin que los pasajeros se vean afectados por la rapidez del viaje. Justo ahora me encuentro en la estación subterránea de Libertad. Mi destino es Esperanza, ciudad ubicada en el borde costero de la nación. Es uno de los sectores más pobres de Arkos, pero uno de los más pacíficos. Me gusta perderme en su bahía cuando necesito escapar de la realidad por unas horas.



Inesperadamente, descubro a Carlos en medio de la estación. A pesar de que la visera de la gorra que he traído me oculta el rostro, él advierte mi presencia de todos modos.



—¡Aaron! —Corre en mi dirección.



—Hola, Carlos. —Esbozo una sonrisa temblorosa.



—¿Qué haces aquí? —Él sonríe también, dejando ver sus dientes relucientes. Su sonrisa es tan encantadora como su cabello castaño y su piel sonrosada.



—Debo hacer un viaje, nada importante. —Trato de esconder mi nerviosismo lo mejor que puedo.



—¿Quieres que te acompañe? —pregunta. Sé que es pura cortesía. Puedo adivinar que tiene planes tan arriesgados como los míos.



—No hace falta, gracias.



¿Sería tan amigable conmigo si supiera lo que siento por él? Ni pensarlo.



—Como sea. —Se encoge de hombros.



—¿Qué te trae por aquí? —inquiero en voz baja. Sé la respuesta antes de oírla.



—Voy de compras al Sector G. —Su voz es apenas un susurro. Gira la cabeza en todas direcciones, como si en realidad le asustara que los protectores lo descubrieran. Carlos podría matar a un civil y el Cuerpo de Protección seguiría protegiéndolo.



—¿Al Sector G? Carlos, debes dejar de frecuentar ese lugar. ¡Sabes lo peligroso que es!



—Lo tengo claro, no hace falta que me lo recuerdes. —Se ríe—. ¿A qué sector te diriges?



—Iré a Andrómeda —miento. No quiero revelarle mi verdadero destino.



El único modo de llegar al Sector G es viajar a través de Es
 peranza. No hay medio de transporte público que vaya hasta el
 G y Esperanza es la ciudad más cercana. Una vez en ella, se debe rentar un automóvil o abordar un medio de transporte ilegal con destino al G. Viajar en automóvil desde Libertad a Esperanza implicaría largas horas. Los Scott cuentan con aeromóviles y con pilotos privados, pero Carlos prefiere andar por su cuenta para no ser descubierto por sus padres.



—Bueno, te veo pronto. —Él se despide con otra sonrisa encantadora. Demasiado encantadora.



Me da un cariñoso apretón de manos antes de encaminarse a tomar el metro, lo que me genera un atiborro de sensaciones incómodas. Carlos ha formado parte de mis fantasías durante más tiempo del que me gustaría admitir, pero me aseguraré de que nunca lo descubra. Mejor así.



Minutos después de que el metro de Carlos se pierde en la lejanía, abordo el próximo que se dirige a Esperanza. Me encamino a los mismos asientos de siempre: los del final, junto a la ventana. Aquí puedo estar a solas con mis pensamientos y disfrutar del viaje en silencio.



En lo alto del vagón hay un televisor que transmite el noticiero del Canal Oficial de Arkos, en el que se informan los supuestos detalles de lo sucedido en el Congreso. Tal como vaticinó DragónRojo, los medios aseguran que fueron los rebeldes quienes dispararon primero.



Luego de minutos de falsas informaciones y de agradecimientos al Cuerpo de Protección, el canal regresa a la aburrida programación habitual, lo que me obliga a desviar la mirada.



No veo más que oscuridad e intermitentes focos de luz blanquecina a través de las ventanas. Incapaz de poder distinguir algo en el exterior, dirijo la mirada hacia una pareja sentada unos cuantos asientos adelante del mío. El hombre carga a un bebé en sus brazos; lo levanta una y otra vez entre risas. A pesar del vértigo que ha de sentir el pequeño, este ríe con la misma diversión del que probablemente es su padre. La mujer, que deduzco es la madre, observa la escena con el rostro cargado de una envidiable felicidad.



La imagen de una familia jubilosa y rebosante de amor provoca que una diminuta lágrima escape por uno de mis ojos. Me apresuro a limpiarla con el puño de mi suéter. Pronto podré acceder a la oportunidad de tener una familia tan feliz como esa junto a Caroline.



Quiero que eliminen la enfermedad de mi cuerpo cuanto an
 tes, ser como los demás y vivir en armonía conmigo mismo
 . Detesto sentir asco de mí. En un tiempo más, todo cambiará: seré curado. Seré normal.



Cuando el metro llega a Esperanza, emerjo del subterráneo y la luz del atardecer nubla mi visión por unos segundos. Camino hasta el borde costero de la ciudad, en donde la brisa del mar acaricia mi rostro con delicadeza. Esperanza es también una de las ciudades más deshabitadas de Arkos. Me gusta venir aquí por el silencio y por la soledad que ofrece esta zona, los cuales contrastan con el estruendo y con la muchedumbre de las grandes ciudades.



A unos cincuenta kilómetros de distancia de la orilla, pilares que por poco alcanzan las nubes se alzan desde el mar, cuyo propósito es marcar los límites marítimos y aéreos del país. No tenemos permitido navegar o volar más allá de su perímetro de alcance. Los pilares provocan una especie de electrochoque a cualquier persona que intente atravesarlos por cielo o mar, gracias a un campo magnético invisible que se extiende por cientos de kilómetros a la redonda. Los gobernadores afirman que son el
 método más efectivo para mantenernos a salvo en la Antártida
 y evitar que viajemos hacia los continentes inhabitables.



Camino hasta el muelle del balneario, punto de encuentro con el misterioso usuario de la red negra. Mis manos sudan y mis piernas tiemblan. Estoy haciendo algo prohibido. Estoy haciendo algo peligroso. Nunca había sentido tanta adrenalina.



El muelle es de cristal irrompible, por lo que puedo ver el mar a mis pies y mi reflejo sobre él. Empiezo a lucir adulto: mi mandíbula se enmarca, mis pómulos sobresalen y mis facciones dejan de ser las de un adolescente. Mi pelo ha perdido el tono claro que tenía hace años, ahora es de un castaño oscuro similar al de mis ojos. Mi piel blanca luce amarillenta ante el radiante sol del atardecer.



Saco mi teléfono móvil del bolsillo. El reloj marca las siete de la tarde con diez minutos y John6895 aún no aparece.



Esto me da mala espina. ¿Qué hago aquí en primer lugar? Haber venido ha sido una de las decisiones más irracionales que he tomado en la vida. Por otro lado, la enfermedad será exterminada de mi cuerpo en menos de tres meses. Tal vez, antes de
 que eso suceda, sería conveniente saber un poco más sobre ella
 y compartir mis vivencias con una persona que tenga los mismos problemas que yo.



Resuelvo sentarme y esperar. Me acomodo justo en el borde del muelle de cristal aunque sé que cualquier movimiento en falso podría hacerme caer.



Más allá de los pilares solo están el cielo y el mar. Por lo que
 sé, el continente más próximo a este lugar es Sudamérica y los países más cercanos son Chile y Argentina, ambos completamente despoblados y carentes de vida, como el resto del mundo. Los expertos afirman que los continentes volverán a ser habitables en cien años más, pero siempre existirá la amenaza de un nuevo brote viral que podría extinguir lo poco que queda de la especie humana.



Imagino diversos escenarios en los que mi vida podría basarse de no haber ocurrido la Guerra Bacteriológica. Quizá residiría en algún lugar de América, en una sociedad que no necesitara procrear con urgencia y en donde las personas seríamos libres de tomar nuestras propias decisiones.



La idea suena tan imposible y absurda que me río de mí mismo
 .



—Hermoso atardecer, ¿no crees? —Una voz masculina irrumpe en el silencio del muelle.



Vuelvo la mirada, me pongo de pie al instante y retrocedo con cautela. Un hombre de estatura alta se sitúa frente a mí a solo un par de metros de distancia. Viste un sombrero oscuro, lentes de sol y un tapaboca. Él advierte mi expresión de miedo y se quita cada una de las prendas que ocultan sus rasgos. Bajo los lentes se hallan dos ojos pardos e intensos que arden ante el sol de la tarde. Una sonrisa se dibuja en sus labios, su calidez inspira cierta confianza. Tiene el pelo alborotado y de un color castaño casi rojizo. Es mucho más grande y robusto que yo; luce unos cuantos años mayor.



La enfermedad prohibida hace lo suyo: este hombre me parece atractivo.



—¿Quién eres? —pregunto con voz trémula y todos los sentidos alerta.



—¿Eres… León? —inquiere en respuesta. Mira con precisión en todas direcciones.



No había notado que viste un abrigo de color azul. Es él.



—¿John?



Asiente. Lleva un dedo a los labios.



—Por favor, no hables tan fuerte. Ellos lo oyen todo.



—¿Ellos? ¿A quiénes te refieres?



—¿Y si nos sentamos?



Acepto. Nos acomodamos otra vez en el borde. Nuestros pies cuelgan en el vacío que se forma entre el muelle y el mar.



Estar cerca de otra persona que padece la enfermedad prohibida y que navega en la red negra me produce una mezcla de emociones encontradas que apenas puedo describir. Creo que prevalece el rechazo, pero me recuerdo que él es tan normal como yo…



Bueno, no del todo normal.



—¿Cuál es tu nombre? —pregunta el desconocido. Posa sus ojos misteriosos en los míos y un fuerte cosquilleo me revuelve el estómago.



—Yo… me llamo León.



—Vamos, tu verdadero nombre. —Me sonríe—. El mío es
 Bernardo.



Dudo por un largo tiempo. ¿Debería revelar mi nombre? ¿Puedo confiar en él?



Ya estoy aquí. Ya corrí el riesgo.



—Mi nombre es Aaron.



—Es un gusto conocerte, Aaron.



Esbozo una sonrisa en respuesta y un silencio incómodo se adueña del ambiente. Cada vez que intento verlo a la cara acabo desviando la mirada. Por el rabillo del ojo, descubro que él me mira y sonríe con bastante diversión.



—¿Estás nervioso? —inquiere.



—¿Qué esperabas? Esto es extraño y novedoso para mí. ¿Por qué escondías tu cara con todas esas prendas?



—Solo precaución. —Se limita a responder—. ¿Por qué no me cuentas un poco sobre ti?



—¿Por qué no me cuentas tú sobre ti? —Enarco una ceja.



Él ríe.



—Como dije, mi nombre es Bernardo. Vivo en… vivo aquí, en Esperanza.



El modo en que duda al revelar su lugar de residencia me hace desconfiar.



—Tengo dieciocho años —continúa.



—¿Dieciocho? No luces como un chico de mi edad. Apostaría que eres mayor.



Bernardo mueve los ojos de izquierda a derecha, lo que incrementa mi desconfianza.



—Las personas suelen decir que me veo mayor, pero tengo die
 ciocho. —Emite una risa nerviosa—. ¿Qué hay de ti? ¿En dónde vives?



—En Libertad.



Percibo un atisbo de tristeza en su rostro.



—La Gran Ciudad —suspira—. Solía vivir allá.



—¿Solías?



—Me mudé a Esperanza hace un par de años.



—¿Por qué?



—Problemas personales. —No dice más que eso.



La sonrisa retorna a su boca segundos después de otro incómodo silencio.



—Ahora, cuéntame sobre ti —pide—. ¿Tienes pareja?



—Sí. —Asiento sin ningún entusiasmo—. Concebiremos un hijo en las reproducciones obligatorias.



Bernardo mira al horizonte con seriedad. Intenta decir algo, pero prefiere guardar silencio.



—¿Y tú? ¿Tienes pareja?



—No tengo —responde, sin mirarme a la cara.



—Pronto tendrás. Digo, te asignarán una el día de las repro-



ducciones.



—Claro. —Su sonrisa luce más triste que entusiasmada.



—¿No estás feliz? —Frunzo el entrecejo—. Seremos curados. Seremos normales.



Bernardo me mira con desprecio, como si hubiera insultado a su madre o algo parecido.



—Ya somos normales —espeta—. Nunca más vuelvas a creer lo contrario.



Mis manos tiritan ante su reacción inesperada. No somos del todo normales. Él ha de saberlo igual de bien que yo.



—Pero estamos enfermos, eso no es normal —refuto. Me duele reconocerlo, pero es la verdad.



—Aaron, no sabes nada. —Bernardo resopla—. Si tan solo supieras…



—¿Saber qué?



—Nada, olvídalo.



Se instala otro silencio extenso durante el que me atrevo a
 mirarlo. Estudio sus facciones e intento adivinar sus pensamientos. Por alguna razón, siento que quiere decirme algo importante y determinante, pero no se atreve a hacerlo por obvias razones.



Recuerdo de pronto su comentario bajo el post de DragónRojo. Tengo que consultar al respecto.



—¿Eres un terrorista? —pregunto sin rodeos.



—¿Qué?



—Lo que oíste. Comentaste en la red negra que deseas que los gobernadores caigan.



Bernardo se calla por más segundos de los que me gustaría.



—No, no soy un terrorista —afirma al cabo de un rato.



Miente. Lo sé por la duda en su voz. Lo sé por el tiempo que tardó en responder. Lo sé porque mis instintos me lo dicen.



—Mientes.



Algo cambia en su mirada. Un escalofrío me recorre la espina dorsal. Venir aquí fue una pésima idea.



—No lo hago —asegura.



Sé que ni él mismo cree en sus palabras.



—O me dices la verdad o me largo de aquí. —Me pongo en cuclillas, dispuesto a marcharme de no recibir una respuesta sincera.



—No estoy mintiendo.



Solo la duda delatable en su voz basta para hacer que me ponga de pie y decida volver a casa.



—Lo siento, debo irme. —Me levanto con rapidez, listo para regresar a la seguridad de mi hogar.



—Espera, ¡no te vayas! —Bernardo se para y me agarra de un brazo con tal fuerza que me estremezco.



—¡Suéltame!



—Te diré toda la verdad sobre mí si accedes a acompañarme
 a un lugar seguro —propone—. Aquí corro mucho peligro.



—¿Por qué corres peligro? —Me tiembla la voz.



—No te lo diré ahora. Si vienes, lo haré. Hay muchas cosas que tienes que saber antes de las reproducciones obligatorias.



Tiene razón: hay cientos de cosas que quiero saber, pero tengo miedo. No confío en él.



—Lo siento, tengo que irme.



La desesperación se refleja en su rostro. Mira en todas direcciones, como si sopesara qué hacer a continuación.



—Me temo que no puedo permitirlo —masculla.



Bernardo ejerce un poco más de presión sobre mi brazo. El pánico me hace sudar. No debí meterme en esto.



—¿Por qué no puedes dejarme ir? —Me atrevo a preguntar.



—No puedo hacerlo sin antes cerciorarme de que podemos confiarnos el uno al otro. Tienes que venir conmigo, Aaron.



—¿Qué vas a hacerme?



—No te haré daño —asegura en un tono demasiado escalofriante—. Por tu bienestar, debes acompañarme. Pronto me lo agradecerás.



—No quiero ir contigo —insisto, desesperado por huir.



—¿Acaso no quieres respuestas?



—Las quiero, pero no de esta forma. Déjame ir.



—Lo siento, pero vienes conmigo. Prometo no hacerte daño; solo quiero hablar en un lugar seguro.



—¿Qué pasa si me rehúso a acompañarte? —pregunto, y no sé si quiero oír la respuesta.



—Tendré que recurrir a medidas extremas. Tú eliges: vienes por las buenas o por las malas.



Analizo mis posibilidades. De resistirme, cualquier cosa podría pasarme. Él es un posible terrorista, lo que lo vuelve peligroso por naturaleza. No tengo más opción que ceder y esperar la oportunidad adecuada para huir.



Bernardo no suelta mi brazo en ningún momento mientras caminamos por la costanera. Me conduce más allá del muelle hasta un automóvil negro que adivino es suyo.



—Entra —ordena tras abrir la puerta del copiloto—. Juro que no voy a herirte, confía en mí.



Estoy tan vulnerable por el miedo que no hago más que obedecer. Quiero creer que en realidad no va a herirme.



Bernardo se sienta en el asiento del conductor. Mantiene un ojo sobre mí en cada uno de nuestros movimientos.



—Automóvil, bloquea las puertas —emite en voz alta.



—
 Bloqueando puertas
 —anuncia el sistema inteligente del automóvil. Un sonido de clic resuena en cada puerta del vehículo.



—Automóvil, ajusta los cinturones de seguridad del asiento número dos en su máxima presión.



—Ajustando cinturones de seguridad.



Los cinturones cruzan mi tórax. Me aprisionan con tanta fuerza que apenas puedo moverme.



—¿Qué demonios haces? —Me muevo entre los cinturones, cada segundo más asustado.



—Debo asegurarme de que no escaparás —responde Bernardo con voz trémula. Debe ser la primera vez que hace algo como esto.



—¡Déjame ir! —le exijo—. ¡Te meterás en graves problemas!



Él me ignora. A unos metros de distancia del muelle, un hombre vestido con ropa deportiva trota por el borde costero. Golpeo el parabrisas lo mejor que puedo y grito en su dirección.



Puedo sentir el pánico en Bernardo, quien saca un objeto de color plateado desde el bolsillo de su abrigo.



—Perdóname por lo que haré, pero no me dejas opción. —Oprime un botón del artefacto y lleva su punta a mi cuello.



Siento electricidad al contacto. Desvanezco lentamente.



Mis párpados pesan.



Todo se vuelve oscuro.



Estoy cayendo dormido…



Estoy siendo secuestrado.
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 CAPÍTULO 4




 Alicia











La noche ha caído sobre Arkos y aún no tengo señales de mi prometido. Calculo haberlo llamado más de veinte veces, pero no ha contestado. Tengo un mal presentimiento.



Pensar que podría estar en el Sector G poco después de haber ocurrido un atentado terrorista me pone los pelos de punta
 .
 Es sabido por todos que los gobernadores sospechan que el G concentra
 a los grupos terroristas más peligrosos del país y, debido a ello, la tensión entre los opositores y la Cúpula es constante, aunque el poder de los gobernadores es mil veces superior. Por más que los terroristas y criminales del G consiguieran un gran arsenal para un conflicto directo, no tendrían oportunidad alguna contra el gobierno.



El atentado de hoy fue un error indiscutible. Lo único qu
 e provocará es que los líderes de la nación excluirán todavía más a los habitantes del Sector G. Según informaron en televisión, el Cuerpo de Protección ya sobrevuela y registra la zona, y no quiero imaginar qué podría pasar si descubren a Carlos en una posible área terrorista después de un atentado. Esta vez no lo perdonarán como si nada.



¿Le habrá sucedido algo malo? Podría haber muerto. Es una posibilidad un tanto exagerada, pero no imposible si considero que cualquier cosa puede pasar en el G. Cada vez que Carlos se droga o se embriaga, se vuelve prepotente y molesto. He aprendido a lidiar con sus malas actitudes durante el transcurso de nuestra relación, pero la gente del G no cuenta con mi paciencia; ha llegado golpeado y malherido a Athenia en más de diez ocasiones.



Desciendo por las escaleras de mi casa en dirección a la puerta principal, decidida a visitar la mansión Scott e ir en busca de mi prometido. Ruego en mis adentros que esté ahí. Quizá llegó a casa hace horas y cayó dormido apenas entró en su habitación.



Llego a la estancia de mi hogar, está vacía. Mi padre se halla en su estudio, mi madre se encuentra en Libertad junto a mis hermanos en un partido de fútbol virtual y Marta, nuestra criada, está en la cocina. Ella es más una madre para mí de lo que ha sido mi progenitora.



Las mujeres del país tenemos permitido acceder a un empleo o carrera cuando nuestro hijo más joven cumple los siete años. No podemos trabajar o ingresar a la universidad antes de eso. Mi madre comenzó a trabajar en la empresa familiar un día después de mi séptimo cumpleaños; no quiso esperar más. Desde enton
 ces, Marta se convirtió en mi figura materna más próxima. Mamá lo notaba, pero nunca mostró preocupación al respecto
 . Si ahora es tan cercana a mí se debe solo a mi futuro matrimonio con Carlos y a la alianza entre nuestras familias.



La libertad de mi madre duró poco. Cuatro años después nacieron mis hermanos gemelos: Antonio y Simón. Mamá tuvo que renunciar a su empleo y ocuparse de lleno a las obligaciones del hogar. Los gemelos cumplirán los siete años en un mes, por lo que la libertad de mi madre será restaurada. No obstante, ella no quiere volver a trabajar. Solía estar llena de vida, pero su energía se apagó debido a los problemas con mi padre.



Las cosas entre ambos no están bien. Su matrimonio sigue en pie solo por la precaria situación económica que atraviesa la familia y porque los gemelos aún no son lo suficientemente grandes para entender lo que conlleva e implica un divorcio.
 No culpo a mis padres por carecer de la capacidad para reparar su matrimonio. Sus libertades les fueron arrebatadas cuando eran muy jóvenes; nunca pudieron disfrutar como es debido. Y yo tampoco podré.



Para mi sorpresa, mi padre me aborda en la puerta principal antes de salir. Viste un traje elegante de color negro que combina a la perfección con su piel pálida y con su barba oscura.



—¿Adónde vas? —me pregunta.



—A la mansión Scott, voy en busca de Carlos.



—Voy contigo. Jugaré al póquer con Abraham y los demás
 .



Abraham Scott, padre de Carlos y gobernador del país, ofrece partidas de póquer una vez al mes. Solo los gobernadores y sus amigos de confianza son invitados a participar, y mi padre es uno de los selectos afortunados. Él invierte gran parte de su tiempo intentando impresionar a su exclusivo círculo de amigos, entre quienes los lujos y el poder son lo más importante por sobre el amor o la felicidad.



Salimos de casa y nos encaminamos a la mansión Scott que está ubicada al final de la avenida y en los límites de la villa. Athenia es tan pacífica que podemos caminar por las calles en plena noche sin sentir miedo, está protegida por muros de seguridad electrificados y custodiados por guardias armados hasta los dientes. Gente muy poderosa vive en estas calles.



Nunca me he sentido parte de ellos.



Si bien mi casa es lujosa, la mansión Scott es una especie de palacio preguerra en comparación. La construcción está rodeada por altos muros electrificados similares a los que rodean los límites de Athenia. Hay cámaras inteligentes de vigilancia en cada rincón y guardias de seguridad por todas partes.



«¿Qué está pasando? Hay mucha más seguridad en la mansión que hace días».



—Arroja una piedra sobre la mansión y verás como un rayo láser la desintegrará al instante —bromea papá, tan sorprendido como yo.



—¿Por qué aumentaron la seguridad? Estuve aquí el martes
 y todo seguía igual que siempre.



—Debe ser por el atentado terrorista del Congreso —deduce—. No puedo esperar para ver cómo incrementarán la seguridad de la Cúpula.



El atentado, por supuesto. Un movimiento terrorista está alzándose. Si el gobierno no logra detenerlos a tiempo, estos asaltarán las casas de los gobernantes. Pensarlo me eriza la piel porque muy pronto la mansión Scott será mi hogar.



Llegamos a la puerta principal. La voz robótica del sistema identificador dactilar de la entrada inicia el procedimiento de siempre.



—
 Toque el identificador
 —ordena el mecanismo. Hago lo que me indica—.
 Usuario reconocido: Alicia Robles. Acceso autorizado. Puede pasar.



Mi padre repite el proceso. La puerta blindada y metálica se abre de forma automática para ambos. Dos guardias nos reciben en la entrada y nos conducen a las puertas principales de la mansión, en donde otro par de uniformados está de pie. Tanta seguridad me incomoda.



El ama de llaves nos recibe en el interior de la mansión apenas ingresamos.



—Buenas noches, señor y señorita Robles.



—Buenas noches, Sara —saluda papá—. ¿Se encuentra Abraham en casa?



—Llegará en unos minutos. Algunos de los invitados ya están esperándolo en la sala de juegos. ¿Le gustaría que lo lleve hasta ella?



—No es necesario, conozco el camino.



Mi padre se aleja por uno de los pasillos. Sara y yo quedamos a solas.



—Sara, ¿sabe si Carlos está en la mansión? —le pregunto en voz baja.



—No lo he visto por aquí —responde ella en susurros—. Puedo ir a verificar a su habitación si lo desea.



—No se moleste, yo iré. Gracias.



Me adentro en el elevador. Llevo un dedo al panel táctil situado junto a las puertas, toco el indicador del cuarto piso y el cubículo me conduce al pasillo de habitaciones de la familia Scott. Camino hacia el cuarto de Carlos con la ilusa esperanza de encontrarlo dentro. La puerta de la habitación también posee un identificador dactilar.



—
 Usuario reconocido: Alicia Robles. Acceso autorizado. Puede pasar.



Soy la única persona además de Sara en tener acceso a la habitación de Carlos, su mayor refugio. En una de las paredes hay
 fotografías en 3D de su infancia, de su adolescencia y hasta
 el presente. En la mayoría de las fotos aparezco junto a él. Fui su fiel compañía y escape de la absorbente realidad en la que crecimos. Él lloraba sobre mi hombro con frecuencia, abrumado por la presión y por el vacío que sentía por ser hijo de un gobernador y un futuro líder del país.



Arkos es una poliarquía liderada por hombres, cada uno de ellos cumple una función específica. Como los puestos en la gobernación son hereditarios, los hijos de los gobernadores son instruidos desde niños para efectuar su cargo correspondiente a futuro. El padre de Carlos es el vocero de gobierno: su función consiste en ser la imagen y la voz de los líderes. Tiene gran influencia en la toma de decisiones en la Cúpula. En el futuro, cuando él muera o ya no esté capacitado para seguir a cargo, Carlos tomará su lugar.



Tal como imaginaba, mi prometido no está en su habitación. Quiero creer que se encuentra en Libertad o en cualquier lugar lejano al Sector G. Me siento sobre su cama —en la que hemos compartido uno que otro momento íntimo— y saco mi teléfono celular del bolsillo.



—Llamar a Carlos —ordeno. El teléfono detecta el comando.



—
 Lo siento, Alicia. Carlos no tiene su teléfono móvil encendido
 —anuncia la voz inteligente del dispositivo—.
 Vuelve a intentarlo en unos minutos.



¡Todavía apagado! Voy a matarlo.



Le envío un mensaje de voz.



—Carlos, estoy en tu casa. ¿Dónde estás? Regresa apenas escuches este mensaje. Te advierto que, si no estás muerto, yo misma te mataré cuando vuelvas.



Salgo de la habitación y me topo con la señora Scott en el pasillo.
 Luce tan elegante y jovial como de costumbre; viste ropas costosas y trae maquillaje sutil. No hay arrugas ni marcas de edad en su cara. Se ha sometido a tantas cirugías faciales y corporales que no se ve como una mujer que bordea los cuarenta años.



—¡Alicia! Te estaba buscando. —Me sonríe. No veo imperfecciones en su rostro al hacerlo—. ¿Dónde está Carlos? Sara me dijo que llegaste sin él.



—Así es, él… —Pienso en alguna mentira convincente—.



Él está
 de compras en Libertad. Acabamos de hablar por teléfono. Me dijo que viene en camino, y ya sabe lo terrible que es el tráfico terrestre a esta hora.



Por más que intento sonar convincente, puedo adivinar que ella no se traga mi mentira. Conoce a su hijo como a la palma de su mano; sin embargo, prefiere vivir engañada. Sabe de todos los problemas de Carlos, pero es demasiado obstinada para hacer algo al respecto.



—¡Y que lo digas! —Emite una risa forzada—. De no ser por el aeromóvil, me tomaría años regresar a casa desde el hospital. A propósito, ¿cómo te encuentras para el día de las reproducciones sexuales? ¿Preparada?



¿Preparada? No lo estoy, pero no voy a confesárselo. Por una parte, quiero que el día de las reproducciones obligatorias llegue cuanto antes, para acabar de una vez con la eterna espera del momento en que mi libertad sea sepultada y no tener que preocuparme tanto del futuro o esperar una oportunidad que venga a cambiarlo todo. Por otro lado, espero que ese día nunca llegue.



—Estoy lista para cumplir con mi deber civil —miento. Esbozo una sonrisa.



—Me hace muy feliz oírlo. —Ella sonríe también—. Ya eres parte de esta familia, Alicia. No puedo esperar a que mi nieto esté entre nosotros. ¡Serás la mejor madre del mundo!



Mis ojos se cristalizan al pensar en mi futuro bebé. ¿Podré ser la madre que aquella criatura necesitará? ¿Podré quererlo incluso si fui obligada a concebirlo? Aunque me negara a pensar que podría ser una mala madre, la posibilidad siempre estará.



Me aterra imaginar que podría ser como Cassandra Scott o como mi propia madre.



—Señora Scott, si no le importa, llamaré a Carlos de nuevo.



—Adelante, no te quito más tiempo. Y ya sabes: si necesitas consejos, apoyo o información sobre el día de las reproducciones sexuales, aquí estaré para ti.



—Muchas gracias.



La señora Scott entra en su cuarto y yo me encamino de regreso al elevador con intención de salir a los jardines traseros de la mansión. Necesito un poco de aire fresco.



En el exterior, me siento sobre una de las fuentes de agua situadas en medio del extenso y bien cuidado jardín. Algunas gotas heladas salpican sobre mi cabello, pero no me importa mojarme. A mi alrededor hay árboles, plantas artificiales, cámaras de vigilancia y guardias de seguridad. Algunos me ven y sonríen al pasar, otros ignoran por completo mi presencia. Están ensimismados en cumplir su propósito: proteger la mansión.



Olvido por un momento lo que sucede en mi vida y miro
 el cielo. Intento captar alguna estrella más allá del halo de luz proveniente de Libertad, pero resulta complicado. Incluso la luna es difícil de ver con la iluminación de la gran ciudad.



Diviso solo una estrella. Algunos mitos de la sociedad pasada aseguraban que las estrellas podían cumplir anhelos inmateriales, siempre y cuando fueran deseados con todas las fuerzas posibles. Si bien soy un poco escéptica al respecto, nunca está de más intentar.



Cierro los ojos y pronuncio las palabras en mi mente:



«Deseo ser feliz».



El teléfono vibra en mis manos minutos después de pedir el deseo, es una llamada de Carlos. Bajo su nombre, las palabras «llamada privada» aparecen en la pantalla. ¿Cómo ha hecho eso?



—¡Por fin! —exclamo al contestar—. ¿Dónde diablos te metiste?



—
 ¿Alicia?
 —Oigo una voz masculina desde el otro lado. Su tono es diferente al de Carlos.



—¿Quién eres? —pregunto, asustada—. ¿Dónde está Carlos?



—
 Mi nombre es… Cristián
 —anuncia el sujeto—.
 Verás, encontré inconsciente al futuro gobernador en medio de una calle del Sector G. Lo traje a mi casa, cargué la batería de su móvil y llamé
 al último número registrado, que es el tuyo. Creo que deberías venir por él al G, no quiero meterme en líos.



Debe estar bromeando. No puedo ir al Sector G… tampoco dejar a Carlos en casa de un extraño.



—¿
 Sigues ahí?
 —inquiere Cristián.



—Sí, aquí estoy. Envíame tu ubicación, iré por él.



—
 Acabo de enviarla. Te estaré esperando.



El teléfono emite un sonido apenas recibe la ubicación. Corto la llamada del desconocido y disco el número de la única persona confiable que podría ayudarme: Aaron.



—
 Lo siento, Alicia. Aaron no tiene su teléfono móvil encendido. Vuelve a intentarlo en unos minutos.



Qué extraño, él no suele apagarlo. Supongo que tendré que enfrentar esto sola.



Me interno en la mansión y me dirijo a la salida. Finjo mi mejor expresión casual. Si el señor Scott se entera de que Carlos está inconsciente en el Sector G, mi prometido se meterá en graves problemas. Puede que lo encierren en algún sanatorio de Arkos, y lo que menos quisiera en el futuro es tener un esposo ausente.



Por desgracia, me topo con el gobernador Scott en el vestíbulo principal de la mansión.



—Buenas noches, señor Scott. —Inclino la cabeza a modo de saludo.



—Buenas noches, Alicia. Me alegro de verte.



Su voz siempre me ha sonado intimidante. A pesar de que es casi veinte años mayor que yo, luce tan galante y jovial como Carlos. Pensar que tengo en frente a uno de los encargados de hacer cumplir el sistema de reproducción obligatoria me produce un inevitable rechazo. Él será mi suegro en el futuro, y aún no logro confiar del todo en sus discutibles actitudes.



—¿Vas de salida? —pregunta—. Creí que pasarías la noche con Carlos.



—Él está de compras en Libertad, nos encontraremos allí.
 Señor Scott, ¿podría alguno de sus pilotos llevarme a la ciudad en aeromóvil?



—Claro. José está en la entrada, dile que le he ordenado llevarte a donde sea que vayas.



—Muchas gracias. —Sonrío con timidez.



El señor Scott es de ese tipo de personas capaces de intimidar solamente con la mirada. Percibo que esconde maldad y ambición bajo su faceta de hombre carismático. Pasar tanto tiempo con esta familia me ha servido para descubrir verdades que los demás habitantes de la nación ni siquiera imaginan.



Recuerdo el atentado de hace horas en el Congreso. Aprovecho el encuentro con el gobernador para preguntar al respecto.



—Señor Scott, quería saber…



—Alicia, ya te he dicho que puedes llamarme Abraham —interrumpe—. Tienes la mayoría de edad, y pronto seré tu suegro.



—Disculpe, se… Abraham. Aún no me acostumbro.



—Ya lo harás. —Me sonríe con lo que adivino como malicia—. ¿Qué es lo que deseas saber?



—Quiero saber sobre el atentado del Congreso.



La expresión cordial de su rostro se esfuma en un parpadeo.



—Todo está bajo control —afirma—. No hay nada de qué preocuparse.



—No quiero sonar pesimista, pero no ocurrían atentados terroristas desde hace más de diez años. Me preocupa que vengan más preparados que antes.



—Si pudimos controlarlos entonces, ¿qué te hace pensar que
 no lo haremos ahora? —Enarca una ceja—. Alicia, nuestro gobierno
 puede controlarlo todo. Confía en tus gobernadores. Podemos ser un poco duros y crueles en el acto, pero la seguridad de nuestro país es lo primordial para nosotros. Haremos lo que esté a nuestro alcance con el fin de mantener la paz en la nación, así tengamos que usar la fuerza extrema.



«La fuerza extrema». No me gusta el tono con el que pronuncia esas palabras.



—Si me disculpas, hay un grupo de caballeros esperándome en la sala de juegos —dice con una sonrisa obviamente forzada—. Te veré luego.



Me guiña un ojo y se pierde en el pasillo. Me siento intimidada a más no poder. Desearía no tener relación alguna con él.



Nunca podré confiar en Abraham Scott.
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—Llévame a Esperanza, por favor.



José, chofer y piloto de la familia Scott, realiza unos cuantos ajustes en el aeromóvil antes de despegar.



—¿A Esperanza? —inquiere, ceñudo—. Con todo respeto, ¿no cree que es tarde para viajar tan lejos a solas?



—No te preocupes, tengo amigos esperándome. —Intento sonar convincente—. Carlos también estará. Tú sabes: fiesta en la costa, cosas de jóvenes.



—Entiendo. —José ríe y eleva el aeromóvil.



Abandonamos los campos cercanos a Athenia y sobrevolamos Libertad. La gran Ciudad se ve mucho más impresionante desde las alturas que en tierra. Las luces de los edificios y de los rascacielos lo iluminan todo en cientos de colores brillantes y de neón, y algunas de las edificaciones poseen gigantescas proyecciones holográficas y en 3D que muestran anuncios de empresas, de corporaciones y de productos varios.



Hay algunas aeronaves volando por el cielo nocturno. A diferencia del día, la noche arkana es colorida y pintoresca. No obstante, con las decenas de patrullas protectoras que vigilan, que controlan y que recorren las calles, casi nadie sale de sus casas por la noche. El último toque de queda fue revocado hace siete años y, como nadie quiere uno nuevo, la gente en nuestro país opta por salir en secreto o en situaciones de extrema urgencia.



Esta es una situación urgente. Tengo que ir por Carlos antes de que se meta en el peor embrollo de su vida.



Desde las alturas de Libertad puedo verlo todo: las casas de los
 suburbios, los edificios alrededor del Central Park —inspirado en aquel parque de la nación preguerra llamada Estados Unidos, y una de las pocas áreas de la ciudad con árboles reales en gran cantidad—, la torre Arkana, el Hospital General, la aterradora prisión de Libertad y muchos otros puntos clave de la ciudad, así como la edificación que más destaca entre todas: la Cúpula.



La casa de gobierno de la nación se alza en el centro de la capital. Su estructura y su arquitectura son las más complejas e innovadoras de Arkos, y la construcción es tan grande que po
 dría caber una innumerable cantidad de casas en su terreno. La seguri
 dad del lugar es exagerada en comparación con la mansión Scott: drones de vigilancia vuelan de un lado a otro, asentamientos militares de los protectores rodean las entradas y una torre de control vigila y controla cada espacio desde las alturas. No hay modo de hacer caer la Cúpula. No hay modo de que los terroristas puedan vencer a los gobernadores.



José aplica mayor velocidad al salir del espacio aéreo de Libertad.



—Estaremos en Esperanza en media hora —anuncia.



Contemplo por la ventana cada una de las ciudades a nuestros pies: Andrómeda, Nueva Madrid, Unión… En diferentes circunstancias, este sería un viaje fantástico. Estoy demasiado tensa para disfrutarlo.



¿Cómo llegaré al G? Si bien cuento con la ubicación que me envió Cristián, no me atrevo a ir sola. Podría pedirle a José que me lleve, pero me delataría con Abraham al regresar a la mansión. No puedo correr más riesgos de los que ya estoy corriendo.



Diviso el mar a la distancia. Nos acercamos a Esperanza. A diferenci
 a de Libertad y de otras grandes ciudades, no hay rascacielos ahí. Los edificios son pequeños, las casas son sencillas y las calles carecen de iluminación en exceso. No suelo recorrer dicha ciudad. Las pocas veces que la he visitado han sido en compañía de Aaron, quien ama Esperanza de una forma inefable.



—¿En dónde quiere aterrizar? —me pregunta José.



—En el borde costero.



Descendemos cerca del muelle. La costa de Esperanza no es tan navegada o explotada como las bahías de Nueva Dubái o de Cenit, en donde el mar es la mayor atracción turística y la gente rica sale por las noches sin miedo a los protectores.



—Ya puedes irte, José —le digo al bajar del aeromóvil—. Llamaré a mis amigos y les pediré que pasen por mí.



—¿Está segura? ¿No prefiere que me quede con usted hasta que ellos lleguen?



—No es necesario, se encuentran cerca. —Sonrío lo mejor que puedo para persuadirlo.



—Bien. —Me mira a ojos entrecerrados—. Si presenta algún contratiempo, no dude en llamarme.



—Lo haré. Muchas gracias, José.



El aeromóvil se aleja por el cielo nocturno y quedo a solas en medio del balneario. Hay algunas personas alrededor, pero pronto se habrán ido. Todos los locales están cerrando y apenas hay cámaras de vigilancia aquí en comparación con el resto de las ciudades del país.



Estoy sola y tengo frío. Tengo miedo.



Carlos va a pagar por esto.



Camino por las calles en busca de alguna estación de transporte público. Debí pedirle a José que me dejara en una. Es una suerte que no haya traído un bolso conmigo, o sería blanco fácil para los ladrones. Lo único que traigo es mi teléfono móvil.



Miro en todas direcciones al caminar. No he visto a nadie con actitud sospechosa, pero la paranoia siempre está presente. Una aeronave aparece en el cielo, porta un cartel informativo con un mensaje de letras fluorescentes:









77 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA









Genial, como si necesitara que me lo recuerden.



La adrenalina de caminar por calles solitarias en plena noche me ayuda a pasar el frío. Siento bastante miedo, pero me armo del valor suficiente para seguir adelante.



Llego finalmente a la estación de transporte. Abordo el primer taxi terrestre que encuentro en el lugar, ruego pasar desapercibida.



—Hola —saluda la conductora. Su nombre es Vanessa, o así
 lo informa su placa de identificación. Luce de unos cuarenta
 y tantos años; su cara inspira cierta confianza—. ¿Destino?



Por su rostro inexpresivo, sin una pizca de asombro, infiero que ella no me ha reconocido. No sabe que pronto seré Alicia Scott. Podré revelar mi destino sin miedo a ser delatada.



Acerco mi teléfono al dispositivo GPS del automóvil, el que debería reconocer y registrar al instante la ubicación que me envió Cristián desde el Sector G.



—
 Ubicación no detectada
 —anuncia la voz femenina del dispositivo.



No puede ser. Lo olvidé por completo: el Sector G no figura en los sistemas legales de ubicación.



—¿Adónde te diriges? —inquiere la conductora.



—Yo… verá, yo… voy al Sector G.



—Lo siento, no puedo llevarte —espeta de inmediato—. Ningún medio de transporte legal va hasta allá.



—Por favor, es una emergencia. —Le ruego con la mirada—. Puedo pagarle mucho dinero si decide llevarme.



—Perdón, no puedo hacerlo.



—Le pagaré mil dólares —ofrezco en un acto de desesperación.



Los ojos de la mujer se abren al máximo.



—Está bien —asiente luego de pensarlo por algunos segundos—, pero págame ahora.



Acerco el teléfono al dispositivo de pago. Selecciono el monto acordado y toco la pantalla táctil en la opción «validar transacción». Me apena gastar tal cantidad de dinero, más con la precaria situación económica que atraviesa mi familia, pero lo más importante ahora es ir por Carlos.



Los libros virtuales de historia cuentan que, en la sociedad antigua, el mundo usaba billetes de papel y monedas de metal,
 y había cientos de variedades en cada continente. En Arkos e
 l dinero es completamente electrónico y el dólar es nuestra única moneda. Los sistemas de seguridad bancaria en línea son más eficientes que hace siglos, por lo que no hay necesidad de usar dinero físico. Los criminales más inteligentes de la nación son los únicos que pueden hackear cuentas virtuales. Los teléfonos móviles personales son el principal sistema de pago, y estos no pueden ser hurtados. Su inteligencia artificial es tal que se autodestruyen ante un robo y desactivan todas las cuentas del propietario hasta que este obtiene un nuevo teléfono. Es mejor que usar billetes o monedas físicas.



Vanessa arranca el automóvil. Todo se vuelve oscuro y soli
 tario a medida que avanzamos por la ciudad en dirección al G.



—Podría ser despedida por esto —gruñe la conductora—
 . Debes tener un motivo más que urgente para ir al G. No luces como una chica de ese lugar.



Es una suerte que ella no me reconozca. Como todavía no me caso con Carlos, no soy tan famosa como él. Le he pedido que ordenase proteger mi identidad ante la prensa y la población y, hasta ahora, lo ha hecho de maravilla. Aunque mi nombre ya suena en varias ciudades del país, mi aspecto sigue siendo desconocido para muchos.



—¿Qué le hace pensar que no soy del G? —Finjo expresión ofendida.



—Es cosa de ver la ropa que traes puesta. —Vanessa ríe con sorna—. Seguro eres una niña rica de Libertad, de Andrómeda o de Nueva Dubái.



Guardo silencio. De cualquier modo, ella tiene razón. No soy más que una chica de Athenia con mejor suerte que los civiles de los sectores pobres del país. Incluso con una familia al borde de la quiebra, seré la esposa de un gobernador y formaré parte de una de las dinastías más poderosas de Arkos. Seré Alicia Scott. A muchas mujeres les gustaría estar en mi lugar…



Por mi parte, todo lo que quiero es una vida diferente.



Nos alejamos de los límites de Esperanza. La carretera por la que viajamos no está pavimentada; nos movemos por un camino de tierra. Un letrero de advertencia lleno de insultos y garabatos hechos con aerosol de neón se alza a un costado del camino:









PRECAUCIÓN: SECTOR G A CINCO KILÓMETROS DE DISTANCIA









Muerdo mis labios con tanta fuerza que podría herirlos. Me repito
 una y otra vez que esto es una pésima idea, pero ya es tarde para retractarse.



Luces provenientes de lo que parece ser una ciudad iluminan el cielo a la distancia: estamos llegando al G. No sabía que tenían iluminación en las calles; saberlo me relaja un poco. Una valla metálica se extiende al final del camino, y en medio de esta se halla un agujero que deduzco es una entrada. Más allá de la valla veo edificios y construcciones destartaladas que parecen estar al borde del derrumbe. Las calles lucen sucias, hay basura amontonada en algunos rincones y vagabundos que rodean fogatas encendidas en barriles metálicos. Hay postes de luz pálida en ciertos tramos de las calles, pero en vez de iluminar y de ofrecer un ambiente menos lúgubre, brindan al entorno un aspecto aterrador.



—Hasta aquí llego —anuncia Vanessa.



—¿Qué? Se supone que debe dejarme en el lugar que le pedí, para eso le pagué —le recuerdo, asustada.



—Me pediste que te trajera al G y eso es lo que hice.



—No puede dejarme aquí, quién sabe lo que podría pasarme. Por favor, lléveme a la ubicación exacta que indica el teléfono.



—Tu teléfono no detecta la ubicación, niña. Aquí te dejo.



—¡No puede hacerme esto! Le daré más dinero si eso es lo que quiere. —Acerco mi teléfono al dispositivo de pago para que ella note que mi oferta va en serio.



—No entraré ahí. O bajas por tu cuenta o te obligaré a bajar.



Mi orgullo supera al miedo.



—No crea que esto quedará así —amenazo—. Voy a denunciarla con las autoridades.



—Veremos quién tiene más problemas. —Ella ríe—: Yo por negarme a entrar al G o tú por sobornarme para que lo haga.



Me decido a bajar de una buena vez, completamente rendida. La conductora se carcajea a todo pulmón mientras desciendo.



Esta vez no solo estoy a solas en medio de un lugar peligroso, sino que ni siquiera sé adónde ir.



Marco el número de Carlos en mi teléfono.



—¿Dónde estás?
 —pregunta Cristián, el desconocido que cuida a mi futuro esposo.



—Estoy en las afueras del Sector G. No sé dónde vives. ¿Podrías venir por mí?



—
 Creí haberte enviado la ubicación.



—Lo hiciste, pero mi teléfono no la detecta.



—
 Rayos
 —resopla—.
 Creo que pasé por alto que tu teléfono no está modificado.



—¿Modificado?



—
 Eso no importa ahora. ¿En cuál de las entradas te encuentras?



—¿Hay más de una? —pregunto. Oigo su risa en el auricular—. ¿Qué es tan gracioso?



—
 Nada, olvídalo. Solo dime qué ves.



—Déjame ver… —Busco alguna referencia—. Veo un edificio partido por la mitad a la distancia, otro intacto con letreros de neón a medio encender y…



—
 Quédate donde estás
 —interrumpe—,
 iré por ti enseguida.



—¡Espera!



Cristián corta la llamada. Desearía que no lo hubiera hecho; me siento insegura en estos momentos. Puedo defenderme sola, pero los nervios podrían jugarme una mala pasada en un lugar tan tétrico como este.



Un grupo de hombres me mira a la distancia. Murmuran y ríen
 sin despegar sus ojos de mí, aumentando mis temores. Si bien deseo que Cristián me encuentre cuanto antes, no sé por qué espero su llegada. ¿Qué me hace pensar que es confiable? ¿Cómo saber si rescató a Carlos y no lo secuestró en realidad? Quizá todo es parte de una trampa o de una emboscada. Estoy metida en un gran lío y no tengo idea de cómo salir de él.



Llamo una vez más a Aaron, urgida por oír la voz de un ser querido. De nuevo, su teléfono móvil figura como apagado.



—Aaron, llámame cuando escuches esto —susurro en un mensaje de voz—. Tengo mucho que contarte.



Una voz masculina irrumpe en el silencio de las afueras del G.



—¿Qué hace una chica tan linda como tú en un lugar como este?



Uno de los hombres que se burlaba a la distancia se acerca a mí. Es alto y fornido, viste ropas y botas negras, tiene tatuajes 3D en un brazo y guantes de cuero. Otros dos hombres caminan tras él, ambos de aspecto similar. Los tres se aproximan a mí
 como depredadores acechando una presa. Intento retroceder y alejarm
 e de ellos, pero tres hombres más me rodean por detrás.



Estoy acorralada.



—Parece que tiene miedo. —El hombre de los tatuajes se burla de mí. Sus acompañantes ríen con él—. Tranquila, no te haremos daño… a menos que tú quieras que lo hagamos.



—Aléjense de mí —exijo a viva voz y me pongo en guardia.



—¿O qué? —desafía uno de los hombres—. ¿Llamarás a tus queridos protectores? Me temo que no vendrán a salvarte.



Me estremezco. El sujeto de los tatuajes acerca su nariz a mi cuello.



—Hueles bien —susurra mientras recorre mi piel.



Un hedor repugnante a licor y a cigarrillo invade mis fosas nasales. Siento la bilis subiendo por mi garganta y la ira hirviendo mi sangre.



Hace un par de años, durante la instrucción de Carlos para ser gobernador, me inscribí en las clases de defensa personal para principiantes en el Cuerpo de Protección, en las que aprendí a reaccionar con éxito a situaciones de extremo peligro. Mi instructor solía decirme que, en caso de ser rodeada por terroristas
 o asaltantes, lo mejor que podía hacer era evitar la resistencia
 y no intentar nada apresurado hasta tener la oportunidad adecuada para atacar o para escapar.



No hago movimiento alguno. A duras penas respiro. Dejo que el hombre de los tatuajes acaricie mi cara y acerque su nariz a escasos centímetros de la mía. Finjo una sensual sonrisa y clavo mis ojos en los suyos.



—No había notado lo atractivo que eras. —Me esfuerzo en adularlo a pesar del asco que siento.



—Creo que no se hará la difícil —anuncia el hombre al resto del grupo. Desvía la mirada hacia sus acompañantes—. Tendremos una noche muy divertida…



Al advertir que baja la guardia, golpeo su entrepierna con mi rodilla. Él se agacha a causa del dolor, así que aprovecho su descuido para darle un rodillazo en el rostro. El hombre cae sobre la tierra entre alaridos. Otro se acerca a mí para intentar embestirme, pero esquivo sus manos con agilidad y repito la maniobra:
 golpeo su entrepierna y su cara con la mayor de mis fuerzas
 . Lo hago caer tal como su amigo.



La furia es evidente en los rostros de mis oponentes, pero no tengo miedo. Puedo con ellos. No dejaré que me toquen.



Al arremeter contra el tercero, algo metálico golpea mi cabeza por detrás con tanta fuerza que podría romperme el cráneo.



Caigo al suelo. El dolor de la contusión se torna insoportable; me cuesta permanecer despierta. Uno de los hombres me agarra de las muñecas y los demás tocan cada parte de mi cuerpo por sobre y debajo de la ropa. No tengo fuerzas suficientes para re
 sistirme. Las pocas energías que me restan las uso para gritar
 y para rogar por auxilio, pero una mano enguantada cubre mi boca y me dificulta incluso respirar.



Lágrimas nublan mi visión. Nunca pasó por mi mente que experimentaría algo tan grotesco como esto: van a abusar de mí.



Cuando ya estoy resignada a lo que sucederá, un extraño entra en escena. Apenas puedo ver sus rasgos en medio de la oscuridad del ambiente y con la inestabilidad de mi cerebro.



Un ruido eléctrico zumba en mis oídos. Lo único que logro ver es que mis asaltantes caen al suelo.



Tras acabar con el grupo de hombres, el desconocido me extiende una mano. La tomo. No logro ver su rostro con nitidez.



—¿Puedes caminar? —inquiere. Su voz me resulta familiar.



Caigo al instante en que intento ponerme de pie, aún aturdida por el golpe de hace minutos. El chico me toma en sus brazos, lo que me incomoda y me alivia al mismo tiempo.



—¿Quién eres? —pregunto en respuesta. Me esfuerzo por ver su rostro entre tanta penumbra y nebulosidad.



—Soy Cristián.



Es lo último que oigo antes de que todo se vaya a negro.
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 CAPÍTULO 5




 AARON











Abro los ojos. El aturdimiento apenas me permite recordar mi nombre. Al intentar incorporarme, descubro que he sido atado de manos y de pies. Trato de mirar a mi alrededor, pero hay tan poca luz que no logro ver casi nada. Solo comprendo que estoy recostado sobre una cama en medio de una habitación desconocida.



Mis recuerdos retornan y la realidad me despabila con brusquedad: fui secuestrado en Esperanza.



Entro en pánico. Aunque mi boca está descubierta, no clamo por auxilio porque hacerlo solo alertaría a mi secuestrador. Muevo mis manos entre las cuerdas, desesperado por liberarlas de su agarre. Mis muñecas arden, pero no me detengo. La soga quema sobre mi piel, no me importa en lo absoluto. Debo salir de aquí antes de que algo peor suceda conmigo.



No logro liberar mis muñecas. Con los pies corro mejor suer
 te y, luego de varios minutos forcejeando, los amarres aflojan
 y caen. Me pongo de pie con sigilo, decidido a explorar la habitación y a encontrar algún objeto que corte la cuerda de mis manos.



La luz en el cuarto es mínima. Una de las pocas cosas qu
 e logro vislumbrar es una fotografía digital pegada en una pared de la habitación. Distingo algunas formas en ella: son personas. Creo que es una foto familiar, uno de los rostros corresponde al de mi captor.



A unos centímetros de distancia de la foto hay un dibujo digital hecho por un niño. Diviso en el boceto una figura humana de porte alto y cabello alborotado junto a otra más pequeña de formas infantiles. Ambos estrechan la mano del otro y tienen sonrisas en el rostro. Un enorme corazón pintado de rojo se sitúa en medio de ambas figuras.



«Para mi querido hermano David», leo en una frase bajo el dibujo.



Si no me equivoco, la figura más alta corresponde al secuestrador, por lo que su verdadero nombre sería David y no Bernardo, como dijo al presentarnos en el muelle de cristal. Debí adivinar que mentía.



Alejo la mirada de las imágenes y continúo la búsqueda. Merodeo por todo el cuarto. Hay un armario blanco en una esquina, las puertas están aseguradas con un sofisticado sistema de bloqueo. No existe modo de abrirlo sin la combinación requerida y, aunque la tuviera, no habría mucho que pudiera hacer con las manos atadas por detrás.



En vez de seguir buscando en vano, me acerco a la ventana. Esta tiene gruesas persianas de acero por cuyas rendijas se filtran delgadas líneas de luz artificial. Me encuentro en la segunda planta de una casa ubicada en medio de una ciudad que no reconozco, es de noche y hay niños de ropas sucias y maltratadas jugando con un balón desgastado a la distancia. Las casas de los alrededores no se comparan con las de Libertad, se ven precarias y descuidadas. No sé en dónde estoy, pero definitivamente esto no es Esperanza.



El balón de los niños rueda cerca de la casa en la que estoy cautivo. Uno de los pequeños corre en su búsqueda. Mientras él se acerca, escucho pasos fuera del cuarto. Me pongo a gritar antes de que el secuestrador ingrese en la habitación. El niño que corre tras el balón mira en todas direcciones, pero no logra detectar de dónde provienen los gritos.



La puerta del cuarto se abre de golpe.



—¿Qué haces? —pregunta el secuestrador al entrar—. ¡No grites!



Ignoro su petición y continúo llamando por ayuda a viva voz. Mi captor me empuja de vuelta contra la cama, se lanza sobre mí y cubre mi boca con sus manos. Me esfuerzo por intentar golpearlo con las piernas, pero su peso me somete por completo.



—¡Deja de gritar! —insiste él.



Me muevo lo mejor que puedo. Lucho por quitármelo de encima y emitir algún sonido que pueda ser oído en el exterior.



—Si no te tranquilizas, tendré que dormirte otra vez. —Él saca
 de su bolsillo el objeto plateado que me dejó inconsciente hace horas. Este emite un ruido eléctrico que me eriza la piel con solo escucharlo.



Decido guardar silencio y no oponer resistencia.



—¿Gritarás otra vez? —inquiere.



Niego con la cabeza.



Bernardo —o David, sea cual sea su nombre— quita su mano de mi boca con lentitud. Nuestra proximidad me incomoda de mil maneras. Su cara está justo en frente de la mía y siento su respiración de cerca, lo que me acalora e inquieta al mismo tiempo.



—¡Quítate! —le exijo.



Él se pone de pie. Me apunta con el objeto en todo momento.



—¿Qué rayos es eso? —pregunto.



—Es… es un aturdidor eléctrico. Como su nombre lo indica, sirve para provocar un efecto de aturdimiento que puede…



—Ya sé para qué sirve —interrumpo—. Lo aprendí cuando me pusiste esa mierda en el cuello, Bernardo. ¿O debería llamarte David?



Apunto con la cabeza al dibujo de la pared. Mi captor lleva una mano a sus ojos y se lamenta por su error.



—Sabía que tenía que quitar ese dibujo —resopla—. En efecto, mi nombre es David.



—¿Dónde estoy? ¿Vas a matarme?



—¿Matarte? —Ríe—. No seas ridículo, no soy un asesino.



—Pero sí un secuestrador, y haré que te pudras en prisión por raptarme.



Puedo notar con la escasa luz de la habitación que David se ha estremecido.



—Perdóname por secuestrarte —implora—. No quería que las cosas iniciaran de este modo. Cuando me di cuenta de lo que hacía, ya estabas atado sobre mi cama. Juro que no soy una mala persona.



—Por supuesto que te perdono. —Finjo voz compasiva—. Es más, debería agradecerte.



—¿Agradecerme?



—¡Claro! Siempre quise ser secuestrado, se siente increíble. Vamos, hazme dormir otra vez. Fue mi parte favorita.



—Como quieras —asiente en tono de burla y acerca el aturdidor eléctrico a mi cuello.



—¡Alto, no lo hagas!



David ríe como si esta situación fuese de lo más divertida.



—¿Por qué te ríes? —pregunto, enfadado.



—Porque en vez de mostrarte aterrado como un niño, actúas desafiante y sarcástico —responde—. Estoy seguro de que sabes que tengo el control de la situación y que podría hacerte lo que yo quisiera sin que nadie se enterara.



Su voz suena tenebrosa. El temor vuelve a apoderarse de mí.



—No tengas miedo —pide al advertir mi expresión—. Ya te dije que no te haré daño. Voy a dejarte ir una vez que termine de contarte todo lo que necesitas saber.



—Entonces, ¿podrías desatarme?



—¿Intentarás atacarme? —inquiere.



—No.



—¿Intentarás escapar?



—No —aseguro.



—¿Intentarás…?



—¿Puedes desatarme de una maldita vez? —le pido, exas-



perado.



David sonríe y saca una navaja de su otro bolsillo. La hoja brilla ante la exigua luz que se filtra por las rendijas de la persiana.



—Date la vuelta —ordena.



Obedezco. Él corta la cuerda.



Es mi momento de escapar.



—Sabía que podríamos entendernos —dice—. ¿Te gustaría beber algo?



Vuelvo a darme la vuelta, llevo un puño a su rostro y lo golpeo con la mayor de mis fuerzas. Me duele más a mí de lo que ha de dolerle a él, pero me da la oportunidad de tener un poco de ventaja para huir.



Corro fuera de la habitación. Hay una escalera al fondo del pasillo, la que bajo con tanta desesperación que por poco caigo de bruces al suelo.



—¡Espera! —grita David a mis espaldas, pero no me detengo.



Todo está oscuro aquí abajo. Me las ingenio para encontrar la puerta de salida. Al dar con ella e intentar abrirla, un identificador dactilar de bloqueo emite la orden característica de siempre.



—
 Toque el identificador
 —ordena. Sé que no servirá de nada, pero hago el intento de todas formas—.
 Usuario no reconocido. Salida denegada.



Golpeo la puerta metálica una y otra vez, totalmente frustra
 do. Al darme la vuelta, veo que David se aproxima a mí con
 el aturdidor en mano. Puedo apreciar con la débil luz de la primera planta que su labio inferior está sangrando.



—Por favor, solo quiero que conversemos —ruega.



—No tengo nada que hablar contigo.



—Sabes que eso no es cierto, hay mucho que debes saber.



—Déjame ir de una vez, maldito terrorista enfermo. Haré que pagues por esto.



—Suficiente, tú me obligaste. —David acerca el aturdidor a mi piel con tal rapidez que no logro esquivarlo.



Esta vez no caigo dormido, sino que me desplomo contra el suelo y quedo paralizado de los pies a la cabeza. No puedo mover ninguna parte de mi cuerpo a excepción de los ojos.



Arruiné todas mis posibilidades de huir.



David enciende las luces de la primera planta con el comando de voz correspondiente. Estamos en una estancia increíble, o eso logro ver con mi limitada visión. A diferencia del exterior, cada detalle y rincón aquí dentro es agradable a la vista. Una pantalla gigante se alza en la pared lateral, muestra un increíble paisaje artificial de unas montañas cubiertas de nieve que lucen tan reales que no parecen simples imágenes virtuales.



—Y agradece que puse el aturdidor en modo paralizador —espeta mi captor—, o dormirías unas cuantas horas más.
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La parálisis acaba. Me encuentro amordazado, sentado y amarrado
 contra una silla en medio de la estancia. Ahora que veo con mayor claridad, descubro que las ventanas de la casa están protegidas con persianas blindadas de acero, razón por la que todo lucía oscuro a luces apagadas.



Una puerta metálica con identificador, ventanas protegidas, objetos aturdidores y de protección… ya no me cabe duda de que David es una persona peligrosa.



Él instala una silla en frente de la mía. Le dirijo una mirada cargada de cólera.



—Aaron, pronto entenderás que solo quiero tu bien.



Trato de esbozar algún insulto en respuesta, pero con la cinta en mi boca resulta imposible.



—Te quitaré la cinta si prometes que no gritarás y que vas a escucharme.



No tengo más opción que asentir. Si en realidad me dejará ir una vez que diga todo lo que tiene que decir, tendré que seguirle la corriente.



David me quita la cinta con cuidado de no herir mi piel, toca mi cara con suavidad en el proceso.



—Antes de comenzar, quiero que me veas a los ojos y que trates de confiar en mí —suplica—. Mi único propósito es que descubras la verdad de lo que eres, Aaron. No soy malvado.



—Por supuesto que lo eres. Me trajiste aquí contra mi voluntad, me ataste, me amordazaste y…



Ante mi renuencia, él toma mi cara entre sus manos y me obliga a verlo a los ojos. Intento resistirme al comienzo, pero acabo mirándolo sin más.



Definitivamente, hay algo extraño en su mirada.



Tal vez se deba al calor del ambiente. Quizás es la proyección digital de las montañas nevadas de la pared o la sensación de estar en un lugar diferente y mejor que Arkos. Puede que no se trate de nada excepto de la adrenalina y de la excitación de lo prohibido; pero en sus iris pardos percibo algo novedoso y especial. Nunca vi los ojos de otro hombre de una forma tan íntima como esta, tampoco imaginé que hacerlo me provocaría tantas reacciones controvertidas. Me siento acalorado en niveles que me avergüenzan. ¿Por qué sentirlo de cerca me causa estas incómodas sensaciones? Y la pregunta más inquietante: ¿Por qué una parte de mí no quiere apartarse de su mirada?



Tal vez, por más que parezca absurdo, con él experimento algo que nunca logré sentir con otra persona: una conexión.



David mira mis labios, y yo veo los suyos. Están hinchados por causa del golpe que les proferí.



Él se acerca con lentitud y me hace volver de golpe a la realidad.



—¿Qué demonios haces? ¡Aléjate!



—Lo siento, yo… creí que, yo…



Se aleja con las mejillas enrojecidas. Creo que las mías también lo están. Aunque me cueste, debo admitir que me gustó caer hipnotizado por su mirada. Todo parecía diferente. No había enfermedad. No había peligro. No había futuro.



Todo era el presente… pero solo por un instante.



—No vuelvas a hacer eso —exijo.



—¿Hacer qué? —Esboza una sonrisa desafiante.



—No te acerques a mí. No creas que soy como tú.



Su sonrisa desaparece, no me importa. No quiero ser como él. No quiero una miserable vida como la suya. Pronto seré curado.



—No te preocupes, no tengo intenciones de volver a tocarte. —David se vuelve a sentar. Puedo notar que está dolido.



—¿No vas a desatarme?



—Aún no, debo asegurarme de que esta vez sí oirás lo que te quiero decir.



—Como sea —resoplo, cansado de esta insufrible situación.



Él pasa sus manos por la cara.



—No sé por dónde empezar.



—Comienza por revelarme en dónde estoy —le sugiero.



Duda por algunos segundos. Sostiene mi mirada y se dispone a hablar:



—Estás en el Sector G.
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 CAPÍTULO 6




 Alicia











Estoy volando.



Me elevo sobre un mar tan vasto y azul como el cielo. Lluvia cae contra mi cuerpo y, en vez de afectar mi vuelo, hace que me sienta plenamente viva y liberada.



Estoy volando como un ave real, no como una robótica.



Sobrevuelo Sudamérica. Luce sobrecogedora y llena de vida, diferente a cómo la describen los archivos históricos admitidos por el gobierno. Veo selvas, montañas y llanuras; ríos, mares, lagos y bosques; ciudades, pueblos, casas y edificios…



De un segundo a otro, veo gente. Ancianos con arrugas en todo su cuerpo y sonrisas igual de bellas que sus rasgos. Niños que corren de un lado a otro, demasiado contentos para preocuparse de lo que sucede en el mundo. Hombres y mujeres amándose en completa libertad que me demuestran que el cariño es más que una posesión o una obligación.



Soy libre por primera vez. Puedo ser feliz aquí.



El entorno cambia en un abrir y cerrar de ojos: la gente muere y cae en las calles como dominós. Lloran. Corren. El pánico es evidente. No pueden escapar.



Yo tampoco.



Me siento enferma. Toso sangre. Mi cuerpo pesa, me cuesta mantener el vuelo, mi visión se torna borrosa y sudo por todas partes. Algo resplandece en el horizonte: Arkos, el gran refugio de la humanidad. Mi salvación.



La nación se aleja cada vez más a medida que avanzo. Luce
 inalcanzable ahora que estoy perdiendo las esperanzas de salvarme.



De la nada, pesadas cadenas amarran mis piernas y me arrastran a la superficie con rapidez.



Voy a morir.



Mi llama se apaga.



No soy un ave libre o feliz…



Soy un ave en extinción.
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Despierto de golpe, sobresaltada. Ya no vuelo sobre Sudamérica; me encuentro en una minúscula habitación de iluminación tenue y paredes derruidas. Intento ponerme de pie para averiguar en dónde estoy, pero un dolor punzante en la nuca me obliga a recostarme de regreso sobre la cama bajo mi cuerpo.



Miro a mi alrededor. Oigo pasos fuera de la habitación. Una puerta se abre y un joven desconocido entra en el cuarto: tiene un cuerpo fornido y la tez morena. Dos cejas pobladas dominan su frente y le brindan un aspecto rudo y atractivo a la vez.



El chico trae una bandeja de metal un tanto oxidada en sus manos. Esboza una sonrisa al encontrarme despierta.



—Te traje algo de comer. Solo tenía pan integral y suplementos alimenticios, pero será sufi…



—¿Quién eres? —lo interrumpo—. ¿Dónde estoy?



—Estás en el Sector G.



Los hechos retornan de golpe a mi mente: el viaje desde Athenia a Esperanza, el trayecto en taxi hasta la entrada del G, los hombres grotescos que quisieron abusar de mí —recordarlo me provoca náuseas— y el heroico rescate en manos del sujeto que tengo en frente.



—Eres Cristián —anuncio.



Otra débil sonrisa se dibuja en su rostro serio.



—Y tú Alicia.



Asiento. Él me extiende una mano y la estrecho con gusto
 . No puedo evitar sonreír. Cristián me salvó de sufrir una de las experiencias más repugnantes que podría haber vivido, y puede que haya salvado mi vida de una muerte horrorosa.



—Muchas gracias —le digo.



Parece adivinar a qué me refiero. Se limita a sonreír otra vez como respuesta.



—Deberías comer un poco —sugiere.



—Ahora que lo dices, muero de hambre. —Intento reír, pero el dolor de la contusión me lo impide.



Llevo una mano a mi cabeza: un gigantesco chichón sobresale en mi nuca. Duele incluso con el efímero contacto de mis dedos.



—También traje pastillas antiinflamatorias —informa Cristián.



Mi cuerpo entero podría gritar de alivio. Cristián acerca la bandeja a un mueble que está junto a la cama, sobre el que se encuentra mi teléfono. Lo quito para que pueda dejar la comida; noto en ese momento que el material de la superficie es extraño.



—¿Es eso madera? —pregunto, sorprendida.



Cristián asiente.



El único lugar en el que se pueden encontrar objetos hechos de madera real es el Museo de Libertad. El uso de madera está prohibido en la nación. En su lugar, todo es confeccionado con metal o con materiales biodegradables.



—¿Sabías que un hermoso árbol murió para que tuvieras este mueble? —Recalco el disgusto en mi voz.



—En mi defensa, puedo decir que no lo he creado yo. —Cristián alza las manos como disculpa.



—¿Y de dónde lo sacaste?



—Estás en el G, chica elegante. —Emite una risa sarcástica—. Aquí puedes conseguirlo todo.



—Te pido por favor que no vuelvas a llamarme así. —Me exaspero.



—Lo siento, yo… perdóname. No acostumbro a hablar con chicas como tú.



—¿Chicas como yo?



—Ya sabes… de clase alta. —Lleva una mano a su nuca, in-



cómodo.



—No sé qué idea tienes sobre las personas de clase alta, pero créeme: no soy como ellos.



—Me alegra saberlo. —Sonríe.



Me duele que me encasillen solo por ser de Athenia o por ser la prometida de un futuro gobernador de la… Oh, no. ¡Carlos!



—¿¡Dónde está Carlos!?



—Te habías tardado. —Cristián esboza una mueca burlona—.
 Él duerme en la estancia. No te preocupes, está sano y salvo… y drogado hasta los pies.



Me apresuro a ingerir las pastillas antiinflamatorias con un sorbo de agua. Guardo mi teléfono en un bolsillo y me pongo de pie a pesar del dolor de cabeza.



—Espera. —Cristián me detiene antes de salir—. ¿No vas a comer?



—Después, necesito ver cómo está Carlos.



—Como quieras. —Se encoge de hombros—. Te llevaré a la estancia.



La casa de Cristián es, como imaginaba, bastante pequeñ
 a y sencilla. Me sorprende que, a pesar de ser una casa del G, se aprecia una vibra acogedora y que varios cuadros familiares decoran una pared. Cristián aparece solamente en una de las imágenes, sonriendo junto a personas que tampoco aparecen en las
 demás fotografías. La familia en la foto de Cristián luce feliz
 y rebosante de vida, a diferencia de la mía o de cualquier otra de Athenia.



—Tienes una hermosa familia —felicito—. ¿Dónde están? ¿Están dormidos?



Cristián no contesta mis preguntas, solo guarda silencio. Decido no insistir más al respecto y concentrarme en mis propios asuntos.



Carlos duerme sobre un sofá añejo en el fondo de la estancia. Suspiro con alivio al verlo. Está vivo, y yo también. Le debemos mucho a Cristián.



—Helo aquí tu elegante y predilecto príncipe drogado —bromea
 .



Me acerco a Carlos y me siento a su lado en el sofá. A simple vista luce bien, con el rostro tan falsamente angelical como de costumbre. Tomo su mano y la aprieto con fuerza. Hoy pude haberlo perdido. Sé que no es perfecto. Sé que no es la clase de hombre con el que me gustaría pasar la vida. Y sé que no podrá hacerme feliz. Pero, en el fondo, lo quiero. No puedo evitar hacerlo.



—Si supieras por todo lo que me hiciste pasar hoy —mascullo, aunque él no pueda oírme.



Cristián carraspea a mi lado.



—Descuida, puedes dormir a su lado si quieres —ofrece con ironía—. El sofá es grande.



—¿Dónde lo encontraste? —pregunto, señalando a mi prometido
 .



—Como dije, lo encontré a unas cuantas calles de aquí. Estaba inconsciente en el suelo, pero eso no me sorprende.



—¿Por qué no?



—Tu novio acostumbra a merodear por el G al menos una vez cada dos semanas. Suele meterse en problemas y… disculpa, creo que estoy hablando de más.



—No te preocupes —suspiro—. Conozco bien a mi futuro esposo.



Cristián agacha la mirada. No sé si es por incomodidad o por lástima.



—Él debería tener más cuidado —increpa—. Es un futuro gobernador de la nación y una figura pública. Por más que se esfuerce en mantener su privacidad, pronto el país entero acabará por descubrir su verdadero comportamiento. Tú también serás reconocida en unos años, así que…



—¿Crees que no lo sé? —Alzo la voz—. ¿Crees que no soy consciente de lo mal que estamos? Todo apesta, y no tengo más opción que aprender a vivir con ello.



—Siempre hay opciones —musita Cristian. Su voz suena casi esperanzadora—. Siempre hay una salida.



Antes de decir algo en respuesta, golpes frenéticos resuenan en la puerta principal. Mi latido se acelera de golpe. Cristián palidece y lleva un dedo a sus labios.



—¡Max, soy yo! —grita alguien en el exterior—. ¡Abre la maldita puerta!



Cristián corre en dirección a la entrada. El sujeto que gritaba entra con presura y cierra la puerta en un instante. Ambos deben tener la misma edad aproximada. El recién llegado tiene el cuerpo robusto, brazos gruesos y la tez oscura. Nos escruta a Carlos y a mí en el sofá y frunce el ceño con asombro.



—¿Son… Scott y su novia? —inquiere con voz jadeante, tal vez por haber corrido hasta aquí.



—¿Qué rayos está pasando, William? —pregunta en respuesta Cristián junto a un asentimiento—. ¿Por qué esa urgencia?



—¡Redada! —anuncia William.



—Mierda. —Cristián lleva una mano a su boca.



—Se llevaron a varios —informa William, abatido—. Se los llevaron, se los llevaron…



—¡Calma! Me contarás lo que sucedió cuando lleguemos al refugio. Ayúdame a cargar a Scott; iremos en mi automóvil.



Cristián se me acerca y posa sus manos en mis hombros.



—Alicia, debemos huir de aquí —susurra.



—¿Qué sucede? No entiendo nada. ¿Adónde se supone que debemos huir?



Luces rojas iluminan la estancia a través de la ventana: son naves del Cuerpo de Protección.



—¡Ya están aquí! —exclama William.



—No hay tiempo para ir al refugio, nos esconderemos en el sótano —resuelve Cristián—. Alicia, si no quieres meterte en problemas, te aconsejo esconderte con nosotros.



Asiento. Estoy muy asustada para hacer preguntas. Cristián se pone de cuclillas y levanta una alfombra del suelo. Una puertecilla se revela bajo ella, y la abre con rapidez.



—William, toma a Carlos de los pies y ayúdame a bajarlo
 —le ordena Cristián—. Alicia, tú vas primero —me dice.



Me dispongo a bajar las escaleras con prisa, pero todo es oscuridad allí abajo. Saco mi móvil del bolsillo y pronuncio el comando de voz correspondiente que enciende la potente linterna del dispositivo. Cuando logro ver con mayor claridad, noto que
 escaleras repletas de polvo conducen hacia un sótano sucio,
 maloliente y repleto de telarañas en los rincones.



Desciendo los últimos peldaños con Cristián y William cargando a Carlos a mis espaldas. Una vez abajo, lo sientan contra la pared del fondo, detrás de una pila de cajas añejas. Cristián vuelve a subir las escaleras para cerrar la pequeña puerta de entrada al sótano mientas que William y yo nos escondemos tras las cajas, junto a Carlos, quien no parece despertar a pesar de todo el movimiento y del estruendo. Mejor así.



—Alicia, apaga la linterna —pide Cristián cuando se halla junto a nosotros en el escondite.



Asiento y quedamos a oscuras. Un poco de luz roja se filtra por una ventana en lo alto de la pared lateral y brinda al sótano un aspecto mucho más escalofriante. Por desgracia, la ventanilla no es lo suficientemente amplia como para escapar.



Pronto se oyen golpes en la entrada de la primera planta. Cristián vuelve a llevar un dedo a sus labios. A duras penas respiro.



—¡Abran la puerta o la haremos caer! —demanda una voz a la distancia.



Después de algunos minutos, cumplen con su amenaz
 a. La puert
 a cae, o eso adivino por el ruido. Oigo pasos sobre nuestras cabezas y, con la débil luz roja que proviene de la ventanilla, logro divisar que William desenfunda una pistola. Es un modelo sofisticado que ha de costar bastante. ¿Por qué trae consigo un arma de tal categoría? ¿A qué se debe esta redada?



—¡Maximiliano Cervantes, sabemos que estás aquí! —vocifera alguien desde la primera planta.



William llamó «Max» a Cristián cuando llegó. ¿Es Maximiliano su verdadero nombre?



—¿Te llamas Max? —le pregunto en un hilo de voz.



—Sí —responde—. Lamento haber mentido.



—¿Por qué mentiste?



—Precaución. —Su tono es casi inaudible—. No nos permiten revelar nuestros verdaderos nombres a desconocidos.



No pregunto más. Debe tener una peligrosa razón para mentir sobre su identidad.



Y, como si las cosas no pudieran empeorar, Carlos emite un quejido. Está despertando.



—¿Dónde estoy?



William lleva una mano a su boca antes de que él diga más. Carlos intenta resistirse, pero le basta a William con apuntar el cañón de la pistola directo en la sien izquierda de mi prometido para tranquilizarlo.



—¿Qué rayos haces? —le pregunto a William sin alzar mucho la voz. Él me ignora. Carlos, horrorizado, clava sus ojos en los míos—. Tranquilo, soy Alicia —le susurro—. No hagas ruido, luego te explicaré.



A decir verdad, no sé qué voy a explicarle. Esta situación es tan confusa para mí como para él. Intenta decir algo en respuesta, pero William no se lo permite. Permanecemos inmóviles tras las cajas, preparados para el momento en que estemos a salvo o esposados y a bordo de las naves protectoras.



—¡Encontré algo! —grita un protector desde arriba. La puertecilla del sótano se abre.



Se acabó.



No estaremos a salvo.
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 CAPÍTULO 7




 AARON











Mi mundo está de cabeza.



Mi vida experimentará un cambio radical en dos meses y medio. La anormalidad dejará de ser algo por lo que deba preocuparme porque seré uno más.



Pero hoy, nada se siente normal. Estoy atado a una silla en la casa de un desconocido. No hay nadie más que nosotros, y nos miramos como si nos conociéramos de toda una vida. Lo más extraño de todo es que nos hallamos en el Sector G.



—¿Puedes confiar en mí?



Detecto súplica en la voz de David.



—No tengo más opción que hacerlo —espeto—. Si de mí dependiera, ya estaría en casa y no volvería a verte la cara



—Aaron, no quiero que confíes en mí porque no te queda otra opción. Sé que no empezamos de la mejor forma, pero ya está hecho. Créeme cuando te digo que no quieres ser curado.



¿De qué habla? Mi mayor anhelo es ser curado. La Cura es la respuesta al problema, mi única esperanza. Me asegurará una vida estable, me otorgará un futuro prometedor y acabará con todas mis preocupaciones.



—Tú no sabes lo que quiero —afirmo entre dientes—. Deseo ser como los demás.



David ríe a viva voz.



—¿Y cómo son los demás? —pregunta en tono de burla.



—Normales.



—¿Por qué quieres ser normal?



—Porque ser normal es lo correcto —aseguro sin dudar.



David pone los ojos en blanco y acorta la distancia entre nuestras sillas.



—Aaron, nada en este lugar es malditamente normal. Ni siquiera el cielo de nuestro país lo es.



—¿De qué hablas?



—¿Crees que los pilares solo delimitan el mar? Pues no es así. Hacen mucho más que eso: también delimitan nuestro cielo.



—No entiendo. —Hundo el ceño.



—Nos hallamos en el centro de la Antártida, en donde el cielo es oscuro la mayor parte del año. En circunstancias normales, nos hallaríamos inmersos en la oscuridad durante meses, desprovistos de luminosidad hasta el verano. Si tenemos un cielo luminoso es gracias a una pantalla artificial que parece desafiar las leyes de la realidad. Y si no me crees, pregúntate: ¿Por qué los aeromóviles no pueden volar más allá de cierta altura? ¿Por qué los edificios no pueden alcanzar alturas más allá de la permitida?



—¿Cómo sabes todo eso? —cuestiono. Suena tan imposible que me cuesta asimilarlo.



—Sé muchas cosas —responde en tono misterioso—. Si aceptas mi amistad y si decides confiar en mí, puedo revelarte un sinfín
 de verdades que nunca habrías imaginado y ofrecerte un mundo
 de posibilidades que harían de tu vida algo más auténtico.



—¿Por qué insistes tanto en que confíe en ti? ¿Qué hay de especial en mí?



David dirige la mirada a un punto cualquiera de la habitación y se pierde en él por unos segundos. La tristeza invade su rostro, como si hubiera evocado un recuerdo doloroso.



—Permíteme mostrarte algo. Después de que lo veas por ti mismo, entenderás todo de una vez.



—¿Qué vas a mostrarme?



—Ya verás. —Esboza una sonrisa temblorosa—. Necesitaré tu ayuda, así que voy a tener que desatarte.



No puedo evitar sonreír de manera triunfal.



—Pero antes de hacerlo, quiero que prometas que esta vez no harás nada estúpido. —Se cruza de brazos.



Sinceramente, ya no siento ganas de escapar. Creo que
 la
 curiosidad ha ganado una vez más. Quiero ver lo que él quier
 e mostrarme.



—Está bien, haré lo que quieras.



David vuelve a desatarme. Esta vez, no intentaré huir. Lo úni
 co que quiero es que esto acabe pronto para no volver a verlo
 y borrar de mi mente esta desagradable experiencia… no obstante, en lo profundo de mi corazón, presiento que su recuerdo seguirá intacto en mi memoria por un largo tiempo.



Ya está. Me ha desatado. Me pongo de pie con cautela mientras David observa cada uno de mis movimientos. Ambos alzamos las manos en señal de rendición.



—Espero que no vuelvas a golpearme, fortachón. —Se ríe—. Mi labio arde como el infierno.



Esbozo otra pequeña sonrisa y retomo la seriedad.



—Volveré a golpearte si me das motivos para hacerlo.



Él solo ríe en respuesta.



—Espérame aquí, iré a buscar el reproductor de recuerdos —dice
 mientras se dirige a las escaleras.



¿Un reproductor de recuerdos? Esos objetos cuestan una fortuna. Su función consiste en exhibir a modo de video algunos recuerdos específicos que el usuario conectado decide mostrarle a los espectadores. Las memorias son proyectadas en un televisor, teléfono o pantalla cualquiera. El espectador solo puede ver lo que la persona conectada al reproductor desee enseñarle. David me confiará algunos de sus recuerdos. Me confiará parte de su vida.



Solo Jason, mi abuelo paterno, me ha permitido ver sus recuerdos en el pasado; con él tuve una buena relación, hasta que murió a causa de la única enfermedad incurable de nuestra sociedad: la enfermedad de Stevens, bautizada de tal forma en honor a la primera persona infectada durante la Gran Guerra Bacteriológica. El stevens es el único virus liberado en esa época cuya cura aún no ha sido descubierta, es la única muerte natural que queda en la nación —además de la edad avanzada—. La mayoría de las personas en nuestro país no vive más allá de los setenta años porque a esa edad sus defensas se debilitan y pocos son los que pueden afrontar los gastos preventivos para el stevens.



Como último deseo antes de su muerte, el Hospital General de Libertad le brindó a mi abuelo la oportunidad de elegir a un familiar para mostrarle algunos de sus más preciados recuerdos mediante el reproductor, y él me eligió a mí. En ese entonces, yo era el miembro más joven de toda la familia, con apenas diez años; el abuelo tenía setenta.



Lo ocurrido aquel día aún se siente fresco en mi memoria. Estábamos el abuelo, una enfermera y yo en la habitación. En una pared del cuarto había una pantalla plana que exhibiría los recuerdos seleccionados por él. La enfermera inició el procedimiento correspondiente del reproductor: conectó electrodos en las sienes, nuca y frente del abuelo, le puso una especie de casco
 plástico y blanco en la cabeza —que también cubría sus ojos—
 y encendió el dispositivo.



El abuelo se hallaba en sus últimos días de vida. Los únicos movimientos que podía hacer eran los involuntarios, como respirar agitadamente y toser con fuerza. Apenas podía mover sus párpados. Lloraba día tras día en hilillos intermitentes de lágrimas. Recuerdo que mamá solía decir que las lágrimas caían incontrolablemente por causa de la enfermedad, pero tiempo después me di cuenta de que él no lloraba por culpa del stevens: mi abuelo lloraba porque no quería abandonar este mundo sin haber cumplido sus sueños.



Los recuerdos que él me enseñó ese día eran bastante aburridos: escenas poco trascendentes de su infancia, de su adolescencia, de su adultez y de su vejez. Secuencias monótonas que se superponían unas tras otras, todas igual de grises y planas que las anteriores. Con los años, descubrí que el abuelo no me mostró esas escenas al azar…



Él quería advertirme de lo gris que podía ser la vida, del poco sentido que tenía.
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David trae el reproductor de recuerdos. Conecta los correspondientes puertos en la pantalla gigante y enciende el objeto. La proyección de las montañas nevadas es sustituida por el menú de inicio del reproductor, y la imagen digital de una mujer de tez morena es proyectada a través de un holograma.



—
 Hola, David
 —saluda la mujer—. ¿A quién le mostrarás tus recuerdos esta noche?



—A Aaron —contesta David.



Mi nombre aparece escrito en la pantalla.



—
 Toca la pantalla, Aaron
 —me pide la mujer.



Hago lo que indica. Mi huella digital queda registrada en el panel y se desplaza hacia mi nombre.



—¿Quién será el anfitrión del procedimiento?



—Aaron —reitera David.



Toco la pantalla otra vez. Tengo los permisos necesarios para iniciar el procedimiento.



—
 Aaron, pon los electrodos en las sienes, nuca y frente de David
 —ordena la mujer holográfica.



David se sienta sobre un sofá ubicado cerca de la conexión del reproductor. Me acerco a él para conectarle los electrodos. Veo que su labio inferior tiembla y que en su rostro se refleja la preocupación.



Le pongo los respectivos electrodos en las sienes y en la nuca. Una vez que conecto el de la frente, él me mira a los ojos. Los suyos están lagrimosos, a poco de romper en llanto. Me queda claro antes de iniciar que David me mostrará recuerdos muy dolorosos para él.



—No tengas miedo —le digo—. Quiero decir, yo… olvídalo.



Él toma una de mis manos. Intento apartarla al instante, pero la mantiene con firmeza en la suya.



—Quiero que interrumpas el procedimiento si es que me veo demasiado agitado —me pide.



—Lo haré.



David acaricia mi mano antes de soltarla. De no ser porque me confiará parte de su memoria, lo habría regañado. No tiene derecho a tocarme así. Reprimo la ira, consciente de que, posiblemente, lo único que necesita ahora es apoyo.



Pongo el casco sobre su cabeza. Una luz blanca se enciende en el interior.



—
 Cuando el usuario esté listo para iniciar, el anfitrión debe oprimir la opción
 «
 inicio
 »
 en la pantalla. ¿Entendido?



Miro una vez más a David antes de continuar.



—Entendido. David, ¿estás listo?



—Sí —responde, aunque dudo que lo esté.



Activo el mecanismo y la mujer desaparece, pero su voz aún resuena en los parlantes.



—
 Iniciando la selección de recuerdos.



En una parte de la pantalla, gracias a una cámara, veo los ojos llorosos de David por debajo del casco. Una línea de luz ilumina su mirada y la hace resplandecer. Él luce cada segundo más asustado. Comienzo a sentir miedo de lo que vaya a mostrarme.



David cierra los ojos. Ha entrado en estado de trance. Está listo para seleccionar mentalmente entre todas sus memorias.



—
 Cargando la base de datos
 —anuncia la voz.



En otra parte de la pantalla se ve el porcentaje del proceso:



10%… 30%… 60%… 90%…



Y 100%.



El primer recuerdo aparece.



Todo lo que se ve en la pantalla es mostrado desde la perspectiva de David, como si tuviera cámaras en sus ojos. En la parte superior hay una barra de edad que indica los años que tenía en el recuerdo:



«
 David Wells: 16 años
 »
 .



Él está en un salón de clases. A su alrededor hay chicos que tienen puesta su atención en la pantalla gigante del frente y en el maestro junto a ella. David mira en otra dirección: observa a un chico en especial. La cámara se enfoca justo en él. El chico se da la vuelta y sonríe al encontrarse con la mirada de David. No luce como una sonrisa burlona o amigable. No sabría decir por qué, pero es diferente.



El recuerdo desaparece. Uno nuevo lo sustituye: David camina
 por el Central Park de Libertad junto al chico del recuerdo anterior. A juzgar por las hojas amarillentas apiladas por todas partes, infiero que es otoño.



El chico cuenta un chiste sin sentido y la risa de David retumba en los parlantes. Ambos ríen a todo pulmón y se miran a los ojos. El viento revuelve el pelo del chico de tal manera que lo despeina por completo.



—
 Ahora sí luces como una estrella de televisión, Michael
 —dice David entre risas
 .



El chico de los recuerdos se llama Michael.



El recuerdo del parque acaba. Nuevos recuerdos aparecen: David y Michael navegando en lancha por Nueva Dubái, David y Michael en una sala de cine viendo una película preguerra llamada
 Lo que el viento se llevó
 ; David y Michael arrojando piedras sobre el lago artificial de Libertad, David y Michael contemplando el atardecer desde una montaña…



Luego de muchos recuerdos graciosos y amistosos, uno diferente entra en escena: ambos están sentados sobre el suelo de una habitación. La barra de edad indica diecisiete años.



Michael sostiene la mirada de David. Se acerca cada vez más a él. Por un momento olvido que veo recuerdos ajenos y siento que Michael se aproxima a mí.



La imagen se aleja, lo que indica que David ha retrocedido. Al cabo de un rato, vuelve a acercarse de forma lenta y peligrosa.



El rostro de Michael predomina en la pantalla. Puedo ver cada uno de sus rasgos e imperfecciones. Sus ojos son de color avellana, casi de la misma tonalidad que los míos. Diminutas pecas se esparcen por su rostro como granos de café; contrastan con su tez pálida y con su cabello oscuro.



Michael se acerca hasta que la imagen se va a negro. No es
 porque viene un nuevo recuerdo: David ha cerrado los ojos.
 Están besándose.



Quedo pasmado. No esperaba presenciar algo como esto; sin embargo, no es la primera vez que contemplo un beso entre dos hombres. Andrew, mi antiguo vecino, solía besarse con su amigo en el jardín trasero de su casa, bajo la luz de la luna y cuando casi todos dormían. Yo los espiaba a través de la ventana de mi cuarto con una excitación que me asustaba y que me gustaba al mismo tiempo.



El sonido de las bocas unidas de David y de Michael se oye en los parlantes. Al principio, siento la misma repulsión que las primeras veces que espiaba los besos nocturnos de Andrew y Ben. Poco a poco la repulsión por los besos de mi vecino y su amigo se convirtió en deseo. Deseaba besar y ser besado como ellos. Soñaba con sentir la misma pasión que se reflejaba en aquellos amantes prohibidos y refugiados en la oscuridad de la noche o en la seguridad de un cuarto cerrado.



Alejo la mirada de la pantalla y miro a David. Él luce abatido. Respira entre jadeos y empapa su playera de sudor.



La imagen regresa. Michael observa a David como si fuera el objeto más valioso en la Tierra. A juzgar por ello, adivino que él lo quería. Todo indica que ambos se amaban de forma genuina, a pesar de la enfermedad y de las mil restricciones que jugaban en contra.



Un nuevo recuerdo aparece. Se hallan en la misma habitación, pero en un mes diferente. Ambos están desnudos, o eso alcanzo a ver.



David lleva una mano al rostro de Michael y acaricia su mejilla con suavidad.



—¿Estás seguro de que quieres hacer esto?
 —Oigo que pregunta.



—
 Nunca estuve más seguro de algo
 —responde Michael.



Se besan con pasión. Cierro los ojos hasta que la curiosidad me vence y me obliga a abrirlos. Michael y David se acarician tal como yo he intentado hacer con Caroline, con la diferencia de que su unión no es una farsa: lo de ellos es real. Ellos se desean. Ellos sí se quieren.



La imagen es reemplazada de nuevo. Esta vez no veo a Michael, sino que diviso a una familia sentada en torno a una mesa. Es la familia de David. Los reconozco por las fotografías que vi en la pared de su cuarto. Sus padres lo escrutan con miedo en sus rostros y su hermano menor juega con un hámster robótico en una esquina de la habitación.



—¿Qué es eso tan importante que debes decirnos?
 —inquiere la madre de David—.
 Dilo de una vez, nos tienes muy preocupados.



—
 Yo… yo…



—
 Vamos, habla
 —exige su padre en tono severo.



David mira de un lado a otro. Creo saber lo que está por decir.



—
 Tengo la enfermedad prohibida
 —confiesa de sopetón.



Sus padres lo miran con asco y con temor a la vez. El hermano de David luce como si no entendiera lo que sucede.



—¿Hace cuánto tienes la enfermedad?
 —demanda el padre. Parece esforzarse por mantener la calma.



—
 La tengo hace… hace…



—¡Responde!



—
 Hace más de dos años —
 dice por fin
 .



El padre se levanta de su asiento y abofetea a David hasta hacerlo caer de espaldas. David dirige la mirada al techo. Su papá se agacha junto a él y lo golpea una y otra vez.



—¡Escondiste tu asquerosa enfermedad por más de dos años! ¿Qué tienes en la cabeza? ¡Ahora sabrás lo que es sufrir las consecuencias de tus actos!



La imagen se ve borrosa porque David está llorando. Oigo también los sollozos de su madre y de su hermano, quienes le imploran al padre que deje de golpearlo. David no dice nada, ni siquiera se queja de los golpes. Se limita a llorar sin defenderse. En un intento por evitar que siga golpeando a David, su hermano menor se arroja sobre su padre para detenerlo, pero el hombre lo lanza al instante contra una pared. El niño llora. Su madre corre en su dirección para abrazarlo.



Yo también estoy llorando y, cuando observo a David en el sofá, descubro lágrimas sobre sus mejillas.



El espantoso recuerdo es sustituido por el que seguro es peor: David se encuentra en un quirófano. Él escudriña su cuerpo y me permite ver que está atado del tórax a los pies contra una camilla. Se mueve con fuerza de un lado a otro para liberarse, pero no logra hacerlo. La imagen vuelve a verse difusa debido a las lágrimas.



Adivino lo que pasará: van a someterlo a la Cura.



Un enfermero enmascarado y vestido de blanco acerca una jeringa al brazo de David. En su interior se aprecia un líquido verdoso que supongo es la Cura. Justo antes de que la aguja sea introducida en su brazo, un pitido resuena en los parlantes. Es tan
 molesto que debo cubrir mis oídos. Aparentemente, el pitido hace caer dormidos a los enfermeros y médicos del quirófano.



Una persona irrumpe en el cuarto: es Michael. Llegó para rescatar a su novio.



Me es inevitable sonreír. Pude sentir la desesperación de Da
 vid como si fuera yo quien estuviera a punto de ser curado. Me alegra
 que lo salvaran a tiempo.



—Prometí que nunca te abandonaría
 —le dice Michael.



—Te amo, te amo, te amo…
 —repite David.



Michael corta con una navaja cada uno de los amarres del cuerpo de su amado. Cuando ya está liberado, David lo atrae hacia él para besarlo. Si bien sentí cierta repulsión hace minutos, ahora la imagen me conmueve.



David y Michael se encaminan hacia la puerta del quirófano. Tres hombres armados los esperan en el pasillo.



—
 No te preocupes, ellos vienen conmigo
 —le informa Michael a David.



¿Qué hace alguien tan joven como Michael acompañado de hombres armados? Definitivamente debo preguntar al respecto cuando la reproducción de recuerdos acabe.



David, Michael y sus acompañantes escapan por los pasillos del hospital. Una ensordecedora sirena genera estruendo, luces rojas tiñen los pasillos y una gran cantidad de personas corren despavoridas por todas partes.



El grupo escapa hacia una salida de emergencia. Tras abrir la
 puerta metálica y abandonar el edificio, veo un aeromóvil a través de los ojos de David. Este sobrevuela la escalera de emergencia y, al parecer, está ahí para rescatar al grupo.



David y los demás abordan el aeromóvil. El piloto enciende motores y aleja la nave a toda velocidad por el cielo nocturno. Michael y David se vuelven a besar, felices por haber huido.



Me siento inexplicablemente contento. Sé que la sociedad asegura que se trata de una enfermedad, pero en los ojos de Michael se refleja un amor incuestionable.



La escena acaba. Muchos recuerdos felices le siguen: Michael y David corriendo libres por el campo; Michael y David sentados junto a una hoguera; Michael y David en las aguas de un río;
 Michael y David riendo a carcajadas bajo un cielo estrellado,
 y varias otras escenas igual de conmovedoras que las anteriores.



Viven momentos felices y llenos de amor. Momentos que yo nunca he vivido.



Un recuerdo diferente aparece luego, también una nueva edad:
 veinte años
 .



David y Michael corren por unos callejones sucios, oscuros y llenos de basura. No hay callejones así en Libertad, ni siquiera en Esperanza.



Han de estar en el Sector G.



—¡Corre!
 —grita Michael—.
 ¡Nos alcanzarán!



Me estremezco al oír disparos. David voltea su cabeza mientras corre. En la pantalla se ven protectores armados que los persiguen.



Los amantes prohibidos corren en zigzagueos. Las balas los rozan a escasos centímetros. De un segundo a otro, Michael cae al suelo y David se detiene. Logro descubrir a través de la visión
 de David lo que hizo caer a su amado: una bala le atravesó la espalda.



—¡Basta!
 —ruega David—.
 ¡Deténganse!



Los protectores pausan, pero no por la petición de David: balas llueven sobre ellos. David es rescatado otra vez. Él cubre a Michael con su cuerpo y lleva los brazos a la cabeza para evitar ser impactado por alguna de las balas de sus salvadores u oponentes.



—Por favor, no me abandones
 —le suplica a Michael—,
 no me abandones, te amo, te amo, te amo…



Michael intenta decir algo en respuesta, sin embargo, el dolor no se lo permite. David lo voltea para poder besarlo. Lleva las manos a su rostro, limpia sus lágrimas y lo acaricia con desesperación.



—No llores, por favor
 —implora—.
 Todo estará bien, todo estará bien…



Con el que al parecer es su último aliento, Michael pronuncia lo siguiente:



—Quiero que seas feliz.



Y, como era de esperarse, sus ojos permanecen abiertos y fijos hacia el cielo. Ya no se oye su respiración agitada. Ya no se aprecian señales de vida.



Está muerto.



Los protectores lo han asesinado.
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Lloro a mares. Mi corazón se hace añicos. Puedo sentir el dolor de David como si fuera propio.



Escucho un llanto desgarrador que me hace volver a la realidad. Descubro que David está atrapado en el trance generado por el reproductor. Me acerco con rapidez a la pantalla para tocar la opción para terminar con el procedimiento.



—
 Muchas gracias por tus recuerdos, David
 —despide la mujer virtual del reproductor—
 . Buenas noches.



La pantalla se va a negro, y regresa la imagen de las montañas nevadas. David se quita el casco y los electrodos, luego se lanza al suelo para darle puñetazos. Verlo tan abatido me destruye por dentro.



Me agacho junto a él y, por un instante, olvido la enfermedad. Olvido lo que está bien y lo que está mal; lo que es normal y lo que no. Lo único que veo es a un hombre dolido que necesita un abrazo.



Lo envuelvo con fuerza, ambos sollozamos por el recuerdo de una persona que murió a causa de algo que no podía controlar.
 A él, lo sucedido le duele más que a mí.



Me doy cuenta de que aquello que David y Michael sentían no era producto de una enfermedad. Lo que ellos sentían era amor. El amor más puro y honesto que pudiera existir en la Tierra.



David tiene razón: no estamos enfermos.


















[image: ]





 CAPÍTULO 8




 Alicia











El pánico me hará desvanecer.



No muevo ningún músculo; ni siquiera parpadeo. Los pasos de los protectores se vuelven más y más audibles y la amenaza es cada vez más latente.



Imagino los posibles sucesos futuros: Carlos y yo nos meteremos en problemas, pero no tan graves como los que tendrán William y Max. Si los protectores son capaces de traer consigo aeronaves y un escuadrón numeroso para atraparlos, es porque han de ser peligrosos.



A pesar de las dificultades que enfrentaremos, Carlos tiene influencia y poder. Los protectores no se arriesgarán a ponerlo de mal humor. Podremos negociar un acuerdo y salir de esta, pero los demás no contarán con la misma suerte.



Le debo mucho a Max. Tengo que ayudarlo.



Y ya sé lo que haré.



—Max, tengo una idea —susurro en su oído.



—¿Qué idea? No es buen momento —musita.



—Hágannos pasar por sus rehenes.



—¿Qué?



—Es la única alternativa que tienen para escapar —afirmo—. Es eso o ir a prisión.



Max duda. No hay tiempo; debe decidir qué hacer. Los protectores se aproximan a nosotros y encienden una luz casi cegadora que ilumina el sótano de rincón a rincón.



—Hecho —acepta, y le susurra algo a William en su oído. Ambos asienten.



Es hora de actuar.



—¡Alto! —grita William—. ¡Tenemos secuestrados a Carlos Scott y a su prometida!



William se pone de pie con precaución. Levanta a Carlos de un brazo y le apunta la pistola en su sien derecha.



—¡Lancen las armas al suelo o mataré a su futuro gobernador!



Max saca una pistola del cinturón y repite la maniobra: me levanta con un brazo alrededor de mi cuello y apunta el arma en mi cabeza. Aunque confío en que no va a herirme, me estremece tener un objeto letal tan cerca de mí.



Los protectores nos miran como si no creyeran lo que ven.



—¿Son realmente Carlos Scott y su prometida? —pregunta uno de ellos.



Me adelanto a Carlos.



—¡No disparen, por favor! ¡Somos nosotros! ¡No nos m
 aten!
 —confirmo con falsa desesperación—. ¡Bajen las armas! ¡No quiero morir! ¡Hagan lo que dicen, por favor! —ruego e intento fingir llanto.



Me esfuerzo en mostrarme aterrada. Los protectores se miran unos a otros sin saber qué hacer. Un hombre alto, de aspecto intimidante y de no más de cuarenta años entra en el sótano.
 Lo reconozco como Richard Tenns, uno de los líderes del Cuerpo de Protección.



—Bajen sus armas —ordena a los protectores.



Ellos obedecen. Percibo odio en la voz y en la mirada de Richard. Su desprecio por William y Max es notorio.



—Todos a la pared de la izquierda —exige William a viva voz—, o le volaré los sesos a este idiota mucho antes de que alguno de ustedes intente algo apresurado.



Los protectores miran a Richard como si esperaran instrucciones. Él asiente. Los uniformados se agrupan contra la pared del lado izquierdo y dejan sus armas en el suelo.



—No saldrán vivos de esta —amenaza el líder.



Max tiembla por un segundo, pero retoma su faceta imperturbable de inmediato.



—Si caemos, el gobernador y su novia caerán con nosotros —amenaza en respuesta.



La tensión en el ambiente es electrizante. Avanzamos lentamente por el sótano. William y Max apuntan sus pistolas de un lado a otro entre los protectores, Carlos y yo.



—¡Que bajen los protectores que están arriba! —ordena
 William en voz alta.



Los protectores de la primera planta descienden las escaleras y se amontonan junto a los demás. Casi resulta gracioso que obedezcan a un par de jóvenes armados.



Entiendo la extrema precaución y la obediencia del Cuerpo de Protección: Carlos es valioso. De sucederle algo malo, se desataría el caos en el país.



—Subiremos al primer piso —informa William—. Ustedes se quedarán aquí hasta que Carlos y Alicia les anuncien que pueden subir, o un par de cabezas volarán en un abrir y cerrar de ojos. ¿Entendido?



Los protectores asienten. Richard, por su parte, sonríe. Creo que, en el fondo, sabe que William y Max no tienen oportunidad de escapar.



Ascendemos a la primera planta. Ya no hay protectores aquí, pero sí los hay afuera. Las luces rojas de las aeronaves tiñen la casa a través de las ventanas como un manto de sangre sobre las paredes. Los protectores del exterior no han de saber lo que sucede aquí dentro. De lo contrario, ya estarían apuntando sus armas desde las afueras de la construcción.



—¿Qué harán ahora? —les pregunto a William y Max—. Afuera
 está lleno de protectores. No podrán escapar sin ser descubiertos
 .



—¿Por qué rayos ayudas a estos secuestradores? —demanda Carlos en voz demasiado alta—. ¿Te has vuelto lo…?



William vuelve a cubrir su boca, esta vez se lo agradezco en mis adentros. No quiero pensar en qué pasará si el Cuerpo de Protección se entera de que decidí ayudar a dos criminales.



—Escaparemos por una puerta secreta de la parte trasera —me dice Max—. Debes quedarte aquí con Carlos.



William libera a Carlos sin dejar de apuntarle con el arma.
 Mi prometido se aproxima a mí. Toma mi cara entre sus manos y me besa una y otra vez.



—¿Cómo estás? —pregunta al alejarse—. ¿Te han hecho daño estos imbéciles?



—Tranquilo, estoy bien. Te explicaré luego.



Max se acerca a nosotros.



—¿Estarás bien? —pregunta cerca de mi oído.



—Nos las ingeniaremos. —Le sonrío—. Gracias por… tú sabes.



Él, al igual que yo, esboza una sonrisa.



Una arriesgada parte de mí siente tristeza de no volver a verlo. Suena tan absurdo que me río de mí misma, pero la sensación de tenerlo cerca es tan peligrosa y excitante a la vez que no quiero perderle el rastro.



Tengo una idea.



Me acerco a él y le doy un abrazo, aunque no es eso lo que quiero en realidad. Ignoro las quejas de Carlos a mis espaldas, saco mi teléfono del bolsillo y lo guardo en el de Max. Por fortuna, mi prometido no se ha dado cuenta, de lo contrario ya habría protestado al respecto.



Max advierte lo que he hecho. Finjo que llevo una mano a la cara y pongo un dedo en mis labios.



—Tenemos que irnos —anuncia William.



Max me mira por última vez. Asentimos el uno al otro. Se da la vuelta con William, corren en dirección a un pasillo de la casa y se pierden en la oscuridad.



—¡Están huyendo! —exclama Carlos a mi lado.



—Déjalos ir —le imploro—. Uno de ellos salvó mi vida.



—¿De qué hablas?



—Te dije que te explicaré más tarde.



Carlos se limita a poner rostro receloso y acercarse a mí para envolverme en sus brazos. Recuesto mi cabeza contra su pecho. Ruego que William y Max puedan escapar sin percances.
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—¡Ya pueden subir! —anuncia Carlos.



Los protectores ascienden las escaleras y se nos acercan para
 verificar que estemos bien. Finjo mi mejor expresión de miedo
 y de desconcierto.



—¿Se encuentra bien, Alicia? —me pregunta Richard.



—Eso creo… fue una experiencia horrible. —Intento sonar estremecida—. Quiero irme a casa.



Richard entrecierra los ojos. Desvío la mirada antes de que esta me delate. Él no se ha tragado por completo la historia del secuestro; eso puedo asegurarlo.



—¡Oigan todos! —Llama la atención del grupo—. Llevaremos al futuro gobernador y a su prometida al Centro de Seguridad. Necesitamos registrar sus testimonios sobre lo ocurrido. Les pido que sean cautelosos en que nada se filtre a la prensa, no hasta tener esclarecidos los detalles de lo sucedido.



Richard me mira otra vez. Asiento. Carlos está aterrado, o eso aprecio en su rostro.



Los protectores nos encaminan fuera de la casa y nos dirigen a una aeronave. Antes de subir la escalerilla y entrar, vuelvo la mirada y descubro que hay fuego en el interior del hogar de Max.



—¿Qué hacen? ¡No quemen la casa! —grito, horrorizada.



—Es territorio rebelde, señorita —dice uno de los protectores—. Nuestro deber es destruirla.



Intento mantener la calma, aunque quiero protestar. ¡Están quemando
 el hogar de Max! Se irán sus pertenencias, sus fotografías, sus recuerdos y muchas otras cosas sentimentalmente importantes para él. No puedo permitir que suceda.



Corro hacia la casa. Esquivo a un par de protectores que intentan detenerme en los costados. Me detengo frente a Richard, quien ve la propagación del fuego con una sonrisa espeluznante.



—¿Qué demonios está haciendo? —Pierdo la poca calma que había logrado—. ¡Vi fotografías familiares dentro! No puede quemar el hogar de esas personas, ellos no tienen la culpa de lo que sea que haya hecho Maximiliano.



—Señorita, déjenos hacer nuestro trabajo —reprende Richard—.
 Hace mucho tiempo que esta casa dejó de ser familiar: la familia de Maximiliano Cervantes murió.



Mi desesperación aumenta. De ser cierto que los familiares de Max murieron, los protectores están destruyendo los únicos recuerdos que le quedan de ellos. Quiero golpear con fuerza a todos los que me rodean.



—¿Por qué hacen esto? —pregunto, incapaz de ocultar mi tristeza—. ¿Qué es eso tan malo que hizo Maximiliano para que ustedes actúen de esta manera?



Richard ríe en tono siniestro.



—Maximiliano Cervantes es uno de los terroristas más peligrosos y buscados de todo el país —revela—, y el único miembro de su familia en no ser eliminado todavía.



Un terrorista…



Debí imaginarlo.



Y no es eso lo que más me descoloca de lo que acaba de decir Richard.



—¿A qué se refiere con «eliminado»?



Él acerca su rostro al mío y ensancha su sonrisa.



—Matamos a toda su familia —susurra entre dientes—,
 y pronto lo mataremos a él también. Bienvenida al mundo real, Alicia Scott.



Mis ojos se abren a más no poder.



Nunca antes he sentido tanto miedo.



Los protectores son más despiadados de lo que había imaginado.
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Estamos a bordo de la aeronave. Desde la cabina diviso que la casa de Max se ha consumido por completo. Fue un incendio perfectamente controlado.



No quiero pensar en cómo ha de sentirse Max en estos momentos. Quizá no sabe lo que ha sucedido, solo corre junto a William en busca de un lugar donde esconderse.



La aeronave emprende el vuelo. Veo el Sector G en toda su extensión.
 Es tan inmenso que no parece un simple asentamiento sin gobernar; apostaría que es igual de gigantesco que Libertad. ¿Por qué un lugar tan grande es desconocido por la mayoría de los ciudadanos oficiales de la nación? ¿Por qué no estamos al tanto de lo que sucede aquí? Supongo que los gobernadores quieren hacernos creer que el país entero está bajo control a pesar de contar con un asentamiento carente de vigilancia. Quieren demostrarnos que tienen poder absoluto sobre el G, cuando en realidad es tan grande e incontrolable que, en cualquier momen
 to, su gente podría invadir las calles de las ciudades oficiales
 y realizar manifestaciones caóticas.



La aeronave se aleja del límite aéreo del G. Sobrevolamos las llanuras que se extienden desde el sector que acabamos de abandonar hasta Nueva Madrid, la ciudad más cercana. Uno de los protectores anuncia que descenderemos en el Centro de Seguridad de aquella ciudad. En el Centro de Libertad las noticias
 se esparcen con rapidez. Es una suerte que no nos lleven a él.
 No puedo permitir que el gobernador Scott se entere de lo que sucedió. Más bien, no puedo dejar que nadie se entere.



Carlos duerme sobre mi hombro. Por momentos olvido que ya es un adulto y lo sigo viendo como a un niño que necesita contención. ¿Cómo sería él de haber nacido en una familia diferente? No es difícil de imaginar. Tal vez sería un joven correcto y sin grandes complejos o inquietudes; sus únicas problemáticas serían elegir una carrera rentable o una en donde se sintiera cómodo y feliz.



Él no ha elegido la vida que tiene, y yo tampoco. Lamentablemente, no podemos escoger los rumbos que tomaremos a futuro. Nuestros destinos están designados y escritos con tinta permanente, no hay nada que podamos hacer para escapar de nuestras responsabilidades. Seremos un dúo poderoso que vivirá bajo la crítica y el escrutinio constante de toda una población.



Quizás, aunque me duela pensarlo, nuestros hijos serán igual de infelices que nosotros.



Un protector entra en la cabina e interrumpe mis pensamientos sobre una vida miserable.



—Señorita Robles, hemos llegado.



Sacudo a Carlos para despertarlo. No sé cómo pudo seguir durmiendo después de la experiencia que vivimos en la casa de Max. Digo, la que solía ser la casa de Max.



La aeronave aterriza en la azotea del Centro de Protección, uno de los edificios más altos y protegidos de Nueva Madrid. La ciudad luce casi mágica desde las alturas. No es tan amplia o tecnológicamente avanzada como Libertad o como Andrómeda, pero me fascina su arquitectura inspirada en la ciudad preguerra que lleva por nombre.



Cuando ingresamos al edificio los protectores nos conducen a un elevador. Descendemos hasta la primera planta de la construcción, en donde todo es movimiento y vanguardia. En el centro del lugar se alzan cientos de pantallas planas que muestran imágenes en vivo de la ciudad. Protectores deslizan sus dedos por paneles táctiles y les indican a las cámaras espía los movimientos que deben efectuar para tener una perspectiva completa y detallada de las zonas que transmiten. Recordar que somos observados de igual manera en las calles de Libertad me produce escalofríos. Es una suerte que Esperanza y el Sector G no cuenten con tal nivel de vigilancia o habría sido descubierta por el Cuerpo de Protección apenas descendí del taxi en la entrada del G.



Recorremos los pasillos en camino a la sala de testimonios. Los protectores nos conducen a Carlos y a mí con una delicada mano en nuestras espaldas, diferente a cómo seríamos tratados de ser criminales: nos arrastrarían como animales sin ninguna preocupación por nuestro bienestar.



No debería ser tratada de buena forma. Hoy cometí un acto criminal, ayudé a dos terroristas a escapar de las autoridades. De haber sido descubierta, y de no ser la prometida de un futuro gobernador, recibiría el mismo trato que los delincuentes del país.



Llegamos a las afueras de la sala. Carlos es el primero en entrar, así que me toca esperar en uno de los asientos acolchados del pasillo. Dos protectores se sientan junto a mí y me preguntan en todo momento si estoy bien. Me limito a guardar silencio
 y fingir que sigo estremecida por lo ocurrido en el G. En el fondo, estoy nerviosa por lo que sea que haya sucedido con Max.



Miro en todas las direcciones del pasillo. Busco lo que sea que me distraiga. Junto a la puerta de la sala de testimonios hay un afiche sobre la importancia de curar la enfermedad prohibida. A lo largo de mi vida, no he sabido de muchas personas que la porten, pero sé que han de vivir un infierno. ¿Cómo será sentirse atraída por una persona indebida? Ha de ser una tortura.



Otro cartel en la pared anuncia el famoso y esperado día de las reproducciones sexuales obligatorias, y uno a su lado recuerda la importancia de procrear en nuestra sociedad «pequeña». Algo capta mi atención a la distancia: un protector me hace señas al final del pasillo. Si no me equivoco, quiere que vaya en secreto hasta él. Algo me dice que tiene algo peligroso e importante que decirme.



La curiosidad vence. Me arriesgaré.



—Disculpen, ¿podría ir al baño? —le pregunto a los protectores que están a mi lado—. Es urgente.



—Claro, la acompañaremos si lo desea —ofrece uno de ellos.



—No es necesario, puedo ir sola.



—¿Está segura? —inquiere el otro protector.



—Sí, estoy bien.



—Procure volver cuanto antes, en cualquier momento le tocará ser interrogada.



Me encamino al final del pasillo y doblo en la esquina. El protector
 avanza un poco más. Lo sigo hasta llegar a una zona vacía en la que quedamos a solas. Allí, examino al extraño: tiene el pelo rubio y ojos claros, es alto y de semblante serio. No ha de tener más de veinticinco años.



—¿Alicia Scott? —pregunta en susurros.



—Robles, no Scott.



—Disculpa, yo…



—¿Qué quieres? ¿Por qué tanto misterio?



El protector comprueba los alrededores con indudable nervio-



sismo.



—Tengo un mensaje de Max para ti —musita.



—¿De Max?



—¡Shhh! Baja la voz, por favor. Hay micrófonos de vigilancia cerca de aquí.



—¿Por qué tienes contacto con Max? —demando, también en susurros.



—Soy…



—¿Eres?



—Soy un rebelde infiltrado —dice él.



Es imposible no asombrarme. Nunca pasó por mi mente la remota idea de que un rebelde podría formar parte del Cuerpo de Protección. ¿Hay más infiltrados como él? ¿Qué tan reducido es el número de supuestos terroristas en realidad?



—¿Qué haces en un lugar como este? —pregunto—. ¿Sabes que podría hacer que acaben contigo en un abrir y cerrar de ojos?



El miedo invade su rostro.



—Max dijo que podía confiar en ti —confiesa el infiltrado.



No sé por qué esas palabras me hacen sentir bien. Max confía en mí sabiendo que soy la prometida de un futuro gobernador. Tal vez pudo percibir que soy diferente a los de mi círculo social.



—¿Cuál es el mensaje? —inquiero sin más.



—Él quiere que sepas que está a salvo. Me llamó apenas tuvo oportunidad y me rogó que te dijera que buscará refugio en casa de uno de los nuestros.



—¿De los suyos?



—También dijo que te explicaría más adelante —agrega—. Quiere que ustedes se reúnan.



¿Que nos reunamos? Esa es una propuesta suicida, no debe hablar en serio.



Aunque, siendo sincera, una parte de mí desea volver a verlo.



—¿Señorita Robles? —La voz de uno de los protectores que me custodiaba en los asientos irrumpe en el pasillo. El rebelde infiltrado escapa por el lado contrario y me deja a solas con el protector.



—¿Está todo bien? —pregunta él.



—Sí, me perdí mientras buscaba el baño. —Fuerzo una risa—. Un amable protector me ayudaba, pero usted puede ayudarme en su lugar.



—Tendrá que ir al baño más tarde, porque ya es hora de dar su testimonio.



Regresamos al pasillo de la sala de testimonios. Carlos está de pie junto a la puerta en compañía de unos cuantos protectores. Richard sonríe al verme.



—Es su turno, Alicia —anuncia.



Solo él y yo entramos en la sala. En su interior no hay más que una mesa de vidrio con dos sillas metálicas en lados opuestos y una cámara de múltiples lentes en un costado de la habitación. El lugar está iluminado con luz incandescente similar a la de un cuarto de hospital.



—Tome asiento, por favor —ofrece Richard en tono cordial, casi irónico.



Nos sentamos frente a frente. La cámara emite el ruido característico de enfoque. Miro en su dirección: una luz verde titila sobre uno de los lentes, lo que indica que está encendida.



—Creo que no queremos que esta sesión sea grabada —dice Richard, sarcástico—. Cámara, apágate.



La luz verde de la cámara se apaga apenas reconoce el comando de voz. Trago saliva. Espero estar equivocada, pero creo que Richard desconfía de mí.



Decido tomar ventaja.



—Quiero pedirle algo —mascullo.



Él arquea las cejas.



—¿Qué?



—Quiero que me prometa que nadie se enterará de que fuimos raptados, ni siquiera los señores Scott.



Richard ríe con sorna.



—¿Por qué debería hacer lo que me pide?



Me armo de valor. Aquí voy.



—Porque, en unos años más, mi novio será el gobernador de la nación. Y, como primer mandato, voy a convencerlo de ordenar que usted acabe enterrado en una zanja de excremento de no hacer lo que le pido. ¿Entendió o necesita más detalles?



Richard me observa con cierta admiración.



—Tienes carácter, niña. —Sonríe—. Eso me gusta. De acuerdo, lo que sucedió quedará entre nosotros. ¿Alguna otra petición?



—Quiero que me revele los crímenes cometidos por Maximiliano Cervantes y su familia. —Intento no sonar demasiado intrigada.



—¿Por qué tanto interés?



—Quiero saber quién es el desquiciado que me secuestró, eso es todo.



Richard sabe que miento, y lo disfruta.



—Maximiliano Cervantes es uno de los criminales cibernéticos más buscado del país —revela sin rodeos—. Maneja uno de los medios ilegales de información más peligrosos. Al igual que algunos miembros de su familia, él ha estado involucrado en movimientos terroristas.



—¿Por esa razón los asesinaron?



—Esa fue una situación que se nos escapó de las manos —asegura Richard, pero no le creo.



—Max tenía hermanos, o eso aprecié en las fotografías de su casa. ¿Qué culpa tenían ellos de lo que hicieron los adultos?



—Esos niños iban a ser criminales a futuro. —Hace una mueca de disgusto—. Créeme: los enviamos a una mejor vida.



Podría lanzarme sobre él y golpearlo una y otra vez. Este
 hombre es un sádico. Los protectores son sanguinarios. Este maldito sistema está errado. Lo peor de todo es que Carlos y yo no tendremos más opción que aprender a vivir con ello.



Finjo una sonrisa que no delate la ira que incinera mis adentros.



—No se preocupe, Alicia Scott —dice Richard al cabo de unos segundos—. Atraparemos a Maximiliano Cervantes… o como él suele hacerse llamar; Dragón Rojo.
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 CAPÍTULO 9




 DAVID











El dolor que siento es poderoso y peligroso. No experimen
 taba este pesar desde hace mucho tiempo, tanto que apenas recordaba lo intenso que era. El fantasma de Michael ha regresado con fuerza y me tortura de tal forma que no puedo dejar de llorar ni de temblar. No será fácil reponerme tras desempolvar ciertos recuerdos que me esforcé en ocultar en el penumbroso lugar de mi mente al que no me gusta acceder. Cada trauma sale a flote, cada pesadilla vuelve a la vida.



Abrazo con fuerza a Aaron, el desconocido que hace algunas horas se alejaba de mí como si mi piel fuera tóxica y que ahora me aferra cual padre a un hijo aterrado. Sé que su repentina cercanía no es más que un resultado de la lástima que le provoqué, pero no me importa. Necesito su contacto.



Es inevitable no sentir la culpa en mis entrañas al pensar en la muerte de quien tanto amé. Debí ser yo quien recibiera una bala, no él. No la persona que arriesgó su vida con tal de rescatarme cuando intentaron transformarme. No la persona que me salvó de un futuro que, probablemente, no me habría hecho feliz.



No obstante, ¿soy feliz ahora? ¿Lo soy sin él? No.



Cada día desde su partida ha sido una lucha contra la infelicidad. Últimamente creía que estaba superado. Pensé que había logrado escapar del abismo, pero hoy volví en caída libre hacia el fondo.



El llanto se intensifica al darme cuenta de que también han
 vuelto los pensamientos suicidas que me acompañaron desde la partida de Michael. Aaron, consciente de mi sufrimiento, aumenta la presión de su abrazo y susurra palabras que apenas puedo escuchar. Aunque no comprendo qué dice, su apoyo amaina mi tormento. Poco a poco mis temblores se detienen y la oscuridad se disipa.



Sin embargo, al abrir los ojos y observar la pantalla gigante de la pared, el dolor retorna. La imagen de las montañas nevadas
 me mortifica. Me resulta imposible no pensar en el motivo por
 el que decidí establecerla como fondo de pantalla.



Todo sucedió hace aproximadamente cinco años, en uno de esos días en los que mi destino se vio definido. Michael y yo nos encontrábamos dentro de la cámara de realidad virtual de su casa. Estas son tan costosas que no cualquiera puede adquirirlas, pero, a pesar de ello, los arkanos las compramos para proyectar fantasías visuales que quizá nunca se harán realidad.



La habitación tenía pantallas gigantes en las paredes, en el techo
 y sobre el suelo. Cuando la cámara estaba apagada, las paredes lucían como simples telas negras y, cuando se encendían, parecía no haber bordes ni muros. Aunque no podíamos ir más allá de los límites del cuarto, podíamos imaginar que nos hallábamos en un espacio diferente. La cámara simulaba los olores, la temperatura y muchos otros aspectos que entregaban una sorprendente ilusión de realidad.



La vida parecía simple en el interior de la cámara de realidad virtual, pero no todo era paz entre Michael y yo. Se aproximaba el día de las reproducciones sexuales obligatorias y eso significaba que tendríamos que renunciar a nuestro amor y olvidar lo que sentíamos el uno por el otro.



Llorábamos juntos la mayor parte del tiempo. Nuestra relación había cambiado lo suficiente como para que yo notara que algo estaba mal. Michael se había vuelto frío y distante; en ese
 entonces, no sabía si era porque el noviazgo acabaría pronto
 o porque me ocultaba algo importante. Actuaba de forma sospechosa, se puso un tanto fornido y escondía secretos que, por más que yo insistía, él se negaba a contar.



Ese día, dejé de lado mis inquietudes y me dispuse a gozar de un par de horas de tranquilidad junto a mi amado. Nos encontrábamos en el claro de un valle virtual libre de contaminación, sentados sobre una manta junto a una canasta de frutas coloridas y un par de hamburguesas de carne no artificial. Las frutas y la carne olían tan bien que me apenaba que no fuesen más que emulaciones, y el ambiente era tan pacífico que deseaba poder volverlo real y pasar mis días allí, junto a Michael, incluso si no estábamos solos en el claro. Muchas familias celebraban días de campo a unos cuantos metros de distancia. Niños corrían de un lado a otro, aves reales volaban por el cielo y una brisa sin toxicidad revolvía el cabello de los presentes. Lo más maravilloso era que Michael y yo nos besábamos y a nadie le importaba. Era nuestra propia utopía, una que deseaba con todo mi corazón.



—¿Qué tal si cambiamos a un ambiente un poco más solitario? —propuso Michael de repente. Me miraba con una expresión pícara.



Puse los ojos en blanco y reí.



—¿Qué quieres ahora? ¿Cita en un café de París o en algún bosque de la Patagonia?



—Quiero el paisaje de las montañas nevadas —respondió junto a una sonrisa.



Era su paisaje favorito, y se convirtió también en el mío desde entonces.



Tomé el control de la cámara, deslicé un dedo por la pantalla táctil del dispositivo y busqué el paisaje virtual que él tanto amaba. En cuestión de segundos, el ambiente cambió y nos transportamos hacia lo alto de una montaña. Parecía que hacía frío, así que ajusté la temperatura de la cámara y la dejé un poco más baja de lo normal para no perder la sensación de estar realmente allí.



—¿Por qué amas tanto este lugar? —le pregunté a Michael mientras contemplábamos el horizonte anaranjado. Pronto llegaría la noche.



Él meditó con ojos cerrados. Pensé que no había escuchado mi pregunta, hasta que respondió:



—Porque no existe lugar más libre en el mundo que en lo alto de una montaña. Aquí todo es soledad, brisa, silencio y calma. En el mar hay olas y estruendo. En el bosque hay insectos y animales, ¡y ni hablar de la ciudad! Aquí, en cambio, no hay nada. Solo somos tú y yo perdidos en lo alto de la Tierra.



Me gustaba su forma de ver el mundo. Las piezas del rompecabezas llamado «vida» parecían encajar cada vez que él hablaba.



De pronto, Michael llevó las manos a la cara para ocultarse de mí. Lo obligué a descubrirse el rostro y noté lágrimas en sus ojos.



—¿Qué ocurre? —Limpié sus mejillas.



—Tú sabes. —Se lanzó a mis brazos con urgencia.



Lo contuve como a un niño, tal como me contiene Aaron en este momento. En ocasiones, Michael perdía la seriedad adquirida y volvía a ser el chico frágil del que me había enamorado.



—Todo estará bien —prometí—. En unos meses, la Cura te ayudará a olvidar el dolor.



—¿Cómo puedes hablar así? —Se levantó de golpe. Yo también—. ¡No quiero olvidarte, David! ¡No quiero hacerlo y nunca querré!



—¿Qué pretendes que hagamos? —Soné enojado, pero no lo estaba. En realidad, me sentía destrozado—. ¿Qué opción tenemos?



Michael dudó por tantos segundos que tuve la certeza de que propondría algo arriesgado.



—Podemos escapar —musitó como si alguien pudiera escu-



charnos.



—¿Escapar? —Mi corazón se aceleró.



—Conozco un modo de hacerlo. —Sostuvo mi mirada sin siquiera pestañear—. Si estás dispuesto, huiremos juntos y dejaremos todo atrás. ¿Qué dices?



Su oferta fue tan sorprendente que me dejó perplejo. No creí que fuera posible escapar, mucho menos que existiera una forma de burlar el sistema; pero resolví que lo mejor sería intentarlo, porque no quería olvidarme de él. No quería olvidar su risa, tampoco su llanto. No quería olvidar la forma en que bostezaba al
 despertar o el modo en el que arrugaba el rostro al enojarse.
 No quería olvidar su expresión de añoranza al observar el cielo ni todas las memorias que construimos juntos en nuestras noches de ensueño. No iba a permitir que me arrebataran su recuerdo.



—Huyamos —asentí.



Michael sonrió, pero sus ojos se empaparon de lágrimas otra vez. Nos besamos con pasión y nos acogimos el uno al otro en nuestros brazos.



—Huiremos si prometes que me amarás para siempre —exigí al separar mis labios de los suyos.



—Hasta el fin de mis días —declaró.



Después, nos amamos hasta que nuestros cuerpos nos rogaron por un descanso.



Las semanas que siguieron fueron algunas de las más hermosas de mi existencia. Desde que la huida se volvió una posibilidad, mi relación con Michael volvió a ser tan intensa como antes. Teníamos un futuro entre manos; ya no era necesaria la frialdad ni la distancia. Decidimos pasar una vida juntos, a pesar de los riesgos a los que nos expondríamos solamente por querernos.



Varios de los días que nos quedaron antes de las reproducciones obligatorias los pasamos en la cámara de realidad virtual con el mismo escenario de siempre: las montañas nevadas. Nuestro amor crecía tanto como el miedo, pero ya no sufríamos en silencio a causa del final. Pensábamos que pasaríamos la vida entera juntos. Nunca imaginamos que la muerte acudiría unos años después.



Recordar el día en que le conté a mis padres sobre mi verdadera orientación sexual es tan triste como pensar en Michael. Los golpes que papá me dio me dolieron por semanas, pero el mayor de mis dolores no fue físico. Hasta el día de hoy tengo grabado cada segundo de la tarde en la que mis progenitores me miraron con temor y repugnancia. Dudo que haya estado bien contarles la verdad delante de Jordan, mi hermano menor, pero no quería que le mintieran sobre el motivo de mi desaparición. Quería que supiera que su hermano se marcharía debido a la «enfermedad» que sus gobernantes buscaban erradicar, no porque decidí abandonarlo. Quería que creciera conociendo a la clase de monstruos que lideran nuestro país, aquellos que obligan a las personas como yo a huir de casa para no perder su esencia.



La misma tarde que dije la verdad, papá me golpeó hasta dejarme inconsciente y llamó a los protectores para que vinieran por mí. No tuve oportunidad de defenderme, de luchar o de escapar; cuando desperté, ya estaba en esa maldita camilla en la que sentí un terror que nunca olvidaré. No hacía falta espabilar
 y preguntar qué sucedía para entender lo que pretendían hacerme.



Mi corazón jamás latió tan rápido como cuando estuve a punto de ser curado. Me avergüenza pensar que, por un lado, me habría gustado eso, porque así habría olvidado a Michael y no sufriría por culpa de su ausencia.



Quizá, todo sería mejor si me curaran y...



Demonios, ¿qué está mal conmigo? ¡Por ningún motivo la Cura es una buena opción! No, definitivamente no. Curarme significaría renacer y vivir una mentira hasta el día de mi muerte. No soy feliz, pero al menos soy yo mismo.



No he podido dejar de extrañar los días que viví con Michael luego de que me salvó de ser curado, sin embargo, no deseo olvidarlos. Si bien apenas dormíamos en las noches debido al temor de ser atrapados, cada segundo valía la pena.



Por desgracia, es tiempo de dejarlo ir y no volver a desempolvar sus recuerdos.



Me siento bien entre los brazos de Aaron. No recuerdo la
 última vez que permití que alguien me tocara para consolarme.
 Ni siquiera a mi mejor amigo le permito aferrarme de esta forma cuando más lo necesito. Tal vez este chico que hace horas me temía sea la respuesta a mi infelicidad. Puede que nuestros caminos se hayan cruzado por obra del destino y que no exista casualidad tras este encuentro. Quizá decidí traer a Aaron conmigo no solo porque necesitaba revelarle unas cuantas verdades, sino porque mi corazón intuyó que él es el indicado para sacarme del pozo sin fondo en el que he estado cayendo desde hace años.



Levanto la mirada para examinar su rostro. No cabe duda de que es guapo. Aún tiene cara de adolescente, pero eso no evita que me parezca atractivo. No pensé que me toparía con alguien tan apuesto cuando le propuse que nos reuniéramos en el muelle de cristal.



Me gustaría conocerlo mejor y que nos convirtiéramos en grandes amigos; quién sabe, tal vez algo más.



Sacudo la cabeza un poco. Lo que más necesito ahora es tumbarme sobre una almohada y olvidarme de la realidad por unas horas. Estoy agotado mentalmente. Traer recuerdos dolorosos a la luz ha consumido mis energías.



Debería pedirle a Aaron que se vaya, pero las palabras no salen de mi boca. Es posible que no vuelva a verlo después de esta noche. Le he dado un susto de muerte y no querrá tenerme cerca otra vez. Es obvio que el contacto que tenemos ahora no es más que un apoyo generado por la empatía que ha de sentir hacia este pobre sujeto solitario que perdió a quien más amaba por ser «diferente».



Podría pedirle que se quede. Podría rogarle que duerma a mi lado por lo que resta de la noche, que tome mi mano hasta el amanecer y que desayunemos juntos entre risas y miradas. Podría pedirle que me cuente cada detalle de su vida, que me confiese sus mayores sueños para así buscar el modo de hacerlos realidad. Podríamos vivir días de júbilo como los que tuve con Michael. Podríamos intentar construir la vida plena y despreocupada que siempre he deseado.



O podría dejarlo ir y motivarlo a buscar una vida mejor que la que puedo ofrecerle. Podría dejarlo ir y no arriesgar su integridad como arriesgué la del chico de mis sueños. Podría dejarlo ir y que él mismo busque la forma de salvarse de la Cura. Podría no pretender ser el superhéroe que apenas es capaz de protegerse a sí mismo.



Sé que debería ordenarle que se largue, pero no es lo que quiero. Incluso si mi mayor necesidad es dormir, por esta noche me urge disfrutar de la compañía del extraño que me produce una gran curiosidad. Por cómo acaricia mi cabello de una forma tan íntima e inesperada, puedo asegurar que le gustaría estar aquí hasta mañana o, al menos, pasar unas cuantas horas más a mi lado para velar por mi tranquilidad.



Entiendo que no sería correcto presionarlo. Pedirle que se quede le haría pensar que necesito que lo haga, y es así, pero no quiero dejarlo sin opciones. Si se queda, debe ser porque él lo ha decidido de manera voluntaria y no por una cuestión de lástima.



Sin duda, debo rogarle que se marche, aunque lo que más anhelo es que permanezca a mi lado esta noche y mil otras más.
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 CAPÍTULO 10



 AARON











David dejó de llorar, pero todavía me abraza. Llevamos más de una hora tumbados en el suelo sin soltarnos. No es como si yo quisiera apartarme ahora; a decir verdad, su contacto me re-



conforta
 .



Es la primera vez que tengo una proximidad extensa con otro hombre, y probablemente la última. Experimentar esta conexión con una persona de mi sexo se siente tan excitante y prohibido a la vez que no puedo hacer más que dejarme llevar y entregarme en total rendición.



Resulta irónico que nos abracemos, porque sentía que lo odiaba hace unas horas. Si bien no empezamos de la mejor forma, ahora veo las cosas de un modo diferente. Él no es una mala persona. Renunció a su familia y a una vida estable por amor. Luchó
 contra un sistema estructurado por ser fiel a sus sentimientos
 y prefirió ser él mismo que matar una parte suya. Una persona así no puede ser mala.



—¿Te sientes mejor? —le pregunto.



David levanta su rostro para verme a los ojos. Está recostado sobre mi pecho. Sus brazos rodean mi espalda; su cara luce hinchada y enrojecida a causa de las lágrimas.



De un segundo a otro, se pone de pie con incomodidad.



—Disculpa, no debí abrazarte. Sé que no te gusta mi contacto. —Se niega a verme a los ojos.



—No te preocupes. —Esbozo una media sonrisa—. Necesitabas contención.



Cientos de colibríes robóticos revolotean en mi estómago, un bochorno sofocante recorre mi cuerpo de la cabeza a los pies. David no parece sentir lo mismo: luce distante y ofuscado. Abrió una vieja herida y todo indica que costará volver a cerrarla.



—¿Estás bien? —Me aproximo un poco a él, pero retrocede.



—No te acerques, por favor.



—¿Que no me acerque? Estuvimos abrazados por tanto tiempo que apenas sentía las piernas. ¿Qué pasa?



Él dirige la mirada hacia la imagen de las montañas nevadas. Se pierde en ella como si una parte suya abandonara la habitación y se transportara al paisaje en cuestión.



—Yo… creo que deberías irte —dice al salir del trance.



Trato de asimilar sus palabras sin desbordarme de ira.



—¿Irme?



—Será lo mejor. No estoy bien, necesito un tiempo a sola
 s.



—¿Quién crees que eres? —demando, incapaz de contenerme—. ¿Piensas que puedes traerme aquí a la fuerza, mostrarme unos cuantos recuerdos impactantes que cambian mi percepción de la realidad y dejarme ir como si nada hubiera pasado? ¡Vaya forma estúpida que tienes de hacer las cosas, imbécil!



David ríe tan fuerte que, por un momento, parece olvidar que lloró a mares durante más de una hora.



—Y ahora te ríes —resoplo—. Eres el sujeto más extraño e insoportable de todo Arkos
 .



—¿Yo? Mira quién lo dice. —No para de reír.



—¿Podemos hablar en serio? Creo que hay mucho que debes contarme, tengo más dudas que antes.



Su sonrisa vuelve a esfumarse.



—Está bien, puedes quedarte —suspira—. Hay mucho de qué hablar, pero ¿puedo pedirte algo antes de iniciar?



—¿Qué?



—¿Me permites abrazarte otra vez?



Su tono es tan dulce y suplicante que no podría negarme a aceptar. Esbozo una débil sonrisa como asentimiento y él lo hace. Permanezco inmóvil por unos segundos, aún no sé cómo reaccionar ante él.



El último abrazo extenso y cariñoso que compartí con alguien del mismo sexo fue con Carlos. Recuerdo que lo encontré llorando en el baño de la preparatoria hace unos años, demasiado agobiado por su estricta rutina de futuro gobernador. Lo abracé del mismo modo en que lo hice con David hace minutos: tumbados en el suelo y escondidos como criminales.



Carlos y yo compartimos muchos momentos íntimos que podrían considerarse «extraños». Sé que él no siente atracción por otros hombres, pero sé también que no es del todo normal. Aun así, sus abrazos no se sentían como el que comparto en estos momentos. El abrazo con David conecta nuestras almas de una forma indescriptible. No encuentro las palabras adecuadas para expresar cómo se siente.



Sin pensar con claridad, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Siento su respiración junto a mi oído, lo que provoca un cosquilleo excitante en mi estómago. Él reposa su cara sobre mi hombro y no hago esfuerzo alguno por apartarlo. Me siento tan desorbitado que apenas recuerdo el mundo real. No somos más que cuerpos que se tocan en la oscuridad como si no hubiera prohibiciones de por medio.



David quita su rostro de mi hombro y me mira a los ojos algunos minutos más tarde. Está nervioso, o eso veo. Nuestros labios tiemblan, nuestras respiraciones son jadeantes.



A pesar de que él es un extraño al que conocí hace pocas horas y cuya vida corre riesgo en todo lugar y momento, nada parece importarme ahora… porque nunca me sentí más vivo.



Acerco mis labios a los suyos, sorprendido de mí mismo.
 Es como si un nuevo Aaron cobrara vida: uno libre y dispuesto a saltar desde el más alto precipicio a lo que sea que se halle en el fondo.



Nuestras bocas están a solo un par de centímetros de distancia. Ambos respiramos con dificultad, ansiosos por entregarnos sin privación en un primer beso.



Cuando nuestros labios están a punto de unirse, David se aparta de mí.



—No puedo hacerlo —dice tras alcanzar una lejanía prudente.



Siento exactamente lo que ha de sentir Caroline cada vez que me niego a amarla: el rechazo se clava en mi corazón como una daga afilada.



Fui un tonto. ¿Qué me hizo pensar que él mostraría interés por
 un desconocido? ¿Cómo podría fijarse en otro hombre cuando tiene una historia de amor reciente, dolorosa e intensa detrás? En cierto modo, lo entiendo. La herida que generó la muerte de Michael no ha cicatrizado. Revivir tantos recuerdos suyos no ayudó en lo absoluto.



—Perdóname —implora con tristeza—. No debería, yo…



—No te preocupes. —Fuerzo voz despreocupada—. No debí dejarme llevar así. ¿Sabes qué? Creo que sí debería irme.



—¡No! Por favor, quédate.



—Querías que me fuera hace un par de minutos —le recuerdo—. No te entiendo.



Él solo ruega con la mirada y me envuelve en sus brazos nuevamente. Y yo, débil e inocente, se lo permito.



No sé si podré evitar su contacto otra vez.
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—Michael era un rebelde.



Me siento junto a David frente a la imagen de las montañas nevadas y de dos tazas de café que descansan sobre una mesita de cristal. No tenemos más luz que la proveniente de la pantalla gigante.



—¿Un rebelde?



—Un rebelde —repite—. Hay un gran movimiento revolucionario entre nosotros, Aaron. Se ha formado desde mucho antes de que tú y yo naciéramos, y cada día aumenta su fuerza.



Ahora es oficial: sí existen concentraciones rebeldes en el país. La confirmación me aterra y me alegra al mismo tiempo. Me aterra porque es algo peligroso, pero me alegra porque es esperanzador.



—¿Cómo te enteraste de que Michael formaba parte del movimiento? —inquiero, intrigado. Quiero saberlo todo.



La expresión de David se torna triste y sombría. Hablar sobre Michael significa echar sal en sus heridas.



—No supe que él era un rebelde hasta que me rescató e
 n el quirófano —contesta—. Sabía que él actuaba extraño en los últimos meses, pero nunca imaginé que se debía a que estaba involucrado en movimientos prohibidos.



Entiendo lo que debió sentir al enterarse. Ha de ser la misma combinación de miedo y esperanza que siento yo ahora.



—¿Qué buscan los rebeldes? —No puedo evitar sonar asustado al preguntarlo.



—¿Acaso debo responder esa pregunta? —David ríe con desgano—. Solo analiza la sociedad en la que vivimos, Aaron. Todo es una mentira.



—Explícate, por favor. —Me estremezco.



—Por dónde empezar… Creo que lo primero que debes saber es que la enfermedad prohibida es una farsa, aunque eso ya lo adivinaste. Lo que nos caracteriza ni siquiera lleva por nombre la palabra «enfermedad».



—¿Y cuál es la palabra?



Él me mira a los ojos antes de responder.



—Homosexualidad.



La palabra se oye tan prohibida que me daría miedo pronunciarla.



Tantos nuevos conceptos y verdades me están mareando. ¿Qué viene en el futuro ahora que sé lo que soy en realidad?



—¿Sabías que en la sociedad preguerra había miles y miles de homosexuales? —pregunta David. Hay melancolía en su voz.



—No.



—Éramos muchos, Aaron. Miles en cada lugar del mundo.



—¿Hablas en serio?



—La homosexualidad se volvió totalmente aceptable en e
 l mundo a fines del siglo XXI —musita—. Los homosexuales vivían en libertad en ese entonces en casi todos lados. La humanidad era más tolerante, la discriminación había dejado de ser tan común y las diferencias no eran tan marcadas como ahora o hace siglos.



Oír de tal sociedad enciende una chispa en mis adentros. Pensar en un mundo sin la Cura me llena de ilusión.



—¿En qué momento cambiaron las cosas? —consulto, a pesar de que imagino la respuesta.



El semblante de David se vuelve a endurecer.



—Como has de saber, la Gran Guerra Bacteriológica cambió todo. Cuando Rusia y Estados Unidos se atacaron con armas biológicas, la situación escapó de su control. Liberaron numerosos virus letales que se esparcieron por el mundo con tal rapidez que, en solo un par de años, la población ya se encontraba reducida casi en su totalidad.



Me angustia oírlo hablar de las muertes. Pienso en la gran cantidad de familias que perecieron tras la catástrofe y mi corazón se oprime.



—Arkos fue creado mucho antes de la Guerra Bacteriológica —revela David—. Los presidentes de algunas de las naciones más poderosas sabían que un conflicto inmenso se avecinaba, así que tomaron precauciones. ¿Sabías que, en un principio, Arkos solía ser un refugio subterráneo?



—Nunca oí sobre ello.



—Fue el único modo de resguardar a la humanidad tras la catástrofe. El aire y las aves transmitían virus y bacterias desde los demás continentes, por lo que vivir en el exterior no era seguro para nadie.



Al imaginar a nuestros antepasados viviendo entre las sombras, sin ver la luz del día, me siento un poco afortunado de contar con grandes espacios en la superficie. No soportaría vivir más atrapado de lo que ya estoy.



—¿Cuándo se volvió seguro el exterior? —pregunto. Mi sed de información aumenta tanto como mi asombro.



—Cuando crearon el cielo artificial —responde David—. Nuestro cielo no solo proyecta la ilusión de un cielo real, sino que, además, es una especie de pantalla protectora que filtra las partículas limpias de aire que pasan a través de ella.



—Eso es…



—Increíble, ¿no?



—¿Y por qué esconden la verdad sobre nuestro cielo? —Frunzo el ceño—. ¿Qué razón tendrían para hacerlo?



—Porque la pantalla artificial podría fallar en cualquier momento —susurra David, como si alguien pudiera oírnos—. El gobierno no quiere que la población viva con más miedo del que ya tiene. Un pueblo confiado es un pueblo controlable. ¿Qué razones tendrías para rebelarte si todo en tu vida fuera color de rosa?



Muchas cosas comienzan a tener sentido: nos esconden información para mantenernos controlados.



—Nunca pensé que esta nación guardaría tantos secretos —suspiro.



—Y aún hay mucho que debes saber, como la realidad sobre la reproducción obligatoria, la Cura y lo que pasó con el resto del mundo tras la Guerra. Hay tanto de qué hablar que nos tomaría meses finalizar.



Antes de pedirle que me cuente lo que sabe, el sonido de una voz robótica nos sobresalta. Se trata del sistema identificador de la puerta principal, el que anuncia que hay un visitante en la entrada.



—Ve a mi habitación —farfulla David—. Quédate ahí y no hagas ruido alguno.



Me apresuro en subir las escaleras y, tras hallarme nuevamente en su cuarto, oigo el sonido de la puerta principal en movimiento. Voces agitadas alcanzan mi audición desde la estancia. No sé quiénes son los visitantes, pero si David los dejó pasar es porque han de ser personas de confianza para él.



Transcurren varios minutos de espera. Merodeo por la habitación para distraerme. Descubro una mesita de noche junto a la cama. Abro su cajón y encuentro mi teléfono móvil en el interior. Estaba tan perdido en David que olvidé por completo el aparato.



Está apagado. Él debió apagarlo sin que se autodestruyera. Lo enciendo: tengo diez llamadas perdidas, siete mensajes de texto y cinco mensajes de voz. Las llamadas corresponden a los números de mi padre, de mi madre, de Caroline y de Alicia.
 El primer mensaje de voz es de mi amiga.



—
 Aaron, llámame cuando escuches este mensaje. Tengo mucho que contarte.



Suena tan urgida y aterrada que la llamo al instante.



Durante el primer pitido, escucho el tono de llamada del teléfono de Alicia en la estancia de David.



¿Qué sucede? ¿Acaso ella está aquí?



Salgo de la habitación y bajo las escaleras con rapidez. No veo
 a Alicia en la estancia, pero sí a un chico moreno con el móvil de mi amiga en sus manos. Otro chico de tez oscura y brazos gruesos lo acompaña.



—¿Quién rayos eres? ¿Por qué tienes el teléfono de Alicia? ¿Se lo robaste? ¡Explícate!



David se para entre el desconocido y yo.



—Relájate, Aaron. De ser robado, el teléfono se habría autodestruido en el instante en que escapó de las manos de Alicia.



—El mío no se autodestruyó cuando lo tomaste —refuto—. ¿Pueden explicarme qué está pasando?



—Para empezar, mi nombre es Maximiliano, pero puedes llamarme Max. —Se presenta uno de los visitantes—. Este de aquí es William.



William alza el mentón a modo de saludo. Se cruza de brazos y me escudriña con mirada desafiante.



Una vez que nos presentamos, Max relata lo ocurrido desde que encontró a Carlos en las calles del G hasta que escapó junto a William para llegar aquí.



Quedo pasmado. El destino sabe cómo jugar sus cartas. Ahora, no solo yo estoy involucrado con rebeldes: Alicia también.



Mi vida es incluso más inestable de lo que era ayer. Desde hoy, sé cosas que muy pocas personas saben, conozco verdades que me ponen en peligro y mi futuro es tan impredecible que no sé qué pasará a partir de este momento.
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Son cerca de las tres de la madrugada; llegó la hora de regresar a casa. Mis padres han de estar preocupados por mí, y ni hablar de Caroline. Se supone que debería estar en medio del resguardo de las cuatro paredes de mi habitación en Libertad, no en casa de un desconocido que es buscado por el Cuerpo de Protección.



—Ya es hora de irme —anuncio.



William y Max miran a David con recelo.



—Tranquilos, no nos delatará —asegura David—. O… ¿sí? —Sostiene mi mirada, lo que me pone nervioso. Me resulta difícil verlo a la cara sin sentir una incomodidad que me avergüenza.



Dudo ser capaz de delatarlos; no después del golpe de realidad que me dio David. Sé mucho ahora del mundo que me rodea, tanto que estoy en peligro. De ir con los protectores y contarles lo que pasó, fácilmente descubrirán que sé más de lo que debería.



—Pueden confiar en mí. —Les esbozo una débil sonrisa con pesadumbre de fondo.



Será difícil regresar a Libertad. ¿Cómo podré dormir sin pensar en todas las cosas impactantes que me ha revelado David? ¿Cómo conciliar el sueño con el rostro de un extraño dominando mis pensamientos?



No puedo evitar ver a David con cierta curiosidad. Estuve a punto de besarlo hace horas, a un parpadeo de cometer el peor error de mi vida. De hacerlo, habría cruzado la línea de lo permitido y no podría regresar al lado seguro. Temo que, si sobrepaso mis límites, seré incapaz de resignarme a la vida que me tocó o de aceptar la intervención que aguarda por mí.



Si bien esta noche descubrí lo que soy en realidad, no tendría el valor de elegir una vida como la que escogió David. Aunque la Cura no me hará feliz, huir tampoco me entregará el bienestar que necesito. Sopesando ambas posibilidades, entre escapar o cumplir las órdenes y designios de las autoridades, resulta obvia la mejor opción.



William y Max se despiden de mí con un apretón de manos. El de Max es suave y amigable; el de William, en cambio, es duro y hostil. Él no confía en mí, no lo culpo. Yo ni siquiera confío en David. Cada uno de nosotros tiene razones para temerle al otro.



—Creo que ya no puedo retenerte por más tiempo —dice David cuando nota que William y Max están ensimismados en una conversación sobre la redada.



—Ya fue suficiente por hoy, secuestrador. —Mi tono es una mezcla de sarcasmo y regaño.



David agacha la cabeza.



—Sobre eso, quiero pedirte disculpas otra vez. —No se atreve a verme a la cara—. Sé que no debí hacerte pasar un susto como ese.



—Por supuesto que no debiste. No puedes secuestrar a la gente como si nada.



—Lo sé, yo…



—Sin embargo, te debo las gracias —lo interrumpo. Él me mira a los ojos—. De no ser por ti, nunca habría descubierto tanto sobre el mundo que me rodea.



David sonríe. Puedo adivinar que hay una pizca de tristeza en su sonrisa, tal como en la mía.



—Aún hay mucho que debes saber —dice—. Si quieres más respuestas, no dudes en contactarme.



Esperaba que ofreciera algo como eso. La verdad es que me gustaría saber todo lo que desconozco del mundo y de la sociedad arkana, pero estar cerca de él es un riesgo que podría resultar fatal para ambos. Si los protectores lo encuentran, no dudarán en dispararle como a Michael o hacerle lo mismo que a Andrew.
 Y yo, por mi parte, no quiero acabar como ellos.



—Creo que lo mejor será no volver a vernos. —Me tiembla la voz—. Fue un placer conocerte, David.



No puedo distinguir su expresión. No sé si me mira con pena, confusión o desinterés.



—¿Vas a dejar que te sometan a la Cura? —inquiere, un tanto enfadado—. ¿Vas a permitir que te cambien como si fueras un simple objeto?



—¿Qué otra opción tengo? —Alzo la voz sin importar que William y Max me escuchen—. ¿Vivir la vida que llevas tú?
 ¿Tapar mi rostro, ser perseguido por protectores y esquivar balas? Lo siento, eso no es vida en mi opinión.



—¿Qué has dicho? —interviene William. Max se para frente a él para detenerlo.



—Lo que oíste. Si una vida como la de ustedes es la única opción para salvarme de la Cura, definitivamente me dejaré someter a la intervención. Prefiero eso a vivir entre las sombras del país.



Mientras que William y Max me escrutan con desagrado, David parece estar a punto de llorar. No debí ser tan duro. Sé que esta no es la vida que a él le gustaría vivir. Sin embargo, no tienen por qué importarme sus sentimientos. Él no es más que un peligroso desconocido que debo mantener lejos de mí.



—¿Puedes llevarme a Esperanza? —le pido. Toda melancolía en su rostro es reemplazada por ira.



—Vámonos de una maldita vez. —Se encamina hacia un pasillo y me indica que lo siga.



Llegamos a la parte trasera de la casa. El jardín luce igual de destartalado que la fachada. Hay otras casas más allá del muro que rodea el jardín y, según dijo David mientras conversábamos tras la reproducción de recuerdos, dichas construcciones son habitadas por rebeldes. Por fuera lucen como casas deshabitadas y asoladas por el paso del tiempo, pero han de ser tan sorprendentes por dentro como la vivienda a mis espaldas.



David me ordena subir al asiento del copiloto. Me niego a hacerlo.



—Me sentaré en los asientos traseros —espeto—. No me arriesgaré a que me duermas otra vez con el aturdidor.



Con la mínima luz de luna que ilumina el patio, puedo notar que lo he lastimado. Me repito una y otra vez que no debería importarme herirlo, pero se vuelve cada vez más difícil.



—Como quieras. —Él resopla y se dispone a encender el automóvil con el comando de voz requerido.



Me acomodo en los asientos traseros. David enciende una tenue luz que nos permite vernos a través del retrovisor. Antes de partir, detiene sus ojos en los míos. Trato de mostrarme lo más severo posible. Siento como si él me hablara con la mirada y me rogara que aceptase volver a verlo en el futuro. Una parte de mí, aquella que disfruta de la adrenalina de lo prohibido y de lo des
 conocido, quiere con todas sus fuerzas no perder contacto
 . La parte racional, a diferencia de la anterior, me incita a regresar a casa, a olvidar lo que sucedió esta noche y a prepararme para una vida sin grandes peligros por delante.



David arranca el vehículo. Luego de abandonar las calles más destartaladas, nos adentramos en otras que podrían confundirse con calles de Esperanza. Los rumores malintencionados de Libertad, alimentados por el gobierno y por el Cuerpo de Protección, hablan del G como un sitio completamente desahuciado que no debería ser visitado por ningún habitante de las ciudades oficiales. Pero aquí, en estas calles alejadas de los límites, las casas son coloridas y de apariencia acogedora. No se asemejan a la elegancia y a las tonalidades sobrias de las viviendas en Libertad o de las demás ciudades, en las que los diseños arquitectónicos se guían por la vanguardia incluso en los sectores pobres. Aquí la gente no les teme a los colores.



Pensar que podría haber más personas como David y yo en las calles del G vuelve imposible no sentir una especie de familiaridad con este sector. Es como si perteneciera a él de forma indirecta, junto a muchas otras personas que enfrentan miedos similares a los que me atormentan a mí.



Después de un largo tramo por las pintorescas —y otras tétricas— calles del G, llegamos finalmente a los límites de Esperanza. David conduce hacia la costa, con destino a la estación de metro. Al hallarnos cerca, él estaciona el vehículo en un callejón y me dice que debemos llegar a la estación a pie.



—Es lo mejor —afirma—. Un automóvil no es fácil de esconder, y no sabemos si podría haber protectores cerca de la estación.



Lo más probable es que los haya. Solo espero que no me sometan al control de identidad. De hacerlo, mis nervios podrían delatarme y mis falsas explicaciones sobre qué hago a estas alturas de la noche en Esperanza no servirían de nada.



David y yo avanzamos entre la oscuridad de las calles. Nos detenemos en cada esquina para comprobar que no haya patru
 llas protectoras cerca. Me acerco casi involuntariamente a él mientras
 caminamos. Él parece darse cuenta, pero no dice nada. Aunque nos duela despedirnos, debemos tener en cuenta que apenas nos conocemos. De no ser por lo que somos, no tendríamos ningún tipo de extraña conexión.



La entrada de la estación se hace visible a la distancia. El mar parece rugir y el viento revuelve nuestros cabellos. Acabo de recordar que dejé en su casa la gorra que traje a nuestro encuentro, pero no me importa. He dejado algo mucho más importante en casa de David: mi verdadero yo.



—Debo apresurarme en regresar, en cualquier momento aparecerán protectores —susurra él.



Nos escondemos tras un letrero situado frente a la estación. Tengo a David tan cerca que me pongo nervioso. Me surgen bobas imaginaciones sobre besarlo, pero las intento reprimir. De no controlar estos impulsos irracionales, en cualquier momento cometeré un error del que nunca podré perdonarme.



—Adiós, David. —Las palabras duelen—. Gracias por traerme.



No debería agradecerle. Me llevó a la fuerza a su casa; lo mínimo que podía hacer era traerme de regreso. No obstante, lo que siento por él es gratitud. Me reveló un mundo que nunca esperé descubrir y me regaló un poco de libertad antes de entregar mi vida a la causa común de la nación.



—Adiós —musita, sin moverse.



Tal vez espera que le diga algo más, pero guardo silencio.
 No sé qué decir. Cientos de dudas me paralizan. A pesar de que he tomado la decisión de no volver a verlo, sé que, en el fondo, no olvidaré con facilidad lo que pasó entre nosotros.



Ante mi silencio, David resopla, se da la vuelta y corre hacia las calles que atravesamos hace minutos.



Se va.



Se aleja junto con la verdad de lo que soy.



Apenas me doy cuenta de que desciendo las escaleras de la entrada a la estación. Todo está iluminado con luz amarillenta. Estoy a solas. Siento frío.



Para mi buena —o mala— suerte, un metro se acerca.



Las puertas se abren automáticamente. Estoy entre la deriva de lo incierto y lo real. Lo incierto es lo que pasará conmigo tras el día de las reproducciones obligatorias, la Cura y mi vida junto a Caroline. Lo real es lo que David dice que somos. Y le creo. Siempre supe que no estaba enfermo, pero no tenía cómo probarlo, salvo por los foros de la red negra que no creía confiables. Ahora, en cambio, sé que los intranautas no mentían. Sé que todos tienen razón en algo: lo que soy no se debe a una enfermedad.



David se ha ido. Eso también es real. No volveré a sentirme tan vivo como hace horas, porque puse una barrera entre noso
 tros sin siquiera darle la oportunidad de conocerme a fondo.
 Lo dejé ir, y me dejé ir también.



Honestamente, no es lo que quería, es lo que mi juicio me obligó a hacer. Lo que mi corazón quiere es conocerlo en profundidad, dejarme deleitar por las mil verdades que conoce sobre el mundo real y mantener esa conexión espiritual que nunca logré experimentar con Caroline.



El metro está a punto de cerrar sus puertas y regresar a Libertad.



Es ahora o nunca. Debo subir…



Pero mis piernas no se mueven hacia adelante: retroceden. Primero lento, luego con determinación.



Me doy la vuelta y subo las escaleras con rapidez.



Corro de regreso hacia David.



Corro de regreso hacia mi libertad.



El viento que viene del océano aumenta mi adrenalina y me entrega la fuerza necesaria para correr. No sé el motivo de mis lágrimas, solo caen. Se secan con el frío de la noche y la velocidad con la que me desplazo por las calles que recorrí junto a David.



Lo busco en los alrededores, pero no lo veo. Me desespero. ¿Y si ya va en camino al G? ¿Qué haré en ese caso?



Sé que podría volver a contactarlo mediante la red negra, pero mis piernas siguen moviéndose en su búsqueda. Grito su nombre sin importar que llame la atención de los habitantes de las casas cercanas o las patrullas protectoras que podrían estar cerca.
 Lo llamo hasta que mi garganta y mi corazón arden.



Cuando estoy a punto de perder las esperanzas, veo que corre hacia mí. Me detengo sin saber qué hacer. Debo verme desastroso entre las lágrimas y la desesperación.



David se acerca y me observa con expresión preocupada.



—¿Estás bien? —inquiere, agitado—. ¿Qué te sucede?



No digo nada.



Lanzo mis brazos a su cuello y lo abrazo tan fuerte como puedo. No puedo ver su rostro, pero sé que lo he tomado por sorpresa.



—No te alejes, por favor —suplico entre lágrimas y jadeos—. No te alejes.



Él no dice nada. Segundos después, siento sus brazos rodearme. Me aprieta con la misma fuerza que hace horas, pero esta vez se siente diferente. Ambos nos necesitamos ahora.



Casi perdiendo la noción de la realidad, y yendo en contra de mis principios, tomo una peligrosa decisión: volveré a verlo tantas veces como pueda antes de las reproducciones obligatorias.
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 CAPÍTULO 11



 Alicia











Vamos de camino a la mansión Scott. No tuve más opción que contarle a Richard la verdad de lo sucedido, omitiendo la parte en la que me convertí en cómplice de dos rebeldes perseguidos por el gobierno. Si bien no fue fácil llegar a un acuerdo con él, logré convencerlo de mantener lo ocurrido en secreto. Ahora no queda más que idear una buena excusa por mis horas de ausencia
 y el estado en el que llegaré a casa. Mi ropa está hecha jirone
 s y luzco tan agotada como Carlos, quien me ha observado
 con recelo durante el viaje en aeronave desde Nueva Madrid
 a Libertad.



—¿Puedes explicarme quién rayos era ese sujeto al que estabas ayudando? —demanda en voz baja—. ¿Por qué lo abrazaste?



—Primero deberías explicarme cómo acabaste inconsciente en medio de las calles del G. —Enarco una ceja—. No actúes como si esto no fuera tu culpa.



Me mira con culpabilidad.



—Juro que no me drogué. —Pone el parche antes de la herida—. No sé bien qué sucedió, pero te aseguro que no estaba bajo el efecto de las drogas. Lo único que puedo recordar es que caminaba tranquilamente por una calle del G en camino a casa de un… amigo, y de repente sentí electricidad en mi cuerpo y caí dormido. Al despertar, estaba en medio de ese asqueroso sótano oscuro contigo y con dos criminales. Ya conoces el resto de la historia.



Algo no cuadra. ¿Por qué alguien le proferiría una descarga eléctrica para luego abandonarlo sin más? No tiene sentido.



—¿Te han robado algo? —pregunto, intrigada.



—Creo que no. —Lleva las manos a su cuerpo—. Tengo mi teléfono, mi collar, mi brazalete… todo en su lugar.



Recuerdo que Max me llamó mediante el teléfono de Carlos. Olvidé preguntar cómo hizo para activar la función de llamada privada y evitar la autodestrucción. Supongo que es normal que conozca artimañas como esas siendo un
 hacker
 .



Max tomó el teléfono de Carlos cuando él dormía y volvió a dejarlo en su bolsillo al desocuparlo. Bien pudo haberlo registrado por completo para sacarle información valiosa, pero dudo que lo haya hecho. Algo me dice que es una buena persona.



—¿Por qué no me cuentas cómo acabaste en el G? —Carlos interrumpe mis pensamientos sobre Max.



Le relato lo sucedido desde la llamada del rebelde hasta el momento en que nos escondimos en el sótano. Hago énfasis en el grotesco intento de violación por parte del grupo de asaltantes en las afueras del G.



—Aunque él te haya rescatado, no fue motivo suficiente para abrazarlo. ¡Es un maldito terrorista! —reprende Carlos, evidentemente celoso.



—¿Te parece poco que me salvara de ser violada? ¡Hasta puede que haya salvado mi vida! Deberías cerrar la boca y olvidar tus malditos celos de una vez. No te molesta que él sea un terrorista; te molesta que se acercara tanto a mí.



Él solo ríe. A decir verdad, no todo es celos en su comportamiento. Tiene un odio voraz hacia los rebeldes, forjado por su padre durante años de enseñanza.



—Amo cuando te enojas —dice Carlos como si nada hubiera pasado.



Pongo los ojos en blanco y dirijo la mirada al exterior a través de la ventanilla de la aeronave. El cielo ya está aclarando en el horizonte.



Decido ignorar a Carlos en lo que resta de viaje. Es como si
 no le importara que estuve a punto de vivir un infierno en vida y lo único que le preocupara es la proximidad entre un rebelde
 y yo. No sé en qué momento pude sentirme enamorada de él. Me gustaría viajar en el tiempo, volver al pasado y advertirle a la ingenua Alicia adolescente que no se enamore del chico con un futuro poderoso e infeliz por delante.



Mi vida sería mejor de no estar rodeada de lujos y de extremas responsabilidades. A veces sueño con una vida en Esperanza, con una casa frente al mar, con un esposo humilde y bondadoso y con un hijo deseado en nuestros brazos.



La palabra «deseado» es tan descorazonada que siento asco de mí misma. Detesto creer que no deseo al hijo que tendré —el que me obligarán a tener, más bien—. Las ganas de ser libre me incentivan a pensar lo peor.



Anhelo con todas mis fuerzas poder amar a mi primogénito y ser la madre cariñosa que necesitará.
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Pasaré lo que resta de madrugada en la mansión Scott. No estoy de ánimos para llegar a casa y dar explicaciones; lo más cómodo será dormir con Carlos.



Entramos en absoluto sigilo. Los guardias nos reciben sorprendidos por nuestra llegada en un aeromóvil del Cuerpo de Protección y nuestros aspectos descuidados.



Al llegar a la habitación de Carlos, me dirijo de inmediato al baño.



—¿Vas a darte una ducha? —pregunta él desde la puerta.



—Sí.



—Me ducharé contigo. —Esboza una sonrisa sugerente.



—No estoy de ánimos, Carlos.



—Solo será una ducha, nada más que eso. Hemos tomado duchas juntos cientos de veces.



Cedo, demasiado exhausta para protestar. Nos quitamos los harapos y nos dejamos recorrer por el agua tibia. Observo el torso desnudo de Carlos a mi lado y noto que ya luce un tanto adulto y varonil. Sin duda será igual de galante que su padre.



Me dejo purificar por el agua. Estoy tan agotada que solo quiero dormir hasta la próxima semana, pero mañana tengo obligaciones importantes que cumplir y no puedo postergarlas.
 El día de las reproducciones sexuales se acerca con más presura de la que me gustaría.



Mientras me pierdo en pensamientos sobre mis obligaciones de la semana, Carlos se dispone a acariciarme las piernas y la cintura.



—¿Qué haces? —pregunto, indignada.



Él ignora mis quejas. Se acerca a besarme y tocarme con locura.



—Te dije que no estoy de ánimos —digo sobre su hombro.



—Vamos, bebé. Te ves tan sensual con el agua cayendo sobre tu cuerpo que no puedo resistirme.



—¡Detente!



Carlos me toca de forma desesperada, tal como hicieron los hombres en las afueras del G. Intento resistir la repugnancia que se acrecienta en mi interior, pero ante el asqueroso recuerdo de los asaltantes, resuelvo empujar a Carlos con ira y brusquedad. Rápidamente me alejo de la ducha, tomo una toalla y corro hacia la habitación.



—Alicia, ¡espera!



No puedo evitar llorar. Me siento asqueada y usada en todos los sentidos. Él no parece sensibilizarse en lo más mínimo. Pensé que tendría la decencia suficiente para contenerse después de lo ocurrido esta noche, pero ya veo que no se puede esperar decencia alguna de su parte.



Cada día me convenzo más y más de que esta vida a su lado no me hará feliz.



—Alicia, perdóname. —Carlos sale del baño con una toalla envuelta alrededor de la cintura—. Olvidé que pasaste por un mal momento; me dejé llevar por mis impulsos. Lo siento mucho.



Ignoro sus disculpas. Me acerco a su armario y tomo unas cuantas prendas suyas.



—¿Qué estás haciendo? —Se me acerca.



—¡Aléjate de mí!



—Bebé, relájate…



—¡Déjame en paz!



Necesito salir de aquí cuanto antes. Si no me voy lo más pronto posible, perderé la cordura.



Me visto de pies a cabeza. Una vez que estoy lista, me dirijo
 hacia la puerta, pero Carlos me agarra de un brazo para detenerme.



—Suéltame en este instante —le ordeno.



—Por favor, no seas inmadura.



—¿Inmadura? ¿Es en serio?



Lo empujo agresivamente hacia la cama. Él cae sentado sobre ella; me mira con una mezcla de asombro y temor.



—¡Eres el menos indicado para llamarme inmadura! —grito tan fuerte que toda la mansión podría escucharme—. No eres más que un miserable drogadicto. ¡No quiero pasar un segundo más a tu lado!



Esta vez, no estoy llorando. Estoy furiosa. Estoy despierta. Estoy viva.



Salgo de la habitación. Me topo con los señores Scott en el pasillo, ambos en ropa de noche. Ignoro sus preguntas sobre lo sucedido y corro en medio de ellos con dirección al elevador. Carlos ha quedado tan atónito con mi reacción que no volvió a hacer el intento de detenerme, fue lo mejor. Estoy demasiado enojada como para enfrentarlo.



Abandono la mansión ante las expresiones confundidas de los guardias. Algunos de ellos me preguntan si todo está bien; me limito a asentir como respuesta. No ha de ser normal para ellos que Alicia Robles vague por las calles de Athenia a las seis de la mañana con el pelo mojado y prendas masculinas.



Llego a mi casa. Es una suerte que los demás estén dormidos, no sabría explicar mi aspecto. Camino a paso sigiloso hacia la escalera. Antes de subirla, descubro que la luz de la cocina está
 encendida. Entro en ella y me encuentro con Marta, mi criada
 y segunda madre. Su cara luce como la de una mujer normal de cincuenta años, nada similar a los rostros operados de las civiles de la villa. Su cabello tiene canas, las arrugas de su rostro se en
 marcan en cada gesto y su semblante es el de una mujer tierna
 y amigable al mismo tiempo.



—Marta, ¿qué haces despierta tan temprano?



—¿Qué haces tú aquí y en ese aspecto, Ali? —inquiere ella.



La expresión de Marta denota tanta preocupación que no puedo hacer más que contarle la verdad. Si hay una persona en todo Arkos en quien confío con mi vida, esa es ella. Le cuento con lujo de detalles y al borde de las lágrimas lo ocurrido esta noche. Su rostro palidece, pero se acerca a abrazarme con el cariño que acostumbra. Me pongo a llorar sobre su hombro, incapaz de contenerme por más tiempo.



—Todo está bien, Ali. —Ella palmea mi espalda—. Estás en casa.



Y aunque esta casa en general no se siente como un hogar, con Marta a mi lado sí parece uno.
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Marta me ha concedido unos minutos a solas en la cocina.
 Le he pedido espacio sin decirle para qué. Como siempre, ella solo asintió y se perdió entre las sombras de la casa, quizá con destino a su cuarto. Me gustaría saber qué secretos esconde ella. Sé que conoce las paredes que conforman la vivienda de mi familia como si fueran propias y que puede leer los pensamientos de cada persona bajo estos techos refinados. Sin pertenecerle, esta casa es más suya que de los Robles. Nos habríamos desmoronado hace mucho tiempo sin su presencia.



Me acerco al teléfono inalámbrico de la cocina y disco el número de mi antiguo móvil, el que ahora le pertenece a Max.
 De algún modo, los teléfonos inteligentes tienen la capacidad de reconocer cuando un traspaso se trata de un asalto, de un préstamo o de un obsequio. El que le regalé al rebelde, a quien no debería intentar contactar, será nuestro canal secreto para intercambiar palabras prohibidas que, si bien nos pondrán en peligro, nos cargarán de una exquisita y adictiva adrenalina.



Max contesta la llamada apenas suena el primer tono de espera.



—Llámame de regreso. —Me apresuro a decir antes de escuchar el casi inaudible pitido que indica que nuestra llamada será interferida por el Departamento de Monitoreo.



Es sabido por cada arkano que nuestras llamadas son interferidas, también nuestros mensajes e interacciones en la intranet. Las redes sociales que disponemos están atiborradas de espías del gobierno, y por esa razón prefiero no usarlas. Suficiente tengo con la poca privacidad que poseo en la vida real para dejarme espiar en la virtual. Si bien las llamadas son grabadas, estas siguen siendo el método de comunicación más privado. La probabilidad de que escuchen cada llamada grabada y almacenada en sus sistemas no es tan alta, así que no corremos grandes riesgos al hablar por teléfono. Salvo, claro, que sean llamadas que excedan el minuto de duración. Cuando es así, hasta se puede oír la respiración de la persona que interfiere la llamada.



Espero que Max haya reconocido mi voz. Al ver que en la pantalla del teléfono inalámbrico aparecen las palabras «llamada privada», compruebo que la reconoció. Contesto lo más rápido que puedo para no despertar a nadie con el tono de timbre.



—
 ¿Alicia?
 —Percibo entusiasmo en su voz.



—Max —susurro—. Estás a salvo.



No sé por qué, pero me conmueve oírlo. Lo único bueno de esta noche ha sido conocerlo.



—
 ¿Estás bien? Te oigo triste.



Se ha dado cuenta.



—No estoy bien —admito—. Ha sido una noche difícil.



—
 Y que lo digas.
 —Ríe sin atisbo de diversión—.
 ¿Hay algo que pueda hacer por ti? Si quieres puedo buscar el modo de llegar a Libertad y…



—No —corto—. No debemos volver a vernos.



Oigo un suspiro desilusionado. Lamento rechazar su oferta, pero no podemos correr más riesgos. Si hablar por teléfono con un rebelde es un delito que podría acarrearme una amonestación, reunirme con uno me llevaría directamente a la cárcel.



—
 ¿Por qué me entregaste tu teléfono si no quieres volver a verme
 ? —pregunta Max. Detecto recriminación en su voz.



¿Por qué lo hice? No lo sé. Supongo que entregarle a un rebelde algo tan personal como mi teléfono fue la mejor forma de cerrar el mayor riesgo que he cometido en la vida, un acto de rebeldía que me hizo sentir más viva que nunca. Además, Max evoca en mí una especie de libertad que no encuentro en las personas que me rodean en el día a día. Hablar con él no solo significa peligro: también es una liberación.



—Quería oír tu voz una vez más —admito—. No preguntes por qué.



Aunque no pueda verlo, siento que está sonriendo. O, al menos, yo lo hago. El placer que me produce hablar con una persona prohibida es más excitante de lo que podría ser cualquier intimidad con Carlos.



—
 Gracias por no despreciarme
 —dice Max.



—¿Despreciarte?



—
 Cualquier chica en tu lugar sentiría asco de mí. Tú, en cambio, eres diferente. No eres como los otros que son cercanos a la gobernación.



Sus palabras prolongan mi sonrisa. Gracias a Marta, crecí con una personalidad distinta a la de algunas chicas de mi círculo en Athenia. Mientras que ellas se criaban en una burbuja que no se extendía más allá de los muros electrificados de la villa, yo crecía con relatos de un mundo en el que no nací, pero que no me era desconocido. Marta me hablaba de todo lo que los padres de Athenia suelen ocultarles a sus hijos, tal vez porque también se lo ocultaron a ellos. A pesar de ser pequeña para entender la mayoría de las cosas que Marta me decía sobre la realidad del país, le agradecía y le agradezco hasta el día de hoy por no permitir que me convirtiera en lo que mi madre quiso que fuera. Sin embargo, ignorando cada enseñanza secreta de Marta, me dejé llevar por mis sentimientos inmaduros hacia Carlos y acepté ser su pareja oficial cuando me lo propuso. Hoy me arrepiento. Estoy atada a él y nada excepto la muerte nos separará.



—Tienes una muy mala impresión de las personas de Athenia —le digo a Max.



Mi impresión no es tan diferente a la suya, pero tampoco es absolutamente mala. Sé que existe bondad en estas calles; es solo que la gente está cegada por la gobernación y encerrada en un capullo del que no podrían salir con facilidad.



—
 Y Athenia tiene una muy mala impresión de los rebeldes
 —bufa—.
 Perdón, los
 «
 terroristas
 »
 .



No puedo evitar reír.



—Si te sirve de algo, no creo que seas un terrorista. Es más, dudo que alguno de los rebeldes lo sea.



Me arrepiento de inmediato por haber dicho eso. De oírme algún espía o civil devoto al gobierno, ya estarían en camino las aeronaves y patrullas del Cuerpo de Protección. Debo ser cuidadosa con lo que hago y digo.



—¿Hablas en serio? —
 Suena esperanzado.



—¿Cómo lograste escapar? —pregunto para cambiar de tema. Cada palabra indebida se siente como una sentencia.



—
 Me escondí junto a William en una casa cercana a la mía. Cuando las naves protectoras se fueron, vinimos a casa de uno de los nuestros. Contacté a un amigo para pedirle que te diera un mensaje…



—Lo recibí. Debo confesar que me dejó algo sorprendida.



—¿
 Qué te sorprendió?



—Primero, que haya un rebelde infiltrado en el Cuerpo de Protección —contesto lo más bajo pero audible que puedo.



Max guarda silencio. Puedo sentir su miedo.



—
 ¿Y lo segundo?
 —Deja de lado el tema sobre el infiltrado.



—Que quisieras verme.



Otro silencio, esta vez uno incómodo. No se me ocurre qué decir a continuación.



—
 Alicia, yo…



—Antes de que digas algo, debes saber que sostengo mi decisión de no volver a vernos —interrumpo.



—
 Tranquila, lo entiendo.
 —Su voz suena decepcionada y resignada, tal como ha sonado la mía en el último tiempo.



El deseo de ser libre lucha en mi interior por gritar: «¡Sí, veámonos otra vez!», pero mi sentido común encierra los impulsos en una jaula bloqueada por un futuro junto a un gobernador.



¿Qué pensaría Carlos si supiera que hablo a escondidas con un rebelde? La verdad es que no me importaría mucho su opinión. Él compra drogas en el territorio más peligroso del país; eso es peor de lo que hago yo. Aun así, no puedo evitar temblar de miedo mientras hablo con Max.



—Solo por curiosidad, ¿por qué quieres verme de nuevo? —inquiero.



Contengo la respiración y muerdo mi labio inferior.



—
 Es solo que me siento conectado a ti. No sabría decir por qué, y quizá suene absurdo, pero sé que experimentamos una fuerte conexión.



Debo admitir que sentí lo mismo al conocerlo. Menos de una hora bastó para leer sus ojos y darme cuenta de que no era como los gobernadores afirman que son los «terroristas». De ser como aseguran las autoridades, Max habría aprovechado la inconsciencia de Carlos para hacerle daño y darle un golpe bajo al gobernador Scott. Por suerte no lo es. Él decidió salvarlo, salvarme a mí de paso y arriesgar su vida por personas que deberían odiarlo.



Pero yo no lo odio porque no tengo motivos. Ser la prometida de un futuro gobernador no es razón suficiente para odiarlo.



—Gracias —susurro.



—
 ¿Por qué?



—Por confiar en mí.



—
 Y tú en mí.



Mis entrañas danzan al oírlo. Nuestra conversación es tan liberadora que me siento totalmente viva.



—¿
 Sigues ahí?
 —pregunta tras mi silencio.



—No por mucho. Ya está amaneciendo. Creo que debería dormir, y tú también. Ya tuvimos suficiente por esta noche.



—
 Al menos tú no perdiste tu casa
 —bromea, pero ninguno de los dos ríe.



—Sobre eso, lo siento mucho —musito. Me apena recordar las llamas destruyéndolo todo.



—
 No te preocupes, esa casa no me pertenecía.
 —A pesar de que suena indiferente, puedo notar que está triste.



—¿No te pertenecía? Y ¿qué hay de las fotos?



—
 Solo eso me pertenecía. Por fortuna, las tengo almacenadas en la red prohibida.



—Me alegra que así sea. —Sonrío, aunque no pueda verme—. ¿De quién era esa casa, entonces?



—
 De una familia asesinada por el Cuerpo de Protección
 —revela.



Siento un escalofrío.



—¿Hablas en serio?



—
 ¿Acaso lo dudas? Ellos mataron a mi familia, Alicia. A la mía y a muchas otras.



Me apoyo contra la nevera para no caer. El temor y la ira dominan mi cuerpo. ¿Cuántas vidas ha arrebatado el Cuerpo de Protección? ¿Cuánta sangre ha sido derramada entre las sombras de Arkos? Supongo que hay más muerte de la que imagino. Marta me ha hablado de la represión, pero nunca de los asesinatos.
 Quizá consideraba que yo era muy inocente para oír sobre eso
 , y ahora que tengo la edad suficiente para saber todo lo que se les oculta a los miembros de la alta sociedad estoy emparejada a uno de los herederos de un gobierno que esconde verdades macabras, por lo que ella se niega a hablarme sobre lo más crudo.



Puede que Marta me tema porque seré una Scott. De no hacer algo al respecto, me convertiré en alguien como mi madre.



—
 Creo que no debería hablarte de ello
 —dice Max. Suena acongojado.



—¿Cómo duermes por las noches sabiendo tantas verdades retorcidas sobre nuestro país? —Mi voz está cargada de súplica—. ¿Cómo sigues adelante?



Él se toma unos segundos para responder.



—
 Con esperanza. La esperanza es la que me da fuerzas para luchar, para resistir y para vivir.



Esperanza. Una de mis palabras favoritas. Cada vez que pienso en ella imagino atardeceres con cientos de aves reales volando hacia el horizonte. Imagino campos verdes que se extienden hasta donde no alcanza la vista y lugares en los que no he estado que lucen coloridos y llenos de vida. La esperanza me llena de sueños, de tantos que, en efecto, no puedo dormir por las noches. No puedo enfrentar la vida que me tocó sin sentirme miserable. No puedo resignarme por completo.



—Esperanza —repito con la voz quebrada—. Es una hermosa palabra.



—
 Nunca la olvides, Alicia. Siempre hay opciones.



¿Las hay? ¿Tengo otra opción que conformarme con el designio de mis padres y de la sociedad?



—¿De qué opciones hablas? —demando, exasperada. Me molesta que él hable de opciones cuando es lo que menos poseo.



Max se calla por tanto tiempo que no sé si va a responder.



—
 Puedes huir
 —sugiere al cabo de un rato—.
 Huir y nunca volver.



Frunzo el ceño y alejo el teléfono de mi oído. No esperab
 a que sugiriera algo como eso. He pensado en esa posibilidad, pero sería en vano intentarlo. ¿Adónde podría huir? Estamos atrapados. Los continentes lejanos al nuestro son inhabitables. Podría escapar, pero no esconderme. Tarde o temprano me encontrarían.



—¿Podría en realidad? ¿Hay algún lugar al que huir?



—
 No lo sabrás hasta que lo intentes.



Eso ha sonado como un desafío. Por un momento, siento el impulso suicida de pedirle que me lleve con él. Una vida como
 fugitiva sería mejor que concebir un bebé de manera forzada
 y vivir un matrimonio infeliz. Sin embargo, mi familia necesita de ese matrimonio, y yo no tengo el valor para dejarlo todo atrás sin pensar en los que quiero o en mi propia seguridad.



—Debo colgar, Max —suspiro—. Gracias por salvarme.



Max vuelve a resoplar. No insiste en la idea de huir. Ha de saber que es descabellada.



—
 ¿Volveré a oír tu voz? Sé que no quieres verme, pero al menos déjame escucharte.



Dedico unos segundos de reflexión antes de emitir una respuesta. Honestamente, me gusta hablar con él. Con solo unas palabras, Max me provee la libertad y la esperanza que nadie de mi círculo puede brindarme. De cierto modo se asemeja a Marta, porque me siento protegida al oírla hablar y, a pesar de que las conversaciones con Max podrían traernos mil problemas, eso no impide que también me sienta segura con él.



—Sí. —Decido—. Volveremos a oírnos.
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 CAPÍTULO 12




 AARON











47 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Ha pasado un mes desde que conocí a David. Un mes desde que mi vida cambió por completo.



Tal como decidí aquella noche que corrí a buscarlo después de despedirnos, lo vi ocasionalmente durante el mes. Nos reuníamos cerca de la estación de metro de Esperanza e íbamos a su casa, sin salir de ella excepto para volver a la estación. No hacíamos más que conversar en medio de la estancia con la misma imagen de las montañas nevadas en cada oportunidad, pero a su lado me sentía en un lugar diferente y lejano a Arkos.



Las cosas que los rebeldes le permiten contar a David son bastante limitadas. Como no soy de confianza absoluta para ellos, él no ha podido revelarme lo que más quisiera saber. Por suerte, eso dejó de importarme hace días. Nuestras conversaciones dejaron de basarse en verdades impresionantes y se convirtieron en intercambios de palabras que me llenan de sentimientos que no puedo describir ni entender con claridad.



Aunque me cueste aceptarlo, me siento atraído por David
 . No se lo dije y él finge no darse cuenta, quizá para no incomodarme… pero ambos sabemos que existe algo entre nosotros.



Sin embargo, las reproducciones obligatorias y la Cura están por delante y siguen siendo mis prioridades. Él no me ha preguntado al respecto, aunque sabe que es así. Parte de la suerte de amistad que hemos forjado consiste en respetar lo que el otro elige decir y no presionarnos a hablar más de lo que estimamos conveniente. Es mejor de esta manera, pasar de ese límite podría significar dejar de vernos en secreto.



Hoy, como cada semana, volveré a verlo, pero primero debo lidiar con Caroline.



Las cosas entre nosotros han empeorado en el último tiempo. Ella tiene la certeza de que sucede algo «malo» conmigo. Por más que me esmero en negarlo, está convencida de que tiene razón. Es una suerte que solo quede un mes y medio para el día de las reproducciones sexuales obligatorias. Pronto no tendré necesidad de seguir mintiendo.



Caroline y yo miramos una película preguerra en la pantalla gigante de su estancia, esta es su actividad de ocio favorita. Tal como la mayoría de los civiles, ella siente admiración por los objetos de las sociedades pasadas, al extremo de que puede mirar veinte veces cada película preguerra que suben a la red virtual multimedia aprobada por el gobierno. La película que vemos ahora se llama
 Noches de plomo
 . Fue lanzada, según indica el archivo de información, en el año 2090. Trata de lo oscura que era la sociedad pasada a la nuestra y contiene imágenes que supuestamente lo comprueban.



Sé que esas imágenes son falsas. David me lo confirmó. Me contó que la gran mayoría de películas preguerra no lo son en realidad: las crean aquí, en Arkos. Todas tienen mensajes subliminales que incitan el amor por el gobierno y la admiración por nuestra realidad, que está lejos de ser como la de antaño. Esto, por supuesto, no lo sabe la población en general.



David me dijo también que los grupos de expedición al exterior encuentran un sinfín de películas, de libros y de objetos preguerra; más de los que dicen hallar. Lamentablemente, destruyen lo que no creen apropiado para ser exhibido a la población. Mantienen y restauran solamente lo que estipulan adecuado y que no despierte el espíritu rebelde del pueblo arkano.



Ahora entiendo por qué no sentía la misma admiración por los objetos preguerra que tenemos disponibles. Tal vez, en el fondo, presentía que algo no estaba bien con ellos. En realidad, casi nada está bien en nuestro país. David me ha hablado tanto de la sociedad pasada que me quedó completamente claro que vivimos en una mentira descomunal.



—¿Puedes creer que en la sociedad pasada la gente vivía en una absoluta anarquía? —pregunta Caroline—. ¿Te imaginas cómo sería si viviéramos como ellos? Me estremezco de pensarlo.



Estamos sentados en el sofá situado frente a la pantalla. Tengo un brazo envuelto alrededor de sus hombros. No puedo evitar sentirme incómodo al mantener este contacto. Me imagino sentado con David de la misma forma mientras vemos una película preguerra de las que el gobierno destruye. Sin duda lo disfrutaría más que esto.



Me recuerdo a mí mismo que debo reprimir los pensamientos inapropiados. Pronto seré otra persona. No puedo arriesgarme a perderlo todo por una atracción que podría matarme.



—El mundo preguerra era espantoso. —Finjo estremecerme—. ¿Te apetece ver otra película? Esta me produce escalofríos.



Caroline emite el comando de voz que apaga la pantalla. Se levanta y me mira a los ojos.



—¿Y si mejor hacemos otra cosa? —Sonríe con picardía.



—Caroline, ya te dije que…



—Lo sé, quieres esperar el gran día —dice en tono sarcástico—. Te lo perdono solo por la tradición.



Esperar el día de las reproducciones sexuales obligatoria
 s y no tener relaciones hasta entonces se ha vuelto una tradición no oficial en la cultura arkana, se supone que demuestra el poder del amor sobre los impulsos físicos. La Cúpula no está de acuerdo con ella, pero no la impide. De cualquier modo, todos acabamos reproduciéndonos cuando nos corresponde someternos al procedimiento obligatorio.



—¿Acaso no quieres comprobar que nuestro amor es verdadero? —pregunto.



Caroline pone los ojos en blanco.



—¿Quién sabría que violamos la tradición?



—Tú y yo lo sabríamos —espeto—. Se supone que nuestros
 sentimientos son más fuertes que los impulsos físicos. De entregarnos al deseo, haríamos justo lo que el gobierno espera de nosotros. No somos animales, Caroline. Podemos amarnos sin obedecer las órdenes de los demás.



A pesar de que no la amo, las palabras escapan de mi boca con devoción. Creo en lo que digo. Sé que somos más que cuerpos, mi atracción hacia David es una prueba de ello. Sí que lo he pensado en formas indecorosas, pero nuestra conexión espiritual no se iguala en lo absoluto a los deseos físicos.



Caroline entrecierra los ojos y estudia mi mirada. Se aleja como si me temiera.



—Hablas como un terrorista —susurra con voz gélida.



Me tenso. No me di cuenta de lo despectivo que soné al hablar del gobierno.



—¿Me estás ocultando algo? —demanda—. Desde hace un mes que te comportas más extraño de lo normal. Desapareces algunas tardes, dices cosas raras sobre el gobierno… ¿Qué pasa, Aaron?



Caroline se aleja cada vez más. Me escruta con el mismo miedo que el mío al enfrentar a David por primera vez. ¿Podría con
 fiar en ella y contarle algunas verdades de nuestra sociedad?
 No lo creo. Ella es tan devota al gobierno como Carlos. Mentir es la mejor opción.



—No pasa nada —afirmo por enésima vez—. Sabes que admiro a nuestros gobernadores y su buen mandato. En cuanto a mis desapariciones, ya te dije que estoy tomando un curso de capacitación informática. No quiero comenzar a trabajar en el Departamento Informático del Hospital General junto a tu padre sin los conocimientos suficientes, además, me servirá para la universidad y…



—Mientes con tal facilidad que no te reconozco, Aaron. —Caroline
 se levanta del sillón—. Mi padre me dijo que no te inscribiste en ningún curso informático. De hecho, ni siquiera te has presentado a las clases de orientación universitaria. ¿Qué ocultas? Dime la verdad o iré corriendo a hablar con tus padres.



Trago saliva. Debí imaginar que mi mentira no duraría mucho. Pienso en la mentira de emergencia que planeé hace días junto a David.



—No quería arruinarte la sorpresa, pero ya que insistes en desconfiar de mí, creo que tendré que decirte la verdad. —Tomo aire antes de seguir—: Alicia y yo estamos preparando una gran fiesta de celebración por las reproducciones obligatorias.



—¿Una fiesta? —Se le ilumina el rostro.



—Será en el salón de eventos de Athenia —miento—. Los gastos correrán por cuenta de Alicia.



La verdad es que apenas he hablado con mi mejor amiga
 . Como decidí pedirle a Max que no le contara sobre mi primer encuentro con David, Alicia no se ha enterado de que también tuve un acercamiento con un rebelde. Parte de contárselo sería revelarle la verdad sobre la falsa enfermedad prohibida, y no lo creo
 necesario. Mi orientación sexual será convertida muy pronto.
 No tiene caso hablarle de ella y arriesgarme más de la cuenta si seré diferente en cuestión de semanas.



Según afirmó David hace días, Max no se ha reunido con Alicia. Hablan por teléfono de vez en cuando, pero no pasan de conversaciones de medianoche que, si bien son riesgosas, no resultan un peligro tan extremo como el que corro yo al reunirme en secreto con David.



Sé que si enfrento a Alicia y le digo lo que sé, ella verá en mis ojos que no le habré dicho lo que realmente escondo, y no quiero arriesgarme a obtener su rechazo.



—¡Debiste decirme que organizan una fiesta! —increpa Caroline—. ¡Podría ayudarlos! Ahora mismo llamaré a Alicia para…



—¡No! —La detengo—. Si se entera de que te arruiné la sorpresa, se enfadará conmigo. Por tu parte, finge que no te he dicho nada y muéstrate sorprendida el día de la fiesta, ¿sí? Tenemos grandes sorpresas preparadas.



Caroline vuelve a poner expresión recelosa, pero acaba asintiendo y besándome. Me siento incómodo apenas junta su boca a la mía. Como cada día desde que lo conocí, cierro los ojos e imagino que es David quien me besa en lugar de mi prometida.
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Esta tarde veré a David. Como ahora cuento con la excusa de la falsa fiesta que organizo con Alicia, no fue difícil huir de Caroline para emprender un nuevo viaje.



Ir a Esperanza, abordar el automóvil de David y dirigirnos a su casa del G se ha vuelto una hermosa costumbre que, tristemente, pronto llegará a su fin. En lo que reste para las reproducciones obligatorias, exprimiré cada segundo que me quede en compañía de aquella persona a la que no debería ver. Sé que me juego la vida en cada andanza, pero ya no puedo dar marcha atrás. Como he hecho con lo demás, dejaré que sean las reproducciones y el destino quienes decidan por mí.



Me encuentro en la estación de metro de Libertad. No está muy concurrida esta tarde. Al contrario de tranquilizarme, hallarla tan vacía me pone nervioso. En cualquier momento podría ser atrapado por el Cuerpo de Protección con tan pocas personas y con la facilidad de ser grabado por las cámaras.



Abordo el metro de siempre y me siento en la mitad del vagón. Sentarme al final, como acostumbraba, resultaría peligroso; mientras que hacerlo al principio me dejaría muy expuesto a las cámaras de vigilancia. La mitad es lo más seguro por ahora.



Una mujer de unos cincuenta y tantos años se sienta frente a mí; no despega los dedos de su teléfono móvil. Hay un hombre sentado casi al final del vagón. Los tres somos los únicos que viajan a Esperanza en este metro.



El viaje inicia. Como en cada trayecto, dirijo la mirada al televisor del techo. El Canal Oficial de Arkos transmite los preparativos del Cuerpo Médico para las reproducciones obligatorias. Restan menos de dos meses para la ocasión y aún no me siento preparado. Dudo que pueda estarlo. Mis reuniones con David solo dificultan que acepte lo que se avecina.



Sacudo la cabeza y concentro la mirada en lo que se ve tras los cristales. El metro se mueve con tal velocidad que no distingo nada, excepto líneas que parecen correr junto al vagón. Pienso en lo bien que podría esconderme en los túneles junto a David en caso de que tengamos que hacerlo. ¿Quién nos descubriría? Los metros se mueven tan rápido que nadie podría detectarnos. Seríamos una línea difusa que se pierde en fracciones de segundo. Estaríamos protegidos para siempre en la oscuridad y la soledad de un túnel, lejos de los protectores y de una cura que no deja de aterrarme.



Vuelvo a regañarme por pensar en una vida junto a David.
 El futuro a su lado sería un incansable escape de la muerte. A pesar
 de ello, no soy capaz de dejar de imaginar opciones imposibles. Puedo mentirle sobre lo que quiero y sobre lo que siento, pero no soy capaz de mentirme a mí mismo.



No quiero la Cura, pero tampoco el peligro. Solo quiero vivir en paz.



El metro se detiene de manera abrupta en la estación de Nueva Madrid. No deberíamos detenernos hasta llegar a Esperanza. Algo anda mal.



Un grupo de protectores corre por los andenes destinados a trenes que se dirigen a las demás ciudades. Se acercan con prisa al que lleva a Esperanza. Pronto están a solo unos pasos de donde me encuentro.



Mi corazón se acelera, mis manos tiritan sin control. Están aquí por mi causa. Debieron descubrir mi extraña relación de amistad con David.



Las puertas del vagón se abren para los protectores. El sonido de sus botas pesadas sobre el suelo metálico me eriza la piel. Ellos caminan con lentitud, como si estuvieran acechando. Intento mostrarme lo más sereno posible; incluso el temblor de mi cuerpo podría delatarme.



Uno de los protectores clava sus ojos en los míos y me sonríe de forma aterradora. Agacho la mirada antes de volverme loco y gritar a viva voz que lo que han de saber sobre mi relación con David es absolutamente cierto.



El grupo de protectores se detiene entre mi asiento y el de la mujer. No caben dudas de que me descubrieron.



—Nuestras disculpas, ciudadanos —dice el que al parecer es el protector al mando. Turna su mirada imponente entre la mujer y yo—. Lamentamos interrumpir su viaje: hemos recibido una denuncia sobre un posible terrorista a bordo de este metro.



Estoy al borde del llanto solo por el miedo. Preparo mis piernas para ponerlas en movimiento. No tengo oportunidad de escapar, pero no quiero ir a prisión sin antes haber luchado al menos por un par de segundos.



El protector al mando desenfunda una pistola. Creo que no tendré oportunidad de correr, tampoco de luchar.



Cierro los ojos y espero el disparo que le dará fin a mi vida.



—Francis Vaslok, quedas arrestado por traición —espeta el protector.



Abro mis ojos y advierto que apunta su arma hacia el hombre que va sentado casi al final del vagón.



No tengo tiempo para sentirme aliviado. El llanto y los gritos de súplica del sujeto resuenan por todo el metro.



—¡No soy un rebelde, créanme! —exclama—. ¡Por favor, no me hagan daño!



Acaba de delatarse: se refirió a sí mismo como un rebelde
 y no como un terrorista.



Los protectores corren en su dirección con armas desenfundadas y aturdidores eléctricos, la mujer y yo nos miramos con rostros cargados de terror.



Oigo el ruido electrizante de un aturdidor. Cuando me atrevo a mirar al fondo, descubro que el hombre acusado de ser rebelde se retuerce en el suelo con humo emanando de su cuerpo.
 Me estremezco al imaginar el dolor que ha de sentir por causa de la electrocución. Podría ser yo quien se retorciera y se quemara por dentro contra el suelo metálico del metro.



Protectores arrastran al hombre hacia la salida del vagón.
 El olor del humo incrementa mi pánico, el temblor de mi cuerpo no se detiene. Puedo apostar que he palidecido al máximo.



El protector al mando me sonríe.



—No tienes nada que temer —dice—. Le daremos a ese terrorista lo que se merece.



Asiento en silencio. Tengo náuseas, el mundo me da vueltas. En cualquier momento me desplomaré como el hombre electrocutado.



—Les pido que no le revelen a nadie lo sucedido —musita
 el protector a la mujer y a mí. Su tono de voz es una tétrica combinación de amabilidad y de gelidez—. Será de gran ayuda que mantengan esto en secreto. No queremos que la población crea que la cantidad de terroristas está creciendo.



Vuelvo a asentir, incapaz de articular palabra. La mirada siniestra de los protectores me intimida tanto como sus falsas sonrisas. La petición confirma lo que asegura David: cada día hay más rebeldes.



—Les recuerdo que no deben preocuparse por nada —agrega el protector—. Estamos trabajando encarecidamente para eliminar el terrorismo de Arkos. Que tengan un buen día.



Los protectores nos sonríen una vez más y abandonan el metro. La mujer tiembla tanto como yo. Ella tampoco puede decir nada. El miedo nos ha incapacitado y reducido a hormigas indefensas frente al Cuerpo de Protección.



El metro vuelve a andar hacia Esperanza. Mantengo la mirada fija en el suelo, ensimismado en respirar y en volver a la vida. Alzo mis piernas sobre el asiento, las abrazo con fuerza y lloro. Pude ser yo quien acabara como el hombre de los asientos finales. Me he reunido tantas veces con David que parece una broma que el Cuerpo de Protección no me haya descubierto. Estoy tentando a la suerte y jugando con mi vida como si tuviera la certeza de que nada malo va a pasar.



Es imposible no recordar a mi antiguo vecino después de lo ocurrido. La noche que fueron por él, mis padres estaban dormidos. Tal vez todos en la calle dormían plácidamente, a excepción de Andrew, de su amigo y de mí. Recuerdo las luces rojas iluminando su jardín trasero y el mío. El césped parecía un mar de sangre, los amantes prohibidos bañados con la luz rojiza no sabían adónde escapar. El pánico los paralizó. Ahora sé lo que debieron sentir.



Al oír los pasos de mis padres en el pasillo, corrí a tumbarme
 sobre mi cama y fingir que dormía. Cuando se marcharon al creer que yo no me había enterado de lo que pasaba en la casa de atrás, corrí nuevamente a la ventana y husmeé sin miedo. La curiosidad por saber qué pasaría con Andrew y con Ben fue más fuerte que cualquier otra cosa.



Desearía haber estado dormido para no ver lo que sucedió después. Dudo poder olvidarlo algún día.
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El metro se detiene en la estación de Esperanza. Ahora que recuperamos la movilidad, la mujer y yo caminamos a paso rápido hacia las puertas del vagón. Subimos la escalera con la misma velocidad, como si hubiera protectores persiguiéndonos con aturdidores o con armas en mano.



El sol del atardecer nubla mi visión en la superficie. Ni la otra pasajera ni yo estamos a salvo. Ambos respiramos entre jadeos, incapaces de decirle algo al otro. Tras un asentimiento, nos damos la vuelta y nos encaminamos en direcciones diferentes. Solo entre nosotros quedará el recuerdo de una nueva manifestación del poder de los protectores. Solo entre nosotros permanecerá imborrable la traumática electrocución de un rebelde que, posiblemente, solo aspiraba a una vida mejor.



No dejo de pensar en que pude haber sido yo.



Alzo la cabeza y permito que mi mirada se pierda en el cielo. Detengo mis pasos para sopesar qué hacer. Lo más racional es regresar a la estación, tomar un metro hacia Libertad y aprovechar la nueva oportunidad que me entrega la vida. La otra opción es caminar hasta el callejón donde suelo reunirme con David, subir a su automóvil y refugiarme en mi amigo prohibido para tratar de olvidar la horrorosa experiencia que viví en la estación de Nueva Madrid.



Y tal como he hecho desde hace un mes, decido ignorar el peligro, dejarme llevar por mis impulsos y elegir a David.
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 CAPÍTULO 13




 Alicia











47 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Es noche de celebración.



Los señores Scott ofrecerán una fiesta de gala en su mansión. Fueron invitados los gobernadores y sus esposas, los futuros gobernadores y sus parejas, los ministros y los directores de los departamentos oficiales del país, algunos cuantos miembros más de la gobernación y amigos cercanos, como mis padres. El último mes se ha tratado de eventos relacionados con las reproducciones obligatorias y con el gobierno. Me he adentrado fugazmente en el mundo de las autoridades y de sus adeptos, y no me ha gustado nada.



Hablar por teléfono con Max se ha vuelto una excitante costumbre. Conversamos en secreto a medianoche, cuando todos en mi casa están dormidos o cuando no me quedo en casa de Carlos. Después de aquella fatídica noche en la que él me tocó sin medida en la ducha, nuestra relación decayó en picada. No estamos bien. Dudo que las cosas mejoren.



La señora Scott ha notado los conflictos entre su hijo y yo.
 Se me acercó hace días para hablarme al respecto; me aseguró que la llegada del bebé lo cambiaría todo y que nuestra relación mejoraría con el tiempo, pero no le creí. Ni el amor por un hijo hará que Carlos y yo seamos felices.



Me encuentro en la habitación de maquillaje y peinado de la mansión Scott. Estoy sentada frente a un espejo rodeado de lamparillas de luz blanquecina en el que me examino con dete
 nimiento: no luzco feliz. Mis ojos parecen reflejar la miseria y mis labios solo se surcan en sonrisas cuando hablo con Max. Él me
 produce sensaciones que no experimentaba desde hace mucho tiempo.



Para la ocasión, mi madre me escogió un vestido de color rosa viejo y de encaje sobrio que apenas se ciñe a mi cuerpo. Ella insiste en que debo verme lo más elegante posible. No obstante, escondido en un armario tengo un vestido de color rojo fuego que dejará boquiabiertos a todos los presentes de la fiesta. Yo misma lo escogí y escondí para ponérmelo a último momento, de modo que no seré detenida a tiempo. Mi intención de usarlo no es figurar sobre las invitadas: es manifestar mi propio acto
 y símbolo de rebeldía. Si en aproximadamente dos meses me casaré con un futuro gobernador y enterraré la escasa libertad que poseo, quiero rebelarme al menos una vez en la vida.



Sé que entrar con tal vestido armará un revuelo imperdonable, pero no me importa. Ya estoy atada a Carlos. Estoy destinada a codearme con funcionarios del gobierno y con personas de la alta sociedad. Creo que puedo jugar un poco sin temerle a las consecuencias.



Por órdenes de mi madre, las peluqueras me amarran el cabello en un moño recogido. Las maquillistas, en cambio, me aplican más sombra de ojos que de costumbre, porque así se los he pedido. Un maquillaje sutil no combinaría con un vestido ardiente y trasgresor. Incluso el maquillaje podría representar un símbolo de lucha en medio de tantas chicas de rostros falsamente naturales y delicados.



Mi madre regaña a las empleadas apenas ingresa en la habi-



tación.



—¿Qué hacen? ¡Están exagerando con la sombra!



—Calma, madre. —Intento sonar relajada—. Yo les pedí esta cantidad.



Ella abre la boca para decir algo, pero se abstiene.



—Déjennos solas —les pide a las maquillistas, quienes obedecen.



Mamá se acerca a la mesa de colores. Toma la caja de toallas húmedas, saca una y la acerca a mi rostro.



—Déjame limpiarte ese desastre —dice.



—Ni hablar. —Me alejo de su mano y de la toalla.



—¿A qué estás jugando, Alicia? —Su tono es tan mordaz como su expresión—. ¿Crees que puedes hacer lo que se te venga en gana?



—¿A qué juegas tú? —Me pongo de pie—. ¿Por qué te desvives por impresionar a personas que dejan bastante que desear?



Mamá palidece. Se da la vuelta para comprobar que la puerta está cerrada y se acerca un poco más a mí.



—¿Te has vuelto loca? —Su voz es apenas un susurro—. ¡Esas personas son nuestros amigos!



—Tus amigos, madre. No los míos.



Me mira con tanta fijeza que me incomoda.



—¿Qué te pasa, Alicia? —Ahora luce dolida, como si no me reconociera—. Has cambiado mucho últimamente.



«He abierto los ojos», pienso. «Max me ha abierto los ojos».



A pesar de lo poco que he hablado con él sobre nuestro país, no necesito saber demasiado para darme cuenta de que el gobierno y la sociedad no están bien. Que tenga que hablarle a escondidas por negarse a seguir la doctrina arkana me demuestra que no somos nosotros los errados. No debería sentir miedo de hablar con una persona con ideales diferentes a los permitidos.



—¿Cómo debería ser? —Enfrento a mi madre sin temor—.
 ¿Totalmente sumisa e inocente? ¿Falsamente elegante y educada? ¿Aburrida y apagada?



—¿Así es como piensas que soy? —Ella luce más dolida que antes.



No le digo que sí porque me apenaría herirla, pero no necesito confirmárselo. Mamá sabe lo infeliz y falsa que es.



—Así es como pienso de las arkanas en general —respondo en su lugar—. Al menos las de la alta sociedad.



—Esto tiene que ver con tus llamadas nocturnas, ¿no? —increpa en voz baja.



Mi corazón da un vuelco. Ella lo sabe.



—¿De qué hablas?



—No finjas desentendimiento —espeta—. Sé que pasas las noches
 hablando con alguien misterioso. ¿Tienes un amante? ¿Es esa la razón por la que actúas tan desafiante?



Por una parte, me gustaría decirle que sí, pero mentiría. Max y yo no somos nada. Puede decirse que somos amigos, nada más que eso. En ocasiones, específicamente antes de dormir, imagino que nos reunimos en secreto, que nos dejamos llevar por la adrenalina y que nos entregamos el uno al otro sin que las restricciones nos importen. No obstante, sé que no puedo pensar así. Seré Alicia Scott. Estaré en el ojo de cada civil de la nación y mi comportamiento deberá ser ejemplar. En cuestión de semanas, tal vez de días, tendré que decirle adiós a Max.



—No tengo un amante —afirmo. Las palabras se sienten amargas en mi boca.



Mamá me observa con los ojos entrecerrados. No tengo un amante como ella cree: tengo un confidente. Una persona con la que puedo hablar sin tapujos, sin temer a decir algo indebido ni preocuparme por ser correcta todo el tiempo. Con Max puedo ser yo misma. Eso es mucho mejor de lo que Carlos podría entregarme.



—Lo que sea que estés haciendo, debes pararlo —exige mamá—. Serás una persona importante, Alicia. No tanto como Carlos, pero lo serás. Tienes que aceptarlo de una vez y resignarte a que la vida no es tan justa como debería. —Se le quiebra la voz.



Ahora, más que nunca, pienso en lo desdichada que ha de ser mi madre. ¿Qué sentido tiene pasarse la vida intentando encajar entre personas vacías? ¿De qué sirven los lujos si estos no pueden asegurar la felicidad?



—No te preocupes, seré tan resignada como todos quieren que sea. —Parpadeo para evitar que se cristalicen mis ojos.



Mamá ya no me mira con tanta dureza. Sé que le gustaría emitir palabras de apoyo, pero su orgullo no se lo permite. Nuestra relación ha sido dolorosamente distante; no es fácil para nosotras hablar desde el corazón. No recuerdo la última vez que me abrazó con cariño. Siempre ha sido Marta quien me ha acogido en sus brazos cuando lo he necesitado.



—No te excedas con el maquillaje. —Mamá cierra los ojos con fuerza, se da la vuelta y se encamina hacia la puerta.



—No te excedas con la resignación. —Creo que lo digo más para mí misma que para ella.
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La fiesta comenzó hace treinta minutos. Llegó el momento de ponerme el vestido rojo, armarme de valor e ingresar al salón de eventos de la mansión en donde es celebrada la velada. Según me dijo una de las empleadas, la gran mayoría de los invitados ya llegó. Justo lo que necesito.



Estoy a solas en la habitación de Carlos. Guardé el vestido en su armario hace unas horas. Usarlo me dejará muy mal parada con los gobernadores, pero no tengo demasiado miedo. Siento que necesito hacer esto. De no luchar al menos de forma indirecta, acabaría convirtiéndome en una simple mujer más de Athenia sin grandes riesgos o emociones en la vida.



No quiero ser gris. Si quiero sentirme viva, debo lanzarme al peligro y gozar de este tal como hago cada noche que hablo con Max hasta la madrugada.



Me quito el vestido rosa viejo. Tomo el rojo del armario y me lo pongo con rapidez y convicción. La rebeldía motiva cada uno de mis movimientos.



Tras subir la cremallera de la espalda y ponerme los zapatos blancos de tacón, me acerco al espejo del cuarto de Carlos para comprobar que todo esté en su lugar. Luzco irreconocible.
 El vestido me sienta a la perfección. Lo mandé a confeccionar especialmente para mí hace unas semanas. Mi petición causó cierto ruido en la tienda, pero el dinero que pagué por él restó importancia a mi osado pedido. Fue dinero de mis ahorros que no me arrepiento de haber gastado, y que gastaría mil veces más si de sentirme viva se tratara.



El diseño y estilo de mi vestido es de baile. Tiene el escote un tanto bajo, el corsé es ajustado y la amplia falda de tela sintética me llega hasta los talones. Se ciñe a mi cuerpo como una segunda capa de piel. Doy una vuelta para verlo mejor: se mueve grácilmente. Ningún vestido podría compararse con este, ni siquiera los que usan las actrices de las películas preguerra que disponemos en la intranet.



Nunca me ha gustado usar vestidos, pero sé que disfrutaré cada segundo usando este.



Me suelto y enmaraño el cabello para finalizar mi transformación. Llevarlo recogido no combinaría con la rebeldía y con la agresividad del rojo vivo que me envuelve. Al estar del todo lista, me armo de valor y salgo del cuarto. No hay nadie en el pasillo, es una suerte. Tengo que llegar al salón de eventos antes de que el miedo regrese y me obligue a arrepentirme de lo que intento hacer.



Camino hacia el elevador con la mayor velocidad que me permiten los zapatos de tacón. Una vez dentro, vacilo antes de presionar el indicador de la primera planta. Inhalo y exhalo antes de hacerlo. Me convenzo a mí misma de que soy lo suficientemente valiente para enfrentar a los invitados de la fiesta.



Me topo con unos cuantos empleados en el primer piso; se quedan perplejos al verme. Algunos de ellos sonríen con admiración, otros me ven con miedo. Intento mostrarme lo más serena que puedo mientras atravieso los pasillos que conducen a la parte trasera de la vivienda Scott.



Llego a las puertas del salón. Hay dos empleados en cada lado, ambos me observan con el mismo asombro que los del vestíbulo y los de los pasillos.



Inhalo con menos calma de la que quisiera. Levanto un poco el mentón y le pido a los empleados que abran las puertas. No solo estarán los gobernadores y sus familias del otro lado: también habrá protectores. No sé cuál será su reacción al verme ni por qué me asusta más que las reacciones de los gobernadores. Son ellos a los que debería temerles, no a los protectores. Estos solo hacen lo que sus superiores les ordenan hacer.



Los empleados abren las puertas. Mi corazón se detiene por un segundo. Emprendo paso con toda la valentía que puedo.



La gente me mira. Mis nervios no me permiten detenerme en sus rostros, pero sé que logro mi propósito: capto la atención de todos. Avanzo a paso firme y mentón alzado con el caminar digno de una dama de alta sociedad, pero con un aire de rebeldía que no solo se manifiesta en mi vestido.



Ahora que me permito analizar a las personas que me rodean, advierto que cada presente en el inmenso salón está mirándome. Algunas de las mujeres me examinan con desagrado, otras parecen admirarse por mi valentía. Veo a un par de futuros gobernadores del país. Uno de ellos es Thomas Soles, quien me devora con la mirada. A pesar de que mi atuendo es casi un insulto, no aparenta molestarse al respecto. Seung Park, otro futuro gobernador, no le permite a su pareja que me vea. Debo ser una blasfemia andante para él.



Llego al centro del salón. Me encuentro de frente con los gobernadores reunidos. El gobernador Shell, encargado de la seguridad de Arkos, amplía sus ojos con estupefacción. El gobernador Park, encargado del urbanismo y de unos cuantos ministerios, luce tan enfadado como su hijo Seung. El gobernador Soles, padre de Thomas y encargado del control marítimo y aéreo, parece enrojecer de ira. El gobernador Antuán, encargado del medio ambiente, de la energía y de otros ministerios, no luce tan enfadado como los demás, pero no deja de sorprenderse por mi atuendo. En cuanto al gobernador Flowers, encargado de controlar los Departamentos Oficiales de Arkos, me mira de pies a cabeza con una ceja enarcada. No sé si es admiración o burla lo que aprecio en su semblante. A su lado, el gobernador Kinski, encargado de dirigir y controlar las zonas limítrofes del país, me mira como si no creyera lo que ve y yo fuera una simple alucinación.



Por último, está Abraham Scott, vocero de gobierno y encargado de la zona central del país: se muestra indiferente. Me aterra no entrever su reacción. Mi vestido es un desafío innegable a nuestras costumbres inculcadas. Como soy su futura nuera, debería ser el más furioso.



Luego de segundos de inexpresividad, esboza una pequeña sonrisa cuya intención tampoco puedo adivinar.



Antes de hacer una burlesca reverencia a los gobernadores como había planeado, alguien me toma de un brazo y me da la vuelta con brusquedad. Es Carlos.



—¿Qué mierda estás usando? —demanda entre dientes y voz susurrante.



Me escudriña con furia. Apenas he entrado al salón y ya se habla de mí por todas partes. Mi osada hazaña dará qué hablar por meses, tal vez años. Es una suerte para los gobernadores que no haya periodistas invitados, o la noticia de mi aspecto correría por todo el país en cuestión de minutos. Sin embargo, a pesar de la ausencia de los medios, sé que la gente sabrá sobre esto. Siempre hay personas filtrando las noticias que los gobernadores no quisieran que fuesen divulgadas. Ni los métodos de control cibernético más efectivos pueden contra el boca a boca.



Carlos no solo me mira a mí, sino que también a los hijos de los gobernadores y a los funcionarios públicos a nuestro alrededor, quienes me observan con interés. Sospecho que el enojo de mi prometido se inclina más por las miradas provocativas que produzco en algunos hombres del salón que por mi intrépido vestido.



—Estoy usando un simple vestido rojo —respondo a su pregunta con cierto desafío—. ¿Cuál es el problema?



Carlos luce como si quisiera sacarme a rastras del salón. Sí que
 hay problemas con mi vestido. Las chicas a mi alrededor visten en tonalidades pálidas, sobrias u oscuras; nada tan exuberante
 como el rojo pasión que luzco. Los hijos de los gobernadores y sus
 padres visten trajes negros, casi todos del mismo estilo. Por lo que veo, nadie más luce como yo. Soy la única en usar un color que resalta.



El arrepentimiento lucha por vencer a la convicción. Se oyen murmullos por todas partes, audibles incluso con las melodías que toca un músico en un piano preguerra situado sobre un escenario. La ansiedad me provoca temblor de piernas, pero me esmero en mantener la postura determinada.



—Ve a sacarte ese vestido ahora mismo —ordena Carlos.



Dirijo la mirada a los gobernadores antes de responder. Puedo notar que esperan con ansias mi respuesta.



—No.



Carlos enrojece de ira. De no ser por las personas a nuestro alrededor, sé que me habría tomado de una muñeca y llevado lejos de aquí en el momento en que me vio entrar. Los gobernadores lucen tan incómodos como Carlos, pero no hacen nada al respecto. Hay muchos ojos cerca. No pueden arriesgarse a quedar mal parados frente a la gente de las villas acaudaladas, quienes son sus principales aliados en la nación.



—Si me disculpas, disfrutaré la fiesta —le digo a Carlos.



Su mandíbula se tensa de rabia.



Antes de otra reprimenda, me doy la vuelta para alejarme de mi prometido y de los gobernadores. Mi corazón palpita a toda máquina, la satisfacción de estar logrando mi propósito me genera una sensación que apenas puedo describir, similar a la que sentí cuando ayudé a Max y William a escapar del Cuerpo de Protección. Creo que así se siente ser rebelde.



Echo una mirada a cada espacio del salón para distraerme de los ojos curiosos que se detienen en mi vestido, en mi cuerpo y en
 mi rostro. Del techo penden candelabros de cristal cuyas funciones no son más que decorativas. La luz en realidad es provista por esferas luminosas que penden tal como los candelabros. Las paredes del salón están forradas con empapelado preguerra, difíciles de adquirir para un civil común y corriente. La gran mayoría de los objetos decorativos de la sociedad previa a la nuestra permanecen resguardados en los museos de alta seguridad de Arkos. En los costados del salón hay mesones largos con manteles blancos y una innumerable cantidad de bandejas de metal repletas de bocadillos que, a simple vista, han de ser prohibidos. Desde ya puedo sentir los sabores exóticos bailando en mi paladar.



Debido a las leyes reglamentarias del Departamento Nutricional de Arkos, toda comida en nuestro país debe ser baja en grasas y estrictamente necesaria para los habitantes. Por ende, todo lo que podría llamarse «alimento placentero» está prohibido. Los gobernadores quieren que seamos personas saludables para mantener la buena especie reproductiva que ha perdurado durante generaciones. Solo podemos consumir alimentos prohibidos en ocasiones especiales, como en las celebraciones de fin de año o en nuestros cumpleaños. Para los gobernadores, sin embargo, cualquier acontecimiento que los involucre significa una ocasión especial. Rompen las reglas todo el tiempo. ¿Quién podría regañarlos? Ellos mismos las forjan y moldean a su antojo.



Decido ir a los mesones de bocadillos y buscar algún aperitivo que calme mis nervios, pero mi madre me aborda a mitad de camino.



—Ve a cambiarte inmediatamente —exige. Se oye igual de enfadada que Carlos—. No me hagas perder la paciencia.



—No me cambiaré. —La enfrento con la misma valentía que en nuestro último encuentro—. Este es el vestido que he escogido. No dejaré que vuelvas a elegir por mí.



—No pruebes mi paciencia, Alicia. Ve a cambiarte en este instante.



—¡No! —Lamentablemente, la melodía amplificada del piano camufla el tono elevado de mi voz—. Estoy harta de hacer lo que esperan de mí. Voy a usar este vestido, brillaré toda la noche y nadie podrá impedirlo.



Tal como hice con Carlos, me doy la vuelta y dejo a mi madre con mil palabras en la boca.



Siento la rebeldía nadando en mis venas. Se mezcla con mi sangre, eleva mi temperatura corporal y le da fuerzas a mis piernas para no derrumbarse. Esta noche, me siento más viva que nunca. El vestido es solo un accesorio: el verdadero fuego está en mi corazón.



Por ahora, soy libre.



Lo mejor de todo es que la noche recién está comenzando.
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 CAPÍTULO 14




 AARON











El mundo parece muy diminuto entre David y yo. Somos palabras y silencio, mentiras y verdades, realidad e incertidumbre.



Nos vemos con fijeza. En su mirada hay decisión; en la mía, miedo. La luz hace que sus ojos refuljan más que nunca. Me recuerdan al brillo del sol cuando aparece sobre las montañas o cuando se convierte en un trozo de uña a punto de desaparecer en la costa de Esperanza. Me pierdo en sus rasgos y me maravillo con cada imperfección y con cada detalle al alcance de mi vista. Es hermoso. Mentiría si dijera que no. Sé que aceptar su belleza es peligroso, pero resulta imposible evitar deleitarme con ella. Por hoy, quiero serle fiel a mis sentimientos y no mentirme a mí mismo. Mientras no cruce la línea imaginaria que he trazado entre nosotros, mi vida y mis propósitos seguirán a salvo.



David no despega sus ojos de los míos. Ya no siento vergüenza. Dos semanas atrás, incluso una, habría desviado la mirada en lo que dura un suspiro. Hoy, todo es diferente: el tiempo se agota.



Ambos parecemos hablar con simples gestos. No necesitamos de las palabras para expresar lo que sentimos. Leo en sus ojos que él me pide renegar de la Cura y escapar de las autoridades. Yo, al parecer, le pido que me empuje a huir y, al mismo tiempo, le pido perdón por no tener las agallas para ir a casa, guardar en una mochila o en una maleta unos cuantos recuerdos de mi vida actual, despedirme de mi familia y volar junto a él hacia un cielo de riesgo y de libertad.



Estamos en silencio frente a la pantalla gigante de la estancia, sentados sobre el suelo con las espaldas apoyadas contra la pared. No observamos la imagen de las montañas nevadas esta noche: vemos videos del mundo antes de la Gran Guerra. David los consiguió con Amanecer. Me dijo que los rebeldes mantienen en sus archivos secretos un millar de objetos preguerra que los grupos protectores de expedición destruirían al momento de encontrarlos. David no debería mostrármelos porque todavía no soy de fiar para el movimiento rebelde. A pesar de todo, él rompe sus propias reglas, así como yo rompo las mías. Ambos ignoramos las advertencias de los demás y arriesgamos nuestro bienestar por causa del otro.



Veo imágenes de lo que David llama «marcha por la diversidad sexual». Cada palabra suena peligrosa al reproducirla en mi mente. Las marchas son algo casi inexistente en nuestra nación. Como las manifestaciones son asociadas con el terrorismo, ningún habitante cuerdo se atreve a alzar la voz. La primera marcha que vi ocurrió hace diez años. Sus organizadores y participantes protestaban en el centro de Libertad por la diferencia de sueldos entre los sectores centrales y los alejados del país, algo que no puede ser negado por los gobernadores. Incluso mi padre, que es un simple informático en una escuela primaria de Libertad, gana casi el triple que los trabajadores de mayor rango en sectores como Esperanza o Ciudad Antártica, situada en un extremo del continente.



Aún recuerdo cómo los protectores aporreaban contra el suelo a los manifestantes. La marcha no logró durar ni diez minutos cuando el Cuerpo de Protección ya la daba por terminada. Los gobernadores no se negaron a que las imágenes fueran exhibidas por televisión, quizá para mostrar las consecuencias de manifestarse en Arkos.



En cuanto a la diversidad sexual, esto es algo completamente desconocido e inexistente para la mayoría de los arkanos, pero no para mí. Es un secreto que David me ha confiado y que nunca olvidaré, así pasen treinta años y tenga cuatro o más hijos con Caroline.



—¿Notas lo felices que se ven? —me pregunta David con añoranza en la voz.



Sus ojos se han cristalizado. Sé que desea ser tan libre como la gente del video. Algunas veces deseo serlo yo también, pero tengo claro que me conviene acceder a la Cura y seguir con el plan de vida en el que he creído durante años.



Las personas en la marcha se besan sin miedo. Hombres con mujeres, hombres con hombres, mujeres con mujeres y otros cuyo sexo no distingo, pero no me importa. Son humanos después de todo. La gente del video viste en una infinidad de estilos y de colores, bailan y cantan como si no hubiera nadie excepto ellos, caminan a paso firme y envidiable. La libertad que veo en ellos es casi contagiosa. Por poco siento ganas de ponerme de pie, correr a las calles de alguna ciudad oficial y gritar con todas mis fuerzas que soy humano y que no estoy enfermo.



Sé por qué David me muestra tantos videos del mundo preguerra: quiere que opte por la libertad, que acepte vivir una vida rebelde y que me entregue a él como si nada. Al mismo tiempo, sabe que no estoy dispuesto a hacerlo, así que no me lo pide de forma directa. Si bien pienso en ello algunas noches antes de dormir, me aterra imaginarme dejando a mi familia, renegando de la vida estable que me ofrecen los gobernadores y de la oportunidad de crear mi propio futuro con Caroline y los hijos que tendremos.



—Quita el video —pido con la voz quebrada.



—¿Por qué quieres que lo quite? —inquiere David.



No me atrevo a ver su reacción.



—Solo quítalo.



Agacho la mirada. Ya no soy capaz de ver la pantalla ni sus ojos. Como cada día desde hace un mes, las dudas sobre qué hacer consumen mi cerebro. Antes de conocerlo, estaba decidido a recibir la Cura y afrontar las consecuencias de ocultar la enfermedad por muchos años. Ahora, en cambio, tengo tantas inseguridades que ya no sé qué quiero. ¿Por qué transformar lo que soy para acceder a la oportunidad de una buena vida? ¿Por qué no puedo tenerla manteniendo mi homosexualidad? Es injusto. Desearía que el mundo fuera como antes, o incluso mejor. Lamentablemente, no lo es ni lo será.



David quita el video. Regreso la mirada al frente y vuelvo a ver la misma imagen de las montañas de siempre.



—¿Estás bien? —pregunta él.



Me atrevo a mirarlo. Veo confusión en su rostro. Antes no me importaba herirlo, ahora sí. Me reprimo a mí mismo de decir algo que le cause daño.



—Tengo miedo —admito.



Es él quien agacha la mirada esta vez. Ha de entender mi miedo, porque lo experimentó en el pasado y tal vez lo experimenta cada día de su vida. Por esa razón no quise contarle lo que presencié en el metro hace unas horas. No quiero hablarle de lo cerca que estuve de los protectores y que pude haber sido yo quien fuese atrapado por venir a su encuentro, tampoco quiero que sea él quien decida que debemos dejar de vernos en secreto. Al menos quiero tener el poder de decidir cuándo acabar con todo.



Son muchas las cosas en las que no tengo elección. Mi amistad con David, en cambio, puedo terminarla cuando yo desee. Pensé en decirle adiós esta noche, pero no me atrevo. Intenté hace horas que las palabras salieran de mi boca y lo único lo que logré fue titubear y acobardarme.



—Yo también tengo miedo —musita David.



—¿A qué le temes? —pregunto, ansioso por su respuesta.



David levanta la cabeza y me mira. Vuelvo a sentir la sensación de seguridad que experimento cada vez que lo veo.



—A que me olvides —responde.



No se me ocurre qué decir. Motivado por un impulso, me arrojo sobre él para cobijarme en sus brazos. No debería hacerlo. Cada roce, toque o cercanía entre nosotros podría traernos problemas. ¿Qué me asegura que el Cuerpo de Protección no sabe de nuestra amistad? ¿Y si ven y anotan en una lista cada uno de los errores que cometemos para después castigarnos por ellos? Tal vez nos miran ahora y en cada segundo del día.



La paranoia de ser observado me ha mortificado desde el momento en que regresé a Libertad después de pasar la primera noche en el Sector G. Cada día desde entonces miro en todas direcciones al caminar. Vivo con más temor del que tenía hace tiempo.



Ahora, tengo un nuevo miedo: perder a David. Tal como él a mí, yo no quiero perderlo. Por desgracia, cuando esté curado, nuestra amistad será todavía más peligrosa. En la actualidad puedo atribuir nuestra cercanía a una cuestión de atracción y, a futuro, al estar curado, no tendré excusa. Me acercaría a un rebelde por decisión propia, no por algún impulso corporal que me empujara a abordar un metro e ir en busca de una persona prohibida.



Antes de decir algo que podría herirnos, cinco golpes resuenan en la puerta principal. Agradezco en mis adentros la interrupción. Ambos sabemos que la persona del otro lado es Max, gracias al toque que ellos inventaron para identificarse.



Él entra. No se sorprende de verme aquí.



—¿Qué tal todo, Aaron? —me pregunta.



Aunque se oye amable, sé que aún desconfía de mí. No espero que deje de hacerlo. Sabe que pronto le diré adiós a todo lo relacionado con el mundo rebelde. Tal como David, considera cobarde mi decisión. En parte, yo también lo creo así, pero es lo más conveniente para sobrevivir en nuestro país. Ser rebelde es danzar constantemente con la muerte.



—Todo perfecto —respondo. Una vil mentira. Nada en mi vida ni en mi mundo es perfecto—. ¿Qué tal tú?



—Bien, supongo. —Esboza una sonrisa—. No ha sido fácil regresar al refugio. Me había acostumbrado a la soledad.



Tras la destrucción de su casa, Max se mudó al refugio rebelde. Si bien le he pedido no hacerlo, David me ha hablado maravillas sobre él. Sé que solo busca convencerme de lo fantástica que es la vida rebelde, cuando en realidad está lejos de serlo.



Aprovecho la oportunidad para preguntar sobre algo que me provoca curiosidad desde hace tiempo.



—¿Por qué vivías en una casa del G si el refugio es tan increíble? —le pregunto a Max—. ¿Y tú, David? ¿Por qué vives aquí habiendo un lugar menos solitario?



—Somos personas solitarias —responde Max—. Necesitamos nuestro espacio de vez en cuando.



—No lo entiendo —digo.



—Tal vez porque tienes una familia.



Lo entiendo ahora: ellos ya no tienen una. Podrían considerar a los rebeldes como su familia, pero nunca será lo mismo. La verdadera familia de Max está muerta y la de David no quiere saber de él. En efecto, son personas solitarias.



—No deberían aislarse de los suyos —aconsejo.



—No nos aislamos —replica David—. Pasamos mucho tiempo entre rebeldes. Simplemente optamos por vivir en el G para gozar un poco de soledad y de libertad.



«¿De qué libertad hablas?» me gustaría preguntarle. No hay libertad en nuestro país. Pensar en ella es matar las esperanzas de encontrar la felicidad, otra cosa difícil o imposible de lograr entre tantas imposibilidades de nuestra nación.



—¿Cómo está Alicia? —Max cambia de tema.



Su rostro se ilumina al preguntar sobre ella. Sé que le gusta. Desgraciadamente, tal como yo para David, Alicia es imposible para él.



—Dímelo tú. —Enarco una ceja.



—¿Ah? —Max se incomoda.



—Sé de tus conversaciones nocturnas con Alicia —suelto—. No te preocupes, a ti no tengo nada que recriminarte. Me expongo a un peligro mayor que el suyo…



—Gracias. —Me sonríe con incomodidad.



—Pero ella es una persona mucho más importante que y
 o
 —agrego—. De ser descubierta manteniendo conversacione
 s prohibidas, tendría mayores problemas que los míos.



Por su cabeza gacha, deduzco que él está consciente del peligro al que expone a Alicia. Desconozco qué ocurriría si una persona relacionada a la gobernación fuese descubierta teniendo conversaciones con un «terrorista», pero no imagino nada bueno.



—Juro que no nos hemos reunido —asegura Max.



—Porque ella no lo ha querido, ¿no? —Me cruzo de brazos—. Debes cortar la comunicación con Alicia. Solo la meterás en problemas.



—¿Es en serio? ¿Tú hablando de problemas? —Él ríe—. Dudo que resultes mejor parado que Alicia si el Cuerpo de Protec
 ción descubre tu amistad con David. ¿Qué pretendes hacer,
 Aaron? ¿Venir aquí hasta un día antes de recibir la Cura?



David se para entre nosotros.



—Max, basta…



—No, David. —Max lo hace a un lado—. Ya que tú no te atreves a decírselo, déjame hacerlo a mí. ¿Cuál es tu plan, Aaron?
 ¿Lograr que David se enamore de ti y después decirle que ya no quieres volver a verlo? ¿Es eso lo que quieres hacer?



Enmudezco. En parte, eso es lo que quiero. No busco su cariño, pero sí deseo aprovechar cada minuto a su lado hasta el día de las reproducciones obligatorias.



Me doy cuenta de lo egoísta que soy. Debí abordar el metro aquella noche que conocí a David, no correr de regreso a sus brazos. Ahora, debería admitir que Max está en lo cierto y que quiero ver a David hasta el día de las reproducciones, pero no encuentro las palabras adecuadas para hacerlo.



—No sé lo que quiero —miento.



Sé que quiero la Cura… pero también quiero estar cerca de David.



—¿Te has detenido a pensar en lo que quiere David? —demanda Max, cada segundo más enfadado—. ¿Piensas alguna vez en alguien más que en ti mismo?



David desvía la mirada. No le he preguntado lo que quiere. Aquella noche que regresé a su casa, cuando me arrepentí de abordar el metro, hablamos de cómo sería nuestro trato en adelante. Establecimos tres reglas: la primera, fue respetar los silencios del otro. La segunda, no hablar de las reproducciones obligatorias y, la tercera, disfrutar de cada momento que vivamos juntos sin preocuparnos de lo que vendría a futuro. Preguntarle a David qué quiere con respecto a nuestra amistad sería violar nuestras reglas. Prometimos no presionarnos, y eso es lo que hemos hecho… pero, gracias a Max, sé que debimos hablar de esto. Por fortuna, aún me quedan algunas semanas para tomar una decisión.



—¿Qué quieres de mí, David? —le pregunto.



—No quiero hacerte las cosas más difíciles, Aaron —dice. No se atreve a mirarme.



—Dime qué quieres —insisto.



Me mira a los ojos antes de responder.



—No sé lo que quiero, pero sí lo que no.



—¿Qué no quieres?



—No quiero perderte.



Mis latidos se aceleran. Cierro los ojos unos segundos para reprimir las lágrimas. Debería decirle que perderme es inevitable, pero no puedo. Siento que una fuerza invisible cubre mi boca y me aferra con fuerza al suelo de esta casa. Algo me impide marchar y lucha insistentemente contra mis propósitos relacionados a las reproducciones obligatorias, el matrimonio con Caroline, nuestra futura familia y la vida que forjaremos juntos.



—¿Y bien, Aaron? —El tono de Max sigue siendo desafiante—. ¿Te quedarás callado o…?



—Necesito tiempo —corto.



—¿Tiempo? —interviene David.



—Aún faltan cuarenta y siete días para las reproducciones obligatorias. Creo que tengo un par de semanas para tomar una decisión, ¿no?



David mira a Max como si buscara aprobación. No debería. Esto es algo que solo nos compete a nosotros. Sin embargo, me siento agradecido con Max por interferir. No habría tenido el valor de enfrentar a David por mi cuenta.



—Puedes hacer lo que quieras —me dice Max—, pero no le hagas daño a David. Ya ha tenido suficiente. Si me disculpan, iré a tomar un baño. ¿Puedo?



Tras el asentimiento de David, Max abandona la habitación. Me enfrento al rostro triste del que se ha convertido en mi ma
 yor
 cómplice en el último tiempo. Decimos tanto con la mirada
 y callamos tanto a la vez que se siente como una tortura.



—Perdóname —le pido en voz baja.



Él resopla con cansancio.



—No hay nada que perdonar. —Es todo lo que dice.



Motivado por un nuevo impulso, me acerco a él y lo abrazo. Lo hago a pesar de estar consciente de que hacerlo es cruzar la línea invisible y un gesto insensato.



No sé hasta cuándo lograré mantenerme a raya para no caer perdidamente enamorado de él.
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 CAPÍTULO 15




 Alicia











La noche ha sido más divertida de lo que esperaba. La gente ha murmurado sobre mí desde mi entrada al salón. Esperaba reacciones de asombro y de disgusto, pero no imaginé que serían tan graciosas. La esposa del gobernador Park parece estar al borde del desmayo, los hijos de los gobernadores me miran con una indecorosa curiosidad y algunas chicas enrojecen de envidia. Otras, como Susan, la prometida del futuro gobernador Thomas Soles, se ha acercado a felicitarme por mi osado vestido. Aún estoy sorprendida por ello.



—Te ves grandiosa —adula—. Desearía tener la valentía para vestirme así.



Ciertamente, soy la única en el salón que la tiene. Puede que reciba diversos castigos por mi intrépida elección de vestido, pero ha valido cada segundo. Nunca vi a los gobernadores tan incómodos. No se supone que luzcan de esta manera. Ellos son los que suelen incomodar a los demás. Esta noche, en cambio, soy yo quien genera las reacciones divididas.



Susan y yo bebemos champaña de frutos rojos. Tal como imaginé, las bebidas y alimentos dispersos en las mesas de bocadillos no son artificiales ni dietéticos. Mi paladar parece bailar con la deliciosa espuma de la champaña, mi lengua aún se siente dulce por el exquisito trozo de chocolate que comí hace minutos.



—Tú también te ves hermosa —le digo a Susan.



Ella luce un vestido color crema bastante holgado y una chaqueta del mismo color que oculta sus brazos, senos y cuello.



—Pero mi vestido no es tan sorprendente como el tuyo. —Me mira de arriba abajo con cierta tristeza—. Me gustaría lucir uno así.



Me apena ver cuánto desea ser libre. Sé que su tristeza no recae solamente en la forma en la que está vestida: ella anhela correr riesgos. Tal como la mía, su vida se basa en responsabilidades, en restricciones y en limitaciones. Las únicas emociones que experimentamos son las negativas. Otras como la alegría, la adrenalina y el amor son casi inexistentes en nuestros roles de prometidas de futuros gobernadores.



—Creo que podría hacerte lucir tan sorprendente como yo
 —susurro cerca de su oído—. ¿Te gustaría romper las reglas?



Susan clava sus ojos en los míos. Detecto un leve temblor en sus labios. Antes de que pueda responder, la música del piano deja de escucharse: un gobernador hablará. Todos en el salón dirigimos la mirada hacia el escenario del fondo y guardamos silencio.



—Muy buenas noches —saluda el gobernador Scott en lo alto del escenario.



Todos emitimos un: «Buenas noches, gobernador» al unísono, tal como acostumbramos a hacer ante cada saludo de algún líder de Arkos.



—Lamento interrumpir nuestra velada —dice él—, pero hay
 razones más que suficientes: tengo una grandiosa noticia que
 comunicarles.



Se oyen rumores de expectación entre la muchedumbre. Al igual
 que ellos, estoy ansiosa por la noticia. Intuyo que no será tan grandiosa como promete mi futuro suegro.



—Quiero informarles que, por primera vez en la historia de nuestra nación, hemos alcanzado el cien por ciento de efectividad en las ovulaciones forzadas —anuncia el gobernador Scott.



Oigo aplausos y vítores a mi alrededor. Por mi parte, me quedo callada, tratando de ocultar mi tristeza.



La ovulación forzada es la intervención que asegura la fecundación de todas las jóvenes durante las reproducciones obligatorias. Junto con la interrupción de la menstruación, ambas intervenciones evitan que las mujeres se salven de quedar embarazadas. Los científicos y médicos de Arkos no habían logrado un cien por ciento de efectividad; siempre quedaban al menos diez reproductoras que resistían las intervenciones y que no lograban quedar embarazadas en su reproducción correspondiente. En casos como esos, debían ser sometidas al procedimiento una y otra vez hasta lograr el embarazo. Ya no será necesario. Con la efectividad al máximo, cada una de las chicas que seremos sometidas a la reproducción obligatoria quedaremos embarazadas.



Por una parte, me alegra que la efectividad haya alcanzado el cien por ciento. ¿Qué tan terrible sería someterme más de una vez a la reproducción obligatoria? Me aterra imaginarlo. Ahora tengo certeza de que quedaré embarazada. No tenía esperanzas de salvarme, pero no quería aceptar del todo mi destino. Una parte de mí se aferraba a la posibilidad de que evitaría engendrar un hijo no deseado.



Esta noche, esa parte ha muerto por completo. Tendré un bebé y nada podrá impedirlo.



Susan luce igual de incómoda que yo. Puedo notar que su sonrisa y que sus aplausos son forzados. Quizá, como me pasa con Carlos, ella no quiere pasar la vida entera junto a Thoma
 s. Mi prometido y él no se llevan bien. Existe una gran discordia entre todos los futuros gobernadores. Incluso desde antes de obtener el cargo al que están destinados, la envidia y la ambición por el poder laten con fuerza en sus corazones. Por lo poco que he conocido a Thomas, y por las cosas grotescas que me ha contado Carlos sobre él, sé que no hará feliz a Susan.



Me es imposible no conectar con ella. Ambas nos casaremos con hombres que no nos harán felices, estaremos obligadas a ser un ejemplo todo el tiempo y a vivir una vida que será una agonía.



—¿Estás bien? —le pregunto a Susan en voz baja.



—Quiero verme tan rebelde como tú —dice tan bajo que apenas puedo escucharla.



No puedo evitar sonreír.



—Sígueme.
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He traído a Susan a la habitación de Carlos. Irónicamente, su cuarto es el único lugar de la mansión en el que me siento segura. Como soy la única en tener acceso aquí —además de la criada y de mi prometido—, es inevitable sentirme a salvo entre estas cuatro paredes.



—¿Estás segura de que me veré bien? —Susan duda.



—Te verás mejor que nunca. —Sonrío hacia su reflejo en el espejo.



Para empezar, le quito la chaqueta que oculta sus brazos, senos y cuello. Susan tiene una hermosa figura que permanece oculta casi todo el tiempo bajo ropas holgadas y un manto invisible de prohibición. Es triste pensar que ni siquiera podemos vestir como nos gustaría debido a que vivimos en ambientes demasiado estrictos. Tal vez la vida rebelde sería más libre. Al menos entre ellos podría vestir de forma despreocupada.



Susan se sienta sobre la cama de Carlos. Me pongo detrás de ella y le suelto su cabello rubio. Ella se observa a sí misma con la expresión de vacío que muestro la mayor parte del tiempo. Estamos rotas por dentro y no podemos ocultarlo.



Revuelvo el pelo de Susan hasta volverlo salvaje. Luce como si hubiera corrido durante horas por una llanura, con el viento bailando a través de su cabello y la libertad motivando sus pasos.



—¿Estás lista? —me pregunta mientras revuelvo su pelo. Mira mis ojos a través del reflejo.



—¿Para volver al salón? —Sonrío—. Por supuesto, pero tú aún no lo estás.



—No me refiero a eso. —Ella agacha la mirada. Toca su abdomen y suspira con tristeza.



Entiendo a qué se refiere. No sé qué decir. No es común que las prometidas de los futuros gobernadores hablemos entre nosotras, menos de temas tan importantes como las reproducciones obligatorias, pero con Susan siento un poco de confianza.



—No lo estoy —admito—. No lo estoy ni lo estaré.



Veo por el espejo que ella cierra sus ojos con fuerza. Acaricio su espalda para contenerla.



—Adivino que tú tampoco estás lista —musito mientras miro la puerta de la habitación para comprobar que esté cerrada.



—No lo estoy. —Susan tirita de miedo.



No deberíamos confesarlo. Se supone que hemos sido instruidas desde niñas para entender que las reproducciones obligatorias son esenciales para nuestra nación y que debemos aceptarlas sin cuestionar ni temer. Uno de los propósitos de nuestras vidas consiste en cumplir con la misión procreadora del país y mantener a salvo a la humanidad hasta que los continentes se vuelvan habitables otra vez. Todavía queda mucho por poblar y habitar en la Antártida, por lo que el procedimiento obligatorio no puede cesar. Susan debe entenderlo…



Y yo también. Aun así, me es imposible resignarme por completo.



—No estás sola en esto —le digo.



Ella se da la vuelta para verme directamente a los ojos.



—No quiero tener hijos, Alicia —masculla al borde del llanto—. No quiero, no quiero, no quiero…



—Debes calmarte. ¿Te has puesto a pensar en lo que pasaría si alguien nos escuchara?



—Pienso en ello cada maldito segundo de mi vida —espeta—. No quiero hijos y ya.



Siento una mezcla de fascinación, de compasión y de enfado. Fascinación porque me hace feliz oírla hablar de esta manera, tan rebelde y enfadada. Compasión porque, al igual que ella, estoy sufriendo; y enfado, porque no debería arriesgarse a decir cosas como esas.



Así como yo no debería hablar con Max hasta altas horas
 de la noche. Así como no debería haber mandado a confeccionar este vestido rojo para usarlo en una fiesta de la gobernación.
 Así como muchas otras cosas que hago y que están prohibidas.



—No tenemos opciones —digo, aunque no crea en ello—. Debemos resignarnos a lo que sucederá.



—Siempre hay opciones —musita Susan, tal como Max.



—¿De qué opciones hablas? —Me atrevo a preguntarle.



Ella vuelva a agachar la mirada.



—No estarás pensando en…



—Un aborto —confiesa.



—Dime que no hablas en serio —pido, horrorizada.



Por su silencio y por sus lágrimas, asumo que en realidad sopesa dicha posibilidad. Debe estar desesperada.



—Los abortos son considerados crímenes de máxima gravedad en el país —le recuerdo—. ¿Prefieres ir a prisión que tener un bebé?



—Podría tomar precauciones y hacerles creer que fue un aborto natural —sugiere Susan, como si fuera lo más sencillo del mundo—. Nadie sabría lo que hice excepto tú.



—Abortar no te servirá de nada. Volverán a someterte a la reproducción obligatoria hasta que cumplas con tu deber procreativo. ¿Planeas abortar a cada bebé que te hagan concebir hasta que te descubran?



Susan se limita a guardar silencio y a llorar con desconsuelo. Me apena verla tan devastada. Entiendo su desesperación, porque es la misma que yo he sentido. Pero, a diferencia suya, el aborto está lejos de ser una de mis opciones. Además de ser inútil, es sumamente peligroso.



—No quiero ser madre —insiste ella entre sollozos.



—Yo tampoco, pero debemos serlo.



Siento asco de mí misma por hablar de esta manera. Se supone que conversar tanto con Max debería servirme para ser más rebelde y menos resignada. A pesar de mi futuro matrimonio con Carlos, mis ganas de luchar no dejan de crecer. No obstante, carezco del valor suficiente para hacer algo más que usar un vestido rojo y atrevido, hablar por las noches con un rebelde y arriesgarme lo justo y necesario.



—Debemos volver a la fiesta. —Cada palabra se siente como una puñalada de vergüenza—. Nos han de estar extrañando.



Susan asiente y limpia sus lágrimas con las manos.



—¿Aún quieres ir en esta fachada? —Veo su salvaje reflejo una vez más.



Ella dirige la mirada hacia el espejo. Ya no me mira a mí a través de él: se ve a los ojos. Su expresión cambia de triste a enfadada. Casi puedo escuchar el fuego quemando sus venas.



—Sí —responde con determinación—. Volvamos a esa maldita fiesta.
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Susan y yo nos encontramos frente a la puerta de entrada al salón. Siento los mismos nervios que al llegar, con la diferencia de que ya no estoy sola.



Después de que el rostro de Susan se hallara del todo seco, le apliqué la sombra de ojos, delineador y polvos oscuros que saqué del mesón de maquillaje y que escondí en el armario de Carlos. Ella no luce tan rebelde como yo, pero de igual forma dará que hablar en el salón.



—¿Estás lista? —le pregunto con mis ojos fijos en los suyos.



—Nunca estuve más lista —responde con una sonrisa.



Ambas inhalamos tanto aire como podemos antes de pedir a los empleados que abran las puertas principales del salón.



Al abrirse y entrar, los ojos de la multitud vuelven a clavarse en mi dirección, pero ya no se fijan solo en mí: Susan causa el mismo revuelo. Siento de nuevo el miedo que me invadió al ingresar por primera vez. Si rebelarme por mi cuenta me traerá problemas, incitar a otra persona a seguir mi ejemplo me meterá en embrollos de los que me costará zafarme, pero, en contra de toda noción del peligro, mi corazón late más rápido que nunca. Siento la rebeldía expandiéndose por mis adentros.



Algunas personas nos miran con admiración, pero la mayoría lo hace con disgusto. Muchas de las mujeres presentes nos observan con evidente intriga. Sé que en el fondo desearían tener el valor de trasgredir las normas de esta forma. Los hombres, por su parte, nos miran disgustados, asombrados o excitados. Lo sé porque he visto esas expresiones en Carlos. Vi además la excitación de los hombres que intentaron abusar de mí en el G, sus rostros aparecen con frecuencia en mis pesadillas.



Me concentro en mantener el pecho erguido para no derrumbarme. La ansiedad carcome una vez más mis entrañas. Susan, al contrario, luce muy osada, como si nada le importara. Su valentía me da el coraje necesario para mantener mis pies firmes sobre la alfombra refinada y enfrentar lo que decidimos hacer.



Cuando nos topamos con Thomas, futuro gobernador y prometido de Susan, ambas nos detenemos y aproximamos un poco más a la otra para protegernos. Él escudriña a su novia con semblante enfurecido, casi al borde de un ataque de ira.



Thomas se acerca a ella, la toma de un brazo con fuerza y la arrastra por el salón, sin importarle las miradas atentas de los invitados a nuestro alrededor. Debí imaginar que él tendría una reacción como esa.



Antes de poder correr tras ellos para intentar salvar a Susan, Carlos vuelve a abordarme por sorpresa agarrándome de un brazo.



—¿Has perdido la cabeza? —Ya no le importa ser oído por los demás—. ¡Todos te están mirando!



Opto por guardar silencio para no enfadarlo más de la cuenta.



Él tiene razón: me miran. Cada persona en el salón me observa ahora, desde los gobernadores hasta los empleados que ofrecen bocadillos en bandejas de plata. Todos, sin excepciones, contemplan atentamente mi propia manifestación rebelde; pero, más allá de las consecuencias que tendrá mi hazaña, cada rostro de admiración que contemplo vale cualquier castigo. Sé que mi acto de coraje representará algo importante para las chicas de la alta sociedad.



Después de todo, sí quiero ser importante, pero no como la esposa de un gobernador… sino como alguien que luchó por su propia libertad.



Ignoro una vez más las reprimendas de Carlos y me encamino en busca de Susan. Estoy imaginando lo peor. Thomas luce como alguien agresivo; no me sorprendería que golpeara a su prometida hasta que ella le rogara su perdón.



—¿Adónde crees que vas? —Carlos vuelve a detenerme—. ¡Deja de desautorizarme!



—¿Disculpa? —Me río—. ¿Qué clase de autoridad tienes tú sobre mí?



—Soy tu futuro esposo —dice entre dientes—. Me debes respetar como tal.



—No soy uno de tus empleados ni un protector —espeto a todo pulmón—. A mí no puedes mandarme como se te dé la gana. Ya no más.



Nunca vi a Carlos tan furioso. Su ira es tal que sus venas sobresalen. Abraham Scott, su padre, lo mira con expectación. Carlos se limita a esbozar una tétrica sonrisa. Luego, se voltea y me deja en paz. Algo ha de tramar.



Antes de recibir alguna otra reprimenda, me dirijo a las puertas de cristal del salón que conducen hacia uno de los jardines traseros de la mansión Scott. Ahí es donde vi que Thomas se llevó a Susan. Puedo oír expresiones de disgusto mientras avanzo y una que otra felicitación casi inaudible que me sorprende y encandila. Me alegra saber que no todos aprecian mi valentía como un crimen contra la moral de nuestra sociedad.



Dos protectores custodian las puertas de cristal que conducen al jardín. Ellos me miran con desprecio. De no ser la prometida de Carlos, hace mucho me habrían sacado a rastras del salón.
 Por suerte, en mi condición de futura esposa de un gobernador, no tienen permitido hacerme daño; al menos, no sin que alguien de autoridad se los permita.



—Con su permiso. —Desafío a los protectores con una gran sonrisa.



Me permiten pasar. Estoy disfrutando mucho el poder que poseo esta noche.



El viento en el exterior es más frío que de costumbre. Quizá lo siento así por andar con los brazos descubiertos y los hombros a la vista. No sé si solo se trata de los nervios, pero puedo sentir el peligro cerca. Aquí, alejada del salón y de los ojos de cientos de civiles de la alta sociedad, soy vulnerable.



Busco a Thomas y a Susan en los alrededores: no veo a nadie. Todo lo que logro vislumbrar en la oscuridad de la noche es una que otra estrella en el cielo, árboles más allá de las fuentes de agua del jardín y los enormes muros electrificados que rodean la mansión al final del bosque de los Scott. Observo atentamente cada espacio al alcance de mi vista, pero no encuentro rastro de Susan.



Cuando me decido a darme la vuelta y regresar, oigo un grito femenino proveniente del bosque. Debe tratarse de ella.



Entro en guardia. Me quito los zapatos de tacón para ir por mi inesperada cómplice, quien ha de estar siendo lastimada por su prometido. Camino a pies descalzos por el frío césped del jardín y me interno en la oscuridad de los árboles. La desesperación por ayudar a Susan supera al miedo de ir descalza y desprotegida en un bosque oscuro a la mitad de la noche.



Oigo pasos rápidos tras los míos. Al voltearme, descubro tres personas vestidas de negro que corren en mi dirección: son protectores. Se detienen a una proximidad bastante inapropiada.



—Discúlpenos por lo que vamos a hacer —dice uno de ellos—, pero tenemos órdenes estrictas de actuar.



Un protector me agarra por detrás antes de que pueda correr. No sé cómo reaccionar. Intento liberarme, pero estoy tan sorprendida que mis movimientos son una mezcla de lucha e incer
 tidumbre. Me cuesta creer que esto en realidad está sucediendo
 y que no es producto de mi imaginación. ¿Realmente estoy siendo asaltada por protectores en plena oscuridad? ¿De qué se trata todo esto?



—¿Qué van a hacerme? —pregunto, llena de pánico—. ¡Aléjense de mí! ¡Se meterán en graves problemas!



—Tenemos órdenes de nuestro superior —insiste uno de los protectores.



El protector que me sostiene por detrás aumenta la fuerza de su agarre mientras los otros me jalan el vestido. Los recuerdos del intento de violación en las afueras del G se reproducen de golpe en mi mente e incrementan mi desesperación. Los protectores tiran de mi vestido rojo hasta volverlo jirones. ¿Cómo se supone que debo actuar frente a estos sujetos? ¿Son en realidad inferiores a mí por ser la prometida de un gobernador o soy tan insignificante para ellos como una civil más? Supongo que parte de jugar a ser rebelde es renunciar a todo tipo de privilegio. Debí intuir que no tendría trato diferente solo por pertenecer a la futura gobernación.



Los protectores no se detienen hasta que mi vestido está completamente destrozado. Me liberan y caigo de bruces sobre la tierra. No puedo evitar llorar al ver los múltiples trozos de tela esparcidos a mi alrededor, aún visibles con la poca luz que llega desde la mansión. Tomo algunos trozos. Estoy igual de destruida por dentro que mi vestido. Una de mis mayores acciones de rebeldía se ha reducido a nada excepto fragmentos de tela y lágrimas de frustración.



—Sentimos mucho haber hecho esto —susurra el protector—. Tal vez debería pensarlo bien antes de jugar a ser rebelde, señorita Robles.



Es lo último que dice antes de marcharse de regreso a la mansión junto a sus acompañantes.



Vuelvo a oír pasos cerca de mí. Volteo mi cabeza y veo una forma masculina acercándose: se trata de Thomas. Él me mira como si disfrutara encontrarme tirada en el suelo, rodeada de los trozos de mi bello y trasgresor vestido rojo.



—Espero que hayas aprendido la lección —espeta al detenerse frente a mí—. No puedes luchar contra el sistema. —Se va entre risas.



—Ya lo veremos —sentencio, aunque ya no puede oírme.
 Mi voz suena más rencorosa y decidida que nunca—. Ya lo veremos.
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 CAPÍTULO 16




 Aaron











David sostiene mi mirada. La incomodidad entre nosotros ha
 permanecido desde la discusión con Max. Ya debería haber regresado a mi casa, pero como he hecho antes, inventé excusas para dormir aquí. La seguridad que ofrece la noche me hace sentir más seguro que andar por ahí a plena luz del día con un rebelde.



—¿Te gustaría salir de casa esta noche? —propone David.



—¿Salir de casa? —inquiero, sorprendido.



—Conozco lugares del Sector G que te encantaría conocer. —Sonríe de manera desafiante.



Agradezco su intención de limar las asperezas. Él tiene la capacidad de revertir cualquier situación en segundos. Podemos enojarnos un minuto y reír como niños al siguiente sin siquiera darnos cuenta.



—Tendría que ver para creer. —Imito su sonrisa juguetona.



—Sígueme y maravíllate. —David se encamina a la parte trasera de la casa.



Acepto sin dudar. Aunque me aterre salir con él por culpa de lo que pasó con Michael y Andrew, conocer mejor el Secto
 r G antes de la Cura es algo que he querido hacer desde hace días, pero que no me atrevía a pedirle. Necesito confirmar que el G tiene tanta belleza como cualquier otro lugar de Arkos.



Nos topamos con Max antes de abandonar la estancia. Él trae en sus manos el teléfono móvil que le pertenecía a Alicia.



—¿Alguna llamada? —pregunto con voz burlona.



—No —responde—. Estoy un poco preocupado.



—¿Por qué? —Dejo de lado el tono burlesco y me pongo serio.



—Alicia me dijo hace un par de días que se rebelaría a su estilo en la fiesta de la gobernación —cuenta Max—. No me ha llamado desde entonces. ¿Te habló a ti al respecto?



—No he hablado con ella desde hace más de una semana —admito—. La he evitado cuanto he podido.



—Me preocupa. —Max lleva una mano a la nuca—. No sé qué
 ideas tiene en mente, pero no han de ser buenas.



—Ella estará bien —afirmo, y lo creo de verdad—. Alicia es valiente.



«Mucho más que yo», me gustaría agregar.



—Si te enteras de algo, nos lo haces saber cuando regresemos —le pide David.



—¿Regresemos? —Max alza las cejas.



—Le mostraré a Aaron las maravillas del G. —David sonríe.



—Entiendo. —Max devuelve la sonrisa, todavía preocupado—. Les avisaré si me entero de algo.



Salgo al patio trasero junto a David y abordamos su vehículo. Antes de encenderlo, como siempre suele hacer, él escudriña el cielo para comprobar que no haya aeronaves protectoras cerca.



Tras la confirmación de que no hay peligro a la vista, David enciende el automóvil y lo conduce por una innumerable can
 tidad de áreas poco concurridas. Cada día me sorprendo má
 s y más por lo inmenso que es el sector.



—¿Adónde vamos? —pregunto mientras avanzamos por calle
 s tenuemente iluminadas, algunas destartaladas y otras decentes.



—Al centro del sector —responde David sin despegar la mirada del frente.



Me tenso. Los peores rumores en Libertad sobre el Sector
 G recaen en el centro del sector.



—Lo que hayas oído sobre el centro es mentira. —David parece adivinar mis pensamientos—. El verdadero peligro está en las zonas limítrofes; estas son las menos supervisadas del G. La zona central es constantemente sobrevolada por naves protectoras.



—¿Por qué nos hacen creer que el Sector G no recibe tanta supervisión del gobierno? —le pregunto.



—Para mantener alejados del sector a los ciudadanos oficiales. Es menos probable que se atrevan a visitar el G si les aseguran que no hay presencia del Cuerpo de Protección.



Tiene sentido. Carlos me invitó a acompañarlo al G en el pasado, pero rechacé su invitación debido a la escasa presencia de protectores en el sector. Es irónico pensar que mientras les temo, también me refugio en su seguridad. No sé por qué Carlos no me dijo que había supervisión protectora en el G. Supongo que nuestra confianza no es tan grande como para que me cuente detalles peligrosos sobre la gobernación.



David disminuye la velocidad conforme nos adentramos en el centro. Las calles aquí están muy iluminadas en comparación a los sectores limítrofes. Llegamos a una especie de bulevar bastante pintoresco en el que hay mucha gente y tiendas cuyas puertas están abiertas a pesar de la hora. A diferencia de Libertad y de las demás ciudades oficiales, no existe un toque de queda aquí.



—Bienvenido al corazón del Sector G. —David estaciona el automóvil en medio del bulevar y emite el comando de voz correspondiente que abre las puertas.



Me invita a salir, pero aún no me atrevo. Observo una vez más los alrededores para comprobar que no haya peligro: veo
 personas de rostros sonrientes, algunas gritándose entre risas y otras
 comerciando. Como no veo rostros sospechosos, decido abandonar el vehículo.



David y yo caminamos por el bulevar. Hay mesones situados en medio de la calle, sobre ellos hay manteles y un sinfín de artículos diversos que nos ofrecen los vendedores cuando pasamos. A todos les sonrío sin emitir palabra.



—¿Cómo manejan el dinero aquí? —le pregunto a David en voz baja. No quiero delatar que soy de Libertad.



—Aquí aplicamos trueques —responde con una sonrisa.



—¿Trueques? —repito, ceñudo.



—Intercambios. Como la gente del sector no tiene acceso al sistema monetario virtual, nuestra única forma de comerciar es intercambiar bienes.



Me maravillo con cada detalle y espacio que me rodea. No esperaba que el G resultara tan atractivo. Las calles están iluminadas con esferas que cuelgan de cuerdas que van de un lado a otro. Las esferas son de diferentes colores y forman haces de luz de una infinidad de tonalidades. Me deleito con el rostro de David iluminado por el manto de color. Sus ojos brillan con intensidad al mirar los alrededores. A pesar de la soledad que debe sentir, ha de amar este sector como un hogar.



La gente que nos topamos en medio del bulevar nos saluda como si nos conociera de toda la vida. Sus acentos no son falsamente elegantes como los que hablamos en las ciudades oficiales, pero no dejan de sonar amables. Aquí, en medio de una zona con rudimentarias esferas de colores y vida nocturna acogedora, me siento más en casa que en la propia Libertad.



—Sígueme, te llevaré a la mayor atracción del sector —me dice David.



Avanzamos a través de varias calles iluminadas. Nos movemos por tantos minutos que parece que David quiere alejarse del centro.



—¿Adónde vamos ahora? —inquiero, asustado.



—Hacia allá. —David señala un enorme edificio a la distancia, uno que no había logrado ver. Es mucho más alto que cualquier construcción derruida o intacta del G.



Llegamos pronto a las afueras del sitio. David me indica seguirlo a la parte trasera.



—¿Por qué iremos allá? —Mi nerviosismo va en aumento.



—No seas gallina —espeta entre risas—. No voy a hacerte nada. Bueno, nada que no me permitas hacer.



—No es gracioso —regaño—. En serio, ¿cuál es tu plan?



—Quiero que lleguemos allá. —Esta vez, David señala lo alto del edificio—. Vamos, te gustará.



Tras un resoplido, resuelvo seguirlo. Atravesamos un callejón maloliente hasta llegar a la parte trasera del edificio, en donde no hay más que contenedores de basura y una enorme escalera metálica que conduce hacia la azotea.



—Ya casi es hora. —David comprueba un reloj de muñeca que mantenía oculto bajo la manga de su suéter negro.



—¿Y ese reloj? —pregunto.



—Es un reloj analógico de acero inoxidable. —Sonríe—
 . Lo intercambié por una brújula preguerra. Me dolió perderla, pero no pude resistirme.



—¿Es robado? Y, ¿a qué te refieres con que casi es hora?



—¿Por qué no dejas de hacer preguntas y me sigues a lo alto del edificio? —Se ríe.



Guardo silencio, estoy ansioso por ver el G desde las alturas. David es el primero en subir la escalera metálica que zigzaguea hasta llegar a lo alto. El sonido de nuestros pies sobre el metal me tensa, pero aumenta mis ansias por llegar arriba
 . La oscuridad se disipa a medida que subimos y nos acercamos al cielo estrellado. Se ven muchas más estrellas aquí que en Libertad o que cualquier otro lugar del país.



—¿Son reales esas estrellas? —pregunto mientras ascendemos.



—Lamentablemente, no lo son. Son parte del cielo artificial.



Vuelvo a guardar silencio, apenado. Es triste pensar que tal vez nunca veré estrellas auténticas.



—No te deprimas —dice David—. Seguro que sí has visto estrellas genuinas. ¿Te llevaron alguna vez de excursión al observatorio del oeste?



Asiento. Fue una noche muy divertida. Una de las actividades extraprogramáticas de la preparatoria consistía en visitar el observatorio Atlántida, situado en las montañas de la zona oeste del país.



—Las estrellas que se ven en el observatorio son reales —afirma
 David—. Es el único lugar de Arkos en el que se puede apreciar el espacio. Para que nadie descubra el cielo artificial, solo permiten la entrada al observatorio durante las noches y con permisos gubernamentales.



—¿Los astrónomos saben del cielo artificial? —pregunto.
 Seguimos ascendiendo; falta poco para llegar al final.



—No se habría podido crear el cielo artificial sin la ayuda de los astrónomos que formaban parte del Cuerpo Científico de Arkos —responde David en voz baja—. Hay mucha gente confabulada para mentirnos a todos, Aaron. No solo los miembros de la gobernación.



Es imposible no estremecerme. Cada día me duele más y más la maldad de algunos seres humanos. Me concentro en el recuerdo del espacio que vi a través de un enorme telescopio para no sumirme en la tristeza.



Cuando llegamos a la azotea, caminamos hasta el borde contrario para ver las calles iluminadas. Desde arriba, las esferas luminosas lucen como estrellas reales y coloridas.



—¿Y bien? ¿No es hermoso? —David se para a mi lado.



—Lo es —coincido, sonriente.



El Sector G se extiende en todo su esplendor. A pesar de la destrucción en ciertas partes del asentamiento, las pintoresca
 s calles repletas de gente y la sensación de estar lejos de Arkos son mucho mejores que cualquier cosa que podría encontrar en las ciudades oficiales.



—Y aún no ves la mejor parte. —David comprueba una vez más su reloj—. Ocurrirá en aproximadamente un minuto.



Mientras espero que suceda aquello que promete David, vuelvo a perderme en la belleza de su rostro. Mi estómago da vueltas
 por pensar en él de forma indecorosa, pero aquí, en lo alto de
 l G y lejos de los protectores, no me reprimo. Me permito verlo sin restricciones. Él me mira con ese rostro sonriente que infunde paz y que me eleva más arriba del cielo artificial. Imagino que lo beso, que lo abrazo por algo más que simple contención y que me entrego para siempre a una vida rebelde y a un escape constante de la muerte.



Antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirme, David me ordena desviar la mirada de regreso al frente. Veo lo que él quería
 mostrarme: una bandada de aves robóticas atraviesa el cielo
 .
 A diferencia de las aves robóticas normales, estas brillan más que las esferas coloridas.



—Increíble. —No encuentro nada más apropiado que decir para describirlo—. ¿Por qué brillan?



—Son aves robóticas alteradas por rebeldes —responde David—. Las atrapan en las ciudades oficiales y las transforman en aves luminosas. Tienen ordenado volar cada noche a las doce en punto.



Me conmueve mirar las aves robóticas volando por el cielo del G. Las imagino como un símbolo de la rebelión. No puedo adivinar qué simbolizan en específico, pero intuyo que se trata de libertad.



—Desearía que fueran reales. —Suelto un suspiro. No despego la mirada de las aves.



—Dudo que existan aves brillantes en el mundo. —David emite
 una breve risa—. De cualquier modo, aunque existieran, no podrían entrar aquí. Ya sabes por qué.



Nos han hablado sobre ello en clases de historia nacional. Durante la Guerra Bacteriológica, las aves transmitían y esparcían enfermedades por todo el mundo. Una simple gripe aviar podía matar a una ciudad entera. Como las aves reales migraban de un lado a otro, estas contribuían a transportar los virus esparcidos durante la Guerra Bacteriológica. Una de las funciones de los pilares limítrofes, además de controlar los límites de Arkos
 y de mantener a las personas dentro, es evitar que las aves reales ingresen en nuestro país. El campo magnético generado por los pilares las mantiene lo suficientemente alejadas. Las que intentan volar al país a pesar del peligro pierden los sentidos a mitad de camino y mueren ahogadas mucho antes de atravesar algún espacio entre los pilares. Existen aves reales en ciertas partes de Arkos, pero solo en las montañas y en cantidades muy reducidas. Encontrarlas toma al menos tres días de excursión.



—Algún día verás aves reales en gran cantidad —dice David—. Pronto Amanecer vencerá y podremos derribar los pilares limítrofes.



—¿No son peligrosas las aves reales? —pregunto, esperanzado.



—Dejaron de serlo hace mucho. —Me sonríe—. Cuando nos hagamos con el poder, las dejaremos entrar.



Me cuesta imaginar un posible triunfo de los rebeldes. Por eso
 evito preguntarle más de la cuenta, y porque me apena oírlo hablar con tanta devoción de un movimiento que no tiene oportunidad contra el gobierno arkano y contra su poderoso Cuerpo
 Militar y de Protección. Nada podrá contra sus armas letales y contra
 el apoyo que han ganado del pueblo.



Me limito a guardar silencio y a contemplar el G. Le he tomado mucho cariño. Es la primera vez que conozco más allá de la entrada de siempre y de las calles que conducen a la casa de David, pero siento como si hubiera vivido una larga vida en este lugar.



—¿Cómo nació el G? —Me urge saber. Vuelvo a fijar la mirada en las aves brillantes que rodean los cielos del centro.



—El sector solía ser una ciudad oficial —cuenta David—.
 Su nombre era Hermandad. ¿No lo sabías?



—Creo haber oído sobre ello, pero no lo recuerdo.



—Hermandad era la ciudad con el mayor número de manifestaciones en el pasado. Eran tantas que las cosas se salían de control a menudo. Con el paso de los años, la gobernación antepasada fue perdiendo el poder sobre la ciudad. El número de opositores crecía como la espuma y la amenaza del fin al gobierno hereditario aumentaba tanto como el número de rebeldes.



—Y ¿qué pasó? ¿Por qué nunca lograron derrocar al gobierno arkano?



David tensa la mandíbula antes de responder.



—Porque los gobernadores de ese entonces decidieron crear la lista de ciudades oficiales, de la que excluyeron a Hermandad —revela—. Por ende, todo aquel que permaneciese aquí perdería para siempre la mayoría de los derechos ciudadanos. Muchos abandonaron Hermandad y se mudaron a lo que hoy son las ciudades oficiales. Solo los más arriesgados se quedaron. Y como la mayoría renunció a las sublevaciones y prefirió la seguridad y los derechos de las ciudades oficiales, Hermandad perdió su fuerza.



—Por esa razón hay tantos lugares en ruinas aquí, ¿no? —adivino.



—Así es. La mayoría de las edificaciones que ves desde aquí son vestigios de Hermandad. Cuando la ciudad llegó a su fin, fue renombrada como Sector G, debido a que los sectores no reconocidos de la Antártida se denominaban con letras. Este fue el séptimo sector en ser agregado a la lista de sectores del continente. Pero este, a diferencia de los otros, no fue agregado para un posible poblamiento oficial a futuro.



Percibo un profundo pesar en la voz de David. Ahora que sé la verdadera historia del G, observo las construcciones de forma diferente. Imagino la vida que se respiraba en cada rincón al alcance de mi vista y me contagio de la pena que siente el chico a mi lado.



Llevo una mano a su hombro para contenerlo. Sé por su voz y expresión que lo sucedido con Hermandad le duele, porque este lugar se ha convertido en su hogar. Me apena lo mucho que él ha de sufrir. Eligió vivir a solas en medio de un sector asolado con el recuerdo de seres queridos que ya no están junto a él, rodeado de vestigios de lo que alguna vez fue una ciudad repleta de personas descontentas que luchaban por darle fin a la injusticia.



David y yo dejamos de ver los edificios a nuestro alrededor
 y nos miramos a los ojos. Estamos tan cerca y a la vez tan lejos que caigo en la desesperación. Me gustaría tener la osadía de acortar la distancia entre nosotros, pero solo le haría daño. La reproducción obligatoria aún es mi prioridad. Lo que siento por él no tiene la fuerza suficiente para motivarme a olvidar mis planes de vida y a convertirme en un rebelde… o eso creo.



No obstante, no puedo despegar mis ojos de los suyos. Nos miramos sin pestañear; abrimos y cerramos la boca sin hablar.
 Él comienza a acercarse lentamente a mí con evidentes intenciones de besarme. Aunque debería detenerlo, no puedo hacerlo. Mis ganas de besarlo han de ser tan fuertes como las suyas.



Antes de poder concretarlo todo con un beso, luces rojas llaman nuestra atención desde las alturas.



—¡Agáchate! —ordena David. Ambos nos apretujamos contra el barandal que rodea el borde de la azotea.



Entro en pánico. Me atrevo a escudriñar las alturas: descubro aeronaves volando cerca de donde nos encontramos. No lo suficientemente cerca como para vernos, pero sí lo justo y necesario para que su luz roja sea visible y me lleve al borde de un ataque de locura.



Mil recuerdos de la noche que vi a Andrew por última vez se agolpan en mi mente. Visualizo las luces que teñían su jardín, la desesperación en el rostro de los amantes descubiertos y lo que pasó después con lujo de detalles. Recuerdo que la aeronave descendió en la calle y que los protectores corrieron hacia el jardín trasero de la familia vecina. Rodearon a Andrew y a Ben con armas en mano; mi vecino y su amigo no hicieron más que abrazarse el uno al otro. Cuando un protector intentó acercarse a Ben, Andrew arremetió contra él. Le dio un puñetazo en el rostro. Fue su sentencia de muerte.



Desearía no haber visto lo que sucedió, pero lo vi: los protectores resolvieron matar a Andrew a golpes. Sacaron sus porras de los cinturones y apalearon a mi vecino hasta que sus gritos de dolor dejaron de oírse. Ben, al igual que yo, contemplaba la muerte de su amado con lágrimas en los ojos. A él lo retenían protectores, quienes no se lo llevaron hasta que Andrew se encontraba muerto y ensangrentado sobre el césped de su jardín. Por mi parte, temblaba de los pies a la cabeza y lloraba sin detenerme. Ahogaba mis gritos de horror con una mano sobre mi boca, deseaba llamar a mis padres y pedirles que me ayudasen a olvidar lo que acababa de ver; sin embargo, me mantuve callado. Sufría en silencio por la traumática muerte que me agobia en pesadillas hasta el día de hoy.



Al día siguiente, nos enteramos por algunos vecinos de que
 los padres de Andrew fueron encarcelados por haber ocultado
 la «enfermedad» de su hijo y su relación con Ben. Joe, el hermano menor de Andrew, fue llevado a un Centro de Adopción en el que se le buscaría una nueva familia. Nunca volvimos a saber de él ni de sus padres, tampoco de Ben o de sus familiares. Ni siquiera sé si Ben sigue o no con vida. Todo lo que quedó del recuerdo de esas personas fue su casa abandonada, los rumores de los vecinos y la sangre seca sobre el césped.



Lloro y grito con todas mis fuerzas por haber recordado la traumática escena. David intenta contenerme, pero me arrastro lo más lejos que puedo de su alcance. A pesar de que las aeronaves ya se han alejado de mi campo de visión, el miedo y los recuerdos siguen amedrentándome. Tan solo pensar en las luces rojas me hace tiritar.



—Aaron, debes calmarte —pide David, acercándose.



—¡Aléjate de mí! —exijo entre llantos y temblores—. ¡Aléjate, aléjate…!



Incapaz de poder controlar el temblor de mi cuerpo por más tiempo, me recuesto sobre el suelo y abrazo mis piernas.



—¿Qué sucede, Aaron? —David insiste en acercarse. Ya no tengo fuerzas para pedirle que no lo haga.



Con la escasa luz de luna que ilumina la azotea, y a través de las lágrimas que por poco nublan mi vista, veo preocupación en su rostro. Es exactamente como debí verme cuando lo vi llorar al recordar la muerte de Michael. Dado que él sabe cómo se siente, decido hablarle sobre Andrew. Me cuesta hacerlo, el llanto apenas me permite hablar.



Tras muchos intentos, logro contarle todo.



—Lo siento mucho —lamenta David—. Realmente lo siento.



Él me ofrece una mano para ponerme de pie. Después de unos segundos de pensarlo, la tomo. Me paro con dificultad, aún con el cuerpo tembloroso, pero un poco más calmado y liberado. Contar lo sucedido me ha entregado un poco de paz interior.



Ahora que estoy de pie, David se acerca para abrazarme.
 No puedo resistirme esta vez.



—No debes recordar la muerte de Andrew de esta manera —musita mientras me abraza—. Sé que soy el menos adecuado para decirlo, porque no reaccioné de la mejor forma cuando te mostré los recuerdos de Michael…



Me alejo y lo miro a los ojos. Necesito verlo.



—Pero, aunque no lo creas, su muerte significa mucho más que un trauma para mí. —Sonríe.



—¿Qué significa? —inquiero, ansioso por la respuesta. Aún lucho contra las lágrimas y el temblor.



—Significa lucha. La muerte de Michael me dio razones para luchar, y la de Andrew debería dártelas a ti. No dejes que los protectores venzan, Aaron. Ellos quieren que les temas. Quieren que la muerte signifique algo a lo que debemos temer, no algo que debemos vengar.



Encuentro sentido en sus palabras. Recordar a Andrew con
 miedo a acabar como él no me sirve ni me servirá de nada. En cambio,
 recordarlo con la esperanza de que las muertes como la suya
 cesarán para siempre me dará las fuerzas necesarias para soñar
 y para luchar por un cambio.



Me alejo de David y me dirijo nuevamente al barandal en
 el
 que veíamos las aves robóticas brillantes. Ellas aún refulgen y vuelan
 cerca del centro con una majestuosidad digna de aves reales. Mientras las veo moverse libres y destellantes en las alturas, dejo ir los recuerdos traumáticos. Visualizo a las aves luminosas como a Andrew, a Ben y a todos los hombres y mujeres de Arkos que han muerto por culpa de la doctrina impuesta por la gobernación.



Ahora sé lo que representan las aves robóticas alteradas por los rebeldes: esperanza. Esperanza de un mundo mejor, sin sangre derramada ni cuerpos transformados. Luz en medio de la oscuridad de lo que solía ser una ciudad repleta de gente.



Observo por última vez las aves en movimiento, dirijo la mirada
 al falso cielo estrellado y me despido de Andrew para siempre.
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 CAPÍTULO 17




 Alicia











Luego de quedar a solas con los trozos de mi vestido destruido, me puse de pie y fui en busca de Susan. Como imaginaba, la encontré en lo más profundo del bosque, también con la ropa destruida y el rostro abofeteado. Ahora, ambas nos hallamos sentadas contra un árbol artificial de tronco grueso. Intentamos captar alguna estrella entre el follaje y la iluminación que proviene de Libertad. No sabemos cuánto tiempo llevamos aquí sentadas, pero no nos importa. Nadie ha venido por nosotras de todos modos.



—¿Crees que existan deidades como afirmaban las religiones preguerra? —me pregunta Susan. Tiene la mirada perdida en lo alto, los labios aún hinchados por los golpes que debió proferirle Thomas y los ojos igual de hinchados a causa del llanto.



—No lo sé. —Pierdo la mirada en las alturas como ella—.
 A veces me gusta pensar que sí.



—Me cuesta creer que un dios permitiría que pasaran cosas como estas. —Susan baja la mirada hacia su vestido desgarrado.



Turno mis ojos entre su vestido, el mío y el cielo. No sabría decir qué, pero sé que existe algo más allá. Al igual que con las estrellas, intuyo que alguien guía mis pasos y me da las fuerzas suficientes para no rendirme ni sucumbir al suicidio, algo tan común en nuestra nación.



—Creo que existe algo —afirmo—. Quizá no puede controlar las acciones de los humanos, pero sí nos ofrece la posibilidad de escoger qué hacer. Algunas personas eligen herirnos, nosotras elegimos permitírselos. No es culpa de nadie más que de nosotras mismas y de las personas que deciden hacernos daño.



Ambas agachamos la mirada, avergonzadas.



—¿Sabes? A pesar de lo mal que acabó todo, fue una de las mejores noches de mi vida —admite Susan.



Sus palabras me asombran.



—¿En serio?



—Lo fue. —Esboza una pequeña sonrisa—. Hoy me sentí libre. Si bien la sensación duró solo unos minutos, fue suficiente para demostrarme que existe la verdadera libertad.



Ella está en lo cierto. A pesar de lo mal que acabaron las cosas, la adrenalina por haber roto las reglas vale cada minuto de sufrimiento. Desde hace un mes, gracias a Max y a mi propia convicción de ir en contra del sistema, me he sentido más libre que nunca.



—No dejes que nadie te arrebate algo tan importante como tu libertad, Susan —aconsejo—. Nunca te rindas.



—Tú tampoco.



Desvío la mirada antes de que ella descubra que mis ojos han vuelto a cristalizarse. Me gustaría tener el coraje de renunciar para siempre a mi vida junto a Carlos, pero no soy tan valiente todavía. Le temo a lo que sea que pudiera pasarnos a mi familia y a mí en caso de huir y no volver atrás.



—Vámonos de aquí —pido. No puedo soportar un segundo más en este lugar—. Permanecer tumbadas y miserables es justo lo que esperan de nosotras.



Me pongo de pie y le extiendo una mano. Ella la toma. Se para
 con cierta dificultad y evidente dolor físico. No quise preguntarle qué le hizo Thomas porque no quería incomodarla, pero imagino lo peor.



—¿Adónde iremos? —pregunta ella—. No podemos regresar a la mansión.



—¿Por qué no? Mostrémosle al mundo lo que nos hicieron. Demostremos lo salvajes que serán los futuros gobernadores de la nación.



Una vez más, Susan exhibe aquel semblante determinado que mostró al decidir que cambiara su aspecto. Ella irradia rebeldía. Supongo que yo también.



Caminamos a paso firme. No regreso por mis zapatos de tacón porque ya no los necesito. Solo son una muestra más de la elegancia que la gobernación espera de mí. Descalza, con el vestido hecho jirones y el rostro hinchado por el llanto, lleno mis pulmones de aire y me acerco junto a Susan al ventanal de entrada al salón.



Las miradas recaen nuevamente en nosotras al entrar. Esta vez, las expresiones que veo son distintas: algunos nos escrutan con rostros horrorizados, otros con tristeza y la gran mayoría con satisfacción. Han de disfrutar que hayamos recibido nuestro merecido por intentar trasgredir su moral e ir en contra de la doctrina arkana.



Avanzamos en medio de los presentes hacia las puertas de salida. Nos topamos a los gobernadores en el centro del salón
 ; beben alcohol en refinados vasos de cristal. Ellos, tal como la mayoría de los presentes, nos examinan con sonrisas arrogantes. No dicen nada, solo nos miran pasar a su lado sin temor alguno a que los demás nos vean.



Comprendo ahora que Susan y yo les estamos haciendo un favor: les mostramos a los invitados que rebelarse trae consecuencias. Pero, al mismo tiempo, sé que más de una persona en el salón estará en desacuerdo con lo que nos hicieron. Prefiero quedarme con esa idea en mente en vez de arrepentirme por haber regresado.



Antes de salir del salón, me topo con mis padres, con Carlos y con su madre. Papá luce triste, mi madre está furiosa. Cassandra Scott, por su parte, se limita a agachar la mirada como si se avergonzara de verme a la cara. En cuanto a Carlos, él me mira con desprecio y diversión a la vez, casi regañando y burlándose al mismo tiempo. Le devuelvo el odio con la mirada. No me cabe duda de que fue él quien mandó a los protectores a destruir mi vestido para hacerme sentir miserable.



Por suerte, ni Carlos ni mis padres me detienen. Al salir del salón sin inconvenientes, llevo a Susan a mi casa. No quiero pasar un minuto más en la mansión Scott.



Nos encontramos con Marta en el vestíbulo. Ella nos observa con preocupación. Una vez que le cuento lo que sucedió, su expresión preocupada se transforma en iracunda.



—No puedo creer que los protectores se hayan atrevido a tocarlas —gruñe—. Se están volviendo locos.



Me hace muy feliz que Marta, a diferencia de mis padres, no se ponga del lado de las autoridades. No nos ha regañado por nuestra intrépida hazaña, tampoco espero que lo haga. De hacerlo, sería solo para velar por nuestra seguridad.



—¿Quieren que les prepare algo de comer o beber? —ofrece, dejando de lado el desprecio por la gobernación.



—Muchas gracias, pero debo irme. —Se disculpa Susan—. Quiero volver a casa y dormir.



—¿No prefieres quedarte? —le pregunto.



—Prefiero regresar a Unión —suspira—. Necesito estar a solas en mi cuarto. ¿Puedes prestarme algo de ropa?



—Por supuesto. —Fuerzo una sonrisa—. Vamos a mi habitación.



Nos despedimos de Marta y subimos las escaleras. Susan sube con la misma dificultad con la que ha caminado desde que nos
 pusimos de pie en el bosque. No puedo evitar preguntarle una
 y otra vez si necesita ayuda médica. Ella insiste en que está bien, pero no le creo. Sin embargo, no puedo interferir más. Si ella quiere regresar a su casa, debo entenderla.



Ambas nos cambiamos de ropa y nos sentamos en mi cama al finalizar. Susan está destrozada, o eso aprecio en su rostro cansado y su espalda encorvada.



—Fue una noche dura —resopla—. Por suerte está a punto de acabar.



—¿Estarás bien?



—Lo estaré. Esta tormentosa noche es solo una más de las tantas que me han tocado sobrellevar. Saldré adelante.



—¿Y ya no pensarás en abortos o en algo peor? —Me arriesgo a preguntar. Necesito hacerlo.



—No. —Susan esboza una sonrisa desanimada—. Pero nunca me rendiré, Alicia. Algún día todo cambiará y tanto nosotras como nuestros hijos seremos libres. Algún día la gobernación de Arkos caerá para siempre.



Abro mis ojos al máximo. Si alguien cercano a la gobernación oyera sus palabras, Susan sería acusada de traición y la castigarían por ello. Debería regañarla por hacer dicho eso, pero no lo hago. Honestamente, quiero lo mismo que ella.



—Mucha suerte en lo que se avecina, Alicia. —Me mira con fijeza—. Y, por lo que más quieras, nunca renuncies.



—Ni tú. Hasta pronto, Susan.



Nos abrazamos con fuerza. Me alegra que se haya creado una conexión entre nosotras.



Mientras abrazo a Susan, motivada por mi rabia hacia los gobernadores, tomo una drástica decisión. Una que podría costarme la poca libertad que poseo en la actualidad.



Volveré a ver a Max.





[image: ]




El piloto que Susan llamó para que viniera a recogerla y llevarla a Unión ha aterrizado el aeromóvil frente a mi casa. Vuelvo a abrazar a mi nueva amiga antes de su partida, bastante triste por alejarme de ella después de lo vivido en la fiesta.



—Sé fuerte, Susan —le digo al oído—. Todo estará bien.



—Lo estará —coincide ella—. Lo estará.



Nos separamos y sostenemos nuestras miradas. Ella luce hermosa incluso con el rostro hinchado.



—Adiós, Alicia. —Me sonríe por última vez, se da la vuelta y aborda el aeromóvil.



Me quedo unos minutos más en la entrada de mi casa. Marta se acerca y lleva una mano a mi hombro.



—¿Crees que algún día las cosas cambien? —le pregunto en voz tan baja que apenas me escucho a mí misma. No podemos hablar de esto en plena calle, pero necesito preguntarlo.



Marta contempla el cielo nocturno antes de responder.



—De nosotras depende el cambio. —Es todo lo que dice, y es suficiente para avivar las llamas de mi corazón.



Le sonrío. Guardo silencio y camino junto a ella de regreso a casa. Me ofrece algo de comida, pero la rechazo. Tengo algo más importante que hacer: llamar a Max.



Quiero volver a verlo. Después de todo lo que pasó en la man
 sión, siento una incontrolable necesidad de tenerlo frente a mí
 y llegar al máximo punto de rebeldía que me puedo permitir. Haré lo posible para que nadie nos descubra en nuestro encuentro, pero verlo será mi propia y secreta declaración de guerra contra el gobierno de Arkos y su estricta moral.



Subo a mi cuarto. Entro al baño y aseguro la puerta. Por más que confíe plenamente en Marta, contarle sobre Max sería arriesgar su propia libertad, y eso es algo que no estoy dispuesta a hacer. No puedo dejar que nadie excepto él y yo sepamos sobre nuestra peligrosa amistad.



Desbloqueo el nuevo teléfono móvil que adquirí al día siguiente de haber conocido a Max. Les pedí a los operarios de la empresa telefónica que me otorgaran un nuevo número, pero que conservaran el antiguo para que pudieran rastrear y encontrar mi teléfono anterior. Por suerte, Max supo manipularlo de modo que nunca pudiera ser rastreado y que nuestras llamadas no fuesen interferidas por nadie.



Le ordeno a mi teléfono que llame a mi antiguo número. Max contesta, como siempre, en menos de tres pitidos.



—
 ¿Quién habla?
 —Finge desconocerme. Es algo que le he pedido hacer por si alguien nos descubriera.



—Soy yo, Alicia. Me alegra oír tu voz.



—
 ¡Alicia! Me tenías muy preocupado. ¿Por qué no me habías llamado?



—Solo han pasado unos días —le recuerdo entre risas—. Digamos que he cometido uno de los mejores errores de mi vida.



Le cuento lo que pasó desde que pedí el vestido rojo en la tienda de confección hasta que regresé a casa junto a Susan. No omito ningún detalle, ni siquiera los rostros deseosos de algunos hombres en el salón. Puedo oír la respiración furiosa de Max, quien guarda silencio hasta que termino de contarle en detalle los acontecimientos de esta noche.



—
 Son unos malnacidos
 —dice con ira—.
 No puedo creer que se hayan atrevido a tocarte de esa manera. ¡Podría ir allá ahora mismo y golpearlos!



Esbozo una sonrisa. Oírlo hablar así me demuestra que le importo.



—No será necesario que vengas aquí, pero quiero verte —confieso, nerviosa.



—
 ¿Hablas en serio?



—Sí. Quiero que nos reunamos en la colina de los abetos. ¿Puedes ir mañana por la noche?



La colina de los abetos se sitúa entre los campos que separan Athenia y Libertad. Es el único lugar seguro y solitario que conozco cerca de aquí. Será perfecto para reunirme con él.



Max guarda silencio. Pensé que aceptaría mi propuesta en un parpadeo, pero no lo hace.



—¿Qué ocurre? ¿No quieres reunirte conmigo?



—
 Sabes que sí quiero
 —responde—.
 Pero hay algo que debemos hacer antes de reunirnos.



—¿Qué cosa?



—
 Debemos contarle a Aaron.



—¿Aaron? ¿Cómo sabes de él? —Me tiembla la voz al preguntar sobre mi amigo.



—
 Creo que debe ser él quien te lo explique. Justo está entrando en casa en este momento.



—Max, no entiendo nada. ¿Puedes explicarme qué rayos está pasando?



Él corta la llamada. Quedo totalmente confundida. ¿Qué tiene que ver Aaron en nuestra historia?



Vuelvo a llamar a Max, pero no contesta. Después de varios minutos de insufrible espera, recibo una llamada suya.



—Dime qué está pasando, Max —exijo.



—
 Soy Aaron
 —informa alguien del otro lado.



—¿Aaron? —Frunzo el ceño.



—
 Sé de tus conversaciones con Max desde hace mucho.
 No te preocupes, no te juzgaré por ello, pero…



—¿De qué hablas? ¿Qué haces con Max?



—
 Te explicaré después.
 —Se limita a responder—.
 ¿Por qué quieres reunirte con él? ¡Eres la prometida del futuro gobernador!



—¿Te ha dicho que quiero reunirme con él?



—
 Responde mi pregunta.



—Disculpa, pero no entiendo nada. Tienes que darme una buena explicación.



—
 Reunámonos a las diez de la mañana en Esperanza y te explicaré todo
 —propone—.
 Te esperaré junto a Max en el muelle de cristal.



¿Qué hace Aaron junto a Max? ¿De qué me he perdido?



Será difícil regresar a Esperanza después de la traumática experiencia con los hombres en las afueras del G, pero no tengo más opción que ir. Algo importante sucede y necesito estar al tanto de qué es.



Me quedo quieta unos segundos para analizar lo que está pasando:
 Aaron y yo tenemos contacto con rebeldes. Estamos arriesgando nuestras vidas sin detenernos a pensar en las posibles consecuencias de ser descubiertos. Lo único que espero es que sea por una razón que lo valga.



Siendo honesta, intuyo que Max se convertirá en una razón más que suficiente.
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46 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA









Apenas dormí anoche. Tenía tantas preguntas en mente que no lograba conciliar el sueño. Hoy, por decisión y voluntad propia, correré un riesgo mayor que el de ayer: me reuniré con un rebelde. Por suerte, no estaré sola; Aaron se encontrará ahí también. Aún no sé qué tiene que ver con Max, pero me alegra saber que no estoy sola esta vez. Si Max decidió confiar en él, así como confía en mí, supongo que no tengo nada que temer.



Me apresuro en darme una ducha, a vestirme con ropas corrientes y a comer lo más rápido que puedo. Necesito salir de casa antes de que Carlos aparezca y me toque enfrentarlo. No sé cómo podré verlo a la cara después de lo ocurrido en la fiesta.



A diferencia de Carlos, mi madre es alguien a quien no puedo evitar. Apenas despierta viene corriendo a mi habitación para regañarme. Llegó a casa un par de horas después que yo, pero decidió dejarme en paz durante la noche. Ahora, en cambio, no tengo más alternativa que lidiar con sus sermones.



Ella entra en mi habitación sin siquiera preguntar por mi permiso. Da un fuerte portazo al cerrar y alza las cejas al ver mi inusual y despreocupado atuendo.



—¿Vas a alguna parte? —demanda, tan desafiante como siempre.



Asiento sin miedo.



—¿Y en esa facha?



—¿Te importa?



—Pensé que tendrías la decencia de quedarte en casa y no dejarte ver después de lo ocurrido en la fiesta. ¿Cómo te atreviste a vestir de esa forma? ¿Qué está mal contigo?



Para mi sorpresa, mamá se ve preocupada.



—¿Estás de su lado? —pregunto sin rodeos antes de decir cualquier cosa.



—¿De su lado? —Finge desconcierto.



—Sabes a qué me refiero. ¿Estás con los gobernadores incluso por sobre tu hija?



Ella mira hacia atrás y se acerca a mí.



—¿Hasta cuándo seguirás desafiando al sistema? —pregunta en tono susurrante—. Alicia, me tienes muy preocupada. Estás actuando muy rara últimamente. Temo lo que pueda pasarte.



—¿Es en serio? —Por poco me río—. ¿Tú preocupándote por alguien más que no seas tú misma? Permíteme reír.



—¿Por qué te cuesta entender que solo quiero lo mejor para ti? —Se le quiebra la voz.



—No quieres lo mejor para mí, madre. Quieres lo mejor para ti —corrijo con voz temblorosa. No quiero herirla, pero es la verdad.



—Estás incluida en lo que quiero —replica entre lágrimas—. Aunque no lo notes, te quiero más de lo que imaginas.



No sé cómo reaccionar. Nuestra relación nunca ha sido buena, por lo que no esperaba que ella me dijera algo como eso ni que se derrumbara como cualquier mujer frágil. Así no es mamá.



—Yo…



—Cuando te vi descalza, con el rostro hinchado y el vestido destruido, por poco me acerqué a los gobernadores para insultarlos —confiesa en voz baja—. No podía creer que alguien te hiciera algo como eso… pero el miedo fue más fuerte. No solo tenía miedo de enfrentarme a los gobernadores; temía que te hicieran algo peor. Sé que no suelo decirte esto, pero eres lo más importante para mí. Si algo te pasa, no sé qué haré.



Me quedo muda. Nunca esperé oír palabras como aquellas por parte de mi madre.



Pienso ahora en lo duro que debe ser para ella mantener todo en orden. No solo debe lidiar con su propio matrimonio fallido, sino que debe asegurarse de que mi matrimonio con Carlos se realice y que podamos salvar el estatus económico y social de nuestra familia y, aunque no fuese ella quien me obligara a hacerlo, seguiría atada a Carlos de todas formas. Estamos inscritos en el sistema de parejas, él no renunciaría fácilmente a mí y queda muy poco tiempo para las reproducciones obligatorias.



Mamá se derrumba todavía más. Me acerco a abrazarla de forma incómoda e insegura. Ella se sorprende al principio, pero acaba abrazándome sin más.



—Perdóname por presionarte tanto —pide sobre mi hombro—. Solo quiero lo mejor para ti y para nuestra familia.



Decido callar y frotar su espalda como respuesta. Considero a Marta mi verdadera madre, sin embargo, mamá siempre será mi progenitora. El vínculo de sangre que nos une es tan fuerte e importante como el sentimental que me conecta a Marta.



Mamá se calma. Ambas nos sentamos sobre mi cama y contemplamos la luz del sol a través de la ventana.



—Lo que sea que decidas hacer, lo entenderé —susurra.



—¿A qué te refieres? —Frunzo el ceño.



—Sabes a qué. —Esboza una sonrisa sin verme a la cara—. Te apoyaré en lo que decidas.



Quedo sin habla. He soñado mil veces con oírla hablar de esta manera. Nunca pensé que se haría realidad.



—¿Por qué decides apoyarme? —Es imposible evitar el tono desconfiado.



—Porque no quiero que nadie vuelva a hacerte lo de anoche. —Me mira a los ojos—. Mereces a alguien mejor que él… pero tengo dos peticiones que hacerte.



—¿Cuáles?



—La primera es que pienses en tu familia —dice.



Se siente como una estocada en el corazón.



Es por mi familia que no puedo renunciar a la unión con Carlos. Sin el apoyo económico de los Scott, la empresa familiar iría a la quiebra y no podríamos seguir viviendo en Athenia. Parte de habitar en esta exclusiva villa es contar con cierta cantidad elevada de ingresos anuales y pagar una alta cuota mensual. De perder la empresa y cancelar mi emparejamiento con Carlos, nos tendremos que mudar. Mis padres deberán encontrar nuevos empleos en dondequiera que vayamos a vivir, yo seré emparejada con un desconocido y ya no tendremos el dinero suficiente para pagarle a Marta. Sé que ella decidiría seguir con nosotros a pesar de todo, pero es un abuso que no podría permitir. Lamentablemente, de perder nuestro poder económico, la perderemos a ella también.



Hay mucho en juego. No puedo arriesgarme más de la cuenta.



—¿Cuál es la segunda petición? —le pregunto a mamá.



—Que no corras más riesgos —responde. Una nueva estocada—. En lo que sea que estés metida, déjalo ya. No quiero que te hagan daño, Alicia. Nadie de tu familia lo quiere.



Aunque no sabe sobre Max, es obvio que se refiere a él. Mis llamadas nocturnas no fueron tan discretas después de todo.



—¿Me prometes que no volverás a correr riesgos? —Mamá me ruega con la mirada.



Me parte el corazón mentirle, pero no tengo otra opción. No puedo renunciar a mi matrimonio con Carlos… tampoco a mi amistad con Max. Es lo único que me hará sentir viva después de mis fallidos intentos de rebeldía.



—Lo prometo, madre —miento—. Lo prometo.
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Tuve que decirle a mamá que iría a casa de Caroline, pero no me dirijo allí: voy en camino a la estación de metro de Libertad. Aún faltan un par de horas para el encuentro con Max y Aaron, pero necesito algo de tiempo para reflexionar a solas frente al mar.



Tal como la vez anterior que fui a Esperanza, la paranoia de sentirme perseguida me obliga a mirar en todas direcciones al llegar a la estación. Puedo asegurar que alguien me observa a la distancia, pero no logro averiguar quién. Quiero pensar que se trata de los nervios. No puedo renunciar a mi amistad con Max sin verlo una segunda y última vez, así que no daré marcha atrás.



La ropa holgada y común que visto me ayuda a evitar miradas curiosas. Vestir elegante ya no se siente apropiado para mí.
 ¿Por qué vestir como las mujeres de Athenia si no me siento una de ellas? ¿Por qué engañarme a mí misma para complacer a otros o para evitar que hablen mal de mí? Ya nada me importa. Una cosa es resguardar la situación económica de mi familia por su bien, y otra es aparentar ser alguien que no soy y que nunca seré.



El metro que se dirige a Esperanza ha llegado. Es momento de subir y cometer otro de los riesgos más grandes de mi vida.



Tengo un pie dentro del vagón y otro fuera. Un sensato arrepentimiento me pide a gritos retroceder, pero es acallado por la rebeldía que arde abrasadoramente en mi corazón.



Sin pensarlo por más tiempo, abordo el metro.



Abordo lo incierto.



Abordo lo prohibido.
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 CAPÍTULO 18




 Aaron











Después de una larga charla sobre Alicia entre Max, David
 y yo, los tres fuimos a dormir en habitaciones diferentes. Apenas logré pegar pestaña anoche. En todo momento sentía la urgencia de regresar a Libertad para insistirle a Alicia que no se reuniera con Max y así evitar que se adentrara en el mundo rebelde.



Yo tampoco debería estar aquí, pero no puedo alejarme para siempre después de todo lo que he aprendido sobre el mundo real. He descubierto tantas verdades impactantes que ya no veo la vida de la misma forma. Ahora, el movimiento rebelde del país tiene un nombre: Amanecer. Ahora, la enfermedad prohibida tiene un nuevo nombre también: homosexualidad. Y, ahora, otro nombre se graba con presura en mi corazón: David.



Estamos reunidos en la estancia bebiendo café artificial. La tensión en el ambiente es innegable. William llegó a casa de David hace minutos; nos acompañará al encuentro con Alicia. Necesitamos de toda la ayuda posible en caso de que suceda lo peor. Si bien ha pasado tiempo desde que nos conocimos, William sigue desconfiando de mí. Basta con ver sus miradas recelosas para comprobar que no le simpatizo.



—¿Podrías dejar de mirarme así? —Me cruzo de brazos—. Ha pasado bastante tiempo, ya deberías empezar a tenerme confianza.



—Sigues siendo un ciudadano oficial —espeta William—. No puedo confiar en ti.



En parte, lo entiendo. No soy un rebelde y dudo que me vuelva uno. Por ende, ni William ni Max y ni siquiera David tienen razones para confiar en mí. He de admitir que mis ganas de convertirme en uno de los suyos aumentan a gran velocidad, pero el miedo no me permite tomar una decisión. Lo único que sé es que debo tomarla pronto.



—Tienes razón, no tienen por qué confiar en mí —concuerdo—, pero Max tampoco tiene motivos para confiar en Alicia. Aun así, él está dispuesto a reunirse con ella. ¿Por qué?



—Tal vez por la misma razón que te mantiene aquí, Aaron —sugiere Max con una sonrisa desafiante. Desvía la mirada hacia David, quien se ve bastante incómodo y avergonzado.



—Creo que deberíamos apresurarnos. —David observa su reloj de muñeca—. Restan menos de cuarenta minutos para el encuentro con Alicia.



—En marcha —asiente William, un tanto desanimado. No estaba de acuerdo en que nos reuniéramos con ella. No tuvo más opción que aceptar tras la insistencia de Max.



Mi teléfono vibra segundos antes de encaminarme al patio trasero. Lo saco del bolsillo y descubro que se trata de otra llamada de Caroline, a la que he evitado desde anoche. Supongo que ya no puedo evadirla por más tiempo.



—¿Hola?



—
 ¿Por qué no contestas mis llamadas?
 —Se oye enfadada—.
 Te he llamado más de diez veces.



—Lo siento, cariño. Anoche estaba cansado, me dormí muy temprano. —Me esmero en sonar casual.



La verdad es que estaba demasiado ocupado pasando tiempo con David para atender cualquier asunto relacionado con mi vida de civil. El mundo real parece alejarse a mil kilómetros de distancia cuando estoy a su lado.



—
 ¿Dónde estás?
 —pregunta Caroline.



—En mi casa. Tomaré una ducha en unos minutos y…



—
 ¡Eres un mentiroso! Me encuentro en tu casa en este momento. Tus padres me dijeron que no pasaste la noche aquí.



Llevo una mano a los ojos. Debí imaginar que Caroline iría a buscarme a casa de no contestar sus llamadas y mensajes.



—Estaré en casa en unas horas. Pasaré a verte más tarde,
 ¿de acuerdo?



—
 ¿Crees que con eso basta? Quiero que me digas en dónde
 estás.
 ¿
 Tienes una amante? ¿Es eso?
 —Se le quiebra la voz. Suena
 más exagerada que nunca.



—No es eso, te explicaré luego.



Corto la llamada antes de que diga algo más. Estará furiosa cuando llegue a casa, pero ya habrá tiempo para preocuparse al respecto.



David se acerca con una sonrisa socarrona.



—¿Problemas en el paraíso? —pregunta entre risas.



Lo miro con tal enfado que su sonrisa desaparece.



—Lo siento. —Agacha la mirada.



—¿Podemos irnos de una vez?



—Espera. —Se pone serio—. Hay algo que debes decidir antes de partir.



—¿Qué cosa?



William y Max se aproximan a nosotros para integrarse a la conversación.



—¿Vas a revelarle a Alicia la verdad sobre lo que eres? —inquiere Max.



No había pensado en ello. ¿Qué debo hacer? ¿Puedo confiar en mi mejor amiga incluso si es la prometida de un futuro líder del país?



Si lo pienso bien, Alicia es diferente, no se parece a nadie de su círculo social. Ambos vivimos en un entorno ajeno a nuestra esencia, eso es lo que nos hizo tan cercanos. Será impactante para ella, pero tiene que saber la verdad. Probablemente, con el paso del tiempo, aprenderá a aceptarlo y me querrá tanto como ha hecho hasta ahora.



—Se lo contaré.



—¿Seguro? —pregunta David—. Debes considerar que no podrá ver mis recuerdos como tú. No volveré a mostrarlos.



—¿Le mostraste tus recuerdos? —Max ríe—. Tal parece que las cosas entre ustedes van en serio.



David lleva una mano a la boca para ocultar su sonrisa.
 Me limito a poner los ojos en blanco.



—Le contaré todo —insisto—. Alicia no es como los demás arkanos. Pareces tener certeza de ello, Max. Hablas de mi amiga como si la conocieras mejor que yo.



Max se incomoda. No sabría explicar qué, pero hubo algo entre Alicia y él que los hizo conectar, tal como me sucedió conmigo y David.



—Será mejor que nos vayamos de una vez. —David se encamina a las escaleras de su casa—. Les traeré tapabocas para cubrir sus rostros.



—¿Cubrir nuestros rostros? —Frunzo el ceño.



—Es el único modo de salir de día sin que alguien nos reconozca, Aaron —dice David con cierta tristeza—. Ya te lo he dicho
 .



—No lo tomes a mal, pero eso me parece mucho más peligroso que andar por ahí con rostro descubierto. ¿No crees que será sospechoso para los protectores que cuatro jóvenes anden por las calles con rostros tapados?



—No lo hacemos por los protectores, sino por las cámaras de vigilancia de las calles —explica William—. Las cámaras tienen detección de rostros. Cuando detectan un rostro inscrito en la lista de criminales buscados, envían una señal de alerta al Cuerpo de Protección. Arriesgarnos a ser vistos con rostros tapados es menos peligroso que ser identificados con nombre y apellido.



Recuerdo la forma en que David llegó tapado al muelle de cristal cuando nos conocimos. Me parece injusto que los rebeldes deban esconder sus rostros como si fueran los criminales más peligrosos de toda la nación. Por lo que he compartido con ellos en el último mes, me ha quedado claro que no son mala gente. Son algo tontos, pero buenas personas después de todo.
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David conduce el automóvil hacia Esperanza. Voy sentado a su lado, William y Max cuchichean en los asientos traseros. Todos llevamos lentes de sol y tapabocas. No era necesario que yo cubriera mi rostro, pero quise hacerlo de todas formas. Ir con la cara descubierta en medio de rebeldes sería como burlarme de su condición de prófugos.



Miro a David de soslayo. La luz del sol ilumina un poco sus lentes, lo que me permite ver sus ojos sobre la carretera. Una her
 mosa canción preguerra suena en los parlantes del automóvil
 y él la canta con tal despreocupación que nada en el mundo parece importarle.



William y Max ríen. Por mi parte, estoy muy perdido en el contorno de David. Él es maravilloso. Admiro cómo logra disfrutar de la vida a pesar de las adversidades y cómo es capaz de rescatar la belleza de nuestro mundo. Incluso en un país colmado de injusticia y represión, él mantiene esa luz que las autoridades estarían felices de apagar.



David se da cuenta de que lo estoy viendo, así que también vuelvo la mirada a la carretera. Por el rabillo del ojo, a pesar del tapaboca, advierto que él sonríe. Me atrevo a mirarlo una vez más y a sonreírle de regreso sin importar la vergüenza o la timidez.



¿Qué me pasa? Me estoy comportando como un niño.
 No puedo dejar que mis sentimientos precipitados me controlen de esta manera o que me muevan a su antojo. Por más que David me haya mostrado una nueva perspectiva del mundo, no debo permitir que influya en mi futuro. Perderme en él significaría renunciar a una vida estable y me llevaría a vivir en peligro hasta el último de mis días.



Al ver mi expresión de disgusto, la seriedad retorna también a su rostro. Ambos miramos la carretera con pesar. Callamos mil palabras y sufrimos en silencio por nuestra cobardía. Los dos parecemos olvidar que ayer por la noche estuvimos a punto de besarnos y de traspasar la barrera invisible impuesta entre nosotros.



Llegamos a Esperanza.



Es una mañana aterradora o quizás es el miedo el que me hace verla de esta forma. Volteo en todas direcciones a medida que avanzamos por la ciudad. No hay mucha gente en las calles ni rastros de protectores en los alrededores, pero eso no quiere decir que estemos a salvo.



David estaciona el automóvil cerca del muelle de cristal. Hay cinco personas allí, una de ellas es Alicia. No sé si sentirme feliz o furioso de verla aquí. Que haya venido significa que está dispuesta a vivir la aventura rebelde de su vida, pero también que ha decidido correr el mayor riesgo de todos.



—Ve a buscarla —me ordena Max—. No seas duro con ella, ha pasado por mucho.



—Vaya preocupación que tienes por ella, galán —bromeo para calmar los ánimos. Provoco risas en David y un rostro enfadado en Max.



Salgo del automóvil. El viento proveniente de la costa me despeina. Alicia me ve llegar a lo lejos y entrecierra los ojos con desconfianza. No logra reconocerme a través del tapaboca y de los lentes oscuros.



—Tranquila, soy Aaron —le digo al llegar a su lado.



Ella reconoce mi voz y se acerca para abrazarme.



—No sabes cuánto necesitaba verte —susurra sobre mi hombro.



—¿Qué haces aquí, Alicia? Pensé que tendrías la inteligencia suficiente para darte cuenta del peligro al que te expones.



—Perdóname. —Se separa del abrazo—. Es solo que necesito hablar con Max y agradecerle por todo lo que ha hecho por mí.



—¿Qué ha hecho por ti, si se puede saber?



—Por dónde empezar… —Alicia esboza una débil sonrisa al pensar en Max, pero esta se esfuma—. ¿Sabías que me salvó de ser abusada por un grupo de hombres?



—¿¡Qué!? No, no lo sabía. Él me contó lo que pasó desde el rescate de Carlos hasta el escape del Cuerpo de Protección, pero lo que acabas de decirme es algo nuevo.



—Ahora lo sabes —suspira—. Le debo bastante, Aaron. Su amistad es muy importante para mí.



La miro con recelo. A mí no me engaña, la conozco bien.



—Te gusta, ¿no?



—No seas ridículo. —Se pone nerviosa—. Apenas lo vi una vez.



—¿Y qué? —Sonrío—. A veces solo una vez basta para sentirte atraído por una persona.



Y eso lo sé bien. Pienso en David, quien confirma lo dicho. Un día bastó para que decidiera volver a verlo y arriesgar más que mi integridad.



—No es mi caso —insiste Alicia—. Solo quiero saber si está bien y agradecerle por todo.



—¿Cómo has llegado? —le pregunto.



—En metro.



—¿Alguien sabe que viniste?



—No que yo sepa. Tranquilo, nadie nos descubrirá. Me costó convencer a los protectores de que no era necesario que me asignaran un guardaespaldas después de lo que pasó hace un mes, pero lo logré. ¿Dónde está Max? ¿Vas a contarme qué haces aquí y por qué lo conoces?



—Te explicaré al llegar a un lugar seguro. —Sueno igual que David cuando intentaba convencerme de ir con él aquella tarde que lo conocí—. Sígueme, nos están esperando en ese automóvil.



Apunto hacia el vehículo negro de David. Alicia decide seguirme sin siquiera detenerse a pensarlo. Ambos miramos de un lado a otro al caminar.



Le abro una de las puertas traseras del automóvil. Ella se sienta junto a Max, quien tiene la cara descubierta. Ambos sonríen abiertamente cuando se ven. William, a diferencia de ellos, escudriña todo con la expresión recelosa que ha mostrado desde el momento en que nos conocimos.



—Me alegra volver a verte —le dice Max a Alicia con el rostro cargado de entusiasmo.



—Y a mí. —Alicia sonríe con el mismo entusiasmo que él.



—Es un gusto conocerte, Alicia. Mi nombre es David —interviene él tras darse la vuelta en su asiento—. Soy… amigo de Aaron.



Miro hacia la nada, incómodo.



—El gusto es mío —dice Alicia—. ¿Adónde vamos?



—Iremos a mi casa —responde David—. Ahí estaremos a salvo.



Alicia asiente. David enciende el automóvil.



—William, Max —masculla de repente—: espaldas.



¿Espaldas?



William y Max se voltean en sus asientos y miran a través de la luneta. Entorno la mirada en el cristal y descubro que una patrulla del Cuerpo de Protección nos persigue a la distancia.



David ajusta nuestros cinturones de seguridad y acelera a la máxima potencia posible.



—¡Fue su culpa! —ruge William—. ¡Alicia nos tendió una trampa!



—¡Eso no es cierto! —replica ella.



—William, cálmate —le pide Max—. Tal vez la han seguido. Esto no es su culpa.



—Carlos —dice Alicia con los ojos cerrados—. Probablemente él mandó protectores a seguirme después de lo ocurrido en la fiesta de anoche.



El pánico es evidente en los rostros de mis acompañantes. Por el retrovisor, advierto que la patrulla protectora se nos acerca con rapidez.



—¡Más rápido! —le grito a David—. ¡Nos alcanzarán!



David le ordena la mayor aceleración posible al sistema inteligente del automóvil. Nos movemos tan rápido que siento el corazón desbocado. Cualquier movimiento en falso podría hacer que derrapemos y volquemos.



William abre una de las ventanillas y saca su brazo al exterior con una pistola en mano.



—¿Qué haces? ¡Nos dispararán! —le advierto.



—No dispararían al automóvil que transporta a la prometida de un futuro gobernador —refuta.



Espero que esté en lo cierto.



William dispara una y otra vez hacia las ruedas del automóvil protector mientras David conduce el nuestro por las mismas calles vacías que nos trajeron a Esperanza desde el G. Es una suerte que no haya mucho tráfico en la ciudad o tendríamos gran dificultad para huir sin que algún civil resultase herido.



Los protectores están cada vez más cerca. Alicia y yo hacemos nuestro mejor esfuerzo por guardar la calma. Max se une a William en la balacera contra la patrulla protectora: logran desinflar una de las ruedas del vehículo enemigo. Los protectores se ven obligados a desacelerar.



Es nuestra oportunidad de huir.



David conduce el automóvil como si supiera las rutas de memoria. Supongo que no es la primera vez que ha tenido que escapar de esta manera. Ha de estar acostumbrado a esto.



Sin embargo, cuando todo apuntaba a que lograríamos escapar, una aeronave aparece de la nada y sobrevuela nuestro automóvil.



—
 Deténganse ahora y nadie saldrá herido
 —demanda una voz amplificada desde las alturas.



Por suerte, una de las entradas al Sector G se hace visible a la distancia.



—¡Estamos cerca! —anuncio, frenético.



Ingresamos en el G a toda velocidad. David se las ingenia para esquivar los escombros que rodean las entradas y no perder el control en los inestables caminos de tierra que dirigen a la zona urbana. Al llegar a ella, nuestro conductor maneja por callejones
 angostos en los que apenas sobra espacio entre el automóvil
 y las paredes. La aeronave nos sobrevuela en todo momento. Mis esperanzas de salvarnos se reducen a la nada misma.



David estaciona el vehículo en medio de un callejón sucio
 y aparentemente deshabitado.



—¿Qué rayos haces? —le pregunto, lleno de pánico.



—No te preocupes, sé lo que hago. Salgan y síganme.



Alicia está demasiado nerviosa para protestar, y yo tan cargado de adrenalina que no hago más que apresurarme a salir del automóvil. Debido a su tamaño, la aeronave protectora no podrá descender en medio del callejón. Tendremos algo de tiempo para escondernos.



William y Max apuntan sus armas en todas direcciones, y David
 derriba la puerta de entrada a uno de los edificios derruidos del callejón. Doy un vistazo rápido al final de la calle y advierto a unos cuantos protectores armados corriendo hacia nosotros.



—¡Síganme! —nos ordena David.



Entramos en el edificio. Las armas de William y Max tienen linternas que ofrecen la luz suficiente para guiarnos por las laberínticas inmediaciones de la construcción. Hay ruinas, telarañas y ratas reales por todas partes. No había visto ratas en otro lugar que no fuera el zoológico de Libertad. Me repugna ver algunas tan cerca de mí.



Seguimos a David, quien parece saber a la perfección adónde dirigirse. Descendemos por un sótano de temperatura fría, paredes humedecidas y hongos en cada esquina. Los pasos de los protectores se oyen cada vez más cercanos. No tendremos oportunidad de salvarnos si nos encerramos en esta habitación.



—¡Debemos buscar otro escondite! —advierto—. ¡Aquí nos encontrarán de inmediato!



—Maldición, Aaron. ¡Ya te dije que sé lo que hago! —espeta David, un tanto furioso. Supongo que es culpa de la desesperación.



Nos apresuramos hacia el final del sótano, en donde hay una puerta metálica que tiene una placa con la inscripción «SALIDA DE EMERGENCIA». David sí sabe lo que hace después de todo.



Max abre la puerta. Alicia y yo somos los primeros en salir. Nos siguen William, Max y David; este último asegura la salida con un enorme pestillo metálico. Los protectores no podrán derribarlo de una vez. Tenemos asegurada la ventaja para escapar.



Corremos por un pasillo sombrío y angosto hasta dar con una escalera. La subimos y nos topamos con otra salida igual que la anterior. Oigo a la distancia una explosión seguida de un golpe metálico que indica que los protectores han logrado derribar la puerta apestillada.



David abre la segunda puerta de salida. La luz del día ilumina el pasillo y me ciega de momento. Rápidamente nos movemos por un callejón y atravesamos unas cuantas calles abandonadas. Después de doblar por decenas de esquinas y de callejones, lle
 gamos a la zona supuestamente deshabitada en la que habita
 David. Al llegar a las afueras de su casa, él se apresura en emitir el comando de voz que abre la puerta de entrada.



Ingresamos en la vivienda entre respiraciones jadeantes y rostros sudorosos. Volvemos a quedar desprovistos de luz natural, sin más iluminación que la entregada por la pantalla gigante de la pared con la imagen de las montañas nevadas. Me apoyo contra ella para recuperar el aliento tras el exhaustivo escape del Cuerpo de Protección.



—¡Nos descubrieron! —alerta Alicia con voz entrecortada—. ¡Es nuestro fin!



—Calma. —Max la toma de los hombros. Ella se lanza a sus brazos—. Todo estará bien.



—Pantalla inteligente, activa el modo televisor —emite David
 en voz alta, también jadeante.



La imagen de las montañas es sustituida por el noticiario del Canal Oficial de Arkos. Un titular de letras rojas destaca en la zona inferior de la pantalla:









ÚLTIMO MINUTO:



PROMETIDA DE CARLOS SCOTT ES



SECUESTRADA POR TERRORISTAS









Alicia está en lo cierto: es nuestro fin.
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 CAPÍTULO 19




 Alicia











Tiemblo de los pies a la cabeza. Los sonidos del lugar, a excepción del proveniente del televisor, se oyen lejanos. Estoy tan aterrada que el mundo parece desmoronarse a mi alrededor.



En todos los canales del país se habla del supuesto secuestro llevado a cabo por «terroristas». No tengo noción de lo que se les dirá a los gobernadores, pero dudo que se traguen el cuento de que he sido secuestrada; adivinarán que he sido yo quien escogió estar aquí. El Cuerpo de Protección no me dará una segunda oportunidad, y que el supuesto secuestro haya sido informado en televisión lo deja más que claro. Seguramente Carlos está tan preocupado como enfurecido. Esto tendrá repercusiones en nuestra relación.



Lamentablemente, las peores consecuencias no se darán entre Carlos y yo. ¿Qué pasará si el país se entera de que la prometida del futuro gobernador simpatiza con los rebeldes? Mi cercanía con los supuestos terroristas generará tantas reacciones divididas que provocaré un caos inmensurable. Por fortuna, no todo sería negativo: los rebeldes ganarían más adeptos y el gobierno perdería parte de su prestigio. No obstante, los gobernadores no descansarían hasta recuperar el apoyo del pueblo. En cualquier caso, unos resultarían favorecidos y otros perjudicados.



Me hace feliz que al menos Aaron no haya caído conmigo. Tenía el rostro cubierto en el trayecto, lo que sin duda fue una táctica acertada…



O no tanto.



—
 Hemos encontrado un teléfono móvil en el interior del vehículo de los terroristas
 —informa un protector en la televisión.



Nos miramos con terror. Aaron lleva sus manos a los bolsillos, cierra los ojos y maldice en silencio.



—
 Descubrimos que pertenece a Aaron Marshall, habitante de Libertad
 —continúa el protector—.
 Aún no sabemos si participa como secuestrador o si es un rehén.



Maldita sea. Debido a su descuido, el país entero sabrá que estamos juntos en esto.



—¿Cómo cometiste la estupidez de dejar tu teléfono ahí? —William se acerca a Aaron hecho una furia.



—¡Fue un accidente! —exclama mi amigo.



—¡Sabía que no podíamos confiar en ti!



Aaron se pone de pie y enfrenta a William con determinación.



—Estoy harto de tu actitud desconfiada —le dice entre dientes.



—¿Y qué harás al respecto? —William lo desafía con el mentón alzado.



David y Max se paran en medio de ambos antes de que la situación se salga de control.



—¡Pelear no ayudará en nada! —interviene Max—. Alicia, Aaron, tienen que irse en este instante. Si dejamos pasar más tiempo, la noticia se expandirá por todo el país. Pronto se hablará del secuestro en cada rincón de Arkos.



Camino al centro de la habitación y me detengo en medio del grupo.



—No iré a ningún lado —vocifero.



Todos me miran con asombro.



—Hay muchas cosas que quiero saber antes de irme. Vine por respuestas y no me iré sin ellas.



—¿Qué tal si nos sentamos a hablar con calma? —sugiere David.



—¡No puedo mantener la calma en un momento como este! —grita William.



—Tendremos que encontrar el modo —interviene Max—. Alicia necesita enterarse de algunas verdades antes de partir.



—¿Cómo podemos confiar en ella? —William me apunta con un dedo—. Quizá solo quiere sacarnos información para correr a divulgársela al idiota de su novio y a los gobernadores.



El orgullo me obliga a defenderme.



—¡Yo confío en ustedes! Si decidí venir es porque estoy segura de que no son malas personas y de que muchas cosas están mal en nuestro país. Sé lo que el Cuerpo de Protección le hizo a tu familia, Max. —Lo miro—. Me enteré de todo. Sé que hay rebeldes infiltrados en las instalaciones del gobierno, así como sé que hay centenares de injusticias y desigualdades en la nación. Estoy aquí porque, de cierto modo, sé que puedo ayudar a cambiarlo todo.



No me había dado cuenta de ello hasta ahora. Soy la futura esposa de un líder del país. Si bien no tendré influencia en la toma de decisiones, podré persuadir a Carlos de convertirse en un gobernador justo y de buen corazón. No tiene que seguir los pasos de su padre; él puede ser bueno. Yo lo ayudaré a serlo.



—Seré Alicia Scott. Pronto estaré relacionada a los líderes de Arkos. Si no me entero de los secretos y verdades que esconde el gobierno, no podré utilizar mi escaso poder de una forma que nos beneficie a todos.



—Ella tiene razón —coincide Max—. Tenemos una gran oportunidad frente a nosotros, William. Alicia puede ayudarnos de muchas formas.



Él me mira con cierta admiración. Me arden las mejillas. Su apoyo es importante para mí.



—¿Qué sugieres que hagamos? —me pregunta David.



—Primero, cuéntenme todo lo que necesito saber.



—Prepárate —resopla Aaron, cabizbajo.



Max toma la palabra. La primera revelación se trata del movimiento revolucionario del país, «Amanecer». Me dice lo que ya sabía: que los rebeldes no son terroristas y que luchan por la libertad de su gente y del país en general.



David me habla del cielo artificial. Me deja atónita. Nunca pasó
 por mi mente que contaríamos con tal nivel de modernidad en el país. Supongo que la tecnología que se nos proporciona y de la que tenemos conocimiento es bastante limitada, porque contar con una gran cantidad de recursos tecnológicos podría resultar letal para la población. La Guerra Bacteriológica fue una prueba de ello. Ahora entiendo por qué los gobernadores no quieren tantos avances tecnológicos: temen perder el control sobre el pueblo arkano.



Es William quien continúa. Me cuenta sobre los orígenes de Arkos. Dice que, en sus inicios, Arkos era accesible solo para las personas poderosas y adineradas del planeta, ya que un cupo en el refugio costaba más de diez millones de dólares. Los precios bajaron conforme pasó el tiempo, pero volvieron a elevarse por los cielos tras el estallido de la guerra. Fueron muy pocos los que lograron salvarse y ganar un espacio en el refugio de la humanidad.



Recuerdo aquel sueño en el que vi a la gente morir en las calles como simples hojas cayendo de un árbol podrido. Duele pensar en todas las familias que sucumbieron durante y después de la catástrofe.



—Esto es demasiado para mí. —Me abrazo a mí misma para contenerme.



—Aún queda mucho por contar —suspira David. No sé si quiero seguir escuchando—. Hay algo que no le he dicho a Aaron…



—¿Qué cosa? —pregunta él.



—Hay lugares en el mundo en los que ya se puede habitar.



Algo se enciende dentro de mí como la más ardiente llama: esperanza.



—¿Hablas en serio? —pregunto, casi rogando que sea verdad.



—Existen zonas en los demás continentes que están libres de riesgo viral —revela David—. Nos hacen creer lo contrario para mantenernos confinados en la Antártida, pero la realidad es que hay unas cuantas naciones en el mundo que siguieron en pie tras la Guerra.



—Eso es… asombroso. —Pongo una mano sobre mi boca—. ¿Por qué nos hacen creer que el mundo entero es inhabitable?



—Eso conlleva a muchas otras revelaciones que te impactarán y que tomarán bastante tiempo —responde Max en lugar de David—. ¿Estás lista para saberlo todo?



—Lo estoy —asiento, un poco asustada.



Max, William y David se miran entre ellos antes de seguir.
 Aaron y yo intercambiamos miradas nerviosas. Hay tantos secretos en el país que apenas sé en dónde estoy parada. Mi vida entera es una mentira.



—¿Y bien?



—Nos confinan aquí porque no quieren que la humanidad siga creciendo —revela Max.



—¿De qué hablas? Eso no tiene sentido. ¿Para qué reproducirnos por obligación si no quieren aumentarnos de número?



—Lo hacemos para mantener la especie, mas no incrementarla —responde William.



Poco a poco voy atando cabos.



—Si quisieran aumentar la población, no nos privarían de la cura para la enfermedad de Stevens y…



—¿Qué dijiste? —Aaron interrumpe a David.



Ahora que recuerdo, los abuelos de Aaron murieron por esa causa. Los míos no perecieron por stevens ya que contaban con el poder adquisitivo suficiente para acceder a las mejores medidas preventivas. En el caso de los Marshall, no tuvieron oportunidad de salvar a los abuelos.



—La enfermedad de Stevens tiene una cura —confiesa David—. La Cúpula no la proporciona por una razón casi obvia.



—¿Cuál razón? —inquiere Aaron, afectado.



—La enfermedad de Stevens evita la sobrepoblación —contesta William en lugar de David—. De no ser por ella, los ancianos alcanzarían edades más longevas. El número de humanos en Arkos sería muy elevado sin una enfermedad mortal. ¿No les parece extraño que la gran mayoría de los ancianos fallezcan de la misma forma?



Me queda claro: nos obligan a reproducimos y nos privan de la cura del stevens para mantener el número de habitantes siempre intacto, al menos lo mejor que pueden. Si aumentáramos de manera considerable, viviríamos hacinados y no tendríamos más opción que emigrar hacia otros continentes. Por otro lado, si las reproducciones obligatorias cesaran, viviríamos en números peligrosamente reducidos.



—Las autoridades quieren mantener intacto su preciado país —afirma William—, es por esa razón que asesinan a los ancianos y fuerzan a los jóvenes a reproducirse.



—Eso es imposible. —Aaron se esmera en no romper en llanto—. No es verdad, no, no… mis abuelos… estarían vivos… yo, no…



Cede a las lágrimas. Me acerco a él para acogerlo en mis brazos, pero David se me adelanta. Lo abraza con fuerza, acaricia su cabello y le susurra al oído que todo estará bien. ¿Qué sucede? ¿Por qué hay tanta proximidad entre ellos?



—Creo que debes hablar con tu amiga, Aaron —sugiere Max ante mi expresión de desconcierto.



David se separa de Aaron, quien tiene los ojos rojos y empapados.



—Tal vez deberíamos esperar a que Aaron se calme un poco —dice David.



—No, le diré todo ahora. —Aaron se limpia las lágrimas antes de comenzar—. Alicia, hay más que debes saber. Yo…



Me dice cosas que me dejan pasmada: revelaciones sobre la famosa enfermedad prohibida. Me confiesa que es un «portador», y de inmediato una confusa mezcla de sentimientos me estremece. David le ayuda a revelar la verdad; uno dice algo y el otro lo complementa.



Lo que viene después es todavía más impactante: me dicen que la enfermedad prohibida no es una enfermedad como tal,
 y me explican en detalle las razones por las que puede considerarse como una orientación sexual completamente normal. Me relatan un mundo diferente en el que abundaba la tolerancia y en el que la sociedad solía ser menos represiva de lo que es ahora y de lo que era en los siglos pasados a ese entonces. Un mundo libre que, por desgracia, quedó en el pasado por culpa de la guerra y del nuevo orden social de Arkos.



Concluyen contándome uno de los motivos por los que la Cúpula elimina la llamada «homosexualidad»: asegurar una orientación heterosexual colectiva y reproductiva.



—Eso no tiene sentido —digo—. Los hombres y mujeres podrían reproducirse a pesar de que gusten de personas del mismo sexo, ¿no?



—Así es —concuerda David—, pero eso es lo que nunca han entendido los gobiernos arkanos de la época posguerra. Es más fácil para ellos eliminar por completo la homosexualidad en vez de lidiar con ella y tratar de construir una sociedad en la que todos podamos coexistir de forma civilizada.



—No puedo creerlo. —Niego con la cabeza.



—¿Qué opinas de lo que acabas de oír? —Max me ve directamente a los ojos.



No sé qué decir. He quedado en blanco. Al ver los ojos de Aaron,
 descubro súplica y dolor en ellos. Se siente extraño verlo a la cara. Honestamente, me resultará difícil aceptar su condición. Sin embargo, tras conocer la verdad sobre la enfermedad que mató a sus abuelos, entiendo que lo único que él necesita es apoyo. No tiene por qué saber que lo revelado me afecta de sobremanera.



—Eres una de las personas más importantes en mi vida, Aaron
 —declaro—, y ninguna enfermedad u orientación podrá cambiar eso.



Y lo digo en serio. Aunque siento cierto rechazo por lo que sea que es él, sigue siendo mi mejor amigo. Tengo que aceptarlo a como dé lugar. Él me ha brindado su amistad incondicional en los momentos más oscuros de mi vida, lo mínimo que debería hacer en retribución es devolverle el cariño y el apoyo.



Me acerco a Aaron y lo envuelvo en mis brazos. Él llora sobre mi hombro. Asumo que se debe a la emoción del momento. Lo aferro
 con fuerza, como si fuera a perderlo. Me preocupa mucho su condición, porque sé que la Cúpula hará lo que esté a su alcance para eliminarla.



—Supongo que tú también eres… ¿homosexual? —le pregunto a David con una sonrisa forzada.



Tanto él como Aaron me sonríen.



—Así es. Además de eso, soy el novio de Aaron —anuncia David en tono burlesco.



Amplío mis ojos a más no poder. Aaron palidece y golpea a David en un brazo.



—¡En tus sueños, idiota! —exclama mi amigo.



Todos, a excepción de William, reímos.



Y esto es de lo que se tratará mi vida desde ahora: verdades increíbles, secretos peligrosos, relaciones prohibidas y amenazas constantes.





[image: ]




Pasamos las siguientes horas hablando sobre las historias de vida de David y de Max. William sigue sin confiar en mí, lo único que ha hecho ha sido intercambiar llamadas con otros rebeldes. Al parecer, Amanecer no se ha enterado de que fueron ellos quienes participaron del falso secuestro, pero supongo que pronto lo sabrán.



David relata su historia de amor con Michael. Siento mi corazón partirse en mil pedazos. El rechazo de su padre, el dolor de alejarse de su madre y de su hermano, perder al amor de su vida, vivir con miedo… Sin duda, los rebeldes tienen vidas mucho más miserables que la mía. Me sentía infeliz por lo que me deparó el destino, sin darme cuenta de que había personas en el país con una situación mil veces peor, aunque eso no evite que no quiera la vida que me ha sido designada.



Mi curiosidad por conocer las instalaciones de Amanecer
 y de adentrarme un poco más en el mundo de los rebeldes va en crecimiento. Por desgracia, dudo que llegue a suceder. Para hacerlo debería ganar su confianza absoluta, y no creo poder lograrlo.
 A pesar de ello, he decidido trabajar en secreto con los rebeldes de ahora en adelante. Necesito ayudar a cambiar las cosas de alguna forma. Si existe la posibilidad de mediar entre ambas partes y lograr acuerdos que nos beneficien a todos, no habrá necesidad de seguir matando o arriesgando vidas. Lo que pasó con Michael y con la familia de Max no puede volver a suceder.



Luego de conversaciones profundas y reveladoras con los demás, Aaron y yo nos damos un tiempo a solas en una de las habitaciones de la casa de David.



—Hemos tenido un día de locos, ¿no? —Esbozo una sonrisa.



—Y que lo digas. —Aaron resopla con un cansancio que me causa tristeza—. Mi vida ha cambiado tanto que ya no sé si esta es la realidad o un simple sueño.



Me aterra pensar en lo que podría sucederle. Temo que le pase lo mismo que a Michael. No imagino un mundo sin la compañía de Aaron ni su apoyo en los días difíciles.



—¿Qué vas a hacer? —le pregunto.



Ambos sabemos a qué me refiero: que hará con respecto a la
 supuesta enfermedad. La reproducción obligatoria se acerc
 a y, más temprano que tarde, la Cúpula descubrirá lo que realmente es.



—Esa pregunta ronda mi mente desde hace años —confiesa Aaron con angustia—. No tengo idea de qué hacer. Creo que someterme a la Cura y a la reproducción obligatoria son mis mejores alternativas, pero… —Se queda callado.



—Pero no quieres eso —concluyo.



—En realidad, no sé lo que quiero. Si elijo ser libre, llevaré la misma vida que llevan William, David y Max… y no es la clase de vida que deseo.



Siento lástima por él. Supongo que ser la esposa de un gobernador y una madre obligada no será tan terrible como tener que elegir entre renunciar a tu esencia o luchar por mantenerla a salvo. Aaron debe tomar decisiones importantes, y cualquier opción que elija cambiará su vida de forma radical.



—Tengo miedo de lo que pueda pasarme de ser sometido a la Cura —musita—. Mucho miedo. No quiero dejar de ser quien soy.



David nos habló sobre los efectos secundarios de la Cura. Nos dijo que, además de eliminar la supuesta enfermedad, provoca una amnesia casi global. Algunos recuerdos básicos son mantenidos en la memoria, tales como el idioma, actividades cotidianas y otros; pero, en la mayoría de los casos, los curados deben ser instruidos desde cero. Nunca vuelven a ser los mismos, porque una persona sin recuerdos es una persona sin identidad.



De ser sometido a la Cura, Aaron olvidaría incluso los recuerdos que tiene sobre mí. Nuestra amistad tendría que iniciar también de cero, así como su relación con todos los demás. Olvidaría los secretos que hemos descubierto, olvidaría la realidad de nuestra sociedad y también olvidaría a David.



—No quieres olvidarlo, ¿cierto?



Aaron agacha la mirada. Lo sabía.



—No tienes que hacerlo —afirmo—. Puedes huir con él. Sé que no será la vida que te gustaría tener, pero será mejor que la vida que tendrás después de la Cura. ¿De qué te servirá una vida estable si no podrás recordar todo lo que te hizo ser quien eres?



—No quiero dejar a mi familia. —Tiembla de miedo—. N
 o quiero alejarme de ellos. No soportaría el dolor.



—No tienes que alejarte para siempre. Tus padres son personas maravillosas. Ellos entenderán y estarán de acuerdo en que lo mejor para ti será huir. Prometo ayudarlos a reunirse en secreto de vez en cuando. Con mi ayuda, será fácil que se reencuentren.



—Eres genial, Ali. —Me sonríe—. Pensaré en lo que me ofreces.



—Siempre estaré aquí para ti. —Devuelvo la sonrisa—. Te apoyaré
 en cualquier decisión que tomes, pero no olvides que debes tomarla pronto.



—Lo sé.



Alguien toca la puerta de la habitación.



—¿Puedo entrar? —pregunta Max desde el otro lado.



Le abro. Aún me resulta vergonzoso mirarlo a la cara. Él me genera sensaciones que no experimentaba desde hace mucho tiempo.



—¿Interrumpo algo importante? —inquiere.



—Creo que sí. —Contengo la risa.



—Oh… Quería hablar contigo, Alicia, pero veo que es mal momento. Vendré más tarde.



—No te preocupes, puedes hablar con ella —concede Aaron—
 . Alicia, continuaremos más tarde.



—Está bien. —Le regalo otra sonrisa.



Abandona el cuarto. Al quedar a solas, Max y yo nos miramos por un instante y desviamos la vista como un par de niños avergonzados.



—¿Y bien? —le pregunto. Me arden las mejillas.



—Creo que debes decirme por qué querías que nos reuniéramos en un lugar tan solitario como la colina de los abetos. —Sonríe con picardía.



—Ah, eso…



Él ríe al advertir lo avergonzada que estoy.



—Seré honesta: quería estar a solas contigo —admito—. No pensé en un lugar más discreto y adecuado para ello que la colina de los abetos, por eso te cité ahí. Es uno de mis lugares favoritos en todo Arkos.



—También uno de los míos —confiesa Max.



—¿Lo dices en serio?



—A decir verdad, no. Supongo que es lindo.



Ambos reímos.



—Definitivamente debes conocerlo —sugiero.



—Solo si vas conmigo.



Mi corazón se acelera. Quisiera decir mil cosas ahora, y hacer otras de las que probablemente me arrepentiría después. Max está tan cerca de mí que el universo parece muy seguro en este momento.



—Eres muy accesible para ser un rebelde —bromeo.



—Y tú muy valiente para ser una tonta chica rica de Libertad —bromea en respuesta y yo golpeo su brazo derecho—. ¡Auch! Eso dolió.



—No solo eres un rebelde accesible, también eres llorón.



Volvemos a reír. A pesar de que no nos conocemos lo suficiente, disfruto de su compañía como si lo conociera de toda la vida. Me gustaría aproximarme a él hasta que su cercanía se volviera completamente familiar.



—Nunca pensé que un rebelde y una prometida de futuro gobernador podrían ser amigos. —Él ríe. Da un paso más hacia mí.



—Los amigos más prohibidos de todo el país.



Ambos guardamos silencio, sin despegar nuestros ojos del otro. Max se acerca a tomar mi mano, pero la aparto al instante. Aterrizo de vuelta en la realidad: estoy comprometida. Seré madre en unos meses. Tengo un futuro planificado y destinado por delante. No puedo hacer como Aaron y renunciar a él sin importar las consecuencias.



Acercarme a Max podría arruinar todos mis planes de vida, y no solo los míos. No obstante, en el fondo, presiento que nos acercaremos cada día más y que no podremos evitarlo.



—¿Qué pasará ahora? —pregunto en un intento por retomar la seriedad.



—Ahora, Aaron y tú regresarán a Libertad. —Se enseria—. David, William y yo iremos a las dependencias de Amanecer.



—¿Van a confesar que fueron ustedes los partícipes del secuestro?



—No tenemos otra opción. Pronto se darán cuenta de que el automóvil pertenecía a David y, si ocultamos que fuimos nosotros los que estuvieron envueltos en el supuesto secuestro, lo considerarán como traición.



—¿Cómo crees que reaccionarán los rebeldes al enterarse? —interrogo, asustada.



—No lo sé… esto afecta mucho al movimiento. —Max suena igual de asustado—. No nos beneficiará que los ciudadanos oficiales piensen que los rebeldes somos secuestradores.
 Es probable que sea expulsado de Amanecer.



—¿Expulsado? ¡Eso no sería justo! Todo es mi culpa. De no ser por mí, nunca estarías metido en esto. Yo conduje a los protectores a Esperanza.



—Alicia, no lo sabías…



—Sigue siendo mi culpa. Debí suponer que las autoridades enviarían a los suyos a seguirme el rastro después de lo sucedido anoche.



Max no dice nada. Sabe que sí es culpa mía.



Debo solucionar lo que provoqué… y creo saber cómo. Si bien
 mi rol como futura esposa de un gobernador podría ser de gran ayuda para muchos, no puedo permitir que Max sea expulsado del movimiento que lo ha acogido por tanto tiempo. Amanecer es todo lo que tiene; nunca me perdonaría su expulsión.



—Tengo una forma de arreglar este lío —sentencio.



—¿Cuál?



—Diré toda la verdad. Confesaré que no fui secuestrada y que yo misma accedí a simpatizar con rebeldes.



—No puedo permitir que hagas eso.



—Sé lo que hago. ¿Acaso no confías en mí?



—Confío en ti —afirma él sin vacilar—, pero lo que quieres hacer es muy arriesgado. No quiero que nada malo te pase.



—Estaré bien. Ya verás que nada pasará.



Max vuelve a acercar su mano a la mía. Esta vez, dejo que la tome.



No sé qué sucederá en los próximos días, pero estoy segura de que contaré con el apoyo de Max en todo momento… y él contará con el mío.
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No suelto la mano de Alicia. A ella no parece importarle, pero ambos tiritamos como si el simple hecho de tocarnos significara un gran riesgo. Estoy consciente de que represento un grave peligro para ella, uno que podría llevarla a su fin. No obstante, me alegra que decidiera concretar este reencuentro. Creí que no volvería a verla después de la noche en que la conocí, cuando pude verla como algo más que a la prometida de un futuro gobernador.



Al acudir a su encuentro en las afueras del Sector G, no me esperaba encontrarla sometida en el suelo en medio de asaltantes, pero esa no fue mi mayor sorpresa: ellos estaban heridos. Alicia se defendió como una guerrera y, de no ser porque la superaban en número, estoy seguro de que no habría necesitado mi ayuda.



Pensé que me enfrentaría a una chica tonta, débil e insoportable, no a la persona más fascinante que haya conocido. No voy a negar que parte de mi atracción se originó por lo físico, porque es evidente lo hermosa que es. Sin embargo, Alicia es mucho más que eso, y no hizo falta pasar una vida entera a su lado para darme cuenta.



Puse mi vida en una balanza al conocerla, pero no me arrepiento de nada. Algo me dijo que ella no sería como quienes la rodeaban y que no me delataría apenas contestara la llamada que me permitió escuchar su voz por primera vez. Pudo temerme, despreciarme o entregarme a las autoridades, pero, en su lugar, prefirió conversar conmigo cada noche hasta la madrugada.



Hoy la tengo junto a mí, a pesar de las consecuencias que provocará esta reunión.



—Eres increíble —admito, incapaz de guardármelo por más tiempo. Sus ojos oscuros sostienen los míos—. En serio, nunca conocí a nadie como tú.



—Vamos, ¿a cuántas chicas les has dicho eso? —Se ríe. Puedo notar lo avergonzada que se pone.



—A muchas, pero ninguna era tan bonita como tú. —Una parte de lo que digo es mentira y la otra es verdad.



Ella separa su mano de la mía y se cruza de brazos.



—Lo sabía, eres tan patán como los demás —espeta con una sonrisa burlona y una ceja enarcada.



Estamos tan cerca que podría besarla, pero no lo haré. No quiero
 seguir arriesgando su vida; ya ha tenido demasiado. Tarde o temprano, nuestra cercanía acabará con ella y nos veremos obligados a despedirnos para siempre. Sé que tomó la decisión de contarle a los suyos la verdad sobre nuestra amistad, pero eso no quiere decir que tendremos la oportunidad de mantenerla. Carlos Scott y su padre harán lo que esté a su alcance para alejarnos.



Quiero confesarle a Alicia que me he enamorado de ella, aunque sé que sería cruel de mi parte. No puedo hacerlo porque conozco el futuro que nos espera. Podría ofrecerle que huya conmigo, a pesar de que no sería lo mejor. Los gobernadores no descansarían hasta atraparla. Prefiero que viva junto al enemigo a que tenga los días contados a mi lado.



No quiero ver morir a más gente de la que ya perdí sin hacer nada por salvarlos.



Alicia, a diferencia de mi familia, está a tiempo de ser salvada.



—¿Qué pasa? —pregunta al notar mi repentina tristeza—
 . Lo de patán no iba en serio.



Se ve realmente preocupada.



—Tranquila, no es eso. —Fuerzo una risa—. Es solo que... —No puedo seguir.



En vez de continuar, acorto la distancia entre nosotros y la abrazo
 sin preguntar por su permiso. Ella se remueve con algo de sorpresa al comienzo, pero me envuelve en sus brazos segundos después.



—¿Qué pasa, Max? —insiste sobre mi hombro—. ¿Hay algo que quieras decirme?



—No quiero que te alejen de mí —admito, conmocionado.



Compartimos un incómodo silencio. Nuestro distanciamiento es inminente y, al parecer, inevitable.



Rompemos nuestro abrazo y nos miramos a los ojos. Descubro los suyos bañados en lágrimas que limpia para fingir que no ha pasado nada.



—Puede que no tengamos que alejarnos para siempre —sugiere con una sonrisa que de genuina no tiene nada—. Encontraremos la forma de volver a vernos.



Ambos sabemos que es imposible.



—No quiero arriesgar tu vida. Nunca me perdonaría que te lastimaran sin que yo pueda hacer nada para defenderte. Ya viví lo que es presenciar la muerte de alguien que quieres y ser incapaz de salvarlo... —Se me quiebra la voz.



—Te refieres a tu familia, ¿no? —Estira una mano hacia mi rostro para limpiar la lágrima que cae por mi mejilla—. ¿Quieres contarme sobre ello?



Hace mucho que no hablo al respecto. Cada recuerdo acude a mi mente de manera irrefrenable ahora que pienso en el día en que mi vida sufrió un cambio radical. Es difícil que no me tiemblen las manos y que no me invada una oscura tristeza mezclada con ira al rememorar cómo fue la partida de mis seres queridos.



Ocurrió hace seis años, en el día del cumpleaños de mi padre. Mamá había preparado un pastel y la familia entera se reunía en torno a la mesa para celebrar otro año cumplido por el hombre mayor de la casa. Se suponía que sería un día de ensueño en el que olvidaríamos lo que sucedía a nuestro alrededor y nos enfocaríamos en disfrutar de nuestra compañía, no un día de lágrimas, desprecio y dolor.



Nos hallábamos en el que fue mi hogar desde mi nacimiento, el cual no se comparaba en nada con la vivienda de David. Más allá de sus paredes derruidas, se extendía el lugar que me vio crecer: el Sector G, mismo en el que estoy ahora. Me aterra pensar que pasaré el resto de mi vida entre estas calles sombrías y destartaladas.



Cada vez que ahondaba en las monumentales diferencias entre este sector y las grandes ciudades como Nueva Dubái o Libertad, sentía que era injusto habitar en un lugar tan precario, pero eso no me importaba en los cumpleaños de mi familia. Lo único que me preocupaba era esperar el instante en que las velas fuesen apagadas y la posterior repartición de los trozos del pastel preparado con ingredientes prohibidos en las ciudades oficiales.



—Este es mi día favorito del año. —Recuerdo que dijo Kevin, mi hermano menor—. Ojalá todos los días fueran iguales.



Era mi mayor anhelo. Soñaba con cientos y cientos de días felices, cada uno más pleno que el anterior. Veía el rostro de mi hermano y deseaba con todas mis fuerzas que él pudiera tener una vida mejor que la mía. Me habría gustado contar con la posibilidad de entregarle la estabilidad y el bienestar que todo niño merece y necesita, junto a esas comodidades que nunca tuve el privilegio de obtener.



Papá y Vincent, mi hermano mayor, batallaban por un cambio. Recuerdo esperar con ansias alcanzar la edad suficiente para unirme en su lucha. Ellos solían desaparecer casi cada noche.
 A Kevin le decíamos que iban a trabajar, pero la verdad era que se dirigían a la base secreta de Amanecer, el movimiento rebelde del país. Descubrí la verdad gracias a las incontables ocasiones en las que escuché conversaciones tras la puerta de la habitación de mis padres. De no ser por ello, sus escapadas nocturnas habrían sido tan misteriosas para mí como para Kevin.



A pesar del peligro al que se exponían, yo apoyaba a mi padre y a mi hermano mayor en su causa. Todos queríamos un futuro más prometedor para Kevin y para mamá: uno en donde vivieran en paz, alejados del peligro y de la podredumbre de este sector.



Nunca creí que deseaba cosas que jamás lograría conseguir.



—¡Es hora de encender las velas! —Recuerdo que anunció mamá con una radiante sonrisa cuando llegó el momento indicado. Las arrugas de su rostro ya eran prominentes—. Max, ¿quieres hacer los honores?



Asentí, tomé el encendedor y prendí las velas. Eran siete en total; no tuvimos recursos suficientes para conseguir más. No necesitábamos cuarenta de todos modos.



Una vez encendidas, nos dispusimos a entonar la canción de siempre. Papá tenía los ojos tan brillantes como el fuego y mamá contemplaba la escena con una sonrisa extendida que yo no veía desde hacía mucho tiempo.



—¡Sopla las velas! —le pidió Kevin a nuestro padre, ansioso por comer.



Segundos después de que papá apagara la última llama, luces rojas provenientes del exterior tiñeron la estancia. Al instante, supimos que se trataba del Cuerpo de Protección.



Vincent y mi padre se levantaron de sus asientos en un santiamén. Ordenaron a mi madre, a Kevin y a mí que nos escondiéramos en el sótano cuanto antes. Una voz amplificada resonó desde algún lado y nos sobresaltó.



—Salgan de inmediato con las manos en alto. Sabemos que dos rebeldes se esconden en esta casa. Repito: salgan de inmediato con las manos en alto.



Corrimos a paso frenético hacia el sótano. Kevin hacía lo posible por no ceder al llanto. Mi madre guardaba silencio. Yo apenas podía respirar.



Tras ingresar en nuestra suerte de escondite, cerré la minúscula puerta de entrada y me acurruqué junto a mi madre y mi hermano en el fondo de la habitación. La voz amplificada del exterior demandaba una y otra vez que saliéramos por las buenas, hasta que se hartó de esperar.



—Les damos diez segundos para salir o haremos explotar la casa —amenazó el sujeto—. Diez... nueve... ocho... siete...



Se oyeron disparos que interrumpieron la cuenta atrás: mi padre y mi hermano mayor abrieron fuego.



Mamá cubrió los oídos de Kevin con sus manos. Un golpe sobre el suelo de la primera planta erizó mi piel, y el grito desesperado de Vincent confirmó lo que acababa de pasar: papá había muerto.



Las balas impactaban contra nuestro hogar como si fueran bolas de granizo en una caótica tormenta, pero no sonaban tan alto como para silenciar un segundo golpe que nos anunció el fallecimiento de Vincent.



Lloré hasta que se me nubló la visión. Mamá aferró a Kevin con fuerza; él escondió el rostro contra su pecho.



Una explosión en la primera planta nos obligó a ponernos de pie.



—¡Van a estallar la casa de todos modos! —advertí a mamá—. ¡Tenemos que salir de aquí!



Nos movimos hacia la ventanilla ubicada en lo alto de una pared. El polvo caía sobre nuestras cabezas. Apilamos un par de cajas bajo la ventana, suficientes como para alcanzar el marco con las manos y expulsarnos al exterior.



—¡Sube tú primero y ayúdame con Kevin! —ordenó mi madre.



Alcancé la intemperie con dificultad. La noche era fría y la calle lucía aterradora al ser iluminada por la luz roja de las aeronaves. La planta principal de la casa no había sido destruida en su totalidad todavía, por lo que pude esconderme tras una de las paredes que seguían en alto.



—¡Kevin, dame tu mano! —le grité.



Mamá alzó a Kevin en mi dirección. Él extendió su mano para intentar dar con la mía.



A pocos centímetros de poder tomarla, una fuerte explosión destruyó y derrumbó el sótano. Fui lanzado con brusquedad por el impacto y rodé hasta caer sobre la calle situada detrás del que
 solía ser mi hogar. Tenía un pitido ensordecedor en mis oído
 s y el corazón hecho añicos.



No fue la pérdida de mi hogar lo que más me dolió: mataron a mis seres queridos. El Cuerpo de Protección me arrebató lo más preciado que tenía.



A pesar de ello, sabía que no había tiempo para detenerme a pensar en lo ocurrido. Me puse de pie y corrí a toda velocidad en busca de un escondite y, mientras me alejaba de las ruinas de mi casa, juré venganza.



Prometí vengar a mi familia.



Prometí luchar en su nombre.



Prometí unirme a Amanecer.



Le cuento a Alicia con lujo de detalles lo que acabo de traer de regreso a la vida. Los recuerdos siguen tan intactos que aún
 puedo sentir el sonido de las balas y el olor de las cenizas. Me es
 imposible no sollozar al relatar cómo perdí a las personas que más amaba en el mundo.



Alicia se pone a llorar como si entendiera mi sufrimiento. Ella nunca ha vivido algo similar. Su familia habita en la zona más segura de Arkos, por lo que no ha experimentado la pérdida como yo, pero de igual manera empatiza con mi dolor y lo siente como propio.



—Lo siento mucho, Max —solloza. Se acerca a darme otro abrazo; lo necesito más que nunca—. De verdad que lo siento.



—Lo sé. —El llanto hace que mis palabras suenen poco inteligibles—. Yo también.



Hundo mi rostro en su cuello. Ella me aprieta con fuerza, como si yo fuera a desaparecer en el aire. No quiero aprovechar mi dolor para obtener algo de su parte, pero estoy perdiendo el control sobre mi cuerpo.



Levanto mi cara hasta situarla frente a la suya. Sostengo la mirada en sus ojos cristalizados. Ninguno de los dos hace el mínimo esfuerzo por alejarse; estamos demasiado cerca. Solo un par de centímetros separan su nariz de la mía, y unos cuantos más distancian nuestros labios.



Quiero besarla. Necesito hacerlo...



Pero no puedo. No puedo jugar con su corazón de esta forma.



—Sabes que aquí tienes un hombro para llorar —recuerda ella con una bella sonrisa—. Puedes contar conmigo para lo que quieras.



Lame su labio inferior como si se preparara para un beso. Reprimo como puedo las ganas de darle uno.



—Te lo agradezco. —Sonrío sin ganas y me alejo de ella antes de iniciar algo que no podré detener. Ella nota mi incomodidad y desvía la mirada—. Creo que debemos volver con los demás.



—Sí, tienes razón. —La tensión y la melancolía que se han interpuesto entre nosotros me atraviesan el pecho—. Pero ¿estás bien? —Alicia se aproxima otra vez. Se siente como una tortura—. ¿Necesitas seguir hablando de lo que pasó?



—Estoy bien —miento con otra sonrisa poco creíble—. Y no, no quiero volver a hablar de eso nunca más. Ya fue suficiente. —Mi voz ha sonado ruda sin que lo quisiera. No tendría que molestarme con ella. No tiene la culpa de nada—. Disculpa, es un tema delicado. Será mejor que lo olvidemos.



Esta vez me mira con lástima. No le importa cuánto intento alejarme: se aproxima una vez más y toma mis manos con delicadeza.



—Puede que pienses que no entiendo tu dolor porque no he vivido las mismas desgracias que tú, y es cierto —dice como si adivinara mis pensamientos—. Sin embargo, sé lo que se siente ver sufrir a los demás y lamentarte por ser incapaz de defenderlos o de ayudarlos. Lo siento cada vez que veo la tristeza en las chicas que, tal como yo, se convertirán en reproductoras. Lo siento cada vez que veo gente pobre o infeliz por las calles, e incluso lo siento al verme en el espejo. Ni siquiera sé cómo ayudarme a mí misma. No te sientas mal por no salvar a tus familiares, porque no fue tu culpa que fallecieran. Ambos sabemos quiénes son los únicos culpables y los que deberían pagar por tantas vidas arrebatadas.



Se me acelera el corazón al oírla hablar como si fuera una rebelde. Sé que es precipitado afirmar algo tan importante como lo siguiente, pero estoy seguro de que ella es el amor de mi vida. Sí, puede que no haya vivido lo mismo que yo, pero con que sea consciente del mundo en el que habita y que tenga los pies sobre la tierra es más que suficiente para comprender por qué la amo.



—Te quiero, Alicia —confieso con una ancha sonrisa, esta vez real—. Como amiga —añado para evitar que se incomode. La verdad es que no quería agregarlo.



Ella se ríe.



—Te quiero, Max. —Nos damos un último abrazo que reconstruye mi corazón roto—. ¿Volvemos a la estancia?



—Sí, volvamos.



Nos separamos y, aún con sonrisas en el rostro, abandonamos la habitación.
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 aaron











—Así que tú eres Dragón Rojo.



Cuando nos reunimos en la estancia, Max nos cuenta sobre algunas de sus experiencias como rebelde, y tanto Alicia como yo escuchamos con atención cada una de sus palabras. David y William salieron de casa hace poco más de una hora. Espero de corazón que no los capturen. Por lo que se ve en televisión, hay decenas de aeronaves protectoras sobrevolando los cielos del Sector G y tanques que peinan las calles del asentamiento. Podría tomarles semanas registrar el sector completo y dar con nosotros, así que estamos a salvo por ahora.



En la televisión se habla solamente de nuestro secuestro. Alicia y yo deberíamos apresuramos en volver a casa, pero prometimos esperar el regreso de los demás antes de partir.



—Tras la muerte de mi familia, Amanecer me brindó apoyo y refugio —cuenta Max—. Solía pasar gran parte de mi tiempo con George, uno de los informáticos del movimiento. Él me enseñó todo lo que sé sobre tecnología. Gracias a él me volví el
 hacker
 e intranauta avanzado que soy en la actualidad.



—¿Cómo llegaste a convertirte en el vocero de un movimiento tan importante? —pregunto, intrigado—. Eres muy joven para un cargo así de fundamental.



—No soy un vocero como tal —contesta Max entre risas—. Solo escribo lo que me dictan. Doy mi opinión de vez en cuando, pero nada más que eso. Lamentablemente, es posible que deje de ser un informante del Noticiero Rojo por culpa del falso secuestro. —Agacha la mirada.



Se forma un incómodo silencio entre él, Alicia y yo.



—De no ser por tu publicación en la red negra, nunca habría acabado aquí —admito para cambiar de tema.



—Supongo que eso es un «gracias». —Max sonríe, yo lo imito—. ¿Puedo preguntarte por qué sabes tanto de navegación prohibida?



De inmediato pienso en papá. Él me incentivó a sentir atracción por todo lo relacionado con la informática y con las redes virtuales. No habría descubierto quien soy sin lo que él me enseñó desde niño.



—Todo se lo debo a mi padre. Él me entregó sus conocimientos, incluso los prohibidos.



—¿Cuál es el nombre de tu padre? —Max frunce el ceño.



—Ivan Marshall. ¿Por qué?



Algo en su expresión me dice que el nombre le suena familiar.



—¿Lo conoces?



—Creo que deberías hablar con él —sugiere Max a modo de respuesta.



—¿Sobre qué?



Tengo miedo de lo que podría estar insinuando. Antes de decir algo más, el identificador de la puerta principal anuncia que David ha regresado. No solo William lo acompaña: una chica rubia de unos veintitantos años ingresa junto a ellos. Ante mi expresión de incertidumbre, David se apresura en presentarla.



—Esta es Kora, miembro de Amanecer y una amiga muy confiable. Ella los ayudará a regresar a Libertad sin ser vistos.



La rebelde escudriña a Alicia con evidente desprecio. Cuando su mirada recae en la mía, su rostro se vuelve sonriente.



—Hola, Aaron. —Se acerca y me extiende una mano—.
 No sabes lo feliz que me hace verte aquí.



—Hola. —Tomo su mano, avergonzado—. ¿Por qué tan feliz?



—¿No se lo dijiste? —le pregunta a David. Él niega con la cabeza, notoriamente incómodo—. No habíamos encontrado otro homosexual en más de dos años. Los pocos que hallamos optaron por someterse a la Cura o no llegamos a tiempo para rescatarlos. ¡Me llena de júbilo que estés a salvo!



Pensar en aquellas personas curadas cuyos pasados han sido olvidados me produce escalofríos. No sé si quiero acabar como ellos.



—Mi novia también estará feliz de conocerte —agrega Kora.



—¿Tu… novia?



Ríe ante mi confusión.



—Soy lesbiana, Aaron —revela—. Al igual que tú, decidí renunciar a la Cura hace unos años. ¡Qué bueno que hayas decidido negarte a ella! Amanecer te recibirá con los brazos abiertos, ya verás que…



—Espera, ¿qué? ¿Renunciar a la Cura?



Kora mira a David en busca de ayuda. Él luce preocupado.



—¿Le dijiste que decidí renunciar a la Cura? —le pregunto, enfadado.



—Pensé que eso querías, lo…



—¡Ya te dije que no tienes idea de lo que quiero!



Abandono la estancia antes de quebrarme. David hace todo más difícil. Aún no he tomado una decisión con respecto a lo que viene, pero recibir presión no ayuda en lo absoluto.



Subo las escaleras. Siento los pasos de David tras los míos. Me encierro en su habitación antes de que pueda alcanzarme.



—Aaron, ¿podemos hablar? —pide desde el pasillo.



—¡Déjame solo!



—Por favor, permíteme explicarte cómo pasaron las cosas…



—¡Lárgate!



—Estás en mi habitación —recuerda—. Puedo entrar si quiero.



Ignoro lo que dice y me limito a apoyar la cabeza contra la puerta. Solo quiero permanecer inmóvil por unos minutos y dejar que la angustia fluya fuera de mi cuerpo. Tengo rabia. Tengo miedo. Son miles las emociones que siento ahora mismo.



David debería entenderme más que nadie porque él vivió las mismas experiencias. Ha de saber que esto no es fácil. No quiero dejar mi vida como si nada, ya sea huyendo de los protectores o sometiéndome a la Cura. Ambas opciones suenan igual de desgarradoras.



—Aaron, por favor —ruega David tras la puerta—. Déjame entrar.



Luego de algunos minutos en los que no hago más que perder la mirada en cualquier punto de la habitación, decido permitir que ingrese. Él entra de forma lenta y precavida, sin despegar sus ojos de los míos.



—Perdóname —implora con rostro suplicante.



—Dame una buena razón para hacerlo.



Pasa una mano por su rostro. Duda por unos cuantos segundos.



—Aaron, yo… sé que esto sonará absurdo e insensato, más si consideramos que nos conocemos desde hace un mes y…



—Ve al grano.



Él se acerca un poco más a mí. Intenta tomar mi cara, pero retrocedo.



—No te atrevas a tocarme. No tienes derecho.



Su expresión lastimosa se torna furiosa.



—Demonios, ¡deja de actuar así! —exige, molesto.



—¿A-así cómo? —pregunto, un tanto sorprendido por su reacción prepotente.



—¡Como si no sintieras nada! Sabes que hay algo entre nosotros, Aaron. Tú lo sientes tanto como yo.



Está en lo cierto. Hay algo. Algo en él me empuja a entregarme, a arriesgarme, a soltarme… al mismo tiempo, me hace dudar y renegar. Lo nuestro no solo traería problemas: pondría nuestras vidas en peligro. Si alimento sus esperanzas, alimentaré también las mías. Lo mejor que podría hacer es eliminar de raíz cualquier sentimiento de amor que esté surgiendo entre nosotros, por el bien de ambos y de los que nos rodean.



—No siento y nunca sentiré algo por ti —miento. Casi puedo escuchar el crujido de su corazón—. Que seas como yo no quiere decir que automáticamente deba entregarme a ti; esto no es más que una simple confusión. No creas que formas parte de mis decisiones, porque no es así y jamás lo será.



Sus ojos brillan ante la escasa luz del sol que ingresa a través de las rendijas de la persiana. Mis palabras lo hieren tanto como me hiere a mí decirlas.



—Eso no es cierto. —Niega con la cabeza—. Estás mintiendo.



Esto es más difícil de lo que esperaba. Me duele tratarlo así. Me recuerdo una y otra vez que es inevitable y necesario. Si le permito derribar mis muros, ambos estaremos perdidos. Lo mejor para nosotros será cortar relaciones de una vez por todas y dejar de arriesgar nuestras vidas.



—No estoy mintiendo. Me repugnas. Todo lo que quiero hacer es alejarme de ti y no volver a verte.



Siento asco de mí mismo por hablar de esta forma. David me mira con expresión horrorizada, como si no creyera lo que digo.



—No… no es cierto —insiste, a punto de romper en llanto
 .



¿Qué me pasa? ¡Soy un monstruo! Destruyo las esperanzas de una persona que me ha confiado parte de su vida y ni siquiera sé lo que quiero. De optar por una vida junto a Caroline, ¿podría resignarme a perder todos mis recuerdos? ¿Es eso lo que deseo?



De elegir escapar, ¿podría contar con David? Por supuesto que sí. Sé que estaría a mi lado incondicionalmente, aunque no fuera su responsabilidad u obligación. Confío en que me apoyaría con su vida, que me protegería de todo peligro y que lucharíamos juntos hasta el final.



Pensándolo bien, no quiero perderlo. No quiero que su recuerdo se borre de mi memoria y se pierda junto con mi esencia. No quiero que esta exquisita conexión que hemos creado desaparezca como si nunca hubiera existido ni que él se convierta en un extraño para mí.



Me guste o no, David forma parte de mi vida ahora…



Y dejarlo ir sería dejarme ir a mí mismo.



—Tienes razón —admito—: lo que dije no era cierto. No quiero perderte, David. Así como tampoco quiero perder a mi familia. Desearía que hubiera una solución que no involucrara dejar a los que quiero…



Su rostro empapado de lágrimas se torna esperanzado.



—Pero de momento, no la hay —continúo—. Aun así, estoy seguro de que no quiero alejarme de ti, y eso me aterra tanto que solo quiero llorar y huir y esconderme y…



Acalla mis quejas con un abrazo. No lo abrazo en respuesta; me entrego a él en total voluntad e inmovilidad. Le permito envolverme en su calor y acogerme en su pecho cual padre sobreprotector. Una lágrima escapa de mi ojo derecho, la limpio al instante sobre su suéter negro. Siento los latidos acelerados de su corazón, quizás a la misma velocidad que los míos. Levanto el rostro para descubrir el suyo a solo un par de centímetros de distancia, tal como solíamos estar anoche. Advierto en su mirada fija en mis labios que desea unirlos en los suyos como he soñado decenas de noches durante el mes.



—Aaron, me gustas mucho, mucho, mucho…



Me pierdo en sus ojos. David me aferra con tal fuerza que me
 siento más seguro que nunca. Ambos respiramos con dificultad
 y sostenemos la mirada del otro sin siquiera pestañear.



¿Es esto un sueño? ¿Despertaré en cuestión de minutos y descubriré que todo en mi vida sigue siendo una mentira?



—Tú… también me gustas —logro decir.



Él esboza una sonrisa deslumbrante. Luce tan irresistible ahora que me gustaría besarlo y romper para siempre las murallas que nos dividen.



—Perdóname por presionarte —susurra—. No pienses que quiero hacerte las cosas más difíciles, solo…



Antes de que arruine el momento, lo callo con mis labios.



Nos besamos con nerviosismo. Tal como imaginé, sus labios son tibios y jugosos, me besan con tal pasión que siento mi cuerpo vibrar. Su lengua es igual de inquieta que la mía, su nariz me acaricia en cada movimiento y nuestros dientes chocan en el acto, pero no nos importa. Estamos demasiado extasiados para preocuparnos de lo que podría salir mal.



Me siento pleno. Me siento renacido. Me siento libre.



Esbozo una sonrisa en medio del beso. Al abrir un poco los ojos, descubro que él también está sonriendo. La pasión de nuestro contacto aumenta a cada segundo, ya no tengo miedo de entregarme.



David lleva una cálida mano a mi espalda por debajo de la ropa y me incendia con su tacto. Él toca en todas direcciones. Siento como si presionara un sinfín de botones invisibles que me activan y que me despiertan de un largo sueño. Decidido a renunciar a todo temor, paso mis manos por su cabello, por su cuello, por su espalda y por todo lo que está a mi alcance. Nuestra respiración se agita; nuestros besos se vuelven más y más voraces a medida que incrementamos la excitación.



Inesperadamente, David me empuja contra una pared, aleja sus labios de mi boca y en su lugar los dirige a mi cuello. Presiona su miembro contra el mío y me hace gemir de placer. La euforia no me permite sentir vergüenza. Me limito a dejarme llevar por el calor de sus besos y la exquisitez de su proximidad.



El mundo entero parece encogerse y reducirse a nada más que nosotros. Ya no existe Caroline. No existe Carlos. No existen las reglas ni las prohibiciones. David y yo hemos quebrantado toda ley habida y por haber. Decidimos abogar por nuestra libertad, sentenciándola con estos besos decisorios.



De pronto, un inoportuno —o más que oportuno— golpe en la puerta nos devuelve a la realidad. David lleva un dedo a sus labios y una mano a los míos; ambos reímos por lo bajo.



—¿David? —llama una voz masculina desde el otro lado de la puerta: es Max—. Creo que ya es hora de que Aaron y Alicia regresen a casa.



—¡Un momento! —pide David—. Danos unos minutos más.



Sinceramente, la interrupción de Max ha sido de gran ayuda. No quiero imaginar cómo habríamos acabado de seguir besándonos y tocándonos de esa manera. No es correcto apresurarnos, no cuando las cosas podrían terminar de la peor forma. Aunque, siendo justo, tenemos tan poco tiempo y hay tanto peligro al acecho que cada segundo juntos será valioso desde ahora.



David exhibe la sonrisa más hermosa que haya visto en años. Ambos acomodamos nuestra ropa y reímos por la incomodidad de lo sucedido.



—Besas bien para ser tan virgen —susurra, no puedo evitar reír a todo volumen.



—Y tú eres demasiado inmaduro para tener veintidós —lanzo en respuesta.



Nuestras sonrisas no desaparecen. Si bien el porvenir no luce prometedor, confío en que él me ayudará a ser valiente y que me ofrecerá su hombro en los días difíciles. Nos tendremos el uno al otro, eso será más que suficiente.



—¿Tienes que volver a casa? —inquiere con tristeza.



—Sabes que sí, pero prometo volver pronto.



Y sí que quiero volver. Necesito más de estos besos. Necesito más de David.



—Esperar será una tortura. —Se acerca a darme un beso más apasionado que los anteriores.



Suspiro de felicidad al separarnos. Nunca esperé sentirme de esta forma. Aún no estoy del todo seguro de lo que he decidido, pero la Cura dejó de ser una opción. Quiero ahondar en David hasta caer enamorado de él. Quiero pasar los días a su lado y luchar por nuestra unión sin importar el peligro. Quiero perderme en él y ser suyo hasta que la vida o la muerte decidan separarnos. Son decisiones apresuradas e irracionales, pero ya no le temo a nada.



Hoy me ha quedado claro que, en algunas ocasiones, solo un beso basta para cambiar nuestras vidas por completo.
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Kora me ha observado con recelo desde su llegada. No hay que indagar demasiado para saber que el motivo es que soy la prometida de Carlos Scott; no me sorprende su comportamiento, es comprensible. Ni siquiera yo confío en mí misma.



—¿Juras que es confiable? —pregunta Kora a Max.



—¿Acaso tú lo eres? —intervengo—. Aunque nos disguste, la bomba explotó y de nada servirá desconfiarnos. ¿Y si mejor nos esforzamos en conocernos para acabar de una vez con tanta desconfianza?



Ella sopesa mi oferta por unos segundos. Acaba por asentir.



—Comienza tú.



—¿Qué quieres saber? —pregunto.



—Lo que no podríamos inferir o adivinar de ti a simple vista —explica Kora.



Reflexiono antes de responder. ¿Qué es lo que ellos no saben de mí? Ya saben lo típico: soy la prometida del futuro gobernador, estoy rodeada de la clase alta de Libertad, he tenido una vida llena de lujos y comodidades… eso cualquiera podría adivinarlo. Lo que no saben es lo que está en mi interior, aquello que se esconde en lo más recóndito de mi ser y que nadie podría deducir a simple vista.



—Creo en los poderes de las estrellas. —Es lo primero que se me viene a la mente.



—¿Poderes de las estrellas? —Kora frunce el ceño.



—Ya sabes, que cumplen deseos y cosas así.



—Esperaba algo un poco más importante o profundo que eso. —Ella ríe. No sé si es en tono de burla o diversión—. Pero es válido. También me gusta creer en ellas de vez en cuando. ¿Qué hay de ti, Max? ¿Quieres unirte?



—Sabes casi todo sobre mí, Kora.



—Pero yo no —menciono.



—¿Qué te gustaría saber? —Esboza una sonrisa pícara.



Pienso en algo tonto y divertido que ayude a animar el ambiente.



—¿Cuándo diste tu primer beso?



—¿Es en serio? —Kora vuelve a reír—. Habiendo tantas cosas importantes por saber…



—Quiero saberlo y ya —insisto.



—Lo di hace tres años —responde Max—. A los dieciocho, para ser exactos.



—¡Esa es mi edad! —exclamo entre risas.



—Apuesto que ni Alicia es tan virgen como tú —ataca Kora, también riendo.



Y desearía serlo. Carlos y yo renunciamos a nuestra inocencia cuando éramos muy jóvenes, en una época en la que apenas conocíamos nuestros cuerpos por completo. De cualquier modo, la sexualidad precoz es algo normal y aceptado en nuestra sociedad reproductiva. Somos incentivados y forzados a experimentar el sexo para cumplir con la misión colectiva del país.



De poder viajar en el tiempo, me aconsejaría esperar al menos hasta las reproducciones obligatorias para descubrir los placeres sexuales, aunque no fuese algo propiamente optativo. En Arkos, la sexualidad no nos pertenece como individuos: le pertenece al gobierno y a su causa común.



—Puede que Max sí sea más virgen que yo —admito—.
 Mi primera vez fue a los catorce años.



Kora y Max abren los ojos al máximo.



—¿Cómo rayos hiciste para no embarazarte? —interroga Max, ceñudo.



—Tal vez soy una afortunada infértil. —Me río nuevamente, pero me callo al notar las miradas entre los presentes.



Un silencio incómodo se apropia del lugar.



—¿Pasa algo?



—No es nada. —Kora se encoge de hombros—. Es solo que yo soy infértil.



Me siento una tonta por haberme burlado. La situación de los infértiles no es para nada graciosa. Si una persona es infértil y no es escogida como padre o madre adoptivo, no sirve para el propósito principal de Arkos.



Las adopciones no son comunes en el país, puesto que los ciudadanos estamos obligados a hacernos cargo de nuestros hijos. En casos específicos, como la muerte de los padres o cualquier otro motivo que los imposibilite para cumplir su rol, los niños son enviados a orfanatos y adoptados posteriormente por infértiles que el mismo gobierno escoge. Los que no son elegidos no tienen más opción que esperar toda su vida a tener la oportunidad de volverse padres. Tiene su lado positivo: las mujeres no seleccionadas pueden trabajar como cualquier hombre, pero solo en los empleos y carreras estrictamente ligadas al «sexo débil». He oído sobre mujeres infértiles que dedican sus vidas a ser parteras o a trabajar en el Departamento de Reproducciones, y no puedo sentir nada excepto lástima por ellas. ¿Qué se sentirá ver a otras mujeres dar a luz sabiendo que tú nunca podrás experimentar la sensación en carne propia?



Marta, mi segunda madre, es infértil. Nunca tuvo hijos. Mis hermanos y yo somos lo más cercano que ha tenido a una familia. Crecí consciente de su condición, pero pocas veces me detuve a pensar en lo que ella debe sentir al respecto.



—No ha de ser fácil estar en tus zapatos —le digo a Kora—. Lo siento mucho. No debí bromear con algo tan serio.



—No te preocupes, ya lo tengo casi superado —afirma con pesar—. Pero viví situaciones muy complicadas por causa de la infertilidad. Junto a ella, el autodescubrimiento de mi orientación solo me hacía la vida más difícil.



—¿Cuándo te enteraste de ambas cosas?



—A los quince años comencé a sentir atracción por otras chicas. Sabía que era producto de la falsa enfermedad, pero fui demasiado cobarde para hablar con alguien al respecto. Tenía la tonta creencia y la ilusión de que podría «sanarme» por mi cuenta. Tiempo después de mi descubrimiento, mi primer novio llegó a mi vida. Teníamos sexo casi todos los días. Yo quería complacerme o embarazarme…



—Pero nunca lo lograste —adivino.



—Exacto. En busca de respuestas y de diagnósticos, los médicos me revelaron que era infértil. Como no tenía la mayoría de edad, no pudieron someterme al examen de comprobación de la enfermedad prohibida… Pero, aunque hubieran descubierto y «curado» mi homosexualidad, nunca habría tenido una vida como la de los demás, salvo que fuese elegida para adoptar.



Tiene razón. Un civil sin hijos es un habitante que no contribuye a la misión reproductiva.



—Me parece extraño que no exista una cura para la infertilidad —comento—. ¿Cómo es posible que hayan curado el cáncer y no algo tan importante como la incapacidad para concebir?



—Hay una solución para la infertilidad desde hace mucho tiempo, pero es otra cura que los líderes esconden —revela Max—. Las infértiles son una muy buena mano de obra. Las mujeres ganan la mitad del dinero que reciben los hombres y, si no tienen hijos, son trabajadoras de tiempo completo y con pagos reducidos.



—Es injusto. —Muevo la cabeza de un lado a otro—. Todo en este país es injusto.



Reprimo las ganas de golpear lo primero que encuentro. Pienso en Marta, en los difíciles momentos que vivió Kora y en todas las personas infértiles del país.



—Por eso debemos aportar nuestro grano de arena en la lucha por acabar con tantas injusticias —proclama Kora—. Es tiempo de hacer caer la Cúpula.



—Tendrás un rol importante en la rebelión, Alicia —vaticina Max—. Pronto tendrás influencia. No será mucha, pero servirá de algo.



—Dudo que la conserve después de lo que haré —resoplo.



—¿A qué te refieres? —inquiere Kora.



Inhalo y exhalo antes de responder.



—Confesaré que accedí a relacionarme con rebeldes de forma voluntaria.



—¿Bromeas? —Ella se disgusta—. ¿Sabes cuánto riesgo correrás?



Sí que lo sé. Las repercusiones de mis actos serán enormes, pero no me queda elección. Le debo mucho a Max. No puedo permitir que él pague las consecuencias de mis actos.



—Tengo claro lo que pasará. Puede que el gobernador Scott decida cancelar mi boda y la reproducción con Carlos, a pesar de que estamos registrados y emparejados en el sistema. Y, ¿sabes qué? Creo que ya no me importa. No quiero pasar la vida entera a su lado. No quiero convertirme en una Scott.



La voz de Aaron irrumpe en la estancia.



—¿De qué hablas? —No había notado que estaba entrando en el lugar junto a David.



—Yo…



—¿Acaso no amas a Carlos?



—Aaron, mi vida con él será un infierno y lo sabes. —Le imploro con la mirada por su comprensión—. Conoces sus defectos y las desgracias que he vivido a su lado.



—Lo sé, pero alejarte de él será peligroso —advierte—.
 Tu familia no lo admitirá, el gobernador estará furioso y Carlos no descansará hasta tenerte de vuelta. ¡Sabes lo obsesivo que es!



—Por eso haré que él mismo decida desistir de mí. —Sonrío con malicia—. Diré toda la verdad, incluida la suya. Después de todo, fue por su causa que acabé relacionándome con rebeldes.



Busco apoyo en Max, pero descubro en su rostro que no está de acuerdo con mi decisión.



—Si renuncias a ser la esposa de Carlos, perderás la oportunidad que tienes de contribuir a la rebelión —dice—. Alicia, tendrás un poco de poder en tus manos. No lo dejes ir como si nada.



Me hiere que piense así. Ser la esposa de un líder podría resultar beneficioso para muchos, pero sería un infierno para mí.



—¿Cargaré también con la presión de los rebeldes? —pregunto, indignada—. ¿Nadie quiere pensar en mi felicidad o en que puedo tomar mis propias decisiones?



Todos guardan silencio. Se miran entre sí, incómodos.



—Alicia tiene razón —asiente Kora después de un rato—. Ella debe decidir.



Le sonrío como agradecimiento. Descubro a William regañándola con la mirada y, cuando nota que he descubierto su reacción, su rostro vuelve a la imparcialidad. Es obvio que lo más beneficioso para él sería que mi matrimonio con Carlos fuese realizado y que mi vínculo con los rebeldes se mantuviera intacto durante años. Ahora que lo pienso con cuidado, me doy cuenta de que el futuro del país no puede depender de una chica de dieciocho años. Las cosas no cambiarán de este modo. Para efectuar un cambio real se debe movilizar a la población entera. Nadie confiaría en una joven proveniente de Athenia cuya crianza se ha forjado en medio de personas avaras y codiciosas.



Hay algo en lo que sí puedo ser partícipe: la lucha por mi propia libertad. Si revelar mi error ante la nación y a sus gobernadores me ayudará a prescindir de una vida de infelicidad, indudablemente lo haré. Si sigo en camino a convertirme en la esposa de un futuro líder, al menos seguiré contando con la oportunidad de aportar en la batalla por lograr el cambio que Arkos necesita con urgencia.
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—Te deseo lo mejor, Alicia. —David me abraza al despedimos—. Si algún día sientes el deseo de volver aquí, las puertas estarán abiertas para ti. Solo procura no traer protectores contigo.



—Ten por seguro que no los traeré —prometo entre risas—. Muchas gracias, David.



William es el siguiente en despedirse de mí. Me mira con la desconfianza que acostumbra.



—Espero que no nos delates —espeta—. Confiamos en ti.



Asiento en silencio, demasiado cansada para discutir.



Max nos acompañará a Kora, a Aaron y a mí en nuestro regreso a la gran ciudad. Es un tanto peligroso que se una al viaje, pero él asegura que no hay probabilidades de que seamos descubiertos.



—¿Cómo llegaremos a Libertad? —le pregunto.



—Ya verás. —Me guiña un ojo.



Llegó el momento de la despedida entre David y Aaron. Ambos se miran con rostros sonrosados. Es evidente que algo importante existe entre ellos. Preguntaría al respecto si no tuviera tantos sentimientos encontrados por su homosexualidad.



David se acerca a Aaron y lo besa. Mi amigo retrocede y me mira con terror, como si esperara una reacción negativa de mi parte. Sonrío para hacerle entender que no hay nada malo en que bese a David, pero la verdad es que estoy tan confundida que no sé cómo reaccionar. Verlos besarse me genera un millar de sensaciones incómodas que podrían herir a mi amigo de ser expresadas.



Al ver que no me niego, Aaron y David se besan sin que nada importe. Desvío la mirada sin dejar de fingir una sonrisa aprobadora en todo momento.



Es hora de partir. David abre la puerta de su casa y comprueba que no haya naves o patrullas protectoras en el exterior.



—Pueden salir, pero deben ser rápidos —dice.



Veo una aeronave protectora volando a unas cuantas calles de distancia. Se supone que esta zona está deshabitada; tenemos que ser más precavidos que nunca. Cualquier movimiento resultaría sospechoso para los protectores.



Kora nos conduce hasta un callejón oscuro. Un aeromóvil aguarda por nosotros en medio del lugar.



—¿Viajaremos en aeromóvil? —pregunta Aaron—. ¿No será más peligroso que viajar por tierra?



—Este aeromóvil está registrado con una identidad falsa —informa Kora—. Los protectores podrán identificarlo, pero figurará en sus sistemas con normalidad. Por ende, no tendrán motivos para sospechar.



Abordamos el aeromóvil. Luego de unos cuantos ajustes, Kora emprende el vuelo en los cielos del G. Aaron va sentado a su lado, y yo junto a Max en los asientos traseros. Ambos sonreímos cada vez que nos vemos.



Distingo una fotografía proyectada en una pantalla situada sobre el parabrisas del aeromóvil, allí aparece una chica de cabello rizado y rostro pálido.



—¿Es tu novia, Kora? —inquiero con timidez.



—No solo es mi novia —responde—: es el amor de mi vida.



Sonrío. Será difícil aceptar sus orientaciones, pero confío en que podré hacerlo con el paso del tiempo.



Nos movemos por los aires del G a poca velocidad. Volar demasiado rápido alertaría a las aeronaves protectoras. Sin motivo aparente, una de ellas se mueve a unos cuantos metros de distancia de nosotros. El sistema de radio anuncia que los protectores intentan comunicarse con nuestro aeromóvil.



—Todos abajo —ordena Kora.



Aaron, Max y yo nos agachamos en nuestros asientos de tal modo que no seamos vistos desde el exterior.



—Contesta la llamada —musita Max—, quizá solo se trata de una inspección rutinaria.



—¿Hola? —atiende Kora en tono casual—. ¿Algún problema?



—
 ¿Ashley Dawson?
 —consulta un protector.



—Afirmativo —responde ella. Supongo que es el nombre de su identidad falsa.



—
 ¿Podría decirnos qué está haciendo en el espacio aéreo del Sector G? Su aeromóvil está registrado en el sistema como uno de uso comercial y exclusivo de las ciudades oficiales, por lo que no hay razón para que usted esté aquí.



—Hacía unos cuantos trámites en Esperanza y decidí sobrevolar el G para llegar más rápido a Nueva Madrid. —Por más que Kora intenta sonar relajada, no puede evitar un débil temblor de voz—. Estoy algo atrasada, eso es todo.



Un silencio que parece inacabable se hace presente desde el otro lado de la línea. Mis nervios están a flor de piel. Algo me dice que no se han tragado la excusa de Kora.



—
 Aterrice de inmediato
 —exige el protector—.
 Necesitamos registrar su aeromóvil.



—¿Por qué?



—
 Solo hágalo. Descienda en este instante.



Todos permanecemos callados e inmóviles. El pánico se respira en cada espacio del aeromóvil. De descender, los protectores nos atraparán y se llevarán a Kora y a Max. No quiero imaginar qué pasará con ellos si son arrestados.



—¡Máxima velocidad! —grita Kora. El sistema inteligente del aeromóvil reconoce el comando de voz.



Huimos del Cuerpo de Protección por segunda vez. Puedo decir que ya me siento como una rebelde más. Max toma mi mano y la presiona con fuerza, igual de nervioso que yo. El aeromóvil se mueve a toda potencia sobre el G mientras que la aeronave protectora nos persigue sin rendición. Afortunadamente, las aeronaves no pueden volar tan rápido como un aeromóvil, porque no son igual de ligeras. Tendremos un poco de ventaja, pero no servirá de nada si no encontramos un lugar seguro en el cual aterrizar y escondernos.



Miro a través de la ventana trasera y descubro tres aeronaves más que se suman a la persecución. No hay modo de salvarnos esta vez.



Luego de un largo vuelo sobre las llanuras exteriores al
 G,
 el aeromóvil se interna en el espacio aéreo de Nueva Madrid.



—
 Descienda en este instante
 —reitera el protector—.
 Si no aterriza, nos veremos en la obligación de hacer caer su aeromóvil.



Kora ignora la advertencia y aumenta la velocidad. Ante nuestra negación, una de las aeronaves protectoras dispara un misil que impacta en un costado del aeromóvil y desequilibra nuestro vuelo.



A muy poco de estrellarnos, Kora logra estabilizar el aeromóvil y aterrizarlo de emergencia en una de las calles estrechas del centro de Nueva Madrid. Las aeronaves no pueden descender donde aterrizamos; tenemos algo de tiempo antes de que los protectores vengan por nosotros.



—¡Vamos, Alicia! —me grita Max—. ¡Tenemos que escapar!



Salgo del aeromóvil. Escapar con él no servirá de nada, porque de todas formas tendré que regresar a Libertad y ser interrogada por los protectores. Lo más sensato será quedarme aquí junto a Aaron y esperar que nos lleven de regreso a casa.



—Estaremos bien —prometo—. ¡Ustedes deben irse ya!



Max luce triste y desesperado a la vez. Ya debería estar corriendo lejos de aquí, pero no lo hace. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, él me toma la cintura y acerca su rostro al mío.



—Lo que sea que quieras hacer, hazlo ya —pronuncio como asentimiento—. No queda tiempo.



Y me besa con pasión.



Quedo tan anonadada que no sé cómo reaccionar. Debería negarme a besarlo, pero decido dejarme llevar. Sus labios se sienten diferentes a los de Carlos; son mucho más fuertes y cálidos. Siento que mi corazón está dando vueltas por la estratósfera.
 No supe hasta ahora cuánto deseaba besar a Max.



Separamos nuestros labios. Aún siento la calidez de los suyos en los míos. Fue un beso breve pero intenso; efímero y delicioso.



—¿Qué fue eso? —Finjo asombro.



—No me olvides —susurra Max—. Nunca lo hagas.



Es lo último que dice antes de escapar junto a Kora y perderse en las calles de Nueva Madrid.



Sigo impactada por el beso. Nunca besé a otro hombre que no fuese Carlos. Si bien debería estar molesta por el arrebato de Max, no puedo evitar sentirme excitada y feliz. No fue algo que esperaba, pero tampoco algo que no quería.



Patrullas protectoras invaden las calles. Por el impacto del beso, no había notado que cientos de habitantes de Nueva Madrid se arremolinaban en los alrededores. Ellos murmuran entre sí. Algunos graban con sus teléfonos móviles y otros huyen despavoridos al notar la presencia de los protectores armados.



Aaron y yo alzamos las manos en señal de rendición. Al des
 cubrir que se trata de nosotros, los protectores bajan sus armas
 y se nos acercan.



—¿Alicia Robles? —vocifera uno de ellos—. ¿Es usted?



Asiento. Los protectores nos conducen a Aaron y a mí a las aeronaves protectoras, que fueron estacionadas en un espacio abierto cercano al lugar en donde Kora aterrizó el aeromóvil.



—¿Qué pasó? —pregunta un protector cuando ya estamos a bordo—. ¿Les han hecho daño?



—No diré nada hasta llegar a Libertad. —Me limito a responder. Al menos así tendré tiempo de pensar mejor lo que diré.



El protector respeta mi decisión. Supongo que debe creer que el falso secuestro me dejó bastante afectada.



Los protectores no nos conducen al Centro de Seguridad de Nueva Madrid, sino que nos llevan directo a Libertad. Uno de ellos dijo que nuestras familias nos esperarán en la Cúpula, por lo que tendré que enfrentarme a Carlos y a mis padres al llegar.



El viaje de regreso a Libertad transcurre demasiado rápido. La ansiedad amenaza con hacerme perder la compostura. Cuando descendemos en la pista de aterrizaje de la Cúpula, veo una innumerable cantidad de periodistas y civiles rodeando la valla metálica de seguridad. Todos claman mi nombre e insultan a viva voz.



«¡Traidora!»
 vociferan algunos de ellos. «¡Terrorista!
 ¿Cómo pudiste fallarnos así?»
 .



¿Qué sucede? ¿Por qué me gritan esas cosas?



En busca de respuestas, dirijo la mirada a las pantallas gigantes informativas de la Cúpula, en las que se proyectan videos aparentemente grabados con teléfonos móviles. Un titular de letras grandes me hiela la sangre:









ALTO IMPACTO:



PROMETIDA DE CARLOS SCOTT BESA A TERRORISTA



EN MEDIO DE LAS CALLES DE NUEVA MADRID









Siento las piernas muy pesadas. Mi cuerpo entero se congela a causa del miedo.



Carlos se halla en una de las entradas de la Cúpula. Me mira con furia, casi enrojeciendo de ira. Alterna la mirada entre mi rostro y las pantallas informativas, en las que se repite el beso que me di con Max.



He firmado mi sentencia.
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 CAPÍTULO 23



 alicia











El mundo es un caos tras las vallas de seguridad. Oigo gritos y ofensas por todas partes.



Las miradas gélidas de Carlos y de los protectores me intimi
 dan al caminar hacia la Cúpula junto a Aaron. Caroline, Jacob
 y nuestros padres nos reciben en el vestíbulo del edificio principal. Los familiares de Aaron corren en su dirección para abrazarlo. Mis padres, en cambio, se rehúsan a acercarse. Mi padre luce enfadado; mi madre clava la mirada en el suelo. He roto nuestra promesa de no meterme en problemas.



Me metí en un gran lío. Debí rechazar el beso de Max apenas rozó mis labios, no corresponderlo como una tonta niña embobada. Mi objetivo por ahora es lidiar con mi prometido y tratar de persuadirlo de que no existe relación alguna entre Max y yo.
 Ya he corrido suficientes riesgos. No puedo correr más.



—Sígueme —ordena Carlos en tono escalofriante.



Inhalo todo el oxígeno que puedo antes de emprender paso. Me despido de Aaron y saludo a la vez a su familia, quienes me devuelven el saludo con rostros compasivos. Caroline, por su parte, esboza una sonrisa socarrona. ¿Por qué? No tengo idea.
 Es como si le regocijara verme en problemas. Aunque me produce curiosidad su extraña reacción, lo que menos debería preocuparme ahora es su opinión sobre mí. Lo que sí debería importarme es lo que mis padres deben pensar sobre lo sucedido. Para ellos, un quiebre entre Carlos y yo significaría el fin de nuestro estatus social y económico. No me extraña que mi padre se vea asustado y enfadado en partes iguales.



Protectores nos escoltan hacia uno de los salones privados de la Cúpula, en donde tendré la oportunidad de hablar a solas con mi prometido y hacer todo lo posible por conseguir su apoyo. Necesito tenerlo de mi lado. Tengo certeza de que Abraham Scott hará lo que esté a su alcance para castigarme por mi beso con Max.



Carlos y yo quedamos solos. En la habitación hay una pequeña mesa de cristal, dos sillas metálicas en lados opuestos y un
 ventanal que ofrece una vista parcial de algunos rascacielos de Libertad. Me recuerda a la habitación en la que estuve a solas con Richard.



Me acerco a una silla con ademán de sentarme, pero al ver que Carlos no tiene la misma intención, decido quedarme de pie. Él no dice nada; lo único que hace es mirarme con ira y resoplar una y otra vez. De pronto, a paso rápido, se acerca a mí y se detiene a solo unos cuantos centímetros de mi cuerpo.



—Carlos, yo…



Interrumpe mi sentencia con una fuerte bofetada que hace arder mi mejilla izquierda y me lanza de bruces al suelo.



—¡Eres una maldita perra! —grita con tanta cólera que me pone los pelos de punta.



He quedado anonadada. No logro reaccionar. Tengo las
 aptitudes físicas para golpearlo de vuelta y defenderme, pero mi asombro es tal que me cuesta asimilar lo sucedido.



—¿Cómo pudiste fallarme así? —demanda Carlos entre dientes.



Guardo silencio, incapaz de decir algo en mi defensa. Me pongo de pie con precaución y con una mano sobre mi mejilla adolorida.



—¡Dime algo, lo que sea! ¡Habla, maldita zorra!



Él me agarra con fuerza de los brazos y me sacude para sacarme del trance. Las venas de su cuello parecen estar a punto de reventar. Por mi parte, no logro hacer más que abrir y cerrar la boca sin decir nada. Carlos nunca me había golpeado. No pensé que fuera capaz de hacerlo.



—¡Ten coraje para enfrentarme, perra!



Vuelvo a la realidad. No puedo soportarlo más. No me dejaré humillar de esta manera.



Me zafo tan rápido de su agarre que él apenas se da cuenta. Aprovecho su descuido y le doy un fuerte puñetazo en la boc
 a.



—Si vuelves a tocarme, te mataré —amenazo.



Carlos lleva una mano a sus labios ensangrentados, horrorizado por mi reacción.



—No te reconozco, Alicia. —Se le quiebra la voz—. Solías ser una chica tierna que no se metía en problemas. ¿Qué te pasó? ¿En qué momento te convertiste en el monstruo que eres ahora?



Podría reír debido a su hipocresía.



—¿Qué pasó conmigo? ¿Es en serio? ¡Tú eres el que se ha vuelto una maldita bestia!



Me obligo a contener las lágrimas. No puedo darle la satisfacción de verme llorar.



—¿Te das cuenta de que todo comenzó por causa de tu adicción a las drogas del G? —Alzo la voz—. De no ser porque te drogaste hasta la inconsciencia y diste a parar en la casa de un rebelde, nada de esto estaría pasando. ¡Tú lo provocaste!



—¡Ya te dije que no estaba drogado!



—Pero llegaste al G con la intención de ir por drogas. Tú iniciaste esta guerra, Carlos. Tú y tus malditos problemas.



Él niega con la cabeza. Se rehúsa a aceptar su culpabilidad.



—Mi padre tenía razón —ruge—. No eres mujer para mí, estás muy lejos de ser como nosotros.



Al oír sobre su padre, comprendo que esto va más allá de que él acabara inconsciente en el Sector G. Va más allá de sus problemas con las drogas y más allá de mi amistad con Max. Esto es algo que viene creciendo desde hace años y que está fuera de su control. Él ha sido obligado a ser quien es por la mayor de sus influencias: Abraham Scott.



De haber contado con un padre diferente, Carlos no sería la retorcida clase de persona que es en la actualidad. En mi caso, de haber contado con mayor amor maternal, probablemente sería una chica ambiciosa y caprichosa en lugar de lo que soy gracias a Marta.



Somos lo que aprendemos a lo largo de la vida, pero solo aquello que elegimos atesorar en nuestra memoria. Soy lo que Marta quiso que fuera. Soy lo que me rehúso a ser. Soy lo que sueño ser. Quiero ser libre, quiero ser plena, quiero ser feliz. Carlos, en cambio, quiere ser miserable. Él nunca aprendió a lidiar con la vida que le tocó y, como consecuencia, se convirtió en una persona desgraciada. Compartimos la misma infelicidad, pero mi futuro luce mucho más prometedor… y no a su lado. Sea cual sea mi paradero de ahora en adelante, me aseguraré de enfrentar al destino con valentía y de nunca darme el lujo de acabar como Carlos, como sus padres o como los míos.



—No soy como tú, pero tampoco quiero serlo —declaro—. Hasta nunca, Carlos.



Su expresión cambia de enfadada a aterrada en una fracción de segundo.



—No puedes dejarme —farfulla, desesperado—. Empecemos de cero, sé que puedo cambiar, yo…



—¡No! —vocifero—. ¡No quiero pasar un segundo más a tu lado! ¿Sabes qué? El beso que me di con aquel rebelde fue lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. ¿Quieres saber por qué?



—¿Por qué? —inquiere entre dientes.



—Porque él me ha entregado en solo un mes mucho más de lo que tú me has dado en todos nuestros años de relación.



Carlos se pone furioso otra vez. Sus cambios de humor son espeluznantemente sorprendentes.



—Max me hizo abrir los ojos —añado—. Me reveló mil verdades sobre la podrida sociedad que tu padre y sus adeptos han forjado con tanta corrupción, la misma sociedad en la que tú serás el líder más inepto y deficiente de la historia. Arruinarás este país, y el sistema se desmoronará contigo. Nada podrá hacerme más feliz.



Carlos niega una y otra vez, ahora con lágrimas en los ojos. Sé que mis palabras le duelen más de lo que podrían doler los golpes.



—No sabes lo que dices, ellos te lavaron el cerebro…



—Ellos no me lavaron nada. Simplemente me ofrecieron la verdad y yo decidí aceptarla. Este gobierno tiene que caer, Carlos. Y va a caer.



Un sonido de interferencia resuena en alguna parte de la habitación.



—
 Eso es justamente lo que quería oír
 —dice una voz amplificada a través de un parlante.



La puerta se abre. Protectores armados ingresan en la habitación. La persona que menos quisiera ver en un momento como este camina a sus espaldas: Abraham Scott.



—Debiste pensar bien antes de hablar, niña. —Emite una risa tenebrosa—. ¿Acaso olvidaste que estás en la Cúpula y que aquí tengo el control de todo? ¿Cómo te atreves a golpear a uno de los futuros líderes de la nación, estúpida?



Me invade el temor. Ellos lo oyeron todo. Oyeron lo que deseo para este país y para su gobierno. Oyeron que celebro el beso de Max como lo mejor que me pudo pasar en la vida. Oyeron que pienso como una rebelde.



—Enciérrenla —les ordena Scott a los protectores—. No le den comida o agua hasta mañana. Veamos qué tal te sienta la prisión, traidora.



Los protectores se me acercan y me agarran de los brazos. Uno de ellos intenta esposarme, pero opongo la mayor resistencia posible.



—¡Déjenme! —exijo—. ¡No he hecho nada malo!



—Has hecho demasiado —replica Abraham—. Cometiste tantas infracciones que perfectamente puedo hacer que pases como mínimo diez años en prisión. La traición al país es uno de los crímenes más penados y condenados de todos, Alicia. Debiste tenerlo en cuenta antes de involucrarte con terroristas y de hablar tan mal de nuestro poderoso gobierno.



Ante mi ruina, decido perder los cabales.



—¿Poderoso? —Río a todo pulmón—. Ya veremos si serán tan poderosos cuando los rebeldes se alcen contra ustedes.
 Es cuestión de tiempo para que su precioso imperio sea derrumbado, así que estén atentos. Muy atentos.



Continúo riendo sin cordura. No tengo conocimiento de qué tan fuerte es el movimiento rebelde, pero lo único que puedo hacer para atacar en respuesta es tratar de infundir temor en los gobernadores.



Los protectores me arrastran fuera de la habitación. La poca libertad que gozaba hasta ayer ha escapado para siempre de mis manos.
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 CAPÍTULO 24



 aaron











Alicia regresa esposada y escoltada como una criminal. Me alejo
 de los brazos insistentes de Caroline y corro hacia Carlos, quien camina con una mano sobre la boca.



—¿Qué pasó? —pregunto al advertir la sangre que mancha su piel—. ¿Qué rayos está sucediendo? ¡Suelten a Alicia!



Dos protectores me detienen antes de alcanzar a mi amiga.



—Llévenlo a interrogación —les ordena Carlos a los protectores.



—¿Interrogación? —Me tenso—. ¿Por qué?



Conozco la razón, pero fingir desconcierto es lo mejor que puedo hacer para no resultar perjudicado como Alicia.



—Necesitamos esclarecer tu participación en el secuestro —responde Carlos—. Si es que realmente fue uno.



—Carlos, somos amigos. —Finjo expresión de dolor—. Creí que confiabas en mí.



Su rostro refleja la tristeza. A diferencia mía, su dolor es real.



—Lo siento, Aaron. —Pasa una mano por su pelo mientras
 resopla con fuerza—. Solo dime que no piensas como Alicia y que
 no apoyas a esos criminales. Por favor, dime que tienes los pies sobre la tierra.



Dudo unos segundos antes de responder.



—No estoy del lado de los terroristas —miento—. Alicia tampoco lo está. Lo que sea que te haya dicho es mentira; ella sigue amándote. El beso con el terrorista no fue más que un error garrafal.



Carlos analiza mis palabras con los ojos entrecerrados. Tras unos segundos de desconfianza, esboza una sonrisa que parece sincera y melancólica a la vez.



—Sabía que al menos podía confiar en ti. —Se acerca a abrazarme.



Me recuerdo a mí mismo que es un abrazo amistoso. Es raro tenerlo cerca de mí. Gracias a David, mis sentimientos por Carlos quedaron en el pasado, pero sigue siendo incómodo estar cerca de él.



—Siempre me tendrás de tu lado —susurro en su oído para intentar convencerlo de mi falsa inocencia.



Nos separamos. A pesar de que estoy del lado de sus enemigos, no puedo evitar sentir lástima por él. Carlos me ha entregado su amistad incondicional durante años. A diferencia de la atracción, el cariño que le guardo no desaparecerá de un día a otro.



Dejando de lado a Carlos, lo que más me preocupa ahora es Alicia. Cabe la posibilidad de que sea juzgada como terrorista. Necesito contactar a David y rogar por su ayuda y la de Amanecer.
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Ha acabado mi interrogatorio. Creo que todo salió bien. Me mostré lo más seguro que pude para no levantar sospechas. Al parecer,
 las autoridades se tragaron cada palabra. Me esmeré en dejar claro que Alicia y yo fuimos víctimas de los rebeldes y que su beso con Max solo fue una equivocación. Con suerte, Alicia resultará impune, pero la ruptura de su compromiso con Carlos ya es oficial.



Una patrulla del Cuerpo de Protección nos conduce a Jacob, a mis padres y a mí de regreso a nuestra casa. Después de tanto insistirle, Caroline ha decidido regresar a la suya. Tengo miedo de hablarle sobre David, pero debo hacerlo. No puedo mentirle por más tiempo. Por el cariño que le tengo, debo darle fin a nuestro intento fallido de compromiso. Estoy consciente de que romperé su corazón, y no me queda otra alternativa. Espero que algún día logre perdonarme.



Al llegar a casa, por petición mía, mis padres envían a Jacob a su cuarto. No ha dejado de rondar en mi cabeza la sospechosa reacción de Max cuando le hablé sobre papá. Me urge aclarar mis dudas.



—Como han de suponer, no fui secuestrado —les confieso a mis padres tras sentarnos en los sillones de la estancia.



—Lo intuíamos —susurra papá—. Sabíamos que tarde o temprano te meterías en problemas. Después de todo, fui yo quien te enseñó a ingresar en la red prohibida.



—¡Te advertí millones de veces que no le enseñaras esas cosas a tu hijo! —regaña mamá—. ¿Ya ves lo que provocaste?



—Eso no importa ahora —suspiro—. Papá, te haré una pregunta que espero respondas con sinceridad.



El nerviosismo se adueña de su rostro.



—¿Qué tienes que ver con el movimiento rebelde? —interrogo de sopetón.



Mi padre palidece, lo que confirma mis sospechas.



—Creo que ya es tiempo de que sepas la verdad —musita—. Aaron, estuve involucrado con rebeldes hace años.



Lo imaginaba, pero me cuesta digerirlo.



—Al igual que a tú, aprendí a navegar en la red prohibida gracias a mi padre —cuenta papá en voz baja—. Me adentré en el mundo de los rebeldes a medida que iba creciendo, hasta que decidí contactarme y reunirme con algunos de ellos.



Ato cabos en mi mente. ¿Qué no era obvio? Resultaba imposible que una persona no ligada al movimiento rebelde conociera tanto sobre su red prohibida y manejara artimañas propias de ellos. Debí adivinarlo antes.



—¿Sigues siendo un rebelde?



—Por supuesto que no. —Papá ríe—. Involucrarme con ellos fue una simple locura de la adolescencia. Cuando me emparejaron con tu madre, me alejé de ellos para siempre. Le prometí que no volvería a contactarlos.



Mamá esboza una sonrisa al oír a papá.



—Pero me traspasaste tus conocimientos sobre los rebeldes —menciono.



—Pensé que te serían útiles algún día, pero ya veo que solo te metieron en problemas. —Papá agacha la mirada.



—Me sirvieron más de lo que imaginas. —Hago una pausa para ordenar mis ideas—. Hay algo que debo confesar.



Mis padres me observan con nerviosismo. Titubeo unos segundos antes de contarles la verdad.



Finalmente, me armo de valor y les confieso todo: hablo sobre la enfermedad prohibida, sobre cómo nunca logré sentir deseos por Caroline, sobre todas las veces en las que estuve a punto de ir al Centro de Seguridad o al hospital más cercano para pedir la Cura y sobre todas las noches que lloré hasta caer dormido…



No logro contener el llanto. Hablar sobre esto con personas tan importantes como ellos se siente como la mayor liberación de todas.



Cuando relato mis encuentros con David y cómo nos acercamos el uno al otro, mis padres se miran con una expresión
 indescifrable. No puedo adivinar si están furiosos, tristes, asqueados
 o conmocionados por lo revelado. Recuerdo cómo reaccionó el padre de David cuando se enteró de la «enfermedad» de su hijo y me arrepiento de confesarle mi orientación a los míos. Permanezco cabizbajo, aterrado de encontrar rechazo en sus rostros. Me limito a llorar como un cobarde mientras aguardo cualquier regaño u opinión de su parte.



Papá se levanta de su asiento. Cierro los ojos con fuerza, listo para enfrentar lo que sea que suceda.



Él me envuelve en un abrazo apretado y reparador.



—Hijo, no debiste ocultarlo por tanto tiempo —me dice.



No puedo evitar aumentar la intensidad de mis sollozos por su reacción positiva e inesperada.



—Siempre te apoyaremos y te amaremos. —Mamá se une al abrazo—. Eres nuestro hijo, y estaremos de tu lado por siempre.



Infinitas veces imaginé las posibles reacciones que tendrían cuando supieran lo que soy, pero nunca esperé que fuesen así de óptimas. Siento una plenitud inmensa que me hace llorar de alivio y de felicidad.



—No esperaba que reaccionaran de esta forma —admito.
 Me esfuerzo por hablar a pesar de mi voz quebrada.



—Aaron, conocemos la verdad sobre la falsa enfermedad —confiesa papá—. Me enteré de muchas verdades sobre este país durante mis años de rebelde. No te hablé de ello para protegerte, pero veo que hice mal.



—Lo importante es que ya sabemos sobre tu homosexualidad. —Mamá frota mi espalda—. Podremos ayudarte en lo que sea que necesites. Las reproducciones sexuales ocurrirán muy pronto, hijo. ¿Has decidido qué hacer?



Me tomo unos instantes para pensar en ello una vez más. Ya decidí
 que no quiero olvidar a David, que no quiero perder mis recuerdos ni renunciar a lo que soy. Lo que no he decidido es si abandonaré o no a mi familia, pero, aunque decida hacerlo, sé que me apoyarán incondicionalmente.



—Voy a escapar —sentencio—. No quiero perder mi esencia. No quiero olvidar a David. No quiero olvidarlos a ustedes… no quiero olvidarme a mí mismo.



Mamá se pone a llorar. Intenta contenerse, pero falla.



—Es lo mejor —afirma entre lágrimas—. Será difícil dejarte ir.



—Será más que difícil, pero no tenemos otra opción. —Papá nos abraza con toda su fuerza—. Nunca permitiría que te sometieran a esa extraña cura, Aaron. Si tienes la oportunidad de huir y de refugiarte con los rebeldes, te obligaré a que dejes esta casa.



Asiento, aún emocionado. Tengo la aprobación de mis padres para escapar. No podré tener una vida estable de civil, pero contaré con el cariño de los que más quiero…



Bueno, no todos. Todavía me falta descubrir las reacciones de Carlos y de Caroline, pero ya habrá oportunidad para ello. Por ahora, lo primordial es contactarme con David, preparar mi escape y resolver lo que haremos con Alicia en caso de que las cosas resulten mal para ella.



Abrazo una vez más a mis padres, me dirijo a mi habitación y enciendo mi computadora. Después del característico procedimiento de ingreso a la red prohibida, entro en el perfil secreto de David y le envío un mensaje que él responde en cuestión de minutos. Me dice que se enteró de lo sucedido con Alicia y que Max y él ya tienen planes de acción ante cualquier veredicto que sea estipulado por el juez del caso. Aunque sea absuelta, la vida de Alicia no será la misma. Perdió su compromiso con Carlos, la situación económica de su familia empeorará y sufrirá los prejuicios constantes de los arkanos.



Pero, más allá de eso, será libre.



Y yo también.
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30 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA









Tras dos semanas, finalmente me siento preparado para confesarle a Caroline lo que ya no puedo ocultarle por más tiempo.



—Dime que es una broma.



Nos encontramos en Central Park. El sol ya cae por el horizonte. Decidí citarla aquí creyendo que, en un lugar relajante como este, ella podría asimilar mis revelaciones con calma… pero me equivoqué. Le hablo de mis primeros años de enfermedad, de cómo conocí a David y de todo lo que ha pasado desde mi primer encuentro con él.



—¡Dime que es una estúpida broma! —exige Caroline.



—Me gustaría decir que lo es, pero no puedo. —Clavo la mirada en mis zapatos—. Perdóname, Caroline. Nunca quise hacerte daño.



—¿Nunca quisiste hacerme daño? —Ella ríe. Sus carcajadas llaman la atención de los presentes—. ¿Es en serio? ¡Me ocultaste la verdad durante años!



—Lo sé, pero…



—¡Y no me tocaste un pelo ni una maldita vez! —corta—. ¿Sabes qué? No me importa. Tuve sexo un millón de veces con otro hombre.



—¿Qué?



—Te engañé todo el tiempo —espeta—. ¿Quieres saber con quién?



Resoplo. A decir verdad, no me importa con quién se haya acostado. Siempre tuve mis sospechas, pero creí que me quería lo suficiente como para esperarme.



—¿Con quién? —decido preguntar, vencido por la curiosidad.



—Con Carlos. —Aumenta el tono de su risa—. Te engañé durante mucho tiempo con tu mejor amigo. ¿Qué opinas?



Siento una punzada en el corazón. ¿Carlos y Caroline? ¿El que
 decía ser mi mejor amigo con la chica que iba a ser mi esposa
 y la madre de mis hijos? Esto es demasiado.



—Escucha, los dos nos hemos hecho daño. —Intento dejar la ira de lado—. Lo mejor será acabar de una vez, Caroline. Me iré de aquí. No volverás a verme.



—¿Te irás? ¡Oigan todos! —grita a todo pulmón—. Este imbécil que pueden ver aquí tiene la enfermedad prohibida, ¡y va a escapar! Y no solo eso, también tiene unos cuernos del tamaño de un árbol. ¡Todos burlémonos de este inútil!



Las personas a nuestro alrededor murmuran y me miran con expresiones de asco, algunas sacan sus teléfonos para hacer llamadas. Huyo lo más rápido que puedo antes de que aparezca el Cuerpo de Protección.



—¡Corre, asqueroso! —grita Caroline a mis espaldas—.
 ¡Corre como el cobarde que siempre has sido!



Me muevo hasta que mis pulmones arden. Tenía planeado escapar en unos cuantos días más, pero, debido a la reacción negativa de Caroline, tendré que hacerlo esta noche.
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 CAPÍTULO 25



 alicia











30 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Han pasado solo dos semanas y ya no recuerdo el sabor de la buena comida. No me han dado más que agua y dos porciones de avena insípida al día, lo que no ha sido suficiente para saciar mi hambre. Hasta podría decirse que he perdido un par de kilos en mi corto transcurso en la Prisión de Libertad.



No me han permitido tomar un baño ni sentir el aire fresco. Los protectores quieren convertirme en una especie de animal cautivo y maltratado. Gracias a la ventanilla de la puerta, he descubierto que todos los prisioneros del pasillo reciben los mismos tratos inhumanos. Comemos la misma avena fría. Somos olvidados a nuestra suerte. Nos convertimos en basura humana.



Por si fuera poco, a un costado de la puerta hay un botón rojo que tiene la palabra «SUICIDIO» escrita sobre él y un símbolo de radiactividad en el centro. En el techo hay ventiladores con compuertas de cierre automático, lo que me hace inferir que esta habitación es más que una simple celda: es una cámara de gas. Nos dan la oportunidad de ponerle fin a nuestras miserables vidas para evitar lidiar con nosotros hasta que se cumplan las condenas.



Las ganas de presionar el botón rojo han rondado mi mente en incontables ocasiones, pero de nada serviría hacerlo sin conocer el veredicto del juzgado. Mi juicio será llevado a cabo en solo unos minutos.



Vuelvo a recorrer la habitación con la mirada. Hay un espejo largo sobre una pared, su reflejo ofrece una vista total de mi cuerpo. Imagino que la función de este es que pueda ver mi deteriorado aspecto para mantenerme al tanto de lo moribunda que luzco y volverme loca con ello. En la pared del fondo hay una ventana de vidrio irrompible que permite contemplar un hermoso jardín. Lo único que se me ocurre ante esto es que quieren mostrarme lo maravillosa que es la libertad y torturarme a la vez por haberla perdido.



Todo está fríamente calculado en este lugar. No solo nos privan de la libertad, sino que nos hacen sentir miserables para que optemos por presionar el botón y sucumbir así ante los gases letales. Siento asco por la crueldad de aquellos que han creado este infierno en vida. Espero soportar los años que me queden antes de que el suicidio sea la única solución.



La luz roja que se halla sobre la puerta de la celda comienza a titilar. Aquel parpadeo indica que los protectores se aproximan.



—
 A la pared
 —ordena una voz amplificada desde alguna parte—.
 Cualquier movimiento en falso y nos veremos en la obligación de aplicarte electrochoques.



Me hago un ovillo en el fondo de la celda. La puerta de seguridad incapaz de filtrar el gas se abre. Me emociona sentir el aire tibio del exterior y no solo el frío y maloliente que ingresa a través de los ventiladores.



—Es hora de tu audiencia —anuncia uno de los protectores
 .



Soy esposada y arrastrada por los pasillos de la prisión. Algunos reos me miran a través de sus ventanillas; ellos lucen mucho más infelices que yo. Por lo que oí al llegar, esta zona es exclusiva para rebeldes. Todos hemos sido encerrados por pensar diferente al gobierno y soñar con algo mejor.



La audiencia tendrá lugar en uno de los salones de la prisión, así que no habrá necesidad de abandonar el recinto. Desearía haber tenido la oportunidad de sentir el aire fresco otra vez.



Llego a la sala de juicios. Mis padres están sentados en la primera fila; me miran con lástima y con horror a la vez. No debe ser fácil para ellos ver a su hija en completo desahucio. Carlos y su padre están en la misma fila. Ambos me escrutan, inexpresivos. En el frente de la sala, en medio del estrado, se encuentra el temido juez Robertson, quien anuncia que no contaremos con abogacía en este juicio. Tendré que defenderme por mi cuenta. Esta violación a las reglas ha de ser obra del gobernador Scott. Ha de saber que perderé la compostura sin un abogado que me defienda e interceda por mí.



La audiencia transcurre como esperaba: se hace un resumen de mis supuestas infracciones y delitos de «terrorista», los acontecimientos del último mes, las declaraciones de mis padres que
 aseguran que soy una chica incapaz de atentar contra el país
 y así sucesivamente.



Carlos es llamado a declarar al estrado. Se encamina de forma lenta e insegura, como si no supiera qué hacer. Ha de sopesar entre arruinarme para siempre o intentar salvarme por lo que resta del cariño entre nosotros. Todo indica que optará por la primera opción.



—Desde hace meses que la notaba extraña —dice sobre el micrófono—. Desaparecía por las noches, recibía misteriosas visitas en plena madrugada, arrojaba comentarios despectivos sobre nuestra preciada nación y…



Pierdo la calma.



—¡Eso es mentira! —Me pongo de pie—. ¡Es un maldito men-



tiroso!



—¡Silencio! —exige el juez—. Ya tendrá oportunidad de defenderse, señorita Robles.



Los protectores me obligan a regresar a mi asiento. Hago un esfuerzo sobrehumano por serenarme, porque enfurecerme no servirá de nada. Si quiero vencer, tengo que demostrar que soy más inteligente que Carlos.



Él continúa difamándome. Muerdo mi labio inferior con la mayor fuerza posible. Estoy al borde de romper en llanto solo de rabia. Dirijo una mirada cargada de desprecio al que alguna vez fue mi novio, y él me la devuelve con cara de perro arrepentido. Su rostro vuelve a mostrarse inexpresivo cuando advierte la mirada severa de su padre. Adivino que ha sido Abraham quien lo ha forzado a decir tantas calumnias sobre mí.



Llega mi turno de ir al estrado y hablar. No sé por dónde empezar. Después de un minuto de duda, inicio revelando las adicciones de Carlos. Oigo exclamaciones de asombro entre los presentes. Cuento cómo mi exprometido acabó inconsciente en los suelos del G, cómo un rebelde lo salvó y me salvó a la vez de ser abusada y todo lo que pasó tras ello. Hago principal énfasis en que todo comenzó por causa de Carlos, pero el juez se muestra bastante escéptico ante mis declaraciones.



—¡Ella miente! —vocifera el gobernador Scott—. ¡Mi hijo no es un drogadicto! ¡Encierren a esa traidora!



Él recibe vítores de algunos espectadores del juicio, quienes claman por mi encierro. Acabados los demás procedimientos, testimonios y preguntas por parte de los miembros del jurado, el juez procede a dictaminar la sentencia:



—Ante las innegables evidencias que demuestran que Alicia Robles simpatiza con terroristas, la condeno a seis años y un día de cautiverio en la Prisión de Libertad. Como castigo adicional, y para cumplir con su deber civil, deberá ser sometida a la reproducción obligatoria.



—¿Qué? ¡Es inhumano! —protesto a viva voz.



Mis ojos se llenan de lágrimas. Traer un niño o niña a este mundo estando privada de libertad será el peor de los castigos. Un bebé no puede pagar por mis errores. La muerte nunca resultó tan tentadora.



Me cuesta dimensionar el nivel de miseria en el que he caído. Sabía que Abraham Scott haría lo que estuviera a su alcance para castigarme de la peor forma posible, pero no pensé que llegaría tan lejos. Ha de disfrutar de esta desalmada sentencia.



Escucho los lloriqueos y las quejas de mis padres. Me apena que no estén Marta, los gemelos y Aaron para despedirme de ellos y llevarme un buen recuerdo al encierro. Pasaré un largo tiempo cautiva y lo único que tengo es la celebración de mi presidio por parte de los presentes, el recuerdo de los rostros destrozados de mis padres y mis memorias valiosas, pero dolorosas.



Mientras soy llevada de regreso a mi celda, escruto por última vez a Carlos y a su padre. Intento transmitirles todo el odio que me incendia por dentro.



Deseo más que nunca que el gobierno arkano caiga para siempre.
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 CAPÍTULO 26



 aaron











Ha llegado mi hora de huir.



Kora y David me esperarán en los límites de la ciudad a la
 medianoche. Solo falta una hora para el encuentro. Mis padres están tristes por mi partida anticipada, pero entienden las razones. Conozco bien a Caroline. Sé que tarde o temprano delatará lo que soy.



—¿Estarás bien? —me pregunta papá.



—Lo estaré. David sabrá cuidar de mí.



—Si algún día te parte el corazón, yo misma iré en su búsqueda para golpearlo —declara mi madre.



Todos reímos.



—Bueno, mamá. —Beso su mejilla entre risas.



Jacob entra en la estancia con una tableta electrónica en sus manos.



—Hice este dibujo para que me recuerdes. —Me entrega la tableta.



—Muchas gracias, pequeño. —Resisto las ganas de llorar.



Le hemos dicho que me iré de viaje por un largo tiempo. Sentí el impulso de contarle la verdad y abrir sus ojos desde ya, pero mis padres me aconsejaron esperar unos cuantos años antes de revelarle lo que debería saber sobre nuestro mundo. Todavía es muy pequeño para entender que vive entre falsedades e injusticias.



Guardo la tableta electrónica en la mochila que llevaré y abrazo
 a Jacob con la fuerza suficiente para mantener intacto su recuerdo.



—¿Volverás pronto? —inquiere. Miro a mis padres en busca de apoyo.



—Volverá tan pronto como pueda —responde mamá en mi lugar—. Debes ir a dormir. No son horas para un niño como tú.



Mamá me da un último abrazo y se lleva a Jacob. Ya no estaré aquí cuando ella regrese. Supongo que será lo mejor.



—Es hora de irme —anuncio.



—Cuídate, hijo —suplica papá—. Por lo que más quieras, cuídate. No te metas en problemas, no arriesgues tu vida y, lo más importante: no permitas que los rebeldes te exijan ser parte de sus peligrosos planes.



—No te preocupes, papá. No voy a meterme en líos. —Suena difícil de cumplir, pero no quiero preocuparlo más de la cuenta—. Ya sabes lo que le dirás al Cuerpo de Protección, ¿no?



Asiente. Hemos acordado que mamá y él efectuarán una denuncia por desaparición en el Centro de Seguridad para no levantar sospechas contra ellos y fingir que no tenían conocimiento de mi huida.



Ya es tiempo de irme. Estrecho a papá en un abrazo, tomo mi mochila y abandono el que fue mi hogar por dieciocho años. Me permito llorar cuando me hallo a varias calles de distancia, no puedo creer que estoy huyendo.



Atravieso los suburbios y llego a los límites de Libertad, lugar de encuentro con la persona que se convertirá en mi mayor aliado desde esta noche: David.



Cuando por fin estamos frente a frente, él me dedica una sonrisa colmada de alegría; antes de aproximarse, sin embargo, inspecciona nuestros alrededores en busca de algún posible peligro. Y, conforme con la quietud de la zona, corre hacia mí y me alza entre sus brazos.



—¿Qué haces? ¡Bájame! —le pido entre risas.



—Te he extrañado mucho —musita en mi oído.



—Yo también.



David intenta besarme, pero me alejo.



—¡Detente, podrían vernos!



—Tranquilo, no hay nadie cerca —dice como si nada.



—Eso no te da derecho a ser tan descuidado —reprendo, emocionado—. ¿Dónde está Kora?



—No pude aguantarme y me adelanté. —Se ríe—. Ella estacionó el aeromóvil cerca de aquí. Debemos ponernos en marcha.



—¿El aeromóvil? ¿Qué no lo habíamos dejado en Nueva Madrid?



—Tenemos muchos aeromóviles, precioso.



Sonrío al oírlo llamarme así, pero no le respondo.



Nos encaminamos más allá de los límites de Libertad, hacia dónde sea que se encuentren Kora y el aeromóvil. A partir de esta noche, empezaré una nueva vida; y tengo suerte de contar con una persona increíble a mi lado para acompañarme en el proceso.



Todo parece marchar a la perfección durante nuestra caminata por las llanuras exteriores a Libertad, hasta que oigo un zumbido lejano que se vuelve más audible conforme avanzamos, como si algo se acercara a gran velocidad.



—¿Oyes eso? —pregunto a David.



Él asiente sin articular palabra.



De pronto, luces rojas iluminan nuestras cabezas: naves protectoras nos sobrevuelan. Hemos sido descubiertos.



Patrullas del Cuerpo de Protección llegan desde la ciudad y se estacionan cerca de nosotros. Decenas de protectores armados descienden y corren en nuestra dirección. Siento el mismo pánico que sentí antes de dejar ir el recuerdo de Andrew.



—¡Corre! —ordena David.



Corremos con la mayor velocidad que nos permite el temor. En nuestro escape, David toma mi mano derecha y la aprieta con fuerza. Veo que está igual de aterrado que yo.



Los protectores nos alcanzan a pocos metros de donde empezamos a huir y nos rodean con sus armas en alto. David y yo nos abrazamos para protegernos. No logro contener las lágrima
 s. Le temo tanto a la muerte como le temo a la Cura.



Dos uniformados se me acercan. David intenta arremeter contra ellos, pero los protectores lo golpean con sus armas y lo lanzan al suelo. Una vez abajo, comienzan a darle patadas que le provocan alaridos de dolor. No sé qué hacer. Debería intentar defenderlo, pero no logro moverme. El miedo me ha paralizado tanto que lo único que puedo hacer es llorar como si no hubiera un mañana. Probablemente no lo hay.



Aunque no opongo resistencia, los protectores se acercan a golpearme de todas formas. Me dan patadas en el estómago, en la espalda y en la entrepierna. A diferencia de David, no grito de dolor. Muerdo mi lengua con fuerza y me limito a sollozar hasta que las lágrimas nublan mis ojos y me impiden contemplar la inminente muerte del hombre que logró ganarse un espacio en mi corazón.



En algún momento, los protectores se detienen. Apenas tengo fuerzas para mirar a David. Él aún está consciente. Me sonríe a pesar del dolor que ha de estar sintiendo. Supongo que intenta decirme que todo estará bien, pero sé que no es verdad.



—¿Qué hacemos con ellos? —Oigo que pregunta un protector.



—
 Llévenlos al Hospital General de Libertad
 —responde una voz a través de un comunicador.



—¿Al hospital? —inquiere el protector. Suena confundido—. ¿No prefiere que procedamos a ejecutarlos cuanto antes?



Mi corazón late veloz mientras aguardo la respuesta del otro lado. Debería intentar ser fuerte para demostrarles a los protectores que ni la muerte podrá doblegarme, pero no puedo evitar sollozar como un bebé a causa de mi fin. Estaba tan ansioso por iniciar una nueva vida que me destruye haber perdido la oportunidad.



—
 Llévenlos al Hospital General de Libertad
 —repite la voz—.
 Esta noche serán curados.



Se me corta la respiración.



Debo admitir que prefiero la muerte.
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Estoy de vuelta en el que será mi hogar desde ahora: la deplorable celda de la Prisión de Libertad. Es una suerte que haya sido designada al mismo lugar que antes, porque me estoy acostumbrando a estas cuatro paredes raídas. El botón de suicidio se vuelve más y más tentador con el correr de las horas y, al parecer, presionarlo será la mejor decisión. Concebir un bebé en estas condiciones debería ser un crimen contra la humanidad.



Me recuesto sobre mi dura cama de la esquina y abrazo mis piernas. Llorar se ha vuelto algo que no he podido dejar de hacer. Nunca vi el futuro tan oscuro o tan poco prometedor como ahora. ¿Cómo permití que las cosas acabaran de esta manera? ¿Cómo dejé que Carlos y su padre arruinaran mi vida?



Debí haber huido con Max cuando tuve la oportunidad. Debí haber corrido junto a él y Kora a donde hayan logrado escapar, no regresar a Libertad y a la misma vida infeliz de siempre. Tuve en mis manos la posibilidad de no volver atrás, pero renuncié a ella cuando decidí quedarme de pie junto al aeromóvil.
 Me arrepiento. Desearía encontrar el modo de salir de aquí, correr lejos de la prisión y nunca más regresar.



Las luces blanquecinas de la habitación son encendidas. El bombillo de luz roja vuelve a titilar.



—
 Tienes visitas
 —anuncia un protector en el intercomunicador del techo.



¿Visitas? ¿A medianoche?



La puerta es abierta y veo a Caroline y a un par de protectores en el pasillo. Me incorporo instantáneamente.



—¿Eres tú, Caroline? —pregunto, ceñuda—. ¿Qué haces aquí?



—Tienen cinco minutos —dice uno de los protectores antes de abandonar la habitación.



Caroline me escudriña de arriba abajo. Resisto el impulso de correr a sus brazos en busca de consuelo porque algo en su mirada me dice que está disfrutando verme desahuciada.



—Vaya, Alicia. —Niega con la cabeza entre risas—. Te ves horrenda.



—¿Por qué te dejaron entrar a estas alturas de la noche? —demando, molesta.



—Carlos tiene más influencia de la que creías. —Esboza una sonrisa socarrona—. Un par de movimientos y puede conseguir lo que se le antoje.



—¿Carlos? ¿Qué vienes a hacer aquí? No entiendo nada.



—Seré breve. —Se pone seria antes de seguir—: Alicia, estoy embarazada de Carlos.



—¿¡Qué!? —Abro los ojos de par en par—. ¿Estás bromeando?



—Te gustaría que así fuera, ¿no? —Se carcajea—. No, Alicia, no estoy bromeando. Estoy embarazada de Carlos y vamos a casarnos.



—No es cierto. Te conozco, Caroline. Sé que bromeas. Tu sentido
 del humor sigue siendo igual de ácido. —Fuerzo una risa que suena exageradamente nerviosa.



—Allá tú si lo crees o no. Solo vine a contarte las maravillosas noticias de primera fuente. Carlos insistió en que aguardase un par de semanas para anunciártelo, pero no pude esperar más. Ya sabes cuán impaciente soy.



La seguridad en su forma de hablar me confirma que no miente.



—Creí que éramos amigas —sollozo.



—Pobre. —Ríe con más diversión que antes—. Nunca lo fuimos. Solo fingía ser tu amiga porque Aaron deseaba que lo fuéramos, y como él se convirtió en un asqueroso ser que se revuelca con otros hombres, no tengo motivos para fingir nuestra amistad o seguir ocultando mi relación con Carlos.



—Así que ya sabes lo de Aaron —espeto entre dientes.



—Ya denuncié a ese idiota con los protectores —confiesa
 Caroline. Hace una mueca de disgusto—. Y como tú estás presa, ya no tengo impedimentos para ser feliz con Carlos. Te engañamos desde hace mucho tiempo, querida. Nos acostábamos en frente de tus narices y nunca te diste cuenta.



Siento que me falta el aire. No puede ser verdad. La que creía una amiga se acostó en secreto con mi exprometido. La que creía una eterna enamorada de Aaron lo ha denunciado con los protectores.



—Eres un monstruo —acuso entre lágrimas.



—Y tú una tonta. Te pudrirás aquí por relacionarte con terroristas.



Motivada por la ira, tomo la decisión de oprimir el botón de suicidio. Moriré al hacerlo, pero Caroline perecerá conmigo.



Corro lo más rápido que puedo hacia el botón y lo presiono una y otra vez.



Pero nada sucede. Los ventiladores se mantienen abiertos
 y los tubos metálicos por los que debería ingresar el gas letal no desprenden absolutamente nada. Es evidente que los protectores desactivaron el botón antes de permitir que Caroline ingresara en la celda.



Frustrada, corro en su dirección para golpearla, pero los protectores regresan de inmediato y me profieren una descarga eléctrica que me lanza al suelo.



—Adiós, amiguita. —Caroline se encamina hacia la puerta—. Nos vemos en unos años más, si es que sobrevives.



Es lo último que dice antes de abandonar la habitación y llevarse consigo lo poco que me quedaba de dignidad.
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El Cuerpo de Protección nos ha trasladado a David y a mí al Hospital General de Libertad. Nos aplicarán la Cura en unos cuantos minutos.



Estamos sentados sobre camillas en un salón de luces blancas. Múltiples protectores nos apuntan con sus armas desde los extremos. David se encuentra a solo unos centímetros de mí; puedo notar que tiene miedo, pero sabe ocultarlo mejor que yo.



Dos enfermeras y un médico vestido de blanco ingresan. Las enfermeras traen bandejas metálicas con un par de jeringas sobre ellas. El líquido en su interior es verdoso, tal como el que vi en los recuerdos de David.



—Tranquilo —dice mi amado al advertir mi rostro cargado de pánico—. Esa no es la Cura.



—Exacto, no lo es —coincide el médico. Su voz suena amortiguada debido a su mascarilla—. Este es un antídoto previo que evitará que la fuerte dosis de la Cura los mate.



Lo último me produce escalofríos. De fallar el procedimiento, la Cura podría acabar con nosotros. No despego la mirada de David mientras inyectan el contenido de las jeringas en nuestros brazos.



—Todo estará bien, precioso —promete—. Todo estará…



Sus palabras son interrumpidas por un temblor en la habitación. Oigo un fuerte estruendo proveniente de alguna parte del hospital. Una voz masculina anuncia a través de los intercomunicadores que el recinto ha entrado en estado de alerta y de emergencia. La mayoría de los protectores abandonan la sala y corren en búsqueda de la fuente del impacto que ha provocado tanto caos.



Aprovechando la confusión de los presentes, David se pone de pie, embiste a uno de los protectores que se quedó a vigilarnos, le arrebata su arma y le dispara tanto a él como al otro protector que decidió quedarse. Las enfermeras huyen despavoridamente de la sala y el doctor enmascarado toma una de las armas de los protectores caídos para apuntarla hacia David. En un acto desesperado por salvarlo, agarro un bisturí de uno de los muebles del cuarto y lo clavo en el estómago del doctor.



El hombre cae entre alaridos de agonía. La sangre tiñe su traje blanco de hospital. No puedo creer lo que hice. Herí a un ser humano. Me he convertido en lo que más odiaba. Por salvar a uno de los míos, puse en riesgo la vida de otro. ¿Qué no es eso lo que acaba de hacer David? Ha disparado a los protectores sin pudor, todo por salvarnos.



No quiero convertirme en esto.



—¡Vámonos de aquí! —me grita David.



No logro moverme. Estoy paralizado.



Ante mi inmovilidad, él toma mi mano y me conduce por los pasillos del hospital. Sin vacilación alguna, dispara a los guardias de seguridad que aparecen frente a nosotros. Los pasillos han sido iluminados con luces rojas de emergencia, algunos están repletos de civiles y de funcionarios que huyen como las enfermeras que nos aplicaron las inyecciones.



David y yo corremos a toda velocidad hacia una de las salidas de emergencia. Él la abre. Al descender por la escalera metálica del exterior, descubro que el lugar que recibió el impacto explosivo fue el Departamento de Reproducciones.



—¿A dónde vamos? —pregunto, agitado.



—Nos esperan en un callejón cercano —responde David, también jadeando. Todo indica que los rebeldes y él tenían resuelto qué hacer en caso de ser atrapados.



Corremos con una gran cantidad de gente inocente a nuestro alrededor. La culpa me corroe. Si los rebeldes son capaces de atacar un establecimiento público con tal de rescatar a uno de los suyos, no quiero pensar en qué serían capaces de hacer para derrocar al gobierno. Probablemente, refugiarme con ellos no será una buena idea.



David se detiene en un callejón situado en medio de dos grandes edificios. Allí hay un aeromóvil en cuyo interior se encuentran Kora y Max.



—¿Ustedes provocaron esa explosión? —demando apenas entro.



—No tuvimos opción —admite Kora—. Era eso o que ustedes fueran curados.



—¡Han atacado una institución pública llena de personas inocentes! —recrimino.



—Fue una explosión superficial —defiende Max—. Su único fin era distraer a los protectores y proporcionales una vía de escape a David y a ti. Ya verás que repararán la pared destruida en cuestión de semanas. Enfócate en lo bueno, Aaron: estás a salvo.



Decido callarme. Estoy demasiado exhausto y adolorido como para discutir. Aún siento los golpes de los protectores.



—Todo estará bien —insiste David—. Te lo prometí antes
 y lo seguiré haciendo.



—¿Qué pasará ahora? —consulto a quien sea que quiera res-



ponder.



—Iremos en busca de Alicia —responde Kora mientras enciende el aeromóvil.
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Mis ojos arden a causa del llanto. Mi sufrimiento es tal que, una vez más, el botón de suicidio atrae mi dedo como un imán.
 No sé si ahora funciona o no; quizá lo desconectan cuand
 o ha
 y otras personas en la celda, o tal vez nunca funciona en realidad y lo instalaron ahí para provocarme pensamientos suicida
 s
 y darme una puñalada de desilusión cada vez que lo presione
 y no pase nada.



No sabré si en estos momentos sirve hasta probarlo. Sin duda, tengo que hacerlo. De no morir, seré obligada a concebir un bebé que será arrancado de mis brazos y llevado a donde las autoridades decidan. No quiero ser madre, pero tampoco soportaré que me arrebaten a mi hijo o hija y que lo alejen de mí. La muerte suena como una mejor opción. A pesar de contar con algunas se
 manas para considerarlo, no encuentro motivos para hacerlo.
 Lo he perdido todo.



Volveré a intentarlo. Pulsaré el botón.



Cuando estiro mi mano y estoy ya a punto de presionarlo, la luz roja sobre la puerta vuelve a parpadear. ¿Otra visi
 t
 a? ¿Caroline de nuevo? Quien sea que haya venido, no estoy de ánimos para recibirlo.



Esta vez, las luces de la celda no son encendidas. La puerta se abre y, gracias a la luz del pasillo, logro vislumbrar a un protector. El uniformado se quita el casco y noto que se trata de un chico delgado, rubio y de gran estatura que trae una bolsa negra en sus manos.



—¿Alicia? —murmura.



Apenas lo escucho.



—¿Sí?



—¿Me recuerdas?



Ni su voz ni su rostro me son familiares. Niego con la cabeza y retrocedo hasta la pared del fondo.



—Tranquila, no te haré daño. Hablamos hace tiempo en el Centro de Protección de Nueva Madrid. Te entregué un mensaje de Max. ¿Ya lo olvidaste?



—Oh, eres tú. —Lo recuerdo—. ¿Qué estás haciendo aquí?



—Vine a salvarte —musita—. Ponte esta ropa y sígueme.



El rebelde infiltrado me entrega la bolsa y se dirige al pasillo para vigilar. La esperanza vuelve a nacer y a propagarse por mis adentros.



Tomo el contenido de la bolsa: prendas negras propias de un protector y un casco antibalas que cubrirá mi rostro y mi cabello. Me cambio lo más rápido posible y, al cabo de un par de minutos, me hallo vestida por completo como un miembro del Cuerpo de Protección.



—Ya está —anuncio en voz baja a mi posible salvador.



—Bien, ahora tienes que seguirme, actuar normal y guardar silencio. ¿Entendido?



Nos topamos con algunos protectores y guardias mientras ca
 minamos, a quienes les asiento a modo de saludo. No parec
 e llamarles la atención que yo tenga el casco puesto y mi acompañante no.



—¿Cuál es tu nombre? —pregunto al infiltrado.



—Te dije que guardaras silencio —increpa entre dientes—. Mi nombre es Isaac.



—Muchas gracias por esto, Isaac.



Se limita a sonreír como respuesta.



Atravesamos la sección de rebeldes cautivos hasta detenernos frente a un elevador. Isaac posa un dedo sobre un lector de huellas digitales y las puertas se abren. Ingresamos en el cubículo a toda velocidad.



—¡Alto ahí! —exige una voz a la distancia. Me doy la vuelta y observo que un protector corre en nuestra dirección.



Isaac toca el indicador de la última planta hacia arriba. Las puertas del elevador se cierran y nos protegen de las balas que dispara el protector.



El elevador asciende con rapidez. No obstante, a poco de llegar a la última planta de la prisión, el ascenso se detiene y las luces son apagadas.



—¡Han desactivado el elevador! —advierto a Isaac.



Él no pierde la calma.



—Tendremos que salir por la puertecilla de emergencias
 y escalar hasta el último piso. —Enciende la linterna de su arma y apunta el círculo de luz hacia el techo—. Max y los demás nos esperan en la azotea.



Mi corazón da un vuelco cuando oigo el nombre de Max. Él ha venido a salvarme. No podía esperar menos.



Isaac me levanta hacia la puertecilla. La abro de un solo golpe. Con cierta dificultad, logro llegar al techo del elevador y afe
 rrarme a uno de los cables de acero que lo sostienen. Isaac salta
 y me alcanza con una admirable agilidad. Ambos nos encontramos de pie sobre la parte superior del elevador. Estamos a solo unos cuantos metros de lo más alto, por lo que no tardaremos tanto en alcanzar la última planta de la prisión.



Isaac es el primero en escalar agarrándose de las cuerdas de acero. Una vez que alcanza las últimas puertas metálicas, adhiere un pequeño objeto en ellas y regresa al tejado del elevador a toda velocidad.



—¡Brazos a la cabeza! —ordena, y obedezco.



Una explosión destruye las últimas puertas. Isaac escala de nuevo, yo lo sigo. Me cuesta fijar mis pies en la pared, pero logro
 hacerlo. Al hallarme a solo unos cuantos centímetros de llega
 r a destino, el elevador es reactivado. La cuerda de acero comienza a descender y me arrastra con ella.



—¡Suelta la cuerda, Alicia!



Isaac me extiende una mano. La tomo sin dudar, y él me alza con fuerza. Ambos rodamos por el suelo de la última planta respirando entre jadeos.



—Estuvo cerca. —Es lo único que la adrenalina me permite decir.



Nos ponemos de pie y corremos por el pasillo hacia la escalera de salida a la azotea. Oigo pasos cercanos apenas pisamos el primer peldaño. Miro hacia atrás y descubro que un par de protectores han doblado una esquina. Nos disparan. Isaac toma una pistola de su cinturón para atacar en respuesta.



Se me eriza la piel al notar que una bala me roza el brazo
 y que otra impacta en la pierna derecha de Isaac, lo hace rodar escalera abajo. Desciendo unos cuantos peldaños a pesar de la veintena de protectores que aparecen en la distancia.



—¡Huye, Alicia! —me grita Isaac—. ¡Estaré bien!



Antes de poder emitirle alguna negación, otra bala impacta en su cabeza. La sangre empapa el suelo a su alrededor.



Isaac ha muerto.



No sé cómo reaccionar. Otro disparo golpea contra mi casco antibalas; me empuja con brusquedad y me regresa a la realidad. Me apresuro en ponerme de pie para subir las escaleras y abrir la puerta de salida.



Tal como prometió Isaac, Max se encuentra en la azotea.



—¡Corre! —vocifero, desesperada.



—¿Dónde está Isaac? —inquiere él.



—¡Está muerto! —Se me quiebra la voz—. ¡Tenemos que irnos!



Max asiente con tristeza y toma mi mano. Corremos juntos por la azotea y abordamos un aeromóvil que nos aguarda en el borde,
 en donde me quito el casco antibalas. Veo a Aaron en los asientos traseros y a David y a Kora en los del frente.



—¡Aaron, estás bien! —exclamo al acomodarme junto a él. Kora ya ha alzado el vuelo—. Caroline vino y me dijo que te delató con los protectores, pensé que te habían encerrado como…



—¿Caroline hizo qué? —interrumpe, indignado.



Le explico lo que pasó con ella hace unas horas. Aaron no dice nada, solo se limita a cerrar los ojos y agachar la cabeza. Será difícil asimilar la nueva faceta de la que un día fue nuestra gran amiga.



Los protectores se reúnen en la azotea de la prisión y disparan hacia el aeromóvil, pero no les sirve de nada. Ya estamos lejos del edificio.



Durante el vuelo, les cuento a mis acompañantes lo que sucedió con Isaac. Guardamos un silencio de respeto debido a su muerte mientras nos alejamos por el cielo nocturno con el recuerdo de otra vida arrebatada por el Cuerpo de Protección.



A pesar de la tristeza que me provoca el fallecimiento del rebelde infiltrado, no puedo evitar sentir un poco de alivio por la nueva oportunidad que nos entrega la vida a Aaron y a mí.



Desde hoy, dejamos de ser títeres del gobierno arkan
 o. Dejamos de esperar la sentencia de un futuro que no nos haría felices. Ya no somos el par de jóvenes indefensos que tanto anhelaban lo prohibido.



Desde hoy, somos fugitivos.














SEGUNDA PARTE




 FUGITIVOS
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Después de perder con éxito a los protectores tras el rescate de Alicia, Kora emprendió vuelo lejos de Libertad con destino a las dependencias de Amanecer. Ella, David y Max han decidido presentarnos oficialmente como nuevos miembros del movimiento.



Es probable que, en un intento por darnos caza, el Cuerpo de Protección registre el Sector G en su totalidad, así que la casa-escondite de David dejó de ser un lugar seguro. Alojarnos entre los rebeldes será lo mejor para Alicia y para mí. Nos incomodará vivir en un lugar repleto de desconocidos, pero no nos queda más opción que aceptar la oferta. Nuestras cabezas valen mucho a partir de hoy, sobre todo la de ella.



David aprieta mi mano desde que despegamos. Para él, est
 o debe ser tan complicado como para mí. No sabemos cómo reac
 cionarán los rebeldes cuando lleguemos a sus dependencias, pero
 no esperamos reacciones favorables. Amanecer está arriesgando demasiado por un par de jóvenes que no ha hecho más que traerles problemas.



Las cosas serán peores para mi amiga. Como es la exprometida de un futuro gobernador, estará estigmatizada, creerán que no es de fiar.



Con esta preocupación en mi mente, le echo un vistazo: Alicia se ve demacrada. Pasar algunas semanas en prisión fue pésimo para su salud física y mental. Le tomará un largo tiempo reparar el daño en su interior.



—¿Todo bien? —le pregunto en voz baja.



Ella no dice nada, solo me mira en silencio por un par de segundos. Nuestras vidas no serán las mismas desde ahora, pero depende de nosotros aprender a lidiar con ello o dejarnos ahogar por la depresión. Espero que ella pueda vencerla.



—Alguien murió por salvar mi vida —musita Alicia después de un rato—. Nada está bien.



Llevo mi mano libre a su hombro. En momentos como este, lo mejor es contenernos sin hablar. No sé qué decirle. Me siento tan abatido como ella.



Nos alejamos de Libertad y de las llanuras consiguientes. En cuestión de minutos alcanzamos el espacio aéreo de Andrómeda y Kora empieza a descender en una zona cercana a los límites de la ciudad.



—¿Por qué descendemos? —inquiero—. Creí que el refugio se hallaba en el Sector G.



—Eso es lo que todos pensarían, ¿no? —Ella ríe—. No, Aaron
 . El refugio se ubica en medio de una ciudad oficial del país.



—¿Por qué?



—Porque aquí es más difícil que nos descubran —responde David—. Si el refugio se hallara en el Sector G, tarde o temprano el Cuerpo de Protección daría con él.



—No sé si la ubicación es estratégicamente inteligente o una completa pérdida de la noción del peligro —ironizo—. ¿En qué parte de la ciudad se encuentra?



—Ya verás. —Es todo lo que responde Kora.



Pronto aterrizamos en las afueras de una vieja industria clausurada y rodeada de vallas metálicas cuyo traspaso está pro
 hibido. No hay señales de vida alrededor; toda la calle luce abandonada.



—Helo aquí —anuncia Max con un gesto.



El edificio está al borde de las ruinas. Es alto, ancho e imponente, pero tiene la mayoría de sus cristales rotos, muros derruidos y andrajosos, maleza por todas partes y un aura espeluznante que me pone los pelos de punta. No luce como un lugar en el que me gustaría pasar los próximos días.



—¿Este es el refugio? —No puedo evitar un tono despectivo—. Esperaba algo mejor.



—¿Puedes por una vez cerrar esa preciosa boca que tienes y verlo
 todo antes de emitir tus opiniones? —pide David en una mezcla de ternura y regaño—. Vamos, tenemos que entrar antes de que alguien nos vea.



—Ingresaré por la zona de vehículos —dice Kora—. Ustedes vayan por la entrada principal.



Sin más, bajamos del aeromóvil y comenzamos a caminar mientras ella vuela hacia la parte trasera del edificio. Max avanza en dirección a la puerta metálica de la valla, saca una tarjeta digital de identificación del bolsillo y la acerca al cerrojo. Casi al instante se oye una voz a través de un pequeño parlante que no había notado entre la oscuridad de la noche.



—
 ¿Max, David? ¿Son ustedes?
 —pregunta un hombre—
 .
 ¿Quiénes son ellos?



—Él es Aaron. —David me señala como si alguien pudiera vernos. No me extrañaría que hubiese cámaras escondidas por ahí—. Logramos escapar del hospital.



—
 ¡Excelente!
 —felicita el hombre del comunicador—.
 ¿Y ella?



Nuestros acompañantes se miran con tensión. ¿Cómo reaccionarán los rebeldes ante la idea de que la exnovia del futuro gobernador ingrese en sus instalaciones?



—Es Alicia Robles —revela Max.



Luego de minutos que parecen eternos, la voz vuelve a escucharse en el comunicador:



—
 Pueden pasar.



La puerta se abre de forma automática. Inhalo y exhalo con fuerza mientras camino.



Ingresamos. Ya no hay oportunidad de echarse para atrás.



La entrada del edificio parece estar bloqueada, pero se abre apenas nos aproximamos a ella. Tal como en el exterior, todo se ve descuidado en el interior. David camina al frente de nosotros y nos guía en descenso por los laberínticos pasillos de la construcción. Focos de luz se encienden a nuestro paso y se apagan al alejarnos. A medida que bajamos, oigo el ruido de cámaras enfocándose en las alturas, pero no puedo verlas.



Pasamos varios minutos bajando escaleras y recorriendo plantas
 sombrías y ruinosas, hasta que llegamos a un elevador. Hay una inscripción junto a las puertas con la palabra «ABAJO» escrita en el centro. Max vuelve a sacar su tarjeta de identificación del bolsillo para acercarla a un punto oculto del ascensor, lo que
 provoca que una luz verde se encienda en lo alto de la pare
 d y que las puertas se abran. Dentro, David selecciona nuestro destino y pronto nos ponemos en movimiento con tal lentitud que la ansiedad devora mis entrañas. Seguimos descendiendo.



Tomo la mano de David en busca de apoyo. La suya está sudorosa, quizá por los nervios.



—Todo saldrá bien —afirmo, aunque no tenga idea de lo que vaya a suceder.



Miro a Alicia, ella abraza a Max. Ha de estar consciente de que nuestra llegada será inquietante para los rebeldes. ¿Cómo nos tratarán?
 ¿Serán hostiles o nos recibirán con gentileza?



El ascensor se detiene poco después. Las puertas metálicas se abren y nos revelan un nuevo pasillo. Vislumbro un enorme acceso de seguridad al final. A diferencia de los otros, este tiene tantos dispositivos de protección que parece un portal hacia una zona restringida de la Cúpula.



Avanzamos. Otra vez, luces se activan a nuestro paso y un par
 de cámaras de seguridad persiguen nuestros movimientos a medida que caminamos. Alicia y Max van tomados de la mano, David y yo también. Intuyo que no nos espera nada bueno del otro lado.



Láseres provenientes de lo alto de la pared recorren nuestros cuerpos al aproximamos al final. Una pantalla se enciende en el centro de la puerta y muestra fotografías de David y de Max que los reconocen como usuarios registrados. Para mi sorpresa, también se ve una foto de mi rostro. Asumo que informaron con antelación a los rebeldes sobre mi posible escape para que me inscribieran en sus registros.



La puerta se abre poco después. Veo a un grupo de hombres en el otro lado. Apuntan armas hacia nosotros…



Más bien, hacia Alicia.



—¡Manos arriba! —ordena un sujeto calvo y fornido.



—¿Qué pasa? —farfullo, aterrado y confundido a la vez.



Max se para en frente de Alicia para protegerla.



—Esto no es necesario, Dan —le dice al hombre que dio la orden—. ¡Ella está de nuestro lado!



—Eso aún no lo sabemos —contrarresta el desconocido—. Necesitamos aislarla e interrogarla.



Alicia retrocede tanto como puede.



—¡No me encierren de nuevo! —ruega a todo pulmón—.
 ¡No lo hagan, por favor!



¡Acaba de huir de prisión y ya quieren encarcelarla otra vez! Parece una maldita broma. Si este es el lugar en el que supuestamente estaremos a salvo, prefiero seguir corriendo riesgos en la superficie.



—Alicia y yo nos largaremos de aquí —anuncio a viva voz—.
 No escapamos para esto.



—Me temo que ya no pueden marcharse —advierte Dan—. Saben demasiado como para dejarlos ir.



Rebeldes nos rodean. Dos de ellos intentan tomarme por los brazos.



—¡Suelten a Aaron! —exige David—. Dennos un minuto para hablar a solas. Les juro que puedo tranquilizarlo.



Los rebeldes miran a Dan como si esperaran su aprobación. Supongo que él está a cargo del grupo. El hombre asiente y los desconocidos se alejan de mí. A pesar de mis quejas y de las de Max, Alicia es agarrada y arrastrada más allá del acceso de todas formas.



—¡No se la lleven, imbéciles! —vocifero—. ¡Dejen en paz a mi amiga!



David me agarra por detrás antes de que intente lanzarme contra uno de los rebeldes.



—Por favor, Aaron —susurra en mi oído—. Tranquilízate.



—¡Suéltame! —exijo—. ¡Déjame ayudarla! ¡No la dejaré ir con esos hijos de pu…!



Él lleva una mano a mi boca antes de que diga algo más en contra de los rebeldes.



—¡Cálmate! —insiste—. Aaron, ella estará bien. Tras confirmar que está de nuestro lado, la incluirán como a una de nosotros. Deja que hagan lo que deban. Te prometo que no le pasará nada malo.



Intento liberarme, pero no puedo. La ira me corroe.



—Parece que tu amigo no está de nuestro lado —le dice Dan a David. Su tono es irónico—. ¿Quieres acompañar a Alicia en su encierro, Aaron? —Esboza una sonrisa desafiante.



No tengo más elección que serenarme. De actuar agresivo, le acarrearé más problemas a Alicia.



David me suelta apenas nota que me he calmado.



—No. —Miro a Dan con el mayor rencor posible—. Hagan lo que deban, pero trátenla bien. Ella no es peligrosa.



—Eso lo veremos. —Dan se da la vuelta y atraviesa el portal.



Lo seguimos.



Alicia es llevada hacia el final del nuevo pasillo; Max corre hasta alcanzarla. En cuanto a mí, soy conducido junto a David hacia uno de los cuartos cercanos a la entrada, en donde me registran de los pies a la cabeza. Los rebeldes recorren mi cuerpo con artefactos electrónicos que no reconozco y que se iluminan de verde cuando terminan con su análisis.



—Está limpio —informa uno de los rebeldes.



—¿Qué esperabas? Era obvio que lo estaría —espeta David. Se oye cansado.



Pronto regresamos al pasillo. Hay otra puerta metálica al final.



—El jefe los recibirá del otro lado —anuncia uno de los rebeldes que me registró—. Buena suerte, Aaron.



¿En serio está siendo amable ahora?



Me encamino junto a David a la que al parecer es la entrada definitiva. Esta se abre automáticamente cuando nos acercamos. Se revela ante nosotros un espacioso vestíbulo similar al de un centro comercial. Al atravesar el umbral y examinar en detalle, observo una enorme abertura en el techo que se extiende a cientos de metros hacia arriba, se logra ver una sorprendente cantidad de niveles. Todo está iluminado con luz artificial que perfectamente podría confundirse con la natural. Cada espacio al alcance de mi vista posee un diseño similar a una glamurosa construcción de la superficie, lo que me impacta de sobremanera. Esto no es lo que esperaba encontrar en un refugio rebelde, menos con el estado en el que se hallaba la industria. Debí imaginar que lo de arriba no era más que una fachada.



Hay unos cuantos rebeldes en el vestíbulo. La mayoría me mira con rostro sonriente.



—Bienvenido a Amanecer —saluda un hombre de unos cincuenta y tantos años, cabello un poco canoso y contextura gruesa—. Mi nombre es Edward. Soy el jefe del refugio.



Me extiende una mano, pero me niego a tomarla.



—No has de tener idea de dónde estás, ¿no? —Se ríe y regresa la mano a su sitio. Me sonríe con innegable incomodidad—
 . Como ya sabes, estas son las dependencias de nuestro movimiento rebelde. Estamos en la planta cero, las que se hallan hacia arriba han sido catalogadas en números ascendentes por una cuestión de practicidad. A todos les resulta un tanto confuso al inicio, pero te acostumbrarás. —Hace una pausa—. Disculpa, debes tener muchas más dudas, pero noto tu cansancio. Ve a descansar. Por la mañana te contaremos lo que necesites saber y te buscaremos un puesto de trabajo, después...



—¿Puesto de trabajo? —interrumpo.



—Todos debemos aportar en el refugio, pero ahora debes descansar. Uno de mis ayudantes te conducirá a tu habitación.



—Yo puedo hacerlo —ofrece uno de los chicos del grupo de bienvenida. Ha de tener alrededor de veinte años. Tiene el rostro moreno, ojos oscuros y una petulante sonrisa que me intimida—. Amo la carne fresca.



—Te romperé la cara si te acercas a él, Ibrahim —amenaza David en tono de broma, pero sé que lo dice en serio.



Los rebeldes ríen. David y yo nos limitamos a guardar silencio. No puedo sentirme a gusto después de lo que le hicieron a Alicia.



—Pueden presentarse ante Aaron si lo desean —vocifera
 Edward—, pero que sea rápido. Necesita descansar.



La primera en acercarse a mí es una anciana que, a pesar de su longevidad, luce saludable y llena de vida.



—Me recuerdas mucho a mi nieto —dice con la voz quebrada—. Mi nombre es Adelaida. Soy una de las más viejas del lugar.



Ella también extiende una mano hacia mí. Me sorprende verla tan sana. Debido a la enfermedad de Stevens, no es usual encontrar mujeres de su edad en el país. Supongo que en el refugio cuentan con los métodos preventivos necesarios para mantener a salvo a las personas.



No puedo evitar recordar a mi abuela paterna al ver a Adelaida. Ella se veía igual de hermosa antes de fallecer. Tal como sucedió con el abuelo, el stevens la invadió y mis padres no pudieron hacer nada para salvarla.



A raíz del dolor que me provoca el recuerdo, me lanzo con urgencia a los brazos de la extraña. Ella se mantiene inmóvil al comienzo, pero devuelve el gesto unos segundos después. Nadie debe entender lo que pasa, y no me importa.



Nos separamos poco después e intercambiamos una mirad
 a cargada de emociones. Ambos tenemos los ojos empapados de lágrimas, supongo que yo también evoco un bello recuerdo en ella.



—¿Estás bien? —David se me acerca y acaricia mi rostro.



—Lo estoy. Adelaida me hace pensar en mi abuela, eso es todo.



Fuerzo una sonrisa para convencerlo antes de alejarme de él y de Adelaida para saludar a las demás personas del grupo. El siguiente es Ibrahim, quien me escruta con mirada penetrante.



—Bienvenido, Aaron. —Extiende una mano, pero no la t
 omo—. Espero que te diviertas aquí. Si necesitas algo, solo búscame.



David lo observa con una expresión cargada de inquietud. Ibrahim se acerca un poco más a mí y se detiene a escasos centímetros de mi rostro.



—Y si necesitas algo un poco más… personal —susurra—, aquí estaré.



—No me interesa conseguir nada de ti.



—Ignóralo —me dice David—. Le gusta molestar a los nuevos.



—No es como si recibiéramos nuevos miembros constantemente, Davito —interviene una chica de tez pálida, cabello castaño y ojos azules—. Hola, Aaron. Soy Dalia. Puedes llamarme Dalia.



Ella ríe y golpea mi hombro con fuerza. No evito mostrar mi disgusto.



—Oh, lo siento, a veces soy un poco brusca. —Lleva una mano a la nuca—. Como sea, espero que seamos buenos amigos.



Me obligo a forjar otra sonrisa. No estoy de ánimos para hacer amigos.



Saludo con prisa a los demás rebeldes que se encuentran en la planta de entrada y me despido de ellos. Al acabar, David me conduce hacia los elevadores del refugio y me lleva a la que será mi habitación desde hoy. Estoy lleno de preguntas sobre la increíble infraestructura del refugio, pero estoy muy cansado para emitirlas. Lo único que quiero hacer es dormir y olvidar por unas horas el caos en el que se ha convertido mi vida. No sé si logre encajar en este lugar y, aunque lo haga, nunca me sentiré a gusto.



No seré feliz hasta hallarme lejos de Arkos. Desearía llevar a mis seres queridos en una aeronave, largarnos para siempre e iniciar una nueva vida en cualquier lugar del mundo en el que podamos vivir sin preocupaciones.



Esta noche, soñaré con un lugar como ese.



Soñaré que soy libre.



Soñaré que soy feliz.
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 CAPÍTULO 31



 CARLOS











El olor de Caroline me recuerda a Alicia. En realidad, todo me recuerda a ella. La veo en cada actividad que hago. La siento en cada movimiento. ¿Cómo permití que la condenaran? En este momento, Alicia ha de estar sufriendo en una celda desprovista de comodidades. La culpabilidad llegó a mí poco después de la ira, se adueñó por completo de mi sentido común. Si bien debería odiarla, el deseo de correr a sus brazos crece en niveles que no puedo controlar.



A pesar de contar con una gran cantidad de quehaceres y de responsabilidades a la semana, la imagen de la que alguna vez fue mi novia ha revoloteado por mi mente todo el tiempo. He sufrido bastante desde su encierro, pero no soy yo quien se ha llevado la peor parte: la chica que me acompañó en mis momentos más oscuros atraviesa un infierno en vida por mi culpa. Yo la orillé al abismo. Yo la empujé al fondo. Si cayó, fue por mi causa.



De no haber ido al Sector G hace semanas, las cosas seguirían igual que antes. No tendríamos excusas para no procrear. Prepararíamos nuestra boda y organizaríamos una exuberante fiesta de celebración con todos nuestros amigos como invitados. Ahora, en cambio, es diferente. Alicia se convirtió en una criminal. No solo ella, también Aaron y, para colmo, tiene la enfermedad prohibida.



No perdí a dos de las personas más importantes de mi vida: los rebeldes me las arrebataron. Ellos son los culpables de todo. Si se resignaran a aceptar el mundo en el que viven, muchos problemas podrían evitarse. Son ellos quienes merecen mi odio y mi venganza.



—¿Estás bien, cariño?



Caroline envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. Nos reunimos en un apartamento del centro de Libertad, mismo en el que nos hemos reunido en secreto desde hace tiempo. ¿Quiénes somos para juzgar a Alicia y a Aaron por relacionarse con el enemigo cuando nosotros nos acostamos a sus espaldas?



—Todo bien —respondo en tono apagado. No tengo ganas de hablar.



—Demuéstramelo —pide ella con voz susurrante.



Desesperado por encontrar una distracción, me doy la vuelta y la beso. Por más que intento despejar mi mente de los pensa
 mientos sobre Alicia, su recuerdo se rehúsa a dejarme en paz.
 Es como si ella me castigara en la distancia. Debo dejar de pensarla, porque no me ama. Lo único que debería sentir es rencor. Ella traicionó nuestros principios. Se dejó llevar por una fantasía. Renunció a una vida a mi lado por correr a los brazos de un terrorista. Sin embargo, a pesar de todo, la sigo amando con la misma intensidad de siempre.



La ira y el dolor se pelean entre sí en mis adentros. Toco a Caroline con rabia, ansioso por desquitarme de algún modo.



—Me encantas, Carlos —jadea en medio del acto.



Me urge alejar el recuerdo de la que iba a ser mi esposa
 y la madre de mis hijos. Caroline gime de placer, aparentemente agradecida de que la complazca. Ambos estamos rotos. Tenemos muchos recuerdos que borrar.



No logro dejarme llevar por completo. El recuerdo de Alicia vuelve a taladrar mi cerebro con más fuerza que antes.



—Discúlpame. —Me alejo de la cama—. Yo… no estoy bien.



—¿Qué sucede? —Caroline me enfrenta hecha una furia—. ¡Actúas igual que el imbécil de Aaron! Esto se debe a Alicia, ¿no?



Solo mi silencio basta para asentir.



—Sabía que tendríamos problemas por su culpa —resopla—. Debes superarla, Carlos. Tarde o temprano oprimirá el botón de suicidio. No hay nada que puedas hacer para impedirlo.



No había pensado en ello hasta ahora. Me aterra imaginarlo. ¿Qué pasará conmigo si ella decide morir? ¿Qué sería de mi mundo sin Alicia en él? No podría soportarlo. Ella es parte de mí. Si muere, moriré con ella. Por mi bien, tengo que sacarla de la prisión.



Me dispongo a vestirme. Caroline se muestra confundida ante mi precipitación, pero no me importa. Necesito salir de aquí, correr hacia la prisión y salvar a la chica que amo.



—¿Qué haces? —demanda Caroline—. ¿Vas a alguna parte? ¡Son las tres de la madrugada!



Ignoro sus berrinches y preparo mi partida. De algún modo llegaré a la Prisión de Libertad y exigiré la liberación de Alicia. Con suerte, nos hallaremos muy lejos de la ciudad cuando mi padre haya sido informado de mi abrupta decisión.



Siempre tuve en mente un plan en caso de una huida: viajar y esconderme cerca de las zonas deshabitadas de la Antártida, justo en los límites de Arkos. Allí, una cabaña rentada y difícil de encontrar aguarda por mí. Llevaré a Alicia hasta ella. En el fin del mundo, podremos refugiarnos sin ser descubiertos. Iniciaremos una nueva vida. Seremos solo ella y yo. Se acabaron las drogas, se acabó la presión; se acabó esta maldita vida como futuro gobernador.



Me encamino al exterior, dejando a Caroline a solas. Ella nunca podrá sustituir a Alicia. Aunque lo intente, jamás lo logrará.



Honestamente, nadie podrá reemplazarla. Alicia es única. Alicia es especial…



Alicia me pertenece.



Y, como es debido, tengo que reclamar lo que es mío.
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José me transporta en aeromóvil hacia la prisión. Ni la música relajante que ha puesto en la radio reduce mi ansiedad. Quiero rescatar a Alicia cuanto antes. Puede que ella me odie, pero una parte de mí confía en que podremos reparar nuestra relación y aprender a amarnos otra vez. Reconstruiremos lo que tuvimos, sanaremos nuestras heridas y superaremos los conflictos del porvenir.



—Disculpe mi intromisión, ¿qué hará a estas alturas de la noche en la Prisión de Libertad? —me pregunta José.



—Haré lo que debí hacer desde un principio. —Clavo la mirada en el horizonte—: Voy a salvar al amor de mi vida.



—Esa es, quizás, una de sus decisiones más acertadas —musita José—. ¿Qué hay de su padre? ¿Está de acuerdo con lo que hará?



Vacilo antes de responder. ¿Puedo confiar en José? Ha formado parte de mi familia desde antes de que yo naciera. Ha mantenido mis andanzas en secreto y me ha rescatado del G en ocasiones en las que apenas podía mantenerme en pie.



Definitivamente puedo confiar en él.



—Él no lo sabe —susurro, como si alguien ajeno a la conversación pudiera escuchar—. Nunca estaría de acuerdo. Odia a Alicia tanto como a los terroristas, y ¿sabes qué? Ya no me importa lo que él piense.



—Lo que hará tendrá graves consecuencias, pero le deseo mucha suerte —dice.



Sonrío en agradecimiento.



Aterrizamos en las afueras de la prisión. Descubro una multitud de periodistas y de civiles amontonados alrededor de las entradas principales. Desciendo del aeromóvil y camino entre el tumulto de gente, ansioso por saber qué sucede. Al advertir mi presencia, los civiles se alejan de mí con evidente miedo. Algunos me hacen reverencias y otros me saludan con voz trémula. Una de las cosas que más detesto de esta vida de futuro líder es infundir temor en las personas. Los arkanos creen que soy un monstruo que debe ser alabado sin discusión. Papá dice que es una cuestión de respeto, pero sé que no es así. El respeto es muy diferente al miedo.



Harto de tantas miradas temerosas, me dirijo con rapidez a la entrada de la prisión. Me encuentro con Richard Tenns, quien habla y sonríe hacia las cámaras de los periodistas junto a las puertas principales.



—¿Qué está pasando? —demando.



Un silencio sepulcral invade las entradas. Richard mira de un lado a otro, como si dudara en responderme.



—¿Alguien puede decirme qué rayos sucede aquí? —exijo.



Un periodista se arma de valor por sobre los demás.



—Excelencia Scott —inicia con voz temblorosa. Me acerca su micrófono—, ¿cómo ha tomado la fuga de su exprometida? ¿Qué piensa hacer al…?



—¿Fuga? —interrumpo—. ¿De qué fuga hablas? —Miro a Richard—. ¡Dime qué pasa!



Él traga saliva antes de contestar. Me teme, es más que obvio. Podría hacer que acabe limpiando baños con la lengua si lo quisiera.



—Tal vez de-deberíamos hablar en un lugar ma-más privado —balbucea.



Lo sigo hacia el interior de la prisión, en donde diviso a mi padre en medio del salón de entrada. Me aproximo a él en busca de respuestas.



—¿Qué ocurre, padre?



—Carlos… Alicia escapó —revela. Doy un respingo—. Los terroristas se la llevaron. Uno de los protectores nos traicionó.



—¿¡Qué!? —Enfrento a Richard—. ¿Cómo permitiste que algo así ocurriera? ¡Se supone que estás capacitado para evitar esta clase de percances!



—Es lo mismo que le dije —espeta papá—. No te preocupes, hijo. Encontraremos a esa criminal, así sea lo último que haga en vida.



Y sí que la encontraremos. Me prometo a mí mismo hacerlo.



Alicia es mía y voy a recuperarla.
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 alicia











29 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Despierto en medio de una habitación desconocida, de iluminación blanquecina y paredes del mismo color. Segundos antes de entrar en pánico, recuerdo que fui encerrada en este lugar por los rebeldes de Amanecer. Vuelvo a ser una prisionera.



A diferencia de la celda-habitación de la Prisión de Libertad, esta sí es digna de un ser humano. Los rincones se ven impolutos, el aire que ingresa por los ventiladores no es pestilente como el de la prisión y la cama en la que dormí es blanda y cómoda. No obstante, a pesar de las variadas diferencias entre los sitios, ambas habitaciones cumplen un mismo propósito: mantenerme cautiva.



La libertad me ha sido privada durante más tiempo del que parece. Nada ha cambiado en años, solo se ha transformado la jaula que me apresa. Mi vida como prometida de un futuro gobernador fue la primera que tuve. La segunda, la celda de la prisión. Ahora, esta habitación situada en las dependencias rebeldes bajo Andrómeda se ha convertido en mi tercera jaula. Con suerte, será la última.



Lo único que extraño es el botón de suicidio. Esperaba encontrar uno en este lugar, pero después de recorrer cada rincón con la mirada, descubro que no es así. Supongo que los rebeldes no son tan inhumanos como los gobernadores, aunque también me
 hayan encerrado. ¿Lo merezco? No lo sé. Hurgo en mi pasado
 y no encuentro errores que me hagan pensar que lo que me sucede es merecido.



Carlos debería estar en mi lugar. Él tomó decisiones mucho peores que las mías. Se convirtió en un monstruo y hará miserables las vidas de los civiles a los que gobernará. De lo único que soy culpable es de no haber marcado distancias cuando él comenzó a cambiar, a consumir drogas y a volverse agresivo. Tarde o temprano iba a mostrar su verdadera cara; se aprovechó de mis primeros descuidos para exhibirla. Tal vez sí fue un error relacionarme con rebeldes, pero no uno tan imperdonable como creer que habría un buen futuro junto a Carlos.



Al menos ahora tiene a Caroline, y doy fe de que se harán tan infelices y miserables como lo soy yo en este momento.



Mi vida no podría marchar peor. Cuando creía que al fin encontraría algo de paz, la mala fortuna ha vuelto a escupirme en el rostro. La desdicha se ha convertido en mi mejor amiga. Ella y la sombra de Carlos me perseguirán por siempre. ¿De qué servirá ganar la confianza de los rebeldes si seguiré siendo la exprometida de su mayor enemigo? ¿De qué servirá abandonar esta celda si una más grande llamada Arkos me seguirá apresando?



La única salida es la muerte. Las ansias crecen con presura en mis adentros y hacen ver al suicidio como la respuesta. Debí renunciar a la vida cuando tuve oportunidad. Lo he perdido todo. No volveré a ver a mi familia, desperdicié la oportunidad de gozar de un futuro estable y perdí por completo mi libertad. Aunque todavía me quedan Aaron y Max, no son motivos suficientes para lograr que me aferre a la existencia. El primero estará bien:
 tiene a David de su lado, será aceptado en el refugio rebelde
 y contará con el apoyo de su familia incluso a la distancia, y no es que pueda considerar del todo a Max como un posible motivo para seguir viva, porque aún no somos nada. Lo nuestro no es más que una confusión, el deseo de lo prohibido, tan solo una jugarreta de jóvenes adictos a la adrenalina.



Él necesita a una chica diferente, no la ruina en la que me convertí. Ha perdido a demasiados seres queridos y cercanos
 . Permitirle entrar en mi corazón, consciente de que la muerte me llama, sería como darle una puñalada en el suyo. No puedo hacer que se encariñe por mí si en cualquier momento podría abandonar este mundo.



La puerta de seguridad de la habitación se abre cuando menos me apetece compañía. Dos rebeldes ingresan: uno de ellos es Kora.



—Alicia, ¿estás bien? —pregunta ella al acercarse a mí.



Guardo silencio. Es obvio que no.



—Lamento mucho esto —dice—. Dan puede ser un idiota si se lo propone. Le dijimos hasta el cansancio que eras de fiar, pero nuestra palabra no le bastó.



—¿Dónde está Aaron? —pregunto. Confío en que está a salvo, pero me urge comprobarlo.



—Está esperando tu admisión en la sala de juicios.



—¿Admisión?



—El proceso rutinario al que son sometidos los recién llegados para comprobar su lealtad con el movimiento rebelde —interviene el chico de cabello negro y tez pálida que acompaña a Kora—. Hola, Alicia. Mi nombre es Efraín. —Me extiende una mano.



Me niego a estrecharla.



—No te preocupes, él no está en tu contra —afirma Kora.



—Confío mucho en Kora, en David y en Max —acota Efraín—. Si ellos aseguran que puedo confiar en ti, lo haré sin dudar.



Esboza una sonrisa, pero no logro adivinar si es honesta o forzada. Me costará aprender a distinguir entre la cortesía y la amabilidad. Él no me conoce, y yo no lo conozco a él. Siendo justa, tampoco conozco a Kora. Lo poco que hemos hablado no ha sido suficiente para que logre confiar en ella.



—Y bien, ¿nos vamos? —Kora me estira una mano y me ayuda a ponerme de pie.



—¿Qué procedimiento tendrá la admisión? —inquiero, ya incorporada—. ¿Será como un juicio normal o algo diferente?



—Por más que te explique cómo es el proceso, no tendrás tiempo para prepararte. Lo único que te advertiré es que seas honesta. De nada te servirá mentir, porque estarás conectada en todo momento a un reproductor de pensamientos.



Kora me explica que aquellos reproductores son objetos capaces de mostrar pensamientos en una pantalla. Son un invento de los rebeldes y su funcionamiento es similar al de los reproductores de recuerdos. Tendré que ser cuidadosa con lo que pienso, porque lo primero que se me ocurra ante cualquier pregunta será revelado a los presentes.



Si es necesario invadir mi privacidad para demostrar mi lealtad y obtener la confianza de Amanecer, tendré que permitirlo. No obstante, si lo pienso con cuidado, no sé de qué lado está mi lealtad.



Honestamente, no me siento del lado de nadie.



—Disculpa, pero debo esposarte —me dice Efraín.



—¿Es en serio? —Miro las esposas que tiene en su mano con horror.



—Muchos rebeldes te consideran peligrosa, y el protocolo dicta que debes llegar esposada a la admisión.



¿Por qué soy tratada como una criminal por los supuestos criminales de la nación? Esto es tan contradictorio que siento ganas de reír.



Efraín me pone las esposas. Se sienten frías alrededor de mis muñecas. Abandonamos mi nueva celda y avanzamos por los pasillos de la aparente sección de prisioneros del refugio. No me extraña que los rebeldes cuenten con una zona para encerrar personas, porque siempre habrá gente peligrosa en cualquier parte del mundo, pero yo no soy peligrosa. Bueno, todavía no. Presiento que llegará el momento en el que todo dejará de importarme y me convertiré en un ser carente de sentimientos puros. La vida me ha arrebatado mucho sin siquiera merecerlo… y es tiempo de endurecerme para evitar más daños.



Las instalaciones de Amanecer son impresionantes. Hay muchos recursos y esfuerzos invertidos en los rincones a la vista, tantos que me extraña que un lugar tan amplio como este no haya sido descubierto por el Cuerpo de Protección. Algo no parece encajar.



—¿De dónde sacaron lo necesario para crear este lugar? —pregunto. La desconfianza es notoria en mi voz.



—Me temo que por ahora es información confidencial. —Se adelanta a responder Efraín—. Si los rebeldes te aceptan como una más, pronto obtendrás respuestas a tus preguntas.



Resoplo. De ser aceptada, dudo que soporte estar aquí por mucho tiempo. Preveo que seré tratada como basura y que las ansias de huir crecerán tanto como mis ganas de extinguirme.



Y como no tengo un lugar al que escapar, mis ganas de morir dominan mis pensamientos.
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Ingreso en la sala de juicios. Veo a Aaron junto a David y a Max en los asientos del frente, tanto ellos como los demás presentes miran en mi dirección. Soy incapaz de no tiritar de miedo. Me siento desnuda ante tantos ojos escudriñándome.



Llego al frente de la sala. Aaron se pone de pie y corre a darme un abrazo. Por suerte, nadie se lo impide. Contengo las lágrimas que afloran en mis ojos. Si mi futuro será decidido en frente de extraños, me permitiré ser fuerte e impetuosa.



—Sabes que te correspondería el abrazo si no estuviera esposada —musito sobre el hombro de Aaron.



—Si todo sale mal, no te asustes —susurra en mi oído—: pronto nos iremos de aquí.



Esbozo una sonrisa. Dudo que exista un lugar seguro para nosotros, pero, si ha de haber alguno, tendremos que encontrarlo por nuestra cuenta.



Kora y Efraín se unen a la audiencia, así que otros rebeldes me conducen por la sala en su lugar. Me llevan hasta lo alto de un escenario, en donde se encuentra una camilla semi inclinada, rodeada de objetos electrónicos. Uno de los rebeldes me quita las esposas. Se aleja sin despegar sus ojos de mí.



—Por favor, recuéstate sobre la camilla —ordena una mujer de facciones asiáticas—. Mi nombre es Lara. Seré una de las anfitrionas del procedimiento. No tengas miedo, todo saldrá bien.



La voz de Lara es tan tranquilizadora que disminuye mis nervios. Supongo que es una trampa, porque mientras más me relaje, más sencillo será invadir mis pensamientos.



—Todos de pie —ordena un rebelde desde alguna parte—. Recibamos a los jefes de Amanecer con un aplauso.



Los presentes obedecen. Mientras tanto, Lara y otro rebelde pegan electrodos en mi cabeza y me ponen un casco azul. Agarro los costados de la camilla con fuerza y temor. Por más que no tenga nada que esconder, con la mente nunca se sabe.



—Buenos días a todos —saluda un hombre desde un podio. Los presentes vociferan «buenos días» al unísono—. Nos hemos reunido para llevar a cabo una nueva admisión. En unos cuantos minutos someteremos al procedimiento a Alicia Robles, fugitiva de Libertad.



El hombre se acerca a mi camilla.



—Mi nombre es Edward —anuncia. Su rostro me produce recelo—. Soy el jefe del movimiento rebelde. Te doy la bienvenida desde ya.



—¿Qué pasará si no apruebo la admisión? —inquiero en vez de corresponder el saludo.



—De no aprobarla, tendremos que buscar una solución que no implique encerrarte de por vida —responde, sonriéndome—. No te preocupes, no somos como los líderes de Arkos. Que te encerraran por una noche fue una cuestión de protocolo. Te prometo que encontraremos otra forma de arreglar este infortunio.



Esbozo una sonrisa de agradecimiento no del todo sincera. Me prometí a mí misma que no confiaría en nadie. Puede que Edward sea diferente a los gobernadores, pero eso no quiere decir que es de fiar.



—Debido a que necesitarás oír las preguntas que te haré, estarás consciente durante el procedimiento —me informa el jefe—. Te advierto que, por más que intentes pensar en otras cosas o mezclar pensamientos y recuerdos, los verdaderos resaltarán por sobre los demás, así que te recomiendo no tratar de ocultar la verdad.



Asiento como puedo con los artefactos que me pusieron en la cabeza. Empiezo a respirar a mayor velocidad, mi cuerpo suda más que nunca y mis dientes castañean sin control.



—Activen el reproductor de pensamientos —ordena Edward.



Una pantalla gigante es encendida en una de las paredes del recinto. Todos fijamos la mirada en ella.



—Comencemos. Hola, Alicia.



—Ho… hola —balbuceo. En la pantalla gigante aparece escrita la palabra «hola». Bajo ella, un signo de aprobación indica que el pensamiento coincide con lo que he dicho.



Mis nervios aumentan. Debo ser cuidadosa incluso con lo que digo.



—¿Cómo te sientes? —interroga Edward.



—Bien —contesto.



Mis pensamientos y la pantalla delatan que miento. Mi voz interna es reproducida en los parlantes de lo alto de la sala.
 Se oye lo siguiente:



«
 Me siento acabada. Me siento deprimida. Me siento perdida. Me siento cansada. Estoy harta de vivir…
 »
 .



La pantalla exhibe pensamientos oscuros e infelices. Me veo en la celda-habitación de la Prisión de Libertad y, en todo momento, mis ojos se mantienen fijos en el botón de suicidio.
 Observo lo que imaginé miles de veces en prisión: mi dedo presionando el botón, el gas siendo expulsado de los tubos metálicos y mi cuerpo retorciéndose hasta la muerte.



Los presentes miran la escena con asombro y compasión a la vez. Diviso a Max y Aaron a la distancia: ambos observan la pantalla con tristeza. Mi vergüenza es tal que enterraría la cabeza en el suelo si pudiera.



—Creo que lo mejor será pasar a las preguntas que nos convocan —sugiere Edward, incómodo—. Alicia, ¿qué opinas del movimiento rebelde?



Para no cometer el mismo error de la pregunta anterior, guardo silencio y dejo que mi mente hable por mí:



«
 Que está… bien
 »
 ,
 se escucha en los parlantes.



—¿Por qué?



«
 Porque el gobierno de Arkos es injusto e inhumano
 »
 .



Esta vez, la pantalla exhibe mis fantasías sobre una nación libre y diferente, en donde los habitantes corren pacíficamente por las calles y sonríen de verdad. Algunos de los presentes aplauden y vitorean al ver mis pensamientos.



Suspiro, un poco aliviada. Comienzo a relajarme.



—Alicia, ¿qué piensas de la enfermedad prohibida?



No puedo detenerme a pensar en ello antes de que mis pensamientos sean revelados.



«
 Me incomoda
 »
 .



La pantalla exhibe el recuerdo de David y Aaron besándose.



Cierro los ojos con fuerza. Pensar de este modo no agradará a los rebeldes, pero no puedo impedirlo. Aaron, por su parte, se ve dolido.



«
 Pero, al mismo tiempo, la acepto. Apoyaré a Aaron por sobre todas las cosas. Es mi mejor amigo y merece mi comprensión
 »
 ,
 se escucha. Esta vez, Aaron y muchos otros sonríen.



—No es fácil lidiar con ello tan rápido. Puedo apostar que lograrás aceptarlo por completo con el paso del tiempo —consuela Edward—. Ahora, dime, ¿qué opinas de Carlos Scott?



Algunos de los espectadores murmuran entre sí. He quedado en blanco. ¿Qué opino en realidad sobre Carlos? ¿Lo odio tanto como creo o en el fondo sigo sintiendo algo más por él?



«
 Siento lástima por él
 »
 .



«
 Me repugna
 »
 .



«
 Lo odio
 »
 .



Oigo aprobaciones por lo bajo.



«
 Al mismo tiempo, lo quiero
 »
 .



Rayos. ¿Por qué he pensado eso?



«
 No puedo evitar hacerlo
 »
 .



Ay, no. Pienso en cualquier otra cosa, pero un atiborro de imágenes aparecen entremezcladas en la pantalla: Carlos y yo besándonos durante una de las tantas citas que tuvimos en el pasado, Carlos y yo en nuestra primera vez; Carlos y yo abrazándonos con fuerza en medio de su habitación debido a la presión que sentíamos en el día a día, Carlos y yo en su decimosexto cumpleaños…



Luego de varios recuerdos agradables, los desagradables entran en escena: Carlos drogado hasta la inconsciencia el día de mi cumpleaños, Carlos gritándome e insultándome mientras discutimos, Carlos llegando a altas horas de la noche con el olor del perfume de otra mujer, Carlos intentando quitarse la vida en el baño de su habitación…



He tenido demasiadas vivencias con él como para olvidarlo de un día a otro. Aunque quisiera, no lo haré fácilmente. Costará sanar las heridas, disipar mi odio y superar.



«
 Pero quiero olvidarlo
 »
 ,
 se oye en la sala.



«
 Necesito hacerlo
 »
 .



Eso parece suficiente para los presentes. A juzgar por sus caras compasivas, sé que algunos entienden mi situación. Otros, en cambio, la juzgan. En cuanto a Max, él solo se mantiene cabizbajo.



—¿Volverías a ser la prometida de Carlos Scott? —me pregunta Edward.



No necesito darle vueltas a la pregunta para saber la respuesta.



«
 Ni loca
 »
 .



Escucho risas en la audiencia y una que otra señal de aprobación.



—Para terminar, ¿de qué lado está tu lealtad?



No pude pensar detenidamente en ello antes de iniciar el pro
 cedimiento, por lo que no formulo una respuesta inmediat
 a. ¿Confío en los líderes de Arkos? Es obvio que ya no. ¿Confío en Carlos? Nunca más podré confiar en él. ¿Confío en los rebeldes? Sinceramente… no. ¿En quién confío?



Creo saber la respuesta: confío en Aaron. Pondría las manos al fuego por él. También confío en Max. Lo poco que lo he conocido me ha servido para darme cuenta de que hay personas de buen corazón. Él es una prueba viviente de que es posible ser bueno a pesar del sufrimiento. Supongo que convertirme en una persona fría y despiadada no será la solución a mi dolor. Max ha vivido experiencias peores y ha seguido adelante con la misma bondad de siempre.



Tengo decidida la respuesta para Edward:



«
 Mi lealtad estará en donde estén las de Aaron y Max
 »
 .



—Me parece que eso basta. —Edward sonríe—. Alicia Robles, bienvenida a Amanecer.
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 aaron











Las reacciones son diversas. Algunos rebeldes sonríen con aparente honestidad, alegres por la nueva integrante del movimiento. Hay también rebeldes cuyos rostros reflejan la ira por el ingreso de Alicia. Deduzco que, para los disgustados, la llegada de mi amiga supone algo peligroso, porque la búsqueda será incansable. Carlos y su padre no cesarán hasta encontrarla. Si tienen éxito, descubrirán el refugio en el proceso, y lo que los rebeldes han conseguido se reducirá a escombros y a cenizas.



Tal como Alicia, soy un simple desconocido para ellos. Pero, a diferencia de ella, no fui sometido a la admisión —gracias a la insistencia de David—. Me parece injusto que los rebeldes aceptaran no someterme al procedimiento correspondiente, pero no quiero protestar. Lo que menos me apetecería en estos momentos es que hurgaran en mi mente de una forma tan invasiva e irrespetuosa.



No he tenido la oportunidad de hablar con otros miembros a excepción de los que conocí ayer por la noche, por lo que no puedo asegurar si mi estancia en el lugar será agradable. Lo que sí puedo afirmar es que, contra viento y marea, David cuidará de mí y me defenderá con devoción.



Ayer no tuve ánimos ni para despedirme de él como correspondía. Antes de entrar en mi habitación asignada, le di un breve abrazo y pronuncié un «buenas noches» bastante seco. Pensé que aquí resultaría más sencillo expresarnos, pero creo que no será así. Por lo que vi tras mi llegada, hay cámaras de vigilancia en cada esquina y punto estratégico del refugio. En este lugar nos vigilan tanto como en la superficie. Es triste pensar que estoy acostumbrado, porque la intimidad y la libertad son privilegios que nunca he tenido. Los civiles de Arkos crecemos sabiendo que hay ojos espiando entre las sombras, y la precaución es parte fundamental de nuestras vidas desde la infancia.



Alicia se levanta de la camilla, baja de la tarima del frente
 y se acerca a mí. Su rostro no refleja emoción; se ve fuera de sí.



—Me alegra que todo haya salido bien. —La envuelvo en otro de nuestros abrazos reconfortantes.



Al separarnos, ella se limita a sonreír con cansancio, callada. Su aspecto es deplorable. Ha perdido algo de peso, su cabello está enmarañado y tiene ojeras muy oscuras. Desconozco las secuelas psicológicas que pudo causar su paso por la prisión, pero las físicas son evidentes. Por ahora, lo más importante es apresurarnos en adaptarnos a este lugar e intentar iniciar una nueva vida.



—¿Ahora qué? —pregunto hacia el grupo.



Necesito salir de este salón cuanto antes. Me cansé de tantas miradas.



—Nos vendría bien almorzar —sugiere Kora—. Alicia luce como si no hubiera comido en semanas.



—La verdad es que me gustaría darme un baño —dice Alicia—. Lo necesito con mayor urgencia, debo oler fatal.



David, Max, Kora y yo forzamos una risa, pero nos enseriamos al advertir que Alicia no ríe con nosotros. Me duele verla tan acabada.



—Apoyo la idea de las duchas. Vine corriendo apenas desperté, ni siquiera me lavé el rostro. —Fuerzo otra risa para intentar alivianar el ambiente.



—Limpio o no, sigues viéndote igual de guapo —coquetea David. No puedo evitar poner los ojos en blanco y sonreír—. Decidido: vamos a las duchas.



Nos dirigimos a la salida. Kora y Max nos esperarán en la cafetería del refugio, en donde cientos de otros miembros del movimiento estarán comiendo e interactuando. Desde ya me tenso ante la idea de comer en medio de tantos desconocidos.



Caminamos entre los espectadores de la admisión. Algunos
 sonríen a nuestro paso, otros no intentan ocultar su disgusto.
 Me gustaría decir que no me afecta su desprecio, pero mentiría. Los rebeldes me intimidan más de lo que quisiera.



Nos topamos con William en el pasillo. No lo había visto desde la última reunión en casa de David. No lo extrañé, sin embargo, me agrada encontrar un rostro familiar en medio de un millar de extraños.



—Veo que ya fueron aceptados —dice él con el irónico tono de voz que le caracteriza—. Felicidades.



—Muchas gracias. —Imito su tono.



Alicia se niega a hablar. Lo único que hace es mirar de un lado a otro como si en cualquier momento alguien pudiera venir por ella y regresarla a su celda.



—¿Ya almorzaste? —le pregunta David a William—. Kora
 y Max apartarán una mesa en la cafetería principal, puedes unírtenos si lo deseas.



—Gracias, pero iré a la superficie.



—¿Qué tienes que hacer en la superficie? —inquiero, ceñudo.



—¿Acaso crees que nos la pasamos encerrados aquí abajo? —pregunta William en respuesta—. No, no es así y, por si no lo sabías, lo que haga o deje de hacer no es de tu incumbencia.



—Vaya malhumor que traes hoy, simpaticón —espeto.



William no arremete de regreso, solo se encamina hacia la dirección contraria del pasillo sin siquiera despedirse.



—¡Es un antipático! —gruño una vez que se pierde tras una esquina—. ¿Siempre es así?



—Digamos que ha pasado por malas experiencias que lo hicieron de esa forma —musita David.



—¿Cómo cuáles? —consulta Alicia, sorprendentemente in-



trigada.



—Similares a las de Max, por ejemplo. —Es lo único que res
 ponde David, pero basta para que entendamos a qué se refiere
 .



Recorremos los pasillos del refugio. David nos cuenta algunas curiosidades sobre el recinto mientras caminamos. Nos dice que hay más de mil personas en el lugar, que el refugio tiene cuarenta plantas equipadas y que fue creado hace casi ochenta años. Muchas de las estructuras utilizadas para construirlo provinieron del refugio subterráneo que solía ser Arkos en sus inicios, ubicado bajo Libertad. Nos cuenta que dicho refugio aún se mantie
 ne intacto, pero que su ingreso está rotundamente prohibido.
 El antiguo Arkos es vigilado por el Cuerpo de Protección, así que nadie —excepto ellos— puede ingresar.



Es increíble todo lo que han logrado los rebeldes. Cada espacio a la vista es tan elegante como un lujoso departamento gubernamental de la superficie.



—Esta es la zona de elevadores —anuncia David cuando llegamos al lugar. Hay más de diez elevadores en fila, todos en constante movimiento.



Ingresamos en uno. En su interior posee pantallas que simulan ser ventanas, en las que se proyecta una ciudad que nunca había visto. El sol brilla sobre ella, los edificios son de una infinidad de colores y formas, hay árboles y plantas por todas partes. Desearía conocer un lugar como ese. Es una lástima que no sea real.



Vamos hasta la cuarta planta y llegamos a las duchas del refugio tras una corta caminata.



—¿Cuál es la sección de duchas para las mujeres? —inquiere Alicia, confundida al descubrir solo una puerta.



—Me temo que, a diferencia de la superficie, las duchas públicas en este lugar no están segregadas por género —informa David entre risas—. Bienvenidos al nuevo mundo: sin muros, sin barreras, sin distinción.



—Y sin privacidad —añado.



—Detalles. —Se encoge de hombros—. Vengan, los conduciré a la zona de casilleros para recién llegados.



Nos adentramos en la sección. Hay dos pasillos dentro de ella: uno conduce hacia las duchas y el otro a los vestidores y casilleros. Seguimos a David por el segundo pasillo. Nos topamos con algunos rebeldes al pasar, quienes nos saludan cortésmente.



El interior es más amplio de lo que esperaba. Hay filas y filas de casilleros, de espejos y de asientos. El lugar es iluminado por luces blancas y enormes ventanales tras los que se proyectan jardines virtuales que brindan la sensación de estar en la superficie. Un portal conecta este cuarto con el de las duchas, y hay hombres y mujeres hablando sin pudor de andar por ahí semidesnudos y mojados. Algo así sería imposible de encontrar en la superficie, en donde los hombres y mujeres somos separados incluso en las instituciones públicas.



David nos conduce a la sección de casilleros para recién llegados, situada al fondo de la inmensa habitación. Todos tienen identificadores dactilares que permiten o rechazan el acceso a los usuarios. David se acerca a uno y toca la opción llamada «registro».



—
 Nombre del usuario
 —pide la voz electrónica del dispositivo.



Digo mi nombre. Alicia dice el suyo en otro de los casille
 ros. Acabado el procedimiento inicial, tocamos el identificador
 y quedamos registrados como propietarios.



Las puertecillas se abren para nosotros. En el interior hay toallas, ropa, utensilios de baño y algunas cosas necesarias y útiles para el aseo e higiene personal. No esperaba encontrar tantas comodidades en un lugar como este.



—Su refugio no deja de sorprenderme —admito.



—Tu refugio, Aaron —corrige David—. No olvides que ahora tú también formas parte de este lugar, al igual que Alicia.



Ambos guardamos silencio. En lo que a mí respecta, dudo que me sienta parte de Amanecer. Mi verdadero hogar estaba junto a mis padres y a Jacob, y nada ni nadie —ni siquiera David— podrá cambiar eso. Por fortuna, existe una posibilidad de que un nuevo hogar junto a mis seres queridos se vuelva una realidad. Si la lucha rebelde logra imponerse sobre el gobierno arkano, ya no habrá necesidad de alejarme de ellos.



Todavía no tengo certeza de qué tan poderoso es Amanecer, si tendrá oportunidad de combatir la Cúpula o qué clase de acciones llevarán a cabo los rebeldes para darse a conocer ante la población, pero deseo de todo corazón que logren cambiar las cosas. Me gustaría contribuir a la lucha a pesar de haberle prometido a mi padre que no me involucraría en nada peligroso.



Alejo de mi mente los pensamientos sobre papá antes de que me sumerjan en un mar de nostalgia.



—Las toallas son muy suaves —digo. Necesito entablar una conversación—. Me gustan.



—Cuídalas —advierte David—. Mucho se pierde por aquí.



—No todo es perfecto en el mundo de los rebeldes, ¿eh?



—Ningún lugar es perfecto, precioso. —David sonríe con cierta tristeza de fondo.



—¿Precioso? —interviene alguien desde atrás.



Ibrahim, el molesto y desubicado chico que intentó coquetearme ayer, se acerca a nosotros con aire desafiante. Su cuerpo está mojado; solo viste una toalla envuelta en la cintura y un par de sandalias. Me observa fijamente mientras acaricia su marcado abdomen con presunción.



—¿No es así como llamabas a Michael? —le pregunta a David
 .



Puedo jurar que he palidecido.



David se aproxima a él para enfrentarlo.



—¿Qué dijiste? —demanda entre dientes.



—Lo que oíste. —Ibrahim sonríe—. Si mal no recuerdo, solías llamar «precioso» a Michael. Me parece de muy mal gusto que uses el mismo apodo con Aaron.



A pesar de que David se esfuerza en mantener la calma, lo conozco lo suficiente para saber que desea lanzarse sobre Ibrahim y golpearlo hasta callarlo.



—Si vuelves a nombrar a Michael, partiré toda tu insoportable cara —amenaza David, esta vez sin atisbo de broma—. ¿Entendido?



—Tranquilo, Davito. —Ibrahim ríe y alza las manos en señal de rendición—. No te preocupes, no tengo interés en molestarte… pero a ese chico apuesto que has traído contigo sí que quisiera molestarlo. —Me dirige una sonrisa maliciosa, guiña un ojo y se pierde de regreso a las duchas.



Saber que David me llama de la misma forma que a Michael me incomoda demasiado. No considero que esté mal, solo me parece escalofriante. Espero estar equivocado, pero creo que David intenta proyectar a Michael en mí. Eso sí estaría mal. Somos personas diferentes. Nunca podré reemplazarlo, y tampoco aspiro a hacerlo.



—¿Estás bien? —le pregunto a David. Dejo de lado la incomodidad que me provoca la revelación de Ibrahim.



—La ducha nos espera. —Es lo único que responde—. Y por favor, nunca te acerques a Ibrahim. Es un completo imbécil.



—No lo haré —prometo.



Honestamente, me gustaría hablar con Ibrahim y saber más sobre la relación de David y Michael. Necesito esclarecer mis dudas y descubrir de una vez si David intenta proyectar a Michael en mí. De ser así, se llevará decepciones tremendas, porque no hace falta conocer demasiado a Michael para comprobar que nunca seré como él.



Una vez que acabamos de ducharnos, Alicia, David y yo nos dirigimos a nuestras habitaciones del refugio. A ella le asignaron una contigua a la mía, es una suerte. No quiero tenerla lejos de mí. Las habitaciones son estrechas y rudimentarias, pero son más cómodas de lo que esperaba encontrar. No necesito mucho de todas formas.



Los rebeldes dejaron fardos de ropa sobre mi cama. Cada prenda tiene un diseño similar a las que se encuentran en la superficie, con la diferencia de que estas poseen más variedades de color.



Tras vestirme y arreglarme lo suficiente, me dirijo finalmente a la cafetería con David y Alicia. Mi ansiedad aumenta a cada paso. Si ducharme en medio de desconocidos fue complicado, comer en medio de tantos será peor. Alicia se ve más relajada que yo. Quizá solo está demasiado cansada para expresar sus emociones. Limpia y bien erguida se ve como la chica de antes, pero ni las mejores comodidades cambiarían cómo se siente por dentro.



Descendemos a la séptima planta y llegamos al pasillo de entrada a la cafetería principal del refugio. Escucho las voces de la muchedumbre en la distancia, las que incrementan la inseguridad de mis pasos a medida que me acerco.



—Todo irá bien —susurra David en mi oído.



Lo tomo de una mano y avanzamos hacia la entrada. Alicia camina a pasos decididos que no dejan de sorprenderme. O ha de estar tan hambrienta que solo quiere entrar de una vez o ya nada le importa.



Las puertas se abren automáticamente al acercarnos. Allí, una infinidad de miradas se clavan sobre nosotros. Las filas y filas de
 mesones acogen a centenares de miembros del movimiento
 , y todos nos escudriñan con atención. El estruendo acaba y da paso a murmullos. Nunca me sentí tan observado como ahora. Ni siquiera en las presentaciones orales de la preparatoria sentí esta clase de presión.



Alicia lo lleva mejor que yo. Camina a paso firme, sin desviar la mirada del frente ni prestar atención a los rostros de los rebeldes. Temo que esté perdiendo toda noción de la realidad.



La luz que ilumina la cafetería es agradable a la vista. Enormes pantallas en las paredes exhiben paisajes de bosques frondosos que no parecen simulaciones. Al fondo del lugar, aberturas conectan la habitación con la que ha de ser la cocina. Hombres y mujeres con delantales blancos entregan bandejas de comida a los rebeldes que se agrupan de nuestro lado con sonrisas en el rostro. Una mano alzada capta nuestra atención: se trata de Max. Nos llama hacia una mesa situada casi al final de la inmensa cafetería, cerca de la cocina.



Max, Kora y un par de chicos que no conozco aguardan por nosotros allí.



—Alicia, Aaron —inicia Kora, poniéndose de pie—: ella es Isabel, mi novia.



La chica de cabello negro y rizado, piel pálida y cuerpo robusto se pone de pie y nos extiende una mano. Adivino que Kora le pidió que fuera amable con Alicia, lo que nos ahorrará un poco de trabajo e incomodidad.



—Es un placer conocerlos —dice Isabel, sonriente—. Sean bienvenidos a Amanecer.



Sonrío sin decir palabra alguna en respuesta. Estoy demasiado nervioso como para hablar. Las miradas de los presentes me intimidan tanto que solo quiero irme de aquí.



—Este de aquí es Efraín —continúa presentando Max.



El chico se pone de pie y me extiende una mano también. Lo recuerdo como el rebelde que llevó a Alicia a la sala de admisiones.



—Hemos traído estas bandejas para ustedes. —Isabel señala la mesa—. Espero que les guste el menú de hoy.



Me acomodo junto a los demás con nerviosismo. Desearía llevar una capucha o algo parecido que me cubriera de las personas en la cafetería. Como puedo, me refugio en David y me
 acerco a su hombro para ocultarme; él me sonríe con ternura
 y me repite que todo marchará bien. A pesar de que tenemos una conversación pendiente, me siento muy feliz de tenerlo a mi lado en este momento.



Apenas toco la carne artificial y las especias que se hallan en mi plato. Tengo un nudo en el estómago. En cualquier dirección que miro descubro personas observándome. Alicia, por su parte, está muy enfrascada en devorar su porción como para prestar atención a los demás.



De pronto, alguien enciende una pantalla gigante situada en lo alto de una pared.



—Tienen que ver esto —dice un rebelde tras acercarse a nuestra mesa.



En la pantalla, diviso a Carlos ofreciendo una conferencia de prensa. Todos guardamos silencio y prestamos atención al televisor. Alicia deja de comer y se pone de pie.



—
 Y si no vuelves
 —dice Carlos—,
 nos veremos en la obligación de recurrir a medidas extremas. Alicia Robles, te damos una semana para entregarte si no quieres que encerremos a tu familia.



El silencio se adueña de la cafetería.



Alicia lleva las manos a la cabeza.



Los presentes vuelven a murmurar entre sí.



Si Alicia no regresa, su familia estará en peligro.



Si Alicia regresa, ella estará en peligro.
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 CAPÍTULO 34



 ALICIA











No logro enfocarme en nada excepto la voz de Carlos y la pantalla que lo exhibe. Mi estómago se revuelve por la repugnancia, por el miedo, por la ira y por el pánico que siento. ¿Cómo puede hacerme tanto daño una persona que decía amarme?



Debo salir de aquí, poner a los míos a salvo y sentenciar de una vez mi destino.



Veo cómo Carlos se aleja del podio y le cede el lugar a su padre. Tras él, los seis gobernadores restantes se alzan gallardos e imponentes con sonrisas tenebrosas y las manos tras la espalda.



—
 ¡Un vítor para los gobernadores!
 —grita uno de los espectadores de la conferencia, lo suficientemente fuerte para ser captado por los micrófonos del lugar.



Se oyen aplausos y celebraciones del otro lado, abucheos e insultos en el nuestro. Los rebeldes han de odiar a los gobernadores con la misma intensidad que yo. Los líderes de Arkos merecen lo peor. Tienen que ser derrocados.



En el momento en que Abraham se halla frente al podio y acerca
 sus labios al micrófono, se hace el silencio tanto aquí como allá. Scott se aclara la garganta, esboza la misma sonrisa carismática de siempre y se dispone a hablar.



—
 Tenemos mucha más información para la población arkana.



Siento miedo de lo que vaya a decir a continuación.



—
 Debido a las manifestaciones rebeldes que se han presentado en el último tiempo, nuestro Cuerpo de Protección hará redadas en todas las ciudades oficiales del país
 —anuncia con postura autoritaria—.
 Hemos caído en cuenta de que no solo el Sector G es sospechoso así que, desde hoy, cada hogar de la nación será visitado y registrado sin aviso.



No sabía que ocurrieron otras manifestaciones rebeldes después de aquella en el Congreso. Tal parece que la prensa ya no podrá ocultar por más tiempo lo que sucede en la nación.



—
 También les anuncio que, desde hoy, se establecerá un nuevo toque de queda oficial en todo el país y para toda la población, exceptuando a los protectores, militares y otros cargos de la gobernación y de la seguridad nacional. Los toques darán inicio a la medianoche y acabarán a las seis de la madrugada. Quien sea encontrado merodeando las calles en horarios prohibidos, recibirá el castigo y la penalización correspondientes.



Se oyen exclamaciones de asombro desde el otro lado de la pantalla y de indignación en la cafetería del refugio. Los gobernadores están yendo demasiado lejos. Supongo que le temen tanto al movimiento rebelde que aplicar leyes aún más represivas para demostrar su poder es lo único que les queda por hacer.



—
 Otra cosa
 —continúa Scott—:
 desde hoy, la pena de muerte será la única sentencia válida para los terroristas de la nación. Las ejecuciones comenzarán en cuestión de meses.



Se arma el caos en la cafetería. Oigo un llanto desgarrador en el fondo del lugar: una anciana clama por la vida de su nieto. Muchas personas del refugio perderán a sus seres queridos. Muchas familias del país estarán de luto.



—
 Habrá m
 á
 s anuncios en los próximos días
 —concluye Abraham.



El gobernador se retira del podio para darle la palabra a Luis Shell, encargado de la seguridad del país y director máximo del Cuerpo de Protección de Arkos. Toda decisión drástica de la ins
 titución pasa por él; es tanto o más peligroso que Abraham
 . Richard resulta inofensivo en comparación a Shell.



—
 Es sabido por todos que el país atraviesa un momento crítico
 —dice sobre el micrófono. Su voz me pone nerviosa—.
 Para frenar cualquier altercado o levantamiento popular, me complace anunciarles que, en conjunto con los demás gobernadores, hemos decidido otorgarles a los protectores el total albedrío para decidir cómo tratar a los civiles revoltosos. Deben saber que no seremos justos. La ley marcial ha comenzado. A los fugitivos, les advierto que serán ejecutados apenas sean encontrados; a excepción de Alicia Robles, cuya sentencia aún no ha sido definida.



Apenas acaba la última frase, gran parte de los rebeldes se giran en mi dirección y me desprecian con la mirada. No puede ser posible que tenga privilegios siendo considerada una traidora. Adivino que este no es más que otro retorcido plan de Abraham Scott, quien debió adivinar que los rebeldes me envidiarían si tuviera cierta exclusividad.



—Se han vuelto locos —protesta Aaron en una mezcla de miedo e ira.



Me detengo a pensar en cómo lo asesinarían de ser encontrado y no puedo evitar estremecerme. Ambos corremos peligro. Miles de personas morirán.



—La desesperación los vuelve locos —deduce Max—. Saben que el movimiento rebelde ha ganado mucha fuerza.



—No se preocupen, encontraremos el modo de resolver esto —asegura David.



Lo único que puedo pensar es que debo salir de aquí y entregarme. No permitiré que toquen a mi familia. No puedo dejar que más personas paguen por mis errores.



—Necesito un tiempo a solas. Los veré más tarde. —Camino hacia la salida entre miradas llenas de desprecio.



Pronto, todo se saldrá de control. Si entregarme a los protectores contribuirá a calmar las cosas y les resolverá problemas a los rebeldes, tendré que hacerlo. Ya no le temo a la muerte ni al sufrimiento. He sido tan golpeada por la vida que ya no me importa lo que pueda pasarme, pero si algo ha de importarme, es lo que pueda pasar con las personas que amo.



Salgo al pasillo y corro en dirección a los elevadores. Tengo que irme antes de que alguien intente detenerme.



—¡Alicia, espera! —llama Max a la distancia. Tal vez se dio cuenta de mis verdaderas intenciones, correr solo me ha delatado.



Ingreso en un elevador. Lo pongo en movimiento antes de que Max me alcance. Me duele dejarlo aquí y perder lo poco que logramos sentir, pero el amor por mi familia y mi convicción por protegerla es mucho más fuerte que cualquier otro sentimiento.



Las puertas del elevador se abren. Corro lo más rápido que puedo hacia la salida. Antes de alcanzarla, dos guardias de seguridad me detienen con rudeza.



—¿Adónde crees que vas? —demanda uno de ellos.



—Debo ir a la superficie —respondo entre jadeos.



—Necesitas un permiso para salir —increpa el otro guardia—. Ve a la sección de seguridad del sexto piso y rellena la forma correspondiente.



—Usted no lo entiende, ¡tengo que irme ya!



—Lo siento, reglas son reglas. Nadie puede entrar o salir de aquí deliberadamente.



—Un momento, ¿qué no eres Alicia Robles? —inquiere el otro guardia—. ¿Por qué quieres ir a la superficie? ¡Te quieren muerta!



Max corre en nuestra dirección.



—Te habría dicho que no puedes salir si no hubieras corrido lejos de mí —reprende, agitado—. Vamos, hablemos con calma.



—¡No puedo calmarme! ¡Mi familia está en peligro!



—Si mal no recuerdo, te dieron una semana para regresar. Tenemos tiempo para encontrar una solución que no implique ponerte a ti o a tu familia en riesgo.



Resignada a no poder salir, me doy la vuelta y me alejo de Max con lágrimas ardiendo en mi cara. No es justo. Nada es justo. Nada nunca será justo. Me gustaría decir que experimenté la felicidad alguna vez, pero no fue así. No la he sentido y probablemente jamás lo haré.



Una nueva palabra predomina en mi mente junto a la muerte: venganza. Vengar a los caídos. Vengar a los que caerán. Vengar su libertad arrebatada… vengar mi propia libertad arrebatada.



Regreso al elevador y selecciono la planta de las habitaciones para los recién llegados. Necesito un tiempo a solas para expulsar todas las lágrimas que tengo acumuladas.



Las puertas del elevador están a punto de cerrarse, pero Max se apresura a meter una mano en medio de ellas para abrirlas.



—Demonios, ¿no puedes dejarme sola por algunos minutos? —le pregunto con dureza—. En serio, me urge estar a solas para hundirme en mi maldita miseria.



—Alicia, me tienes a tu lado. —Max posa una mano sobre mi hombro izquierdo—. Si quieres desahogarte con alguien, sabes que estoy aquí. Excluirte no te servirá de nada.



No sé qué decir. La rabia y el dolor me hacen sentir una fuerte opresión en el pecho. Desesperada por un poco de consuelo, me arrojo sobre Max y lo abrazo con toda mi fuerza. Marta me dijo una vez que no hay nada mejor para disipar la ira que aferrarse a un ser querido. Aunque Max no es tan importante todavía, encuentro en él la seguridad suficiente para sentirme a salvo.



Él me aprieta con tal firmeza que me siento en paz por un momento. Ni siquiera con Carlos experimentaba este nivel de contención. Max es diferente en todos los aspectos, y una mejor persona de lo que cualquier otro hombre podría ser. Soy muy afortunada de tenerlo cerca de mí.



—Encontraremos la forma de arreglar las cosas —susurra en mi oído—. Te lo prometo.



Lo miro a los ojos. Su nariz roza la mía; mi respiración se detiene. Ignoro todo lo que sucede en nuestras vidas y presiono mis labios contra los suyos. Este es el segundo beso que nos damos. Es la segunda vez que elijo lanzarme a la libertad y entregarme a un hombre que solía estar prohibido para mí.



El elevador se detiene en la planta de habitaciones. Me separo de Max ante la presencia de rebeldes que esperan abordar. Totalmente fuera de mí, desesperada por liberarme de alguna forma, tomo la mano izquierda de Max y lo conduzco hacia mi habitación. No sé qué sucederá. Mis piernas dejaron de obedecerme. Mis impulsos son más fuertes que la razón.



Nos encerramos en el cuarto. Max me mira de los pies a la cabeza. Debe saber tan bien como yo cuáles son mis intenciones. Con absoluta determinación, me aproximo nuevamente a él para llevar mi boca a la suya. Aferrarme a la pasión es lo único que me mantendrá viva. Max aviva la débil llama de vida que me queda. Él reemplaza el dolor con la más ardiente esperanza.



La euforia apenas me permite darme cuenta de que nos desvestimos. En otras circunstancias, me sentiría de la peor calaña por entregarme tan rápido a una persona; pero como la vida se me escapa y el tiempo se agota, todo pierde importancia. Podría morir en cualquier momento y, cuando eso suceda, al menos me habré llevado a la muerte el recuerdo de Max.



La cama de mi cuarto es la anfitriona de nuestra unión. Mi cuerpo parece levitar de placer. Es tanta la perfección de este
 momento que los recuerdos y los pensamientos dolorosos echaron a volar.



Ya no duele pensar en nuestra libertad arrebatada, en el peligro que nos acecha o en lo miserables que son nuestros días.
 Lo único que importa es amarnos. Todo lo que nos queda es disipar nuestro dolor y entregarnos el uno al otro antes de que la muerte venga por nosotros.
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Me recuesto sobre el pectoral de Max. Nuestras respiraciones aún son jadeantes. La habitación se siente fría, pero nuestros cuerpos siguen tibios.



—Eres increíble, Alicia. —Besa mi frente.



—¿No se te ocurre nada más original para resumir lo que pasó? —bromeo entre risas. Sí, risas. Estoy riendo y bromeando. Esta no soy yo. O, quizás, he vuelto a ser yo.



—¿Esperabas algo un poco más patán como: «bastante bien para ser tan joven»? —pregunta.



Le doy un ligero golpe en el brazo.



—Escojo lo primero, sin duda. —Me río.



La alegría no dura por mucho; en segundos el presente se me viene encima. Tengo que salir de aquí. Tengo que salir de aquí. Tengo que salir de aquí…



—¿Estás bien? —Max advierte mi cambio radical de expresión.



—Sabes que no lo estoy —resoplo—. No sé si algún día vaya a estarlo.



—Alicia, te dije que arreglaremos esto —insiste—. Vístete, sé de alguien que puede ayudarnos.



Al estar listos, abandonamos la habitación, nos dirigimos a los elevadores y ascendemos rumbo a una planta de tallere
 s tecnológicos. Las personas aquí están ensimismadas en sus respectivas ocupaciones, tanto que apenas me prestan atención al caminar.



Llegamos a las afueras de uno de los talleres informático
 s. Max toca una puerta metálica y esta es abierta en segundos por un hombre paliducho de unos cincuenta y tantos años.



—¡Max! —El sujeto sonríe. Se le ilumina el rostro—. No venías hace mucho, me tenías muy…



El hombre advierte mi presencia. Amplía sus ojos con asombro y vuelve a sonreír.



—¿Alicia Robles? Vaya, es extraño verte aquí. Max me ha hablado de ti.



Esbozo una sonrisa, avergonzada. Miro a Max, quien lleva una mano a la nuca como suele hacer cuando se pone nervioso.



—Alicia, él es George —anuncia Max—. Mi mentor del refugio.



—Pasen —invita el hombre—. Aquí afuera hay muchos oídos chismosos.



Dice lo último en tono de broma, pero sé que habla en serio. Aquí nos observan y nos oyen tal como en Libertad. No me sorprendería que hubiera micrófonos escondidos por ahí o protectores infiltrados. Si hay rebeldes infiltrados en el Cuerpo de Protección, perfectamente podría haber personas devotas a las autoridades en este lugar.



El taller de George es fascinante. Hay una infinidad de objetos electrónicos a mi alrededor, la mayoría de una modernidad que no se encuentra con frecuencia en la superficie. Muchos de los artefactos que alcanzo a ver son desconocidos para mí.



—¿De dónde sacaron todo esto? —pregunto, maravillada.



—Muchos dispositivos son de nuestra autoría —responde George con orgullo en la voz—. Solo hemos seguido los esquemas de la época preguerra, cuando la tecnología era increíble en comparación a la escasa que permite la Cúpula en la superficie. Mientras que las autoridades admiten objetos que ofrecen distracción como las cámaras de realidad virtual o ciertas redes sociales controladas, nosotros trabajamos en inventos que mejoran nuestra calidad de vida y otros que conectan este refugio con algunas ciudades del mundo.



—¿Algunas ciudades del mundo? —Alzo las cejas—. ¿Pueden hablar con personas de otros continentes?



—¡Por supuesto! Es más, si quieres puedo enseñarte cómo puedes…



—George, no es buen momento —corta Max—. Tenemos una situación de extrema urgencia. ¿No has visto la televisión?



George niega con la cabeza, así que Max le cuenta los anuncios de Carlos y de los gobernadores. Vuelvo a estremecerme al recordar la amenaza contra mi familia.



—No puedo creerlo. —George se horroriza—. Las autoridades traspasaron sus propios límites. ¿Cómo esperan que los ayude? —nos pregunta.



—¡No lo sé! —Max resopla—. Eres en quien más confío en el refugio, y una de las personas más inteligentes del recinto. Supuse que tú encontrarías una solución sin que Alicia o su familia resultasen perjudicadas.



George lleva una mano a su barbilla. Camina de un lado a otro en el taller.



—Creo tener una idea —anuncia después de unos minutos—. Es un poco descabellada, podría salir mal, podría haber cientos de errores y…



—¡Vaya al grano! —le pido. Me retracto al instante por mi falta de respeto.



—Alicia —inicia George—: tendrás que morir.
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22 DÍAS PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Hoy es el día. El plazo ha acabado. Si Alicia no se entrega, encerrarán a su familia.



Ella pasó los últimos días con Max y apenas nos hemos visto para cenar. Ha estado callada y misteriosa, tan fuera de sí que dejó de parecer la Alicia que creía conocer. Todo indica que no se entregará a las autoridades. Decidió mantener su condición fugitiva y pensar en ella por sobre sus seres queridos.



Honestamente, me ha decepcionado. En su lugar habría partido el mismo día de la conferencia de prensa. Por nada del mundo expondría a mis familiares a un riesgo tan inaceptable como ser encerrados por el Cuerpo de Protección. Primero muerto que someterlos a la custodia de los protectores. Alicia, al parecer, piensa distinto. O bien es demasiado cobarde para entregarse o ya no le interesan sus seres queridos. Quiero creer que se trata de cobardía. Si resulta ser una cuestión de egoísmo, mi admiración por ella se habrá esfumado para siempre.



David también se ha mostrado distante. Cada vez que le pregunto por los motivos de su distanciamiento, él se limita a divagar o a emitir excusas. Es probable que recordar a Michael tras enfrentar a Ibrahim le afectó al extremo de hacerlo sentir culpable por estar conmigo. Lo que sea que sucede entre nosotros no es bueno.



El encierro de los Robles será televisado. Las autoridades deben pensar que Alicia decidirá entregarse apenas vea a su familia en televisión, y no sé qué me resultaría peor. ¿Qué le pasará a ella si se entrega? ¿La asesinarán? ¿La forzarán nuevamente a emparejarse con Carlos? ¿La obligarán a ser madre como pensaban hacer mientras se hallaba en prisión? Cualquier opción sería inhumana, pero es igual de inconcebible que Alicia se quede aquí y que no haga nada por salvar a los suyos.



Estamos casi todos los habitantes del refugio en un vasto auditorio del décimo piso. En el frente se alza una pantalla gigante similar a la de un cine de la superficie. Hay filas y filas de asientos de extremo a extremo, pero David y yo decidimos sentarnos casi al final. Él sonríe con nerviosismo cada vez que me mira.
 Sé que me oculta algo.



Alicia no se ve por ninguna parte. No sé si es porque no se atreve a presenciar el encierro de su familia o porque ha de sentirse demasiado culpable para ponerse de pie. Cuando toqué la puerta de su habitación esta mañana, no obtuve respuesta.



A mi izquierda están sentadas Kora e Isabel, hablan en susurros. Dudo que se deba a que se supone que debemos guardar silencio aquí. Puedo asegurar que ocurren cosas importantes entre los rebeldes, y que no quieran contármelas me pone furioso. Le prometí a mi padre que no iba a meterme en líos, pero eso no significa que deba estar desinformado de lo que sucede en Amanecer.



—¿Todo bien? —le pregunto una vez más a David.



—Todo bien —insiste—. Solo me preocupa esta situación. No ha de ser fácil para Alicia.



—No la veo aquí sufriendo con nosotros —espeto—. De estar en su lugar, habría hecho algo al respecto. No me quedaría de brazos cruzados.



—Tienes que entenderla, Aaron. Ella se ha llevado la peor parte. Tú la tuviste un poco más fácil.



—¿Bromeas? —Elevo la voz. Unas cuantas cabezas se voltean en mi dirección—. ¡Casi todo ha sido una mierda para mí!



—¡Baja la voz! —regaña David—. No quise decir que para ti no ha sido duro, lo siento.



Me hago un ovillo para ocultarme de los presentes. Todo me afecta más de la cuenta últimamente. Cada día ha sido un desafío desde que conocí a David.



La pantalla gigante del frente proyecta el Canal Oficial de Arkos, se transmite una propaganda informativa sobre las reproducciones sexuales obligatorias. No falta mucho para el gran día. Me hace feliz pensar que me he salvado de ser forzado a reproducirme, pero no puedo evitar preocuparme por los jóvenes que serán sometidos contra su voluntad. ¿Cuántos de ellos serán homosexuales? ¿Cuántos perderán sus recuerdos y olvidarán sus vidas por completo?



—El día de las reproducciones sexuales se acerca —digo—. ¿Qué hay de Amanecer? ¿Harán algo al respecto?



David parece analizar mis preguntas como si supiera algo que no quiere contarme.



—No lo sé. —Por el temblor de su voz, mismo que descubrí al conocerlo en el muelle de cristal, infiero que no es sincero.



—Puedo notar que mientes —mascullo—. Dime qué sucede.



—¿Podríamos hablar de ello en otra ocasión? —susurra entre dientes—. No es ni el momento ni el lugar apropiado.



Su nerviosismo me confirma que algo pasa. Decido callarme por ahora y no preocuparme más de la cuenta. Ya tendré tiempo de averiguar la verdad.



Luego de muchas propagandas sobre las reproducciones sexuales, sobre la importancia de erradicar la enfermedad prohibida y sobre la «benevolencia» de nuestro gobierno, la transmisión del encierro de los Robles da inicio. No serán recluidos en la Prisión de Libertad, sino que serán encerrados en la Cúpula hasta que Alicia decida entregarse. Al menos ahí estarán en buenas condiciones y no serán tratados como basura, o eso creo.



Las cámaras exhiben las entradas frontales de la Cúpula. En el
 exterior de la edificación han puesto una alfombra de color negro con el logo del gobierno grabado en el centro: una ‹A› plateada con un ave robótica de alas abiertas sobre la letra. A cada lado de la alfombra instalaron rejas y barras de seguridad. Tras ellas, una multitud de periodistas, de camarógrafos y de civiles aguardan por la llegada de los Robles y por su posterior encierro. Carlos, su padre y los demás gobernadores se hallan frente a las entradas de la Cúpula con rostros y posturas impasibles. Los funcionarios del gobierno están protegidos y rodeados por protectores armados y un numeroso escuadrón de guardias vestidos de rojo.



Una patrulla protectora se estaciona en el principio de la alfombra negra. Cinco de los protectores que vigilan el lugar se dirigen a abrir las puertas, y los Robles descienden del vehículo con las manos esposadas tras la espalda. Incluso los hermanos de Alicia fueron esposados.



La imagen me roba el aliento. ¿Dónde está Alicia para evitar esto? ¿Cómo puede la población arkana permitir un acto tan inhumano?



Los Robles comienzan a caminar por la alfombra hacia las entradas de la Cúpula. Cada miembro es escoltado por protectores, quienes los obligan a avanzar como si fuesen criminales. Cuando veo los rostros asustados de los pequeños gemelos, la ira y la desesperación se pelean en mis adentros y me hacen tiritar de rabia y de pena a la vez.



La multitud reunida fuera de la Cúpula enloquece. Para mi sorpresa, son gritos de desaprobación los que se oyen del otro lado. Repudian lo sucedido tanto como los rebeldes en el auditorio.



Los civiles se arremolinan contra las barreras de contención e intentan derribarlas. Lanzan cualquier objeto que tengan a mano contra los protectores, contra los guardias, contra Carlos y contra los gobernadores.



Se enfurecen.



Se vuelven locos.



Están abriendo los ojos.



Se oyen disparos desde alguna parte. Los camarógrafos buscan la fuente del sonido y enfocan las cámaras a lo alto de un edificio situado frente a la Cúpula, en donde se ve una persona disparando balas al cielo.



No es cualquier persona…



Es Alicia.



—¿¡Qué rayos hace Alicia ahí!? —pregunto a quien pueda responderme.
 Los rebeldes están tan atónitos como yo.



—
 ¡Oigan todos!
 —vocifera Alicia. Se oye con claridad gracias a algún dispositivo de amplificación. Esto ha de ser obra de rebeldes—.
 ¡Escuchen lo que voy a decirles!



La gente murmura en las afueras de la Cúpula. Los rebeldes rumorean con el mismo asombro en el auditorio del refugio.



—
 Quiero que sepan que el gobierno les ha mentido todo el tiempo
 —confiesa Alicia desde lo alto del edificio—.
 No crean lo que les dicen: sí existe vida más allá de los límites de Arkos. Existen oportunidades. Existe igualdad. La enfermedad prohibi
 da es una mentira, la reproducción obligatoria es innecesaria
 y la libertad es mucho más que un sueño y un privilegio. ¡Luchen por lo que quieren!



Se oyen aplausos y vítores en nuestro lado, exclamaciones de sorpresa en el otro.



—
 Conocí el supuesto movimiento terrorista y descubrí que no es como el gobierno lo pinta
 —prosigue Alicia—.
 Sus miembros son en realidad rebeldes que quieren lo mismo que todos deseamos en secreto: libertad. Igualdad. Bienestar. Si nos unimos y luchamos en conjunto, podremos hacer realidad cada uno de nuestros sueños.



Contengo las lágrimas de admiración. Nunca estuve tan orgulloso de Alicia. Se oye valiente y empoderada. Me siento muy culpable por haber pensado mal de ella.



—
 Lamentamos este inconveniente
 —interviene Abraham Scott
 en un micrófono—.
 Alicia Robles está en un evidente y severo estado de demencia. Será encerrada y nuevamente juzgada, esta vez con una sentencia peor que la anterior.



El gobernador asiente hacia los protectores. Todos corren junto a los guardias rumbo al edificio en el que se encuentra Alicia, mientras que una aeronave la sobrevuela con ademán de aterrizar junto a ella en la azotea.



—
 Nunca olviden lo que les he dicho
 —continúa Alicia—.
 Que mi muerte signifique algo importante para ustedes. ¡La revolución es la respuesta! ¡Abajo el gobierno de Arkos!



¿Su muerte?



Alicia mete una mano a un bolsillo y saca un objeto. Las cámaras se enfocan en su mano, en la que se ve un minúsculo artefacto plateado que brilla ante la luz del sol artificial. Alicia alza su mano hacia el cielo y oprime un botón del dispositivo, lo que
 provoca una gran explosión que destruye la azotea del edificio
 y desintegra a su vez la aeronave que la sobrevolaba.



Mi corazón se detiene.



El cuerpo de Alicia se ha desintegrado también.



Todos quedamos anonadados. David me envuelve en sus brazos, pero apenas puedo sentirlo. Estoy petrificado.



Alicia murió y no logro hacer nada excepto llorar.
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Han pasado tres horas, tal vez más. Perdí la noción del tiempo. Ni siquiera sé cuánto he llorado. He oído una que otra frase de apoyo por parte de David, de Kora, de su novia e incluso de Dalia, la efusiva chica que conocí en mi llegada. Creo que Ibrahim también se acercó a darme su más sentido pésame, pero apenas le presté atención.



Desearía que Alicia no hubiera decidido ponerle fin a su vida. Ella no merecía morir. No merecía dejar este mundo sin antes ser feliz. Supongo que de eso se trata la existencia: nunca será como se supone que debe ser. Estamos destinados a no conseguir lo que deseamos.



Si bien la muerte de Alicia y su poderoso mensaje social previo impactarán positivamente a la población de Arkos, ella nunca podrá apreciar por sí misma lo que habrá logrado.



Edward, el jefe del movimiento, citó a todos los rebeldes en el salón general del refugio, el cual es mucho más grande que el auditorio. Supongo que quiere hablar sobre lo sucedido con Alicia.



Los rebeldes me observan con lástima. Uno que otro toca mi hombro y me entrega palabras de aliento, pero ninguno de sus consuelos me importa. No hay consuelo para lo que siento.



—Veo que muchos quedaron afectados por lo sucedido en Libertad —dice Edward a través de un micrófono en lo alto de un escenario—. Si bien ha sido sumamente impactante, debo confesarles que no fue real.



Se oyen murmullos en el salón.



—¿De qué habla? —demando a viva voz.



—La Alicia que ustedes vieron en lo alto del edificio no fue más que un holograma —revela Edward—. ¡Recibamos con aplausos a la verdadera Alicia!



El jefe señala una de las puertas del salón. Un rebelde la abre y veo ingresar a Alicia, a Max y a un sujeto que no conozco.



Esto no es real. Tiene que ser un sueño.



Alicia está viva.



Echo a correr, me lanzo sobre ella y la abrazo con todas mis fuerzas para comprobar que en realidad vive. Lloro sobre su hombro, emocionado por tenerla a mi lado.



—Creí que habías muerto —digo entre sollozos—. Yo… yo…



—Discúlpame, amigo. —Ella me abraza con la misma fuerza—. Quería contártelo, pero no me permitieron revelar nuestros planes.



Me rehúso a soltarla. Permanecemos abrazados hasta que ella, Max y el desconocido deben subir al escenario. Me entero de que el sujeto que entró junto a ellos es George, el mentor del que nos habló Max. El hombre se acerca al micrófono y carraspea antes de hablar.



—Como les dijo Edward, lo que ustedes vieron no fue más que un holograma de máxima realidad. Hemos trabajado en dicha tecnología durante décadas, pero nunca habíamos alcanzado tal punto de realismo y de perfección. Por si no se dieron cuenta hace horas, el holograma captaba la luz ambiental, el viento y las sombras de los alrededores. Aunque lo que vieron fue solo una prueba experimental, creemos que ha funcionado de maravilla. Lamentamos no haberles informado de nuestros planes con antelación, pero necesitábamos saber si lograríamos el efecto de realidad que buscábamos. ¿Qué opinan ustedes? ¿Lo logramos?



Se oye un unísono «sí» seguido de risas y de aplausos de celebración. Me enfurece que nos hayan hecho pasar por esto, pero me siento feliz de que diera resultado. Ahora, con la supuesta muerte de Alicia, su familia podrá salvarse. Será duro para ellos creer que murió, pero será lo mejor.



—He de aclarar que la bomba detonada en el edificio sí fue real —continúa George—. Sabemos que es arriesgado llegar a estos extremos, pero no nos quedan opciones. Tenemos que demostrar nuestra fuerza y nuestro coraje ante los gobernadores. Confiamos en que la supuesta muerte de Alicia despertará el espíritu rebelde de los civiles y que, tarde o temprano, serán miles los que querrán derrocar la poliarquía y luchar por la libertad colectiva e individual.



Vuelven a oírse vítores y aplausos. George prosigue con la explicación de su invento: el simulador holográfico realista.
 El artefacto es tan pequeño que tiene el porte de un teléfono celular. Cuando lo deja en el suelo y toca un indicador en una pantalla táctil de control, la imagen de Alicia es proyectada en medio del
 salón. Luce muy real; me confundo entre la Alicia de carne
 y hueso y la simulada. La holografía imita los movimientos de Alicia como si fuera su reflejo. Todos reímos y contemplamos con admiración el sorprendente avance tecnológico que nos muestran George, Alicia y Max.



—¿Qué dicen si organizamos una fiesta de celebración para esta noche? —propone Edward—. Tenemos que festejar el éxito del engaño.



Los presentes asienten con entusiasmo, yo sonrío y vuelvo a aferrarme a Alicia. No quiero volver a sentir su ausencia como hace horas.
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La fiesta tiene lugar en el mismo salón. Hay aperitivos y tragos en un extremo, adornos y decoraciones sutiles en las paredes y música envolvente que suena a través de parlantes suspendidos del techo. Todos ríen, celebran y bailan como si el mundo fuera completamente libre.



Alicia vuelve a lucir como la chica de antes. Lo último que supimos de la superficie fue que se tragaron el cuento del suicidio. Hay reacciones divididas en el país al respecto. Son miles los que aprueban lo sucedido, felices por la muerte de Alicia por ser una «traidora». Otros, en cambio, manifiestan su coraje tanto en las afueras de la Cúpula como en las demás ciudades oficiales del país. Consideran que la muerte de Alicia fue motivada por los gobernadores y, en parte, tienen razón.



David sigue distante. Es como si algo lo agobiara. Puedo asegurar que no está bien.



En los parlantes de las alturas suena una canción relajante. Con mucha vergüenza, nos unimos en un abrazo y nos movemos al son de la suave melodía que recorre el salón.



—Nunca imaginé que bailaría con un hombre —admito en su oído entre risas—. Parece un sueño.



—Tal vez es uno —sugiere David. Se oye inquieto.



—¿Estás bien? —Me separo del abrazo—. Sé que dijiste que me revelarías en un mejor momento lo que pasa, pero ya no puedo esperar.



David pone una inusual expresión aterrada. Mira en cada dirección del salón antes de hablar. Los rebeldes a nuestro alrededor bailan sin prestarnos atención.



—Sígueme —ordena en tono misterioso.



Abandonamos el salón e ingresamos en un elevador. David toca el indicador de una de las plantas más inferiores del refugio. Él no dice nada en el trayecto. Sus nervios delatan que algo está mal.



Acabamos en un acuario con paredes de cristal irrompible que dejan ver una multitud de seres acuáticos nadando en aguas de azul intenso. Muchas de las especies que alcanzo a ver no se pueden encontrar en los acuarios de la superficie.



—Esto es… magnífico —susurro, maravillado por la belleza del mundo tras los cristales—. ¿Son peces reales?



—Lamentablemente, no lo son. —David esboza una sonrisa triste—. Son peces robóticos resistentes al agua, pero eso no impide que este acuario sea mucho mejor que los de la superficie. Las especies que ves existen o existieron en alguna parte del mundo. Suelo venir aquí cuando necesito un poco de calma y de soledad.



Deambulo junto a David por los túneles rodeados de agua. Llegamos a un par de banquetas situadas frente a un vidrio que permite ver arrecifes de coral. Unos pececillos de cuerpos anaranjados y rayas blancas nadan entre los corales y se acercan al cristal tras advertir nuestra presencia.



—¿Cómo se llaman esos de ahí? —Señalo a los anaranjados.



—Son peces payaso —responde David—. Mis favoritos.



—Son muy graciosos. —Río. David ríe también, pero incluso al reír denota preocupación—. ¿Me dirás qué sucede?



Él vuelve a tensarse y dudar. Lleva sus manos a la cabeza y resopla con un preocupante cansancio
 .



—Amanecer sí hará algo al respecto de las reproducciones sexuales —cuenta de sopetón.



—¿En serio?



—Sí. Queremos sabotearlas.



—¡Me parece genial! ¿Por qué no querías contarme? —pregunto.



Él agacha la mirada. Muerde su labio inferior y juguetea con sus dedos.



—Voy a formar parte del sabotaje —confiesa—. Iré al Departamento de Reproducciones junto a los demás rebeldes involucrados. No pude negarme a aceptar cuando me pidieron participar, Aaron. Lo siento mucho.



—¿Bromeas? ¡Será muy arriesgado! —exclamo—. ¿Qué pasará si te atrapan?



—Cualquier cosa podría pasar. De que será arriesgado, lo será. Nuestro sabotaje podría ser un éxito como también un fracaso. Lamento no habértelo dicho antes. No quería preocuparte.



Lo único en lo que puedo pensar es en la posibilidad de que el Cuerpo de Protección lo atrape. ¿Qué pasará entonces? En el peor de los casos, lo asesinarán. En el mejor, borrarán sus recuerdos, pero nunca volverá a ser el de antes. Será como si hubiera muerto.



—Iré contigo —declaro—. Iré te guste o no.



—¿Estás loco? ¡Por nada del mundo lo permitiría!



—¡No me arriesgaré a perderte! —Me pongo de pie—. Hoy
 experimenté la pérdida de Alicia y por poco caí en la demencia.
 Si te pierdo, me sentiré de la misma forma. Nunca lo superaría. Si
 vas a correr riesgos, quiero estar a tu lado. Si sobrevives, sobreviviré contigo. Si caes, caeré contigo. Así es como funciona esto.



—No dejaré que arriesgues tu vida.



—Y yo no dejaré que arriesgues la tuya. ¿No puedes negarte a ir? ¡Otros rebeldes pueden correr el riesgo en tu lugar!



—No puedo. —Niega con la cabeza—. Los rebeldes han hecho mucho por mí. Lo mínimo que puedo hacer por ellos es aceptar las misiones que me designen, sean peligrosas o no.



—Entonces iré contigo —insisto—. No podrás hacer nada pa
 ra impedirlo. Rogaré a cada jefe del refugio de ser necesario, pero
 no me quedaré aquí de brazos cruzados mientras tú arriesgas tu vida en la superficie. ¡Que te quede claro!



Vuelvo a sentarme a su lado. David desvía la mirada hacia los cristales y se pierde en ellos. Al cabo de un rato, regresa sus ojos a los míos y acaricia mi nuca.



—Si te soy honesto, tampoco soportaría morir y dejarte aquí —admite—. No quiero hacerte sufrir.



—Entonces, ¿me ayudarás a convencer a los jefes de dejarme ir contigo?



Después de mucho pensarlo, acaba por asentir.



—Lo haré. —Esboza una sonrisa que se esfuma al instante—. Pero prométeme que te defenderás en caso de ser necesario, incluso si tuvieras que arrebatar la vida de otros para mantenerte a salvo.



Esa será la más difícil de las promesas. Aún me estremece recordar al médico que ataqué en el Hospital General de Libertad. No olvido la sangre manchando su ropa ni sus alaridos de
 dolor. También recuerdo cómo David mató a los protectore
 s y a los guardias sin pudor alguno, y cómo las enfermeras escapaban despavoridamente de nosotros. No sé si me gustaría volver a experimentar una situación como esa… pero si prometer que defenderé mi integridad bastará para ir con David, tendré que hacerlo.



—Lo prometo.



—Prepárate para convertirte en un infiltrado. —David suena más serio que nunca—. Tendrás pocos días para ello, así que debes esforzarte lo suficiente o no te permitirán unirte al grupo del sabotaje. ¿Estás seguro de que quieres participar?



—Más que seguro —afirmo con total seguridad.



David sonríe otra vez. Me mira con tal ternura que no puedo evitar arrojarme a sus labios para sellar nuestras promesas con un beso.



Como decidí hace semanas, no voy a perderlo. Si arriesgar la vida por él será suficiente para tenerlo a mi lado, lo haré sin pensarlo más de una vez. La promesa que le hice a mi padre sobre mantenerme a salvo ha quedado muy lejos del acuario.



—Nunca podría dejarte ir —digo entre los labios de David.



—Nunca lo hagas —susurra él.



Y seguimos besándonos hasta el cansancio.



En solo tres semanas, David y yo correremos otro gran riesgo, pero lo enfrentaremos juntos. Eso bastará para que la valentía se sobreponga al miedo.


















[image: ]




 CAPÍTULO 36



 CARLOS











Los acontecimientos posteriores a la muerte de Alicia me son casi inciertos. Si mal no recuerdo, fui llevado por los protectores a una aeronave luego del caos que se formó en las afueras de la Cúpula. Recuerdo cómo un teléfono impactó en la ventana de vidrio irrompible de mi cabina, pero estaba tan estupefacto que apenas me inmuté ante el golpe contra el cristal. No pude escuchar con claridad los gritos de los alrededores ni entender bien qué sucedía. Estaba desorbitado. Devastado.



Alicia se ha ido. Yo provoqué su muerte.



De no haberla forzado a entregarse a cambio de la liberación de su familia, ella estaría sana y salva en dondequiera que haya permanecido escondida durante su fuga. Ahora, por mi culpa, está muerta.



Si no he perdido del todo la cordura, estoy a punto de perderla. Nada se siente real. Ella no pudo haberse ido. No quiero aceptarlo. Nunca voy a aceptarlo.



Alejo mi cabeza de mis rodillas y miro alrededor: me encuentro en mi habitación. Ya es de noche. Aquí es donde acabé luego de lo sucedido. En un extremo del cuarto, la cama que solía compartir con Alicia parece burlarse de mí. Desde hoy, solo una persona dormirá sobre ella.



Las fotografías de la pared, en las que aparecemos Alicia
 y yo, brillan y parpadean en medio de la oscuridad como si quisieran restregarme que ella se fue. Cada rincón de estas cuatro paredes me hace pensar en ella. Si antes podía imaginarla la mayor parte del día, ahora la siento en cada partícula de aire. Juraría que se halla a mi lado y que me reprocha por haberle arrebatado su libertad y por empujarla a acabar con su vida.



Dirijo la mirada a mi armario. Recuerdo que aún guardo ropa de Alicia en él. No sé de dónde saco las energías para ponerme de pie. Apenas tengo fuerzas para seguir respirando.



Las puertas automatizadas del armario se abren cuando me paro frente a ellas. Veo la ropa de Alicia en un rincón y reprimo con fuerza las ganas de llorar. Cojo un par de sus prendas y las huelo. Para mi sorpresa, aún mantienen su olor y su esencia, o tal vez sea solo mi imaginación.



Mi corazón se destruye en millones de fragmentos mientras me impregno de su aroma. Incapaz de seguir conteniéndome, lloro sobre la playera blanca que solía ser de Alicia y empapo la tela con mis lágrimas. No puedo creer que desde ahora la única forma de sentirla cerca será oliendo su ropa y viendo sus fotografías. Me hubiera gustado que al menos quedara un cuerpo por velar, enterrar o cremar, pero ni eso queda. Su cuerpo se perdió en el aire como si estuviera hecho de humo. Ni siquiera un trozo de la ropa que usaba quedó intacto; ella desapareció por completo sin dejar retazos.



Debí irme en su lugar. Fui yo quien arruinó su vida. Yo oprimí el botón de suicidio de su corazón.



Quiero creer que solo se ha ido a otro mundo, que me está esperando y que algún día estaremos juntos otra vez.



Algún día, Alicia y yo volveremos a vernos.
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UNA SEMANA PARA LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Podría decirse que las últimas semanas han sido tranquilas. Gracias al éxito de mi falsa muerte, mi familia fue liberada y ya se encuentra de vuelta en casa. La población está perdiendo el respeto hacia el gobierno arkano, Amanecer gana nuevos adeptos y algunos rebeldes preparan una peligrosa pero necesaria misión de rescate para aquellos que permanecen cautivos en la Prisión de Libertad.



Mi estancia en Amanecer ha sido más amena de lo que esperaba. La falsa muerte me hizo ganar la admiración de muchos rebeldes, ya no son tantos los que me escrutan con desprecio cuando camino a su lado o cuando me siento cerca de ellos en la cafetería. Siento que, con el paso del tiempo, seré una más y me
 habré desligado para siempre de mi estructurada vida de civil
 y del estigma de ser la exprometida de Carlos Scott.



He aprendido muchas cosas interesantes sobre Amanecer
 . Descubrí, por ejemplo, que hay rebeldes que se encargan de la salud y de la educación de los habitantes del refugio para que puedan contar con los mismos derechos que los civiles. También me enteré de que existe una sorprendente red de ventilación a lo largo y ancho del recinto, cuyos conductos están conectados a los de la industria situada en la superficie. Gracias a la red de ventilación, disponemos del oxígeno suficiente para no sofocarnos. En cuanto al agua y a la electricidad, ambos recursos son obtenidos mediante conexiones ilegales instaladas en ciertas zonas subterráneas de Andrómeda. Según los rebeldes, las autoridades de la ciudad no se han dado cuenta de nuestras conexiones, y no he podido evitar desconfiar al respecto. Me resulta difícil creer que los funcionarios de las centrales de la superficie no hayan notado un consumo tan elevado en sus registros, porque el refugio requiere de altas cantidades de recursos para subsistir. Hay muchas cosas que no parecen encajar en este lugar. De cualquier forma, lo que menos debería hacer es cuestionar el funcionamiento del mundo rebelde. Ellos me han acogido como a una más, lo único que debería sentir es gratitud.



Lo que más me impactó de todo lo que descubrí fue que hay una gigantesca red de rebeldes infiltrados en los servicios oficia
 les de todo el país, como en el Departamento de Alimentación
 y el Ministerio de Bienestar Ciudadano. Los infiltrados destinan recursos para los miembros del refugio y para los habitantes del Sector G, algo que la gobernación no ha logrado descubrir. Como las autoridades se quedan con muchos de los recursos que se disponen en el país o destinan la mayoría a las ciudades oficiales más acomodadas de la nación, me alegra que existan personas dispuestas a trabajar en equipo y a arriesgarlo todo por los más necesitados.



En cuanto a mis cercanos, mi relación con Max ha marchado bastante bien. Cada día nos acercamos un poco más. No he pasado mucho tiempo con Aaron; él ha estado entrenándose con Da
 vid para una misión secreta de la que no quieren hablarme.
 Dijeron que no debería preocuparme y, sinceramente, ya no quiero más preocupaciones de las que tengo. Quiero gozar de estos días de efímera felicidad antes de que la desgracia vuelva a golpear mi puerta.



Hoy, después de días, nos reunimos para almorzar en la cafetería. Aaron y David se han sentado a mi derecha: imitan a una pareja de enamorados de las mesas de enfrente y se dan de comer el uno al otro. Contengo una carcajada al contemplarlos.



Max se sentó a mi izquierda. Me mira y roza su brazo con el mío en cada movimiento. Kora y su novia Isabel se han sentado frente a mí junto a Efraín, quien luce abatido. No he querido preguntar sobre ello para no incomodarlo.



Una de las chicas del refugio me escudriña con mirada gélida desde una mesa cercana. Creo que su nombre es Dalia. Puede que sea paranoia, pero la he visto mirarme de la misma forma en los días pasados.



—Esa chica parece querer apuñalarme con la mirada —musito. Solo Max logra escucharme—. No entiendo por qué.



—¿Te sirve de algo saber que es mi exnovia? —Max ríe como si fuera de lo más gracioso.



—¿Bromeas? ¿Por qué no me hablaste de ella?



—No me parecía interesante o importante hablar de mi ex contigo.
 Como sea, ahora sabes la razón de sus miradas. Siempre ha sido así de inmadura, no te sorprendas si intenta meterse contigo.



Oh, genial. Lo que me faltaba.



Cuando Dalia advierte que estamos hablando de ella, desvía la mirada y conversa con sus amigos.



Luego de minutos de comer, de reír y de fingir que nada sucede, no logro soportar por más tiempo el rostro preocupado de Efraín sin preguntar qué le pasa.



—¿Todo bien, Efraín? —Le sonrío.



—No lo sé —responde luego de unos segundos de pensárselo—. Tengo miedo de lo que pueda pasarle a Sabrina en el sabotaje.



—¿Quién es Sabrina? Y, ¿a qué te refieres con «sabotaje»?



—Es mi novia. —Sonríe—. Ha sido elegida para participar del sabotaje a las reproducciones sexuales. Sé que correrá peligro, pero confío en que David sabrá cuidar de ella.



—¿David? —Lo miro y descubro que le envía una mirada de regaño a Efraín—. ¿Qué sucede?



Es Aaron quien responde. Me revela lo que pasará en cuestión de días, incluso su participación en el evento. Por poco me voy de espaldas.



—¿¡Perdiste la cabeza!? ¡No puedes hacer algo tan arriesgado!



Aaron emite excusa tras excusa hasta convencerme. Creo que lo mínimo que puedo hacer por él después de hacerle pasar por mi falsa muerte es permitirle arriesgar la vida por alguien que quiere. No obstante, por más que David asegure que todo saldrá bien y que tienen prevista cada parte del sabotaje, no puedo evitar sopesar la posibilidad de perder a Aaron, misma que he imaginado muchas veces en el pasado. En nuestra nueva condición de fugitivos, la muerte es una posibilidad más que tangible.



Acabamos el almuerzo y volvemos a nuestras obligaciones. Hoy me será asignado un puesto de trabajo en el refugio, estoy tan nerviosa que me sudan las manos. Nunca tuve muchas obligaciones en el pasado a excepción de los estudios, el taller de defensa personal y las clases de etiqueta para ser la futura esposa de Carlos, por lo que un trabajo es algo excitantemente novedoso para mí.



Según me dijo Edward anoche, los rebeldes buscarán un oficio que se adecúe a mis capacidades físicas y mentales para que pueda ser de utilidad. Honestamente, no sé en qué me desempeñaría bien. De niña soñaba con convertirme en doctora o en enfermera, pero siempre estuve consciente de que la maternidad
 iría por delante. En la infancia me preparaban para ser madre
 y en la adolescencia para ser la esposa de un gobernador. Ahora, en cambio, puedo ser algo diferente.



Me reúno con Edward en el pasillo principal de la planta trece.



—¡Alicia! Encontré el trabajo perfecto para ti —informa, sonriente—.
 Como trabajaste bien con George y con Max, creo que encajarás a la perfección en los talleres de innovación tecnológica. ¿Qué te parece la idea?



—¡Perfecta! —Me entusiasmo—. No sé mucho de tecnología, pero aprendo rápido.



—Por eso creo que será tu ocupación perfecta. Iniciarás como principiante, pero sé que pronto escalarás hasta ser igual o más buena que Max.



—Eso espero. —Esbozo una sonrisa.



—¿Ya conociste a Dalia? Ella es la hija de George. Le he pedido que te ayude a adaptarte con los demás novatos de los talleres.



Tiene que ser una broma. De todas las chicas del refugio, ¿tenía que ser Dalia la hija de George? Desde ya vaticino que no nos llevaremos bien. ¿Cómo es posible que George tenga una buena relación con Max sabiendo que salía con su hija? Ha de ser muy incómodo para ellos.



Me despido de Edward y me dirijo al piso de los talleres. No será fácil lidiar con Dalia, pero no me queda otra opción. Si quiero adaptarme al mundo rebelde, tendré que aceptar cualquier cosa que ellos estipulen conveniente.



Me encuentro con Dalia en la entrada principal de los talleres. Como no hemos tenido oportunidad de presentarnos, decido extenderle una mano al aproximarme lo suficiente.



—Hola, Dalia. —Sonrío lo mejor que puedo—. Es un gusto conocer…



—Evitemos las formalidades y vayamos a lo que nos convoca —corta ella con innegable hastío—. Sígueme.



Esbozo una mueca de disgusto y la sigo. Ella me conduce por los talleres de innovación, en donde decenas de rebeldes trabajan con tecnologías que no dejan de asombrarme. Veo a George a la distancia, me saluda con una sonrisa y con un gesto preocupado al notar que camino junto a su hija.



—Iniciarás con circuitos y con dispositivos básicos —anuncia Dalia cuando llegamos a un mesón de trabajo—. Aquí tienes unos lentes de aumento y precisión. Debes emitir el comando de voz correspondiente para acercar o alejar la imagen. En aquel mueble que ves a tu derecha encontrarás las herramientas necesarias para trabajar y en los cajones bajo el mesón hallarás algunos implementos de seguridad. Solo debes hacer lo que te indique y ya, nada más. ¿Lista?



Asiento. Pronto nos ponemos en marcha. Me coloco los lentes de aumento, unos guantes de látex y tomo las herramientas que me señala Dalia. Me ordena fundir en ciertas partes, unir cablecillos tan delgados como cabellos en otras y desarmar o mon
 tar piezas más pequeñas que mis uñas. Se me dificulta mucho
 al principio, porque nunca trabajé con este tipo de tecnología.
 Ni siquiera en las asignaturas tecnológicas de la preparatoria manipulé esta clase de artefactos diminutos y avanzados.



Dalia se exaspera por mis dificultades al trabajar.



—¿Por qué eres tan tonta? —Lleva una mano a los ojos—. ¡Esa pieza no va ahí! Por poco arruinas la placa electrónica. ¡Toma atención!



Agacho la mirada y aprieto los dientes. Ella continúa regañándome por cada cosa que hago. No sé de dónde saco la paciencia para soportarla. En otro contexto, ya me habría defendido de sus humillaciones.



—¡Cuidado con ese cable! ¿Lo ves? Ya lo cortaste —reprende—. Dudo que sirvas para esto.



—¿Por qué mejor no asumes que te enfada que esté con Max? —suelto, me arrepiento al instante. Por más que sea cierto, la situación no amerita hablar al respecto.



—¿Qué has dicho? —Dalia finge desentendimiento.



Sé que no es la ocasión adecuada, pero no puedo guardarme lo que siento. Será mejor aclarar todo antes de tener más problemas.



—Lo que oíste. Escucha: ya no eres la novia de Max. Es tiempo de que lo superes. Él me eligió y no hay nada que puedas hacer para cambiarlo.



Ella ríe tan fuerte que llama la atención de los rebeldes a nuestro alrededor.



—¿Estás segura? ¿Él te eligió? Dudo que haya sido así.



—¿De qué hablas? —demando, ceñuda.



—Se supone que no debería decirte, pero como eres una chica arrogante e insoportable, no me interesa seguir las reglas —espeta—. ¿Te dijo Max que tu llegada al G fue una trampa organizada por él?



Creo que he olvidado cómo respirar.



—¿Qué has dicho?



—Lo que oíste. —Imita mi tono de voz—. Rompió conmigo
 solo para llegar a ti, enamorarte y hacerte caer. Él sabía que tendrías cierta influencia en el gobierno así que, en conjunto con otros rebeldes, planearon toda una emboscada para atraerte al G y lograr que simpatizaras con él… y creo que resultó a la perfección.



No es verdad. No, no lo es. Tiene que ser una cruel y descorazonada broma.



—Mientes por despecho —afirmo—. Deja de decir tonterías.



—Enfrenta a Max y descubre por ti misma si son tonterías o no —propone—. Él se encuentra en el Departamento Informático del piso veintidós. Ve y encáralo. Aquí te esperaré para reírme en tu cara.



Arrojo sobre la mesa las herramientas que tenía en mis manos, me quito los lentes de aumento y abandono los talleres con la risa de Dalia retumbando en mis oídos. Lo que ha dicho es mentira. Tiene que serlo.



Me dirijo al Departamento Informático. Lo primero que hago al llegar es preguntar por Max en la recepción. Una amable joven me informa que se halla en la oficina siete, en donde trabajan los
 hackers
 de las redes del gobierno y los encargados del manejo de información y de datos rebeldes.



Abro la puerta de la oficina. Veo a Max en el fondo del lugar, sentado frente a una computadora.



—¿Pasa algo? —pregunta apenas me ve.



—Tenemos que hablar con urgencia —farfullo—. Vamos a algún lugar solitario si lo prefieres.



—¿No puede ser en otro momento? Estoy un poco ocupado y…



—¡Ahora! —exijo, sin importar quedar mal ante los demás.



Max se pone de pie. Me lleva fuera de las oficinas y hacia los elevadores.



—¿Qué sucede? —insiste una vez que estamos solos en medio de un elevador.



Guardo silencio. No quiero hablar todavía. Él parece entenderlo.



El elevador nos transporta al quinto piso. Caminamos por diversos pasillos y secciones hasta llegar a una especie de jardín artificial. La luz que proviene del techo luce natural, y los sonidos ambientales me hacen sentir como si estuviera en medio de un jardín real con plantas e insectos también reales. Disfrutaría un lugar como este de no estar dolida y confundida.



—Bien, ¿puedes decirme qué es lo que te pasa? —pide Max, tenso.



Trato de guardar la calma antes de hablar, pero fallo. Le cuento de sopetón lo que me dijo Dalia.



A juzgar por la expresión de arrepentimiento de Max, sospecho que ella decía la verdad.



Él guarda silencio, lleva las manos a la nuca y resopla una y otra vez.



—Dime que no es cierto —ruego, a poco de quebrar en llanto.



—Alicia, yo… lo siento.



Esas dos últimas palabras se sienten como balas atravesando mi pecho.



—Al principio, llegar a ti era una misión —confiesa—. Sentía tanta rabia por lo que pasó con mi familia que ansiaba vengarme de alguna forma. Creí que enamorándote y poniéndote en contra del gobierno les daría donde más les doliera…



Lágrimas empapan mi rostro. Siento que me falta el aire.



—Sin embargo, al enfrentarte por primera vez, mi corazón se
 detuvo —continúa—. Te vi en fotografías, pero tenerte cerca
 y escuchar tu voz fue algo diferente. Cuando te encontré tumbada en el suelo en las afueras del G y pusiste tus brazos alrededor de mi cuello, sentí una conexión inmediata. No supe cómo, pero adiviné que tú no eras como los gobernadores. Pude percibir que no eras como Carlos.



Decido ignorar sus bellas palabras y enfocarme en lo importante.



—¿O sea que tú dormiste a Carlos en medio del G? —demando entre sollozos.



—Sí —asiente, también al borde del llanto—. Es algo que habíamos planeado hacía mucho.



—¿Qué hay de la redada? —inquiero, esta vez entre dientes.



—Yo mismo llamé a los protectores y les advertí que había rebeldes en la que solía ser mi calle. Fue un plan muy arriesgado, pero confiaba en que no permitirías que me hicieran daño después de salvar a Carlos, y no me equivoqué. Si bien se suponía que llegar hasta ti sería algo que tardaría un largo tiempo y que requeriría mucho esfuerzo, se dio tan rápido que no hubo necesidad de seguir con el plan.



—Me engañaste —susurro—. Me engañaste como a una tonta.



—Alicia, lo que siento por ti es absolutamente real —asegura—. Nunca esperé que fueras tan magnífica. Creí que me delatarías en el momento exacto en el que te llamé aquella noche, que llegarías con protectores y que serías insolente y malcriada, tal como las demás personas de tu círculo… pero cuando descubrí que eras diferente a ellos, caí rendido a ti. Todo lo que comencé
 a sentir desde entonces fue verdadero. Yo te quiero, Alicia
 . Eso es muy real.



Se acerca a mí con intención de abrazarme, pero lo empujo antes de que haga el intento.



—No me toques. —El dolor apenas me permite hablar—. Te quiero lejos de mí.



—Perdóname, por favor.



—No vuelvas a dirigirme la palabra en tu vida —profiero entre dientes—. ¡Eres igual o peor que Carlos!



Antes de que intente acercarse otra vez, corro lo más lejos que puedo de su alcance. No puedo creer que él me haya engañado por tanto tiempo. Me cuesta asimilar que los rebeldes recurrieron a esos extremos para luchar contra los gobernadores. Me siento usada. Fui una pieza más en su juego.



La única persona en la que aún puedo confiar es Aaron. De perderlo
 , no me quedaría nada. No puedo permitir que arriesgue su vida sin mí a su lado.



Mientras seco mis lágrimas, tomo una nueva decisión: asistiré a como dé lugar al sabotaje de las reproducciones obligatorias.
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DÍA DE LA REPRODUCCIÓN OBLIGATORIA











Persuadir a Edward no fue fácil. Por poco me arrojé al piso
 y me abracé a sus pies para convencerlo de permitir que me uniera al sabotaje, pero no fue necesario llegar a esos extremos; solo tuve que demostrarle mi capacidad de mantener la calma en los momentos que más se requiere. Después de todo, he tenido
 mucha experiencia en ello. Que tenga un buen estado físico
 y que sepa defenderme ayudó bastante. Los demás miembros del grupo de líderes del refugio no estaban de acuerdo con mi participación al comienzo, pero gracias a mi exitosa muerte falsa, todos coincidieron en que estoy hecha para esa clase de misiones.



Hace unos días me anunciaron el rol que desempeñaré en el sabotaje: me haré pasar por una de las jóvenes que serán sometidas a la reproducción obligatoria. Debo admitir que me estremecí de miedo al saberlo, pero no tuve más opción que aceptarlo. Fui yo quien eligió formar parte del sabotaje; debo afrontar cualquier desafío que me asignen.



Para no ser reconocida por los protectores o civiles, un equipo de profesionales del disfraz me hará lucir completamente diferente. Además, contaré con una identidad falsa registrada en el sistema del hospital gracias al grupo de
 hackers
 del sabotaje, entre los que se encontrarán David y Aaron. Ellos irrumpirán junto a otros rebeldes en el Departamento Informático del esta
 blecimiento, alterarán los sistemas y bases de datos principale
 s y cambiarán los registros de los rebeldes. Si cumplen su parte del plan con éxito, los rebeldes infiltrados no seremos reconocidos por los sistemas de identificación.



Al analizar mi sangre, saliva, huella dactilar o retina, el sistema arrojará los resultados de Bárbara Grant, mi identidad falsa. Seré una chica de Andrómeda emparejada a Ibrahim, cuyo nombre será Diego Wild. Debido a que Ibrahim es homosexual, los médicos descubrirán que él porta lo que ellos llaman «enfermedad prohibida». Tendré la oportunidad de elegir entre mantener mi emparejamiento con él o ser emparejada a otro joven para la reproducción sexual, y los rebeldes me han ordenado escoger la segunda opción. En lo que a Ibrahim respecta, él será apartado con el grupo de enfermos prohibidos que serán sometidos a la Cura antes de las reproducciones. Será entonces cuando les corresponda realizar su parte del plan.



En cuanto a mí, llevaré incrustado un pequeño aturdidor auditivo en mi nuca y bajo mi cabello, de forma que no pueda ser descubierto a simple vista. La función del objeto consistirá en generar ondas de sonido que alterarán los sentidos de las personas que las oigan para aturdirlas hasta la inconsciencia. El aturdidor no podrá ser reconocido por las máquinas detectoras de metales
 y elementos peligrosos, porque cuenta con una cubierta anti-detección que asegurará su invisibilidad. Mi misión consistirá
 en activar el aturdidor justo antes de que comiencen las reproducciones sexuales. Al igual que yo, los rebeldes infiltrados de las demás secciones portarán aturdidores en ciertas partes del cuerpo. Con todos los artefactos activados a la vez, cada persona en el Departamento de Reproducciones caerá dormida.



Lo riesgoso radica en que yo también me dormiré, pero como mi aspecto será diferente, no tendré probabilidades de ser descubierta. O eso espero.



Max no formará parte del sabotaje. Trató de hablar conmigo en los días pasados, y lo evadí en cada oportunidad. Estoy muy dolida para enfrentarlo. Debo admitir que extraño su cálida piel por las noches y la contención que me brindaba su voz, pero perdonarlo es difícil por ahora.



Contarle a Aaron que me sumaría al sabotaje fue aún más difícil. A pesar de sus quejas al respecto, se vio obligado a aceptarlo. Hemos estado juntos desde el principio y así será hasta el final.



Nos encontramos en una habitación similar a un salón de belleza de la superficie, en donde rebeldes especializados cambian nuestros aspectos. Me ponen una prótesis nasal, iris de distinto color, relleno de labios temporal, me aplican maquillaje para
 cambiar mi tono de piel y cubrir algunas marcas de nacimient
 o y me tiñen el cabello de rubio. De mis fluidos corporales no tendré que preocuparme, porque en todo momento seré Bárbara Grant. Por precaución, tuve que memorizar por completo el archivo de mi falsa identidad. Estoy lista para caracterizarme como Bárbara y dejar de ser Alicia por unas horas.



—El rubio te sienta a la perfección —adula uno de los profesionales que me disfrazan—. Nadie te reconocerá.



—Eso espero. —Fuerzo una risa que en realidad es un alarido nervioso.



Me miro al espejo. No me reconozco. Podría jurar que veo a otra chica frente a mí y no mi propio reflejo. Mi contextura corporal es la misma, pero mi tono de piel y rasgos faciales no lucen igual que antes.



Aaron y David también han sido disfrazados. Parecen dos personas diferentes. La piel de Aaron fue maquillada de un tono moreno; a David lo tiñeron de rubio como a mí y le aplicaron prótesis similares. En cierto modo me recuerda a Carlos. Según me dijeron ayer por la tarde, él asistirá al Departamento de Reproducciones. Ya que Caroline está embarazada, Carlos no tendrá que ser sometido al procedimiento obligatorio, pero sí tendrá que presentarse para dar el ejemplo a los reproductores.



No sé cómo reaccionaría de tenerlo frente a mí. Al menos los rebeldes me permiten sentir nervios. Se supone que seré una joven común y corriente, y es obvio que no seré la única asustada.



Aaron se acerca y me observa de pies a cabeza.



—Te ves horrenda —espeta entre risas.



—Deberías ir al solárium de vez en cuando —le sugiero—. La tez morena te queda de maravilla.



Ambos reímos con nerviosismo de fondo.



—Estás nervioso, ¿no?



—¿Cómo no estarlo? —pregunta en respuesta—. Por más que todo esté previsto, siempre existirá la posibilidad de que algo salga mal.



—¿Cuántas veces debo repetirles que Amanecer ha planeado este día durante años? —David se acerca a nosotros y se une a la conversación—. Esto no es algo que haya sido pensado de un día a otro. Sabemos que muchas cosas podrían salir mal, pero si todos nos esforzamos en hacer bien nuestra parte, nada malo pasará.



Por la forma en que habla y sostiene mi mirada al decir lo último, adivino que se trata de una indirecta. Creo que tampoco está de acuerdo con mi participación en el sabotaje. Si fallo, cargaré con la presión de todo Amanecer sobre mis hombros. Más vale que el movimiento de hoy resulte exitoso.



Tras acabar con la transformación temporal, los participantes del sabotaje nos dirigimos a las salidas exteriores para aeronaves del refugio. Hay un gran número de vehículos aéreos en este lugar. Todos nos reunimos en nuestros respectivos grupos, impacientes por abordar alguno de los transportes que nos llevarán al Hospital General. Aaron, al igual que David, se ha disfrazado de guardia. Al menos se tendrán el uno al otro en caso de enfrentar una situación de peligro. Yo, en cambio, solo contaré temporalmente con Ibrahim.



Edward y los demás líderes del refugio se paran en frente de la multitud. Los participantes del sabotaje guardamos silencio para oír sus palabras de aliento y despedida.



—Hoy se marcará un antes y un después en la historia arkana —vocifera Edward—. Espero que sean conscientes de ello a lo largo del día. Muchos de ustedes se han entrenado durante años para esto, otros unos cuantos meses y algunos un par de días, pero confío en que todos están capacitados para lograr con éxito nuestro propósito. Queremos dejarle claro a la Cúpula que, desde hoy, todas las reproducciones sexuales obligatorias serán saboteadas hasta acabarlas para siempre. ¡Luchemos por la libertad de elección! ¡Abajo el gobierno de Arkos!



Todos clamamos con fervor. Es impresionante cuánto me ha marcado el movimiento rebelde.



Los primeros en partir serán los
 hackers
 que se infiltrarán en el Departamento Informático, escoltados por rebeldes experimentados en defensa personal y ataque directo. Son ocho personas en total. Aunque mi mejor amigo contará con rebeldes que velarán por su seguridad, no puedo evitar sentir miedo de lo que pueda pasarle.



—Ya verás que todo saldrá bien —asegura Aaron mientras me abraza.



—Y si no, caeremos juntos —le recuerdo—. Si algo sale mal, házmelo saber de alguna forma. No me iré del hospital sin ti.



—Lo haré —promete sobre mi hombro—. Cuídate, Alicia.



Le dirijo una sonrisa al separarnos. Lo veo alejarse con el resto de su equipo en dirección a una pequeña aeronave. Es imposible no sentir miedo. Cada miembro se despide con las manos antes de abordar, como si no fueran en viaje directo a una misión de vida o muerte.



La aeronave alza el vuelo y se pierde a la distancia en el cielo despejado.



Es momento de que Aaron y David hagan su parte del plan
 .
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 CAPÍTULO 39



 aARON











Son las tres de la tarde con dos minutos. Acabamos de aterrizar a un par de calles del Hospital General. Nos encontramos en el patio trasero de uno de los edificios cercanos, sus guardias son simpatizantes que nos ayudarán en nuestra misión.



David no despega su mirada de la mía. Se ve igual de tenso que las demás personas del grupo. Por más que tratamos de mantener la calma los nervios se sienten en el aire. Hoy podríamos perder la vida. Debemos ser muy precavidos.



Los primeros en entrar al hospital serán los rebeldes encargados de nuestra seguridad; los
 hackers
 les seguiremos el paso. Tenemos que llegar al Departamento Informático sin ser descubiertos. Para ello, las cámaras de vigilancia del recinto serán apagadas durante unos cuantos minutos gracias a un grupo de rebeldes que ya se encuentra en las inmediaciones del establecimiento. Tendremos que ingresar antes de que las cámaras vuelvan a funcionar con normalidad.



Avanzamos cual protectores por las calles cercanas al hospital. Hay civiles caminando a nuestro alrededor, a los que les sonreímos
 con fingida naturalidad. En la distancia veo dos protectores armados que realizan su recorrido rutinario de inspección. Todos en el grupo tratamos de escondernos como podemos en medio de las personas que caminan junto a nosotros.



Llegamos a las afueras del inmenso Hospital General de Libertad. Estamos en la parte trasera, por donde ingresa el personal relacionado al mantenimiento y al control de la institución. Nos apretujamos tras una inmensa muralla que bordea el lugar. Una veintena de guardias y protectores custodian las puertas de emergencia mientras un grupo de funcionarios extrae cajas desde unos camiones de transporte y las conducen al interior del hospital. Supongo que el contenido tiene que ver con las reproducciones obligatorias.



—Hay más guardias y movimiento del que esperábamos —advierte David en voz tan baja que es casi inaudible.



—Tenemos todo bajo control —recuerda uno de los rebeldes que nos acompaña. Su nombre es Bellamy—. Es tiempo de la distracción. Apenas escuchemos la señal y el lugar quede despejado, debemos correr hacia las puertas. Una vez dentro, tendremos que actuar con total normalidad. ¿Entendido?



Asentimos. Respiro dificultosamente a causa del miedo.



La distracción se hace oír: se trata de un disparo al aire. Alzo la cabeza algunos centímetros por sobre la muralla y visualizo a los guardias y protectores corriendo en dirección al señuelo. Los empleados que transportaban cajas desde los camiones al hospital han ingresado por una de las puertas del edificio, así que las demás están despejadas para nosotros.



—¡Ahora! —señala Bellamy.



Corremos hacia una de las entradas. Logramos llegar a ella y atravesarla sin ser descubiertos. Nos hallamos en medio de un pasillo angosto que conduce hacia una zona de suministros médicos. Avanzamos por los demás corredores con sonrisas en el rostro, e inclinamos la cabeza a los empleados que caminan a nuestro paso. A pesar de que no nos conocen, ellos sonríen de igual manera. Nuestros trajes y disfraces funcionan. No es extraño para ellos que tantos guardias caminen juntos, porque se supone que a esta hora corresponde la rotación del personal.



Llegamos sin percances a los elevadores del hospital. Es extraño que no haya sonado alguna alarma de emergencia por el apagón de las cámaras de vigilancia. Supongo que el cuerpo de seguridad del hospital no quiere alertar a nadie, menos en un día tan importante como este. Grave error de su parte.



Nos adentramos en un elevador vacío. David toca la pantalla táctil de control en el indicador de la quinta planta, en la que se ubica el Departamento Informático.



—Es hora del aturdimiento —anuncia Edwin, otro de los rebeldes encargados de protegernos—. Pónganse sus máscaras antigás.



Abro mi chaqueta negra de guardia, extraigo la máscara y me
 la pongo. El elevador se detendrá en cuestión de segundos.
 Edwin,
 Bellamy y otro rebelde sacan de sus mochilas unos objetos similares a latas de espray, las que agitan y ponen en acción antes de que las puertas del elevador se abran. El cubículo se llena de un humo verdoso que se esparce hacia el interior de la planta cuando llegamos. Casi instantáneamente, la nube verdosa hace caer dormidas a las personas que se hallan en el Departamento Informático.



Nos movemos con audacia. Entre cinco rebeldes cargamos a los caídos y los encerramos en una de las oficinas de la planta. Dos de los rebeldes se encargarán de custodiarlos por si despiertan. Los demás nos dirigimos a la sala de control principal en la que se concentran los ordenadores y fuentes que almacenan los datos del hospital.



Nos topamos con informáticos despiertos en el lugar. Bellamy,
 David y los demás apuntan de inmediato sus armas hacia ellos
 y les ordenan llevar las manos a la cabeza. Saco el arma desde mi cinturón, la apunto hacia uno de los informáticos del Departamento y le exijo con voz temblorosa que se arrodille y que lleve las manos arriba.



Entorno la mirada para ver con precisión al informático.



Descubro que se trata de mi padre.



Mi corazón da un vuelco. ¿Qué hace él aquí?



Papá luce tan perdido y asustado como los demás. Alzan las manos en señal de rendición y nos ruegan por piedad.



—¿Papá? —pregunto, incapaz de ocultar mi asombro.



Él entrecierra los ojos cuando me oye. A pesar de que luzco diferente, creo que ha reconocido mi tono de voz.



—¿Aaron? —Mi padre frunce el ceño y se acerca con cautela.



Guardo mi arma en el cinturón y corro en su dirección para
 abrazarlo. Reprimo las lágrimas de felicidad con los párpados
 y lo aprieto con la mayor fuerza que puedo.



—¿Qué haces aquí? —interroga al separarnos—. ¿Por qué luces así?



—¿No te gusta? Me dijeron que la tez morena me sienta de maravilla.



El ríe, yo también. Olvido por un segundo el susto que me produce estar aquí y me permito disfrutar la compañía de mi padre.



—¡Manos a la cabeza! —le grita Bellamy a uno de los informáticos que intenta utilizar su teléfono móvil.



Edwin se acerca a él y le arrebata el teléfono. Este se autodestruye. El rebelde saca unas esposas desde el interior de su chaqueta y se las pone al informático.



Los demás rebeldes repiten la acción con los informáticos restantes.
 Bellamy se acerca a mi padre con ademán de esposarlo, pero me paro en frente suyo para detenerlo.



—No será necesario que me esposen —afirma papá a mis espaldas—. Estoy de su lado.



Solo basta comprobar el rostro sonriente de mi padre para descubrir que es verdad. Bellamy vuelve la mirada hacia David, quien le sonríe en asentimiento y logra a su vez que el rebelde a cargo se aleje de papá. Ahora que no tenemos impedimentos para hablar, me dispongo a presentarle a mi fiel acompañante.



—Papá, este es David —anuncio, avergonzado.



David se acerca a estrechar la mano de mi padre, quien no puede evitar mostrarse incómodo por la embarazosa presentación.



—Me habría gustado conocerte en un contexto diferente —
 dice papá entre risas—. Lamentablemente, tuvo que ser en un momento como este.



—Es un gusto conocerlo, señor Marshall. —David sonríe—. Me encantaría conversar con usted por largo tiempo, pero creo que tenemos algo de trabajo que hacer.



Tiene razón. Hemos venido aquí con un propósito y tenemos que cumplirlo. Le pido a papá que nos conduzca hacia uno de los ordenadores principales, en el que debo insertar e instalar los dispositivos extraíbles y
 software
 invasores que contienen las bases de datos modificadas que alterarán los registros de los reproductores.



Me siento frente al ordenador. Los informáticos esposados fueron
 arrimados al fondo del cuarto; son vigilados por Edwin y por
 Bellamy. Los demás
 hackers
 y yo nos ponemos en acción.
 Mi padre me ayuda, indicándome cada comando y enrutamiento que debo seleccionar en el ordenador táctil que utilizo.



—Sabes que no necesito que me ayudes —le recuerdo—. Me enseñaste bien desde pequeño.



—No es una molestia hacerlo —dice papá.



—¿Puedes explicarme qué haces aquí? —pregunto, sin desviar la mirada de la pantalla ni despegar los dedos de ella.



—Me contactaron los directores del hospital. El padre de Caroline me recomendó por mi gran experiencia como informático avanzado. Como sospechaba que una manifestación rebelde ocurriría, opté por aceptar la propuesta de los directores. Quería ver hasta dónde eran capaces de llegar. Verlos aquí me demuestra que algo importante sucederá.



Y sí que ocurrirán cosas importantes. No me han dicho demasiado al respecto, pero no hace falta consultar para saber que se avecina un gran enfrentamiento.



—Y ¿qué haces tú aquí? —inquiere papá, un tanto enfadado—. Creí haberte pedido que no te metieras en problemas.



—Pues… David venía y…



—No digas más —interrumpe—. Estás arriesgando tu trasero por amor, ¿no?



Asiento. Me preparo para su sermón.



—Ya tendremos tiempo para discutir sobre ello —resopla—. Si es que salimos de aquí con vida.



Esta vez, habla en serio.



—Papá, has dicho abiertamente que estás de nuestro lado —menciono, sin despegar el ojo de mis obligaciones en el ordenador—. ¿Qué pasará contigo una vez que finalicemos esto?



—Puede que los rebeldes tengan un espacio para tu madre, tu hermano y para mí en su refugio secreto, ¿no? —susurra.



Me obliga a dejar de lado lo que hago, desviar la mirada de la pantalla y observarlo a los ojos.



—¿Bromeas? —pregunto. Él niega con la cabeza—. ¡No puedo creerlo! Estarán felices de recibirlos, pero ¿qué hay de sus vidas en Libertad? ¿Qué pasará con el futuro de Jacob?



—Tengo fe en que algún día las cosas cambiarán y que sí existirá un futuro brillante para Jacob y para nosotros. —Su voz se oye cargada de esperanza—. De cualquier modo, no me gusta la vida de civil. Es bastante aburrida.



No puedo evitar reír. Me aterra la idea de que mi familia deje todo atrás y se sume al riesgo de ser fugitivos, pero me hará feliz tenerlos a mi lado.



Después de varios minutos de trabajo en los ordenadores, el sistema
 ya está alterado y modificado. Alicia y los demás rebeldes podrán ingresar al Departamento de Reproducciones sin dificultades.



—Que comience el sabotaje —dice David desde otro ordenador.
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 aLICIA











Llegó la hora. Me encuentro en el exterior del Departamento de Reproducciones. Aunque me duela reconocerlo, debo admitir que me habría gustado ver a Max por última vez antes de partir. Si la misión de hoy sale mal, no habremos tenido la oportunidad de despedirnos ni de intentar resolver nuestras diferencias, pero ya es demasiado tarde para arrepentimientos. No hay tiempo para detenerse a pensar en él.



Ahora, es momento de actuar.



Las entradas están repletas de gente. Jóvenes acuden junto a sus familiares, quienes los felicitan por dar el gran paso de sus vidas. Para muchos la reproducción sexual obligatoria marca el inicio de la adultez y convierte a los jóvenes en verdaderos hombres y mujeres. Algunos rostros lucen tan sonrientes que parecieran estar felices por perder su libertad. No es que tener hijos signifique renunciar a ser libre, pero concebirlos de manera forzada o no elegir con quién es eliminar de raíz la libertad de elección individual.



Amanecer me asignó padres falsos. Son rebeldes infiltrados que sonríen de igual forma que los que se reúnen en las inmediaciones
 del hospital. Debemos lucir como una auténtica familia feliz de las ciudades oficiales, tal como debería verme ahora con mis verdaderos padres. Pensar en ellos me provoca una punzada en el corazón. Sé cuánto esperaban este día. No podrán vivirlo hasta que les toque el turno a mis hermanos, pero si cada sabotaje sale bien de ahora en adelante, ya no habrá reproducción sexual obligatoria cuando ellos alcancen la edad para concebir.



Las entradas del Departamento se abrirán en unos minutos. Si para entonces no han llegado todos los jóvenes inscritos, estos serán buscados por los protectores hasta dar con ellos. Aún recuerdo aquella vez que un chico de la preparatoria, cuatro años mayor que yo, no se presentó a las reproducciones sexuales e intentó huir. Lo último que supimos fue que el Cuerpo de Protección lo capturó. Nunca más volvimos a saber de él.



Algunas familias se toman fotografías, otras ríen a todo pulmón y unos pocos, solo unos pocos, se ven tan tristes como luciría yo de ser sometida de verdad a la reproducción.



Busco a Susan entre los presentes, pero no la veo. Y, aunque la viera, no podría acercarme a ella con este disfraz. Solo la pondría en peligro.



Existe un lugar específico en las afueras del Departamento para
 cada grupo. Yo pertenezco al número cinco. Mi falsa familia, Ibrahim y yo nos paramos en medio de los demás miembros del quinto grupo. Esperamos con impaciencia el momento en que las puertas sean abiertas y comience el espectáculo.



Una de las familias reales se acerca a nosotros con sonrisas en el rostro. Al parecer, buscan interactuar. Trato de lucir lo menos nerviosa que puedo; una simple mirada me delataría.



—Al fin llegó el día, ¿no? —dice la mujer mayor de la familia contraria a Juliana, mi madre falsa. Le habla como si fueran amigas de toda la vida—. ¡No puedo esperar a que el bebé esté entre nosotros!



La extraña me recuerda a Cassandra Scott. Aparto el pensamiento de mi mente porque sé que aumentaría mi tensión.



Juliana fuerza una sonrisa mientras trata de imitar el entusiasmo de la mujer.



—¡Yo tampoco! —Se ríe—. ¿Ella es tu hija? —Señala a una joven que aparentemente es la miembro de la familia contraria que se convertirá en reproductora.



—Así es. —Su madre sonríe—. Esta princesa al fin cumplirá su deber cívico.



La chica intenta sonreír. Y digo «intenta» porque puedo notar que está fingiendo. Ella exhibe la misma clase de sonrisa que yo solía mostrar la mayor parte del tiempo. Adivino que no quiere ser madre. Puedo notar que experimenta la ansiedad que sentía yo cuando esperaba las reproducciones obligatorias con tristeza y resignación. Me apena pensar que muchos jóvenes a mi alrededor están sufriendo debido a su incapacidad de hacer algo para salvarse.



Hoy, por suerte, no seré una esas jóvenes. Tengo la oportunidad de revertir las cosas. Tengo la oportunidad de luchar.



Se oye una alarma en el exterior. Esta anuncia que las puertas serán abiertas. Encargados del Departamento se paran frente a cada grupo y nos informan que entraremos por orden numérico. Los jóvenes saludan a sus familias antes de partir; sus despedidas son tan rápidas como los ingresos. Me adentro en el edificio, no puedo evitar tiritar de miedo. Imaginé este momento mil veces. Pensé que mi temor disminuiría al saber que no sería sometida a la reproducción, pero me equivoqué. El miedo es tan intenso como antes.



Protectores escoltan a mi grupo en caso de que alguna persona intente escapar. Una vez que todos ingresamos, las puertas de salida se bloquean con un sonido metálico casi aterrador. Ya no hay vuelta atrás. Más vale que el sabotaje salga bien.



La primera parte del procedimiento, según explica la encargada de la sección, consistirá en una charla que tendrá lugar en uno de los auditorios del hospital. Luego, los reproductores seremos llevados a las salas de examinación, en donde los médicos analizarán nuestros organismos por completo. Tras comprobar que estemos aptos para la reproducción, tocará emparejar a aquellos que no cuenten con una pareja inscrita, entre los que estaré yo cuando se descubra que mi acompañante tiene la enfermedad prohibida. Y cuando todos hayamos sido examinados y contemos con una pareja oficial, nos quedará elegir el tipo de reproducción y así iniciar el procedimiento que nos convoca.



Me recuerdo a mí misma que mi identidad real no será revelada por los sistemas de identificación, por lo que no debería tener motivos para preocuparme. A pesar de ello, mis nervios superan la normalidad. ¿Qué pasaría si el grupo de Aaron fallara y se descubriera quién soy?



Ibrahim camina junto a mí. Me obligo a mirarlo y a sonreírle de vez en cuando como si tuviéramos verdadera complicidad. Cada vez que me topo con un protector se me eriza la piel; sus armas y objetos de ataque y defensa lucen espeluznantes. Espero que no tengan oportunidad de recurrir a ellos.



Nos internamos en un extenso auditorio, en donde cada grupo se acomoda en diferentes filas de asientos. Ibrahim se acomoda a mi lado y una chica rubia que no conozco se sienta en el otro.
 La propaganda gubernamental de siempre es exhibida en
 la pantalla gigante del frente y nos recuerda la «generosidad
 » y el «buen liderazgo» de nuestra gobernación. Siento ganas de reír
 por la hipocresía del video. Acabado este, los siete gobernadores entran al auditorio. Se paran en lo alto de un escenario con
 Abraham Scott a la delantera. Mi odio por él hierve mi sangre.



No solo los gobernadores están aquí, sino que sus hijos los acompañan. Entre ellos, Carlos.



La mayoría de los futuros gobernadores serán sometidos a la reproducción sexual obligatoria. Solo faltan los hijos del gobernador Flowers y del gobernador Kinski porque ellos ya han sido padres.



Cuando veo al que solía ser mi prometido, experimento sensaciones que no puedo describir. Él se ve triste, perdido y destrozado. Tiene ojeras muy marcadas, visibles incluso con el maquillaje que debieron aplicarle antes de venir aquí. Su expresión denota un pesar genuino. Mi falsa muerte debió afectarle más de lo que imaginaba.



Como de costumbre, es Abraham quien inicia el discurso. Si
 n ir más lejos, dice lo que ya esperábamos: que somos privilegia
 dos por ayudar a nuestra nación y a la humanidad, que desde hoy
 nos convertiremos oficialmente en hombres y en mujeres y que
 espera que seamos ciudadanos ejemplares, buenos padres y civiles
 devotos a su gobierno. Recibe vítores y aplausos de los jóvenes presentes, cuyos cerebros han sido lavados durante toda su corta vida para convertirse en reproductores. Probablemente, de no haber conocido de cerca a la familia Scott o el mundo rebelde, sentiría la misma admiración por el gobierno y estaría igual de ansiosa por reproducirme.



Al acabar la charla de bienvenida y los discursos de los demás gobernadores, los reproductores somos dirigidos a los salones de examinación. Cada uno de los miembros del quinto grupo somos recostados en camillas. Un par de enfermeros se acercan a mí
 con objetos extractores para sacar una muestra de cada uno de mis
 fluidos, incluyendo los más privados.



Mis exámenes arrojan los resultados de Bárbara Grant. El gru
 po de Aaron realizó su parte del plan con éxito. Les agradezco y felicito
 en mi mente por lograrlo.



Soy conducida hacia una enorme máquina con un agujero en el centro y una camilla en su interior. Me recuesto en ella y los enfermeros
 me conectan electrodos de los pies a la cabeza. Al encender el aparato, decenas de rayos láseres recorren mi cuerpo. Están analizando por completo mi anatomía, pero no tengo nada de qué preocuparme. No soy Alicia Robles por ahora.



Apenas me sacan de la máquina, escucho los gritos de Ibrahim al fondo de la habitación. Él es arrastrado por protectores. Todo indica que han descubierto que porta la supuesta enfermedad prohibida. No solo él es conducido lejos del lugar: una civil,
 cuyo nombre desconozco, también es agarrada por protectores
 y arrastrada hacia la puerta.



Llegó mi momento de actuar. Se supone que debo lucir afectada ante el «impactante» descubrimiento que involucra a Ibrahim. Fuerzo el llanto e intento no sonar demasiado falsa o exagerada. Algunos chicos de mi sección se acercan a acariciar mi hombro y a darme palabras de aliento, otros se limitan a murmurar y a mirarme de reojo con evidente asco.



Ahora seré emparejada a cualquier civil inscrito en la nómina de reproductores, no debo preocuparme por quién me tocará.
 En otras circunstancias, estaría asustada y ansiosa por saber cómo sería el hombre que me asignarían.



En caso de no resultar el matrimonio entre los emparejados, las autoridades nos ofrecen la oportunidad de acceder a un divorcio, pero ¿qué sentido tendría divorciarse? Seguiríamos atados a la otra persona por causa de nuestros hijos. No valdría la pena someterse al extenso y cansino proceso de cancelación si de todas formas estaríamos ligados a desconocidos por lo que nos restara de vida.



Ha llegado mi hora de ser emparejada. Soy escoltada hacia un salón diferente del Departamento, en donde los jóvenes seremos emparejados mediante el análisis y decisión de ordenadores y de
 software
 inteligentes que analizarán nuestro nivel de compatibilidad fisiológica y psicológica según los resultados de nuestros exámenes. Seré emparejada a la persona que el sistema considere adecuada y compatible conmigo.



Me siento al final de la sección de emparejamiento. Al frente de la habitación se halla un ordenador, una tarima en donde un
 hombre de barba y cabello canoso llamará a los seleccionados
 y protectores armados que rodean las entradas.



—Sean bienvenidos a la sección de emparejamiento —saluda el hombre canoso con una sonrisa tétrica.



Luego de un breve discurso inicial, comienza a llamar a los jóvenes de la nómina. A juzgar por sus expresiones de disgusto, noto que algunos reproductores no están de acuerdo con las parejas que les selecciona el sistema, pero no tienen otra alternativa que aceptar la decisión del
 software
 y vivir con ello.



El sistema me empareja con un chico de Andrómeda llamado Dave. Él me observa con desagrado, no lo juzgo. A nadie le gusta conocer a su pareja oficial de una forma tan abrupta como esta.



Minutos antes de que acabe el proceso, dos caras familiares ingresan en la habitación: Carlos y Caroline. El primero se ve furioso; la segunda camina entre lágrimas. Casi todos los jóvenes en la sección murmuran al verlos entrar.



Transcurren varios minutos de incertidumbre y de conversa
 ciones en voz baja, hasta que el hombre canoso anuncia que
 Carlos y Caroline estarán disponibles en la nómina de parejas. Ambos caminan hacia la última fila de la habitación y se acomodan a solo un par de asientos del mío.



Intento escuchar su casi inaudible conversación.



—Perdóname, por favor —suplica Caroline entre sollozos.



Toma la mano de Carlos. Él la aparta.



—No te atrevas a dirigirme la palabra —masculla mi exprometido—. Con esa clase de cosas no se juega.



—Solo quería darle un escarmiento a Alicia —afirma Caroline. Se me eriza la piel cuando pronuncia mi nombre—. ¡Nunca pensé que la mentira llegaría tan lejos!



—Podrías haberle mentido solamente a ella. No tenías por qué mentirles a nuestras familias y a mí —reprende Carlos—
 . En serio creí que estabas embarazada.



No puede ser. ¿Caroline nunca estuvo embarazada? ¿Fingió su embarazo? Diría que me sorprende, pero no. Con ella todo es posible. Puedo entender la melancolía de Carlos. Por más que sea una de las personas que arruinó mi vida, no ha de ser fácil lidiar con una mentira de tal magnitud.



Caroline es emparejada con un chico de Unión. Casi podría saltar de alegría al oír sus lloriqueos. Entretanto, muchas chicas de la habitación devoran a Carlos con la mirada. Supongo que se mueren de ganas por ser emparejadas con él y vivir una falsa vida de princesa de cuentos a su lado.



Mientras esperamos el momento en que anuncien la pareja de Carlos, nuevos protectores ingresan en la habitación y caminan en dirección a nuestra fila. Intento contener mis nervios lo mejor que puedo. Me repito una y otra vez que no vienen por mí.



En efecto, no soy el motivo que los trae aquí: ellos se acercan a Carlos y tratan de hablarle lo más bajo y calmadamente posible.



—Su excelencia, tenemos malas noticias —musita uno de los protectores.



—¿Qué sucede? —inquiere Carlos, tenso.



Los protectores vacilan. Se miran unos a otros con miedo.



—Hablen de una vez —exige Carlos.



Y lo hacen. Mi corazón se detiene.



Han descubierto al grupo de Aaron.



Uno de los protectores cuenta que un informático se escondió en el momento exacto en que los rebeldes irrumpieron en el Departamento Informático y que se comunicó con los protectores a través de su teléfono móvil.



—¿Qué rayos esperan para ir por ellos y atraparlos? —increpa Carlos, sin inmutarse en bajar la voz. Todos los jóvenes del salón se voltean en su dirección.



—Han bloqueado cada puerta del Departamento —revela un protector—. Como se halla en la zona subterránea, el acceso al Departamento Informático es más complicado. Han alterado los códigos y sistemas de ingreso, así que nos tomará por lo menos una hora lograr entrar.



—¡Demonios! —gruñe Carlos. Se acerca a una pared y la golpea
 con tal fuerza que emite un quejido—. Busquen una forma de abrir esas malditas puertas lo antes posible. ¡Háganlas volar si es necesario!



—Me temo que no podemos hacer eso —refuta un protector. Su miedo es casi palpable. Ellos le temen a Carlos tanto como a Abraham Scott—. Provocar una explosión podría derrumbar los niveles inferiores. Perderíamos a muchos de los nuestros.



—¡Tiene que haber un modo! —Carlos lleva las manos a la cabeza—. ¿Qué hay de los conductos de ventilación? ¿No podemos esparcir algún somnífero a través de ellos?



—Por lo que vimos en las cámaras de vigilancia antes de que los terroristas las destruyeran, ellos traían máscaras antigás consigo —informa un protector.



—¡Malditos sean! —Carlos se mueve de un lado a otro—.
 Y ¿no pueden ingresar al Departamento a través de los conductos de ventilación? ¡Si no los detenemos, eliminarán por completo la base de datos de las reproducciones!



—Los conductos son muy estrechos —replica el protector—. Solo una persona cabría por ellos. Lo mejor que podemos hacer por el momento es no correr grandes riesgos y esperar a encontrar el modo de desbloquear el sistema de puertas para…



—Así que solo una persona. —Carlos interrumpe al protector y esboza una sonrisa desquiciada—. Yo lo haré.



—Su excelencia, usted debe someterse a la…



El protector no alcanza a terminar su sentencia cuando Carlos ya está abandonando la sala con total convicción.
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 CARLOS











La reproducción será retrasada un par de horas. El
 software
 emparejador me escogió una chica, pero no he tenido tiempo para conocerla porque estoy a punto de ingresar en los conductos de ventilación que me conducirán al Departamento Informático. Los protectores no pudieron negarse, me temen tanto como los civiles. Si lo quisiera, podría hacer que acaben encerrados de por vida por culpa de su ineptitud. Es inconcebible que permitieran que unos cuantos terroristas burlaran la seguridad del hospital como si nada. Tendrán que darme una muy buena explicación cuando esto acabe.



Mi padre no se ha enterado de la crítica situación, es una suerte. De estarlo, ya habría provocado un caos inaceptable. Él no tendría piedad. Ordenaría explotar las plantas subterráneas sin pensar en las vidas de los nuestros. Por fortuna, todavía no soy como él. Algo de bondad me queda.



No obstante, cuando se trata de terroristas, mi bondad es opacada por el odio irracional. Los desprecio con todo mi ser. Me arrebataron a dos de las personas que más quería y ahora quieren arruinarnos la vida a mi padre y a mí. Las ansias de venganza me obligan a hacer algo al respecto, no puedo quedarme de brazos cruzados. Debo aprovechar que tengo a unos cuantos terroristas cerca.



Por eso estoy aquí, frente a la rendija de ventilación de la primera planta del hospital. Los protectores me entregaron un chaleco antibalas de fibra de plomo resistente a casi cualquier tipo de munición, una máscara antigás tan cómoda que apenas la siento al respirar y un par de armas pequeñas pero efectivas para defenderme.



Ha llegado el momento. Dos protectores quitan la rendija y m
 e desean buena suerte.



Entro a los conductos de ventilación. Apenas cabe mi cuerpo en ellos, pero tengo espacio suficiente para mover mis brazos y piernas. Llego a un conducto que va hacia abajo y utilizo una cuerda de escalada que me entregaron para descender. En su punta tiene un imán que se adhiere al metal con tal fuerza que resiste mi peso y me permite lanzarme al fondo sin problemas.



Un protector me va indicando a través de un audífono cada esquina en la que debo doblar y cada conducto por el que debo descender para llegar al Departamento Informático. Cuando me encuentro a solo unos metros de distancia, aminoro la velocidad y hago el menor ruido posible.



Avanzo hasta una de las rendijas de salida. Descubro que está bloqueada del otro lado por un objeto pesado, tal vez un mueble. Los terroristas pensaron en todo. Según me dice el protector a través del auricular, hay otra abertura de ventilación en una de las oficinas del Departamento. De inmediato, me dirijo hacia ella.



Por suerte, la abertura está desprotegida. La abro con extremo cuidado de no hacer demasiado ruido. Atravieso el espacio, me interno en la oficina y avanzo con sigilo hacia la puerta. La abro solo un poco, lo suficiente para tener una visión de los alrededores.



No hay nadie. Podré salir.



Abandono la oficina y atravieso un par de pasillos. Me topo con un terrorista en una esquina y, sin pensarlo dos veces, tomo el aturdidor que me entregaron los protectores y lo llevo al cuello de mi oponente; luego, cubro su boca para que no pueda emitir ningún llamado de auxilio a sus compañeros.



El terrorista cae dormido. Lo arrastro hasta una de las oficinas del pasillo, donde nadie podrá encontrarlo de momento.



Retomo el recorrido hacia el vestíbulo principal, en el que descubro a un par de terroristas custodiando el pasillo que conduce a las oficinas principales del Departamento y al elevador. Se oyen golpes metálicos desde el otro lado, como si alguien intentara abrir las puertas a la fuerza.



Si quiero llegar al salón principal de control, necesitaré crear una distracción y despejar el camino. Para ello, tomo una bomba de humo que me entregó un protector y la arrojo hacia el pasillo principal. Esta explota y genera una niebla espesa que me permite correr hasta mi destino sin ser visto.



A pesar de que es la primera vez que participo en una misión como esta, lo hago bastante bien. Es increíble lo mucho que podemos lograr al ser motivados por nuestro odio. Creo que haber recibido tanta instrucción por parte del Cuerpo de Protección a lo largo de mi adolescencia me ha servido más de lo que esperaba.



Logro llegar al pasillo de las oficinas principales sin ser descubierto. Un terrorista corre en mi dirección desde el fondo, pero alcanzo a doblar una esquina antes de topármelo de frente
 . Él pasa de largo. El humo de los alrededores no le permite verme.



Me interno otra vez en el pasillo principal y corro hasta el final. Entro a la habitación en la que se concentran los ordenadores y en donde se hallan los demás terroristas junto a los informáticos que han sido esposados. Con suma rapidez, me acerco a uno de los terroristas que está sentado frente a un ordenador, lo levanto con un brazo alrededor de su cuello y le apunto con una de mis armas en su sien derecha.



—¡No intenten nada estúpido si no quieren que le vuele los sesos a su compañero! —les advierto a los terroristas—. ¡Todos a la esquina, ahora!



El grupo de terroristas permanece callado. Se limitan a apuntar sus armas entre mi rehén y yo.



—Carlos, no lo hagas —pide de pronto el terrorista al que le apunto mi arma.



Su voz me suena familiar. Demasiado familiar.



—Soy yo, Aaron —revela el terrorista en tono temeroso—. No le hagas daño a nadie, por favor.



—¿Aaron? —inquiero, sin desviar el pomo de la pistola de su sien ni aflojar el agarre de su cuello—. ¿Qué rayos haces aquí?



—Podría hacerte la misma pregunta —dice con cierta dificultad a causa del agarre—. Carlos, no les hagas daño, por favor.



No puedo creer que defiende a esos criminales. Esto no está pasando.



—Haré lo que se me venga en gana —mascullo en su oído—. ¡Todos a la esquina, he dicho! —vocifero.



Los presentes se arremolinan en un rincón de la habitación. Veo al padre de Aaron entre ellos.



—¿Qué hace tu padre aquí? —le pregunto al que solía ser mi amigo.



—No tiene nada que ver con esto, lo juro —afirma él.



—Mientes con tanta facilidad. —Me enfurezco—. Te has vuelto igual que ellos.



—Carlos, por favor, no hagas…



—¡Cállate!



Arrastro a Aaron hacia una esquina. Los terroristas que se encontraban afuera ingresan en la habitación. Se acercan con armas en mano, pero se detienen al ver que mantengo a Aaron como rehén. Les ordeno unirse a sus compañeros en la esquina opuesta a la nuestra.



Los terroristas me obedecen sin chistar. Tengo el control absoluto de la situación.



—Desbloqueen las malditas puertas de entrada —exijo—. Tienen veinte segundos antes de que le vuele la cabeza a este idiota.



—Carlos, no le hagas daño —suplica el padre de Aaron, aterrado.



—¡Cállese!



—Tú no quieres hacer esto —dice uno de los terroristas—. No tienes que ser como tu padre.



—David, no digas nada —le pide Aaron—. Él no me hará daño.



—¿David? —pregunto—. ¿Qué no era ese el nombre del sujeto con el que escapaste del hospital cuando iban a suministrarte la Cura?



—No quieres hacer esto, Carlos —reitera David—. No manches tus manos de sangre como los protectores.



—¡Cállate ya o lo mataré! —Sujeto a Aaron con más fuerza.



—No lo hará —insiste Aaron—. Él no me hará…



Llevo mi mano libre a su boca y la presiono. Me cuesta creer que Aaron me está traicionando tanto o más que Alicia.



Mirar a David me enfada hasta la locura. Él es uno de los culpables de todo. Por su culpa perdí a Aaron. Fue por su causa que mi mejor amigo renunció a la posibilidad de recibir la Cura y de tener una vida normal.



—A ti no te haré daño —susurro en el oído de Aaron—, pero a él sí.



Disparo justo en el pecho de David. Él se desploma contra el suelo.



Siento en mi mano las lágrimas calientes de Aaron. Intenta gritar y zafarse de mi agarre, pero no se lo permito.



—Yo perdí a quién más quería, y ahora tú también —musito. No puedo evitar la satisfacción que siento—. ¡Abran esas malditas puertas antes de que le dispare a alguien más! —grito.



Uno de los terroristas obedece. Hace unos cuantos toques en un ordenador y las puertas del elevador se abren. Los protectores ingresan en la oficina y someten a los terroristas en cuestión de segundos.



—Y tú vendrás conmigo —le digo a Aaron—. Tengo planes especiales para ti.


















[image: ]




 CAPÍTULO 42



 aLICIA











Es hora de la elección sobre el modo de reproducción sexual que usará cada pareja. Cassandra Scott, madre de Carlos y directora del Departamento de Reproducciones, nos explica cómo será el procedimiento. Volver a verla me genera sensaciones divididas. No voy a decir que la extrañaba, pero al menos no siento la misma repulsión que experimenté al ver de cerca a Carlos y a Abraham. Tampoco es como si tuviera motivos para odiarla, porque ella nunca me hizo daño. No es más que otro títere de su esposo. El poder que tiene sobre el Departamento es tan nulo como su capacidad de ser una buena madre con su hijo.



Nos ofrecen dos opciones de reproducción: la sexual física
 y la inseminación. Es irónico que permitan a los jóvenes tomar una decisión importante en medio de un procedimiento obligatorio. Como todo lo que la Cúpula ofrece, la elección no es más que una falsa libertad que busca hacernos creer que contamos con la posibilidad de escoger el futuro.



Antes de la reproducción, las mujeres seremos sometidas al proceso de ovulación forzada que asegurará con éxito la fecundación
 , de modo que cada joven de la nómina se embarace. Nadie se exime. Nadie se salva.



Los infértiles y portadores de la enfermedad prohibida ya fueron descubiertos y apartados del resto del grupo. Las aplicaciones de la Cura comenzarán en unas horas. Si sigo aquí es porque no encontraron nada fuera de lo común en mí. Es un alivio, a veces solía creer que era infértil. Honestamente, no me habría gustado serlo. No quiero tener hijos por ahora, pero sí quiero tenerlos a futuro cuando decida concebirlos sin presión o cuando exista un porvenir brillante y prometedor para ellos.



No sé qué habrá ocurrido con Aaron y los demás de su equipo. No ha sucedido nada extraño por aquí ni ha sonado alguna alarma en el Departamento, lo único extraño es que el inicio de las reproducciones está tardando más de lo normal. Quiero creer que se debe a que los rebeldes siguen a salvo, no a que han sido capturados.



Mi emparejado y yo escogemos la inseminación. Ambos concordamos en que por nada del mundo intimaríamos con un extraño. Nos encontramos en otra de las salas del Departamento en la que los enfermeros nos harán la intervención vaginal a las mujeres para asegurar la ovulación y sacarán las muestras necesarias de semen de los hombres mediante artefactos extractores. Posteriormente, traspasarán el fluido a los aparatos reproductores femeninos e iniciarán el proceso de fecundación.



Los miembros de mi grupo somos recostados sobre camillas contiguas y separadas por un metro y medio de distancia. Los enfermeros nos conectan máquinas de control de frecuencia cardíaca, cuyos pitidos característicos resuenan de extremo a extremo. Estimo que somos al menos veinte jóvenes en esta habitación
 . La temperatura ambiental es tan calurosa que provoca sueño. Una melodía relajante suena en unos parlantes instalados en lo alto del lugar, con el propósito de alivianar el ambiente, de reducir el ruido de las máquinas de frecuencia cardíaca y de disminuir la tensión.



Unos cuantos jóvenes lloran. Es obvio que no quieren someterse a la reproducción. Algunos son amordazados y amarrados contra sus camillas, otros más desobedientes son sedados para evitar que se resistan. Aún escucho el llanto ahogado de una chica mientras el sedante causa efecto en ella.



Muerdo mi labio inferior con fuerza para reprimir la ira. Los enfermeros actúan con naturalidad y con sonrisas pacíficas en el rostro, como si disfrutaran lo que hacen, sin darse cuenta de que
 esto es una tortura. No puedo esperar a que le demos fin a esta
 inhumanidad.



Protectores vigilan la habitación desde las esquinas y los pasillos. No habrá problema con ellos porque, una vez que caigan inconscientes por los aturdidores de sonido, el centenar de rebeldes que se esconde en el exterior invadirá por completo el Departamento de Reproducciones. Por fortuna, el resto de las secciones del hospital fueron cerradas por hoy, así que no requerirá mucho esfuerzo sacar a las personas del recinto.



Yo también caeré inconsciente por causa del aturdimiento sonoro. Será entonces cuando un rebelde deba venir por mí y cargarme hasta el exterior. Después de que todos los presentes estemos fuera, los rebeldes tomarán el hospital y efectuarán la parte final del plan: destruir cada habitación del Departamento de Reproducciones, de modo que quede inhabilitado temporalmente. Para cuando la Cúpula vuelva a habilitarlo, nuevos sabotajes rebeldes tendrán lugar, y así sucesivamente hasta que los gobernadores decidan cancelar las reproducciones sexuales por un par de años. Con suerte, las cancelarán para siempre.



El nerviosismo revuelve mi estómago. Trato de mostrarme lo más calmada y colaboradora posible para que los enfermeros no tengan la necesidad de amarrarme o de sedarme. Mi emparejado, a diferencia mía, respira con dificultad, suda en exceso y muerde sus uñas. Tal parece que tiene un ataque de pánico.



—¿Estás bien? —le pregunto, a pesar de que sé que no lo está.



—Me… asfixio… —Dave respira entrecortadamente. El pitido de su máquina de frecuencia cardíaca se repite a toda velocidad—. Tengo… que… salir… de… aquí.



—Por nada del mundo te atrevas a levantarte de esa camilla —mascullo—. Nos meterás en problemas. ¿Acaso quieres que te amarren o te seden?



Dave mira los amarres de algunos chicos del cuarto y se agobia hasta la locura. En un acto de desesperación, se pone de pie y corre hacia la puerta. Mucho antes llegar a ella, dos protectores lo detienen, lo someten contra el suelo y le profieren descargas eléctricas con sus aturdidores.



Mi emparejado tirita, su cabello humea. Los protectores lo alzan por los brazos, lo conducen de regreso a su camilla y lo amarran de los pies a la cabeza. Dave intenta resistirse incluso después del aturdimiento. Para someterlo por completo, una enfermera se le acerca y le inyecta un sedante en el brazo derecho. Hace efecto casi de inmediato.



—¿Eres su emparejada? —inquiere uno de los protectores
 .



Asiento, incapaz de articular palabra. El protector me examina con fijeza. Debería guardar la calma y tratar de demostrar que no armaré una escena como la de Dave, pero mi cuerpo tirita sin control. Por más que intento relajarme, no logro hacerlo. Mi ritmo cardíaco aumenta a niveles precipitados, lo que alerta a los protectores y a la enfermera que sedó a Dave.



—¿Deberíamos amarrarla? —le pregunta el protector a su com-



pañero.



—No será necesario —afirmo, decidida a interferir—. No opon
 dré resistencia, lo juro, no será necesario, estoy bien, lo juro, lo juro, yo…



Maldita sea. Estoy demasiado nerviosa.



—Amarrémosla —concluye uno de los protectores.



Intento zafarme de su agarre, pero los protectores me someten sin tanto esfuerzo y me amarran con las correas de la camilla. Resignada a mi inmovilidad, decido guardar silencio e intentar relajarme. Lo último que necesito es que me seden.



Ya no podré activar mi aturdidor sonoro. Dudo que afecte mucho, porque hay más rebeldes infiltrados en la habitación. Aun así, me siento completamente inútil en este momento. Vine aquí con un propósito y ya no podré cumplirlo por culpa de las correas en mis manos.



Trato de respirar con normalidad, pero es difícil. Podrían hacer lo que quisieran conmigo y sería incapaz de defenderme.



Los enfermeros comienzan a realizar la ovulación forzad
 a y la extracción de fluidos a los primeros jóvenes del cuarto, o eso logro apreciar con mi limitada visión desde la camilla.



En cualquier momento iniciará el plan.



Espero paciente.



Falta poco…



Boom.



Se oye un pitido en la habitación. El sonido es tan insoportable que me desespera por completo. Mi ritmo cardíaco y el de los demás jóvenes en la habitación se aceleran a niveles peligrosos. Desearía estar desamarrada para cubrir mis oídos, pero, según dijeron los rebeldes, ni los más efectivos tapones auditivos podrían acallar el pitido de los aturdidores.



No caigo dormida, solo quedo inmóvil. Con suerte puedo mover los ojos y los párpados. Los enfermeros y protectores se desploman en el suelo. Todos sin excepción sucumbimos al aturdimiento sonoro.



El pitido acaba luego de un par de minutos. Por poco pierdo la cordura. Desearía que sí me hubieran sedado después de todo. Sudo más de lo que sudaba Dave, el temblor de mi cuerpo no se detiene.



Minutos después del aturdimiento, vislumbro que los rebeldes ingresan en el cuarto. Se mueven con rapidez; cada uno se dirige a una camilla específica para rescatar al reproductor recostado o amarrado sobre ella.



Un rebelde viene en mi dirección. Su rostro me resulta familiar…



Es Max.



—Por más que me odies ahora, no pude resistirme a venir y salvarte por mi cuenta —dice—. Quería ser yo quien te res-



catara
 .



No puedo decir nada en respuesta. Lo único que logro emitir es un alarido ininteligible. Diría que me enfada ver a Max aquí, pero mentiría. Podría llorar de felicidad al ver cómo desata mis amarres, me quita los cables conectados a mi cuerpo y me carga en sus brazos para conducirme lejos de la habitación.



—Nunca te dejaré sola, Alicia —promete—. Aunque me tome años, conseguiré tu perdón y lograré que sanemos nuestras heridas.



Sonreiría si pudiera. Por un momento, dejo de lado lo sucedido entre nosotros y me aferro a nuestro presente. El plan está dando resultado, y estamos a salvo. Estamos juntos.



Por el rabillo del ojo, veo rebeldes cargando jóvenes hacia el exterior. El aturdimiento durará aproximadamente una hora; no hay tiempo que perder. Caigo en cuenta de que los rebeldes no cargan también a los protectores o a los enfermeros como prometieron que harían. Pensé que no debía quedar nadie dentro del hospital después del aturdimiento. Estoy pensando lo peor.



—¡Los rebeldes y los reproductores primero, los protectores y los enfermeros al final! —grita un rebelde a la distancia como si adivinara mis pensamientos.



Me concentro en mantenerme despierta. Miro cualquier espacio al alcance de mi limitada vista mientras lucho por no pestañear. A juzgar por los pasillos que recorre Max, descubro que no nos dirigimos al exterior, sino que nos adentramos en las secciones generales del hospital. ¿El motivo? No lo sé. Tal vez el exterior del Departamento de Reproducciones se llenará de naves y de patrullas protectoras, por lo que el hospital es el sitio más seguro por ahora.



El tiempo corre. Los rebeldes se mueven a toda velocidad. Oigo
 una lluvia de balas desde alguna parte.



Los refuerzos del Cuerpo de Protección han llegado.



—No te preocupes —me dice Max, agitado—, tenemos todo bajo control.



Espero que así sea.



Max me carga hasta la Sección de Urgencias del hospital, o eso es lo que puedo inferir por las paredes que alcanzo a ver. Aquí todo es estruendo y pánico. Los rebeldes se gritan órdenes
 entre ellos. Muchos corren en busca de los demás infiltrados
 y reproductores para traerlos a este lugar.



—Las entradas y salidas están protegidas por los nuestros, así que el Cuerpo de Protección no podrá entrar aquí por ahora —me informa Max.



Me gustaría pedirle que no dejara de hablarme, su voz me hace sentir segura. Experimentar esta sensación de vulnerabilidad es desesperante. Si un protector ingresa y trata de matarme, no podré luchar. Dependo más que nunca de los rebeldes.



Max me recuesta en el suelo. Los minutos se sienten como horas. Muchos rebeldes infiltrados y jóvenes reproductores están a mi lado, pero solo puedo ver a unos cuantos. Aún no puedo mover la cabeza.



La chica cuyos padres se presentaron a mis padres falsos en el exterior está recostada a unos centímetros de mí. Su mirada se mantiene fija hacia arriba. Al igual que yo, está despierta pero inmóvil. Una lágrima cae desde su ojo izquierdo, y dudo que se deba al miedo que le provoca el sabotaje. Puedo asegurar que esa es una lágrima de felicidad por salvarse del embarazo.



Me regocijo en mis adentros. El esfuerzo de los rebeldes está dando frutos.



Pienso en cómo me sentiría de nunca haber conocido a Max y de no haber renunciado a mi vida de civil. Probablemente, mi reacción sería la misma que la de la chica. Lloraría de felicidad por eximirme de un embarazo no deseado. Lloraría de felicidad por obtener un poco más de tiempo y una posible oportunidad de ser libre.



Max se va en busca de otras personas aturdidas en el Departamento
 de Reproducciones. Un rebelde habla por sobre los presentes. Dice que, apenas acabe el aturdimiento, debemos ponernos en marcha y escapar cuanto antes y como podamos. Los reproductores ajenos al movimiento rebelde tendrán que quedarse aquí, porque ellos no tienen nada que ver con lo que sucede. Podría quedarme junto a ellos y seguir fingiendo que soy Bárbara Grant, pero es seguro que los protectores harán un registro de cada joven cuando acabe el sabotaje, podrían descubrir mi verdadera identidad. Apenas cese mi aturdimiento, tendré que huir hacia cualquier calle cercana. Será difícil evitar a los protectores, pero de alguna forma lo lograré.



Los gritos exaltados de los rebeldes a mi alrededor me hacen deducir que algo no está bien. Desearía pararme y descubrir por mi cuenta de qué se trata.



Un fuerte estruendo se oye a la distancia y produce un ligero temblor en la Sección de Urgencias. Segundos después, se oye otro mucho más fuerte que el anterior.



Deben haber pasado cuarenta y cinco minutos desde que comenzó el aturdimiento. Ya no falta mucho para que acabe
 y pueda
 moverme. Escucho disparos y explosiones fuera del hospital, también gritos. Max todavía no regresa.



Siento mis piernas y brazos otra vez. Puedo mover un poco los pies y ladear mi cabeza unos centímetros.



Otra explosión. Esto se está saliendo de control. El Cuerpo de Protección quiere entrar al hospital a toda costa, sin importar si para lograrlo deben herir a los que estamos dentro.



Ya puedo ponerme de pie. Con mucha dificultad, camino entre los presentes, creo que hay alrededor de cien personas en
 el lugar.



Varios jóvenes se libran del aturdimiento. Apenas comienzan a desesperarse, los rebeldes les exigen guardar la calma. Algunos no tienen otra solución excepto apuntar sus armas de un lado a otro. Es lo único que pueden hacer para controlar a los civiles ajenos al movimiento.



Me acerco a uno de los rebeldes para consultarle por Max.



—¡Guarda la calma! —Me apunta antes de que pueda hablarle.



—¡Tranquilo, soy una de los tuyos! —informo.



El rebelde baja su arma.



—Disculpa, estoy muy nervioso.



—Tranquilo, todo estará bien —prometo, aunque no tengo
 ni la más remota idea de cuál es la verdadera gravedad de la situación.



—Las cosas se han puesto feas —informa el rebelde—. Los protectores quieren entrar a como dé lugar.



—¿Has visto a Max? —inquiero. Espero que sepa de quién se trata.



—No ha vuelto —responde con pesar—. Lo siento.



—¿Lo siento? ¿Tan pronto lo das por perdido? —reprendo.



Él no dice nada, solo continúa intentando controlar a los jóvenes del lugar.



Como me he despabilado por completo, decido ir en busca de Max. Mi angustia no desaparecerá hasta dar con él. Necesito encontrarlo y comprobar que está bien.



Antes de abandonar la Sección de Urgencias para internarme en uno de los pasillos del hospital, fuertes explosiones provocan temblores que sacuden el recinto hasta la destrucción.



Las luces se apagan. Nubes de polvo caen desde los techos. Las personas gritan, muchos intentan huir.



La Sección de Urgencias se derrumba.



Una enorme viga impacta sobre mi pierna y me regresa al suelo.
 Algunas de las personas a mi alrededor quedan inconscientes a causa de los golpes provocados por los materiales que se desprenden del techo.



Me libero de la viga y me arrastro para intentar descubrir qué sucede. El dolor de mi pierna es insoportablemente intenso, pero el miedo y la adrenalina son superiores.



Logro avanzar entre la oscuridad del lugar. Un inmenso agujero a la distancia me permite entrever lo que ha sucedido: el Departamento de Reproducciones fue destruido por completo.



Y, posiblemente, Max ha caído muerto bajo los escombros.
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Me toma varios minutos recuperar la lucidez. No puedo ver nada, ni siquiera un mínimo punto de luz a mi alrededor. Antes de perder la calma, intento ponerme de pie. Escucho un extraño ruido metálico cuando trato de estirar las piernas, descubro que algo me impide moverme con facilidad. Llevo las manos a los
 tobillos, los tanteo. Toco dos argollas frías unidas a cadenas
 …



Grilletes. Me pusieron grilletes en ambos tobillos.



Vuelvo a la realidad y recuerdo lo que sucedió antes de que cayera dormido: estaba en el Departamento Informático del Hospital General de Libertad. Manipulaba y alteraba el sistema del establecimiento en compañía de David, de mi padre y de otros rebeldes. Sentimos golpes en las puertas del elevador, los protectores querían entrar. Teníamos controlada la situación, hasta que llegó Carlos. De algún modo, logró colarse en la sección. Me tomó del cuello, apuntó su arma contra mi sien y amenazó con matarme de no hacer lo que nos pedía… y le disparó a David en vez de a mí.



No puedo evitar romper en llanto. El recuerdo del cuerpo desplomado de David clava estacas en mi corazón.



Todo pareció ocurrir en cámara rápida tras el disparo: los protectores entraron en el Departamento, me sometieron junto a los demás rebeldes y recibimos descargas eléctricas que nos hicieron caer dormidos. Es todo lo que recuerdo.



¿Estará muerto David? Tal vez sí. ¿Habrá funcionado el sa
 botaje a las reproducciones sexuales? Lo dudo mucho. Quizá
 tanto Alicia como los demás fueron capturados y encerrados cerca de mí.



Requiero de mucho esfuerzo para ponerme de pie. Aún siento el cuerpo adolorido por la descarga eléctrica y creo tener un poco de fiebre. Tomo las cadenas de los grilletes y las sigo con mis manos hasta dar con una fría pared y con el soporte metálico al que están sujetas. Golpeo el muro con las cadenas. Genero un estruendo ensordecedor que me eriza la piel.



Detengo el golpeteo y espero por alguna respuesta sonora a la distancia, pero no se oye nada salvo mi respiración. Debo haber sido encerrado a solas en algún lugar aislado.



Vuelvo a impactar la pared con las cadenas, desesperado por llamar la atención de quien sea que pueda ayudarme. Pronto, detengo mis golpes al oír el abrir de una puerta corrediza a mis espaldas.



Se enciende una luz blanquecina en las alturas. Me cuesta adaptarme a ella; cierro mis ojos hasta acostumbrarme a su intensidad. Cuando los abro otra vez, logro distinguir algunos detalles de la habitación: las paredes son blancas y pulcras, menos sucias de lo que esperaba encontrar por los grilletes y cadenas. Hay una pantalla plana apagada en una pared, una cama de sába
 nas blancas en una esquina, un inodoro en el extremo opuesto
 y, junto a la entrada del cuarto, Carlos y dos protectores armados.



No sé en dónde estoy, pero sé que esta celda-habitación no se encuentra en una cárcel cualquiera.



—Déjennos solos —ordena Carlos a los protectores. Estos obedecen
 .



La puerta corrediza se cierra automáticamente tras la salida de los protectores y se bloquea con el sonido de validación característico de un sofisticado sistema de seguridad.



Carlos y yo quedamos a solas.



Él me mira con soberbia, como si disfrutara al tenerme aquí, en la peor de las miserias. Deambula de un lado a otro por la habitación con una sonrisa cargada de sorna.



—Mira dónde has acabado. —Suelta una carcajada.



Camina hacia una silla metálica ubicada junto a la cama, la toma y la ubica cerca de mí. Su rostro denota altanería, pero lo conozco demasiado bien para saber que es una máscara que oculta sus verdaderas emociones. Él está más destruido que yo.



—Tú me encerraste aquí, imbécil —recrimino, incapaz de controlar mis impulsos. Me arrepiento al instante.



—Deberías agradecer que te haya sacado del hospital con rapidez —dice entre risas.



—¡No debería agradecerte nada! —protesto, pero me obligo a tratar de guardar la calma.



Tengo que recuperar la confianza de Carlos si quiero salir de aquí. Por desgracia, dudo que pueda engañarlo otra vez, no después de mentirle en la Cúpula cuando Alicia fue encerrada. He traicionado por completo su confianza, y ya dejó de ser el mismo chico dócil del pasado. Si entró al Departamento Informático es porque su salud mental no está del todo bien. Pudo haberse matado en el proceso, así como podría matarme en este momento.



—Lo siento —mascullo, avergonzado—. Todo es mi culpa
 .



Él vuelve a carcajearse, esta vez con más burla que antes.



—¿Crees que eso va a ablandar mi corazón o algo así? Estás en el fondo, Aaron. No tienes cómo salvarte ahora.



—Dudo que tú estés mejor que yo —suelto. Muerdo mi lengua antes de agregar más. ¡Necesito contenerme!



—¿A qué te refieres? —demanda, desafiante.



Me callo. De insistir en atacarlo, aumentaré la discordia entre nosotros y, si soy demasiado condescendiente, sospechará que intento quedar bien con él.



—¡Vamos! —insiste. Me observa con los ojos abiertos al límite, como si hubiera perdido la cabeza.



—Te afectó la muerte de Alicia, ¿no? —Me tiembla la voz.



Algo se rompe dentro de Carlos. Su rostro se desfigura y sus ojos se llenan de lágrimas. Desvía la mirada hacia una esquina de la habitación antes de llorar. Oír sobre Alicia le afectó más de lo que esperaba.



—Yo… yo la amaba. —Se le quiebra la voz—. Pero se fue, y nada
 la traerá de vuelta. Ella decidió abandonarme.



El odio retorna a su rostro. Ha dejado atrás al chico frágil que se dejó ver por unos cuantos segundos.



—Tu situación no es diferente a la mía. —Se ríe otra vez, pero ahora sin diversión—. Tú también has perdido mucho. ¿Debo recordarte lo que sucedió en el Departamento Informático?



El odio también domina mi rostro. Aprieto los puños con fuerza para no desbordarme de ira.



—Mataste a David —acuso entre dientes.



—¿Matarlo? Yo no lo maté. —Pone los ojos en blanco—. Todavía respiraba cuando se desplomó. Tal vez lo mataron los escombros, pero yo no.



—¿De qué hablas? —inquiero, asustado—. Explícate.



—Mejor míralo por ti mismo. —Esboza una sonrisa socarrona—. Televisor, enciéndete —emite.



La pantalla gigante de la pared reconoce el comando de voz
 y exhibe el Canal Oficial de Arkos, en el que son transmitidas las imágenes de un edificio destruido, en llamas y repleto de humo.



Es el Hospital General de Libertad.



Pongo atención a los reporteros y conductores que relatan los detalles de lo sucedido. Según dicen, los «terroristas» se infiltraron en el hospital gracias a una alteración en los sistemas de identificación. Tras ello, activaron un aturdimiento auditivo en el recinto que les facilitó la oportunidad de tomar el establecimiento. Finalmente, sin escrúpulo alguno, detonaron bombas en cier
 tos departamentos del hospital sin importar que hubiera civiles
 y otros terroristas dentro. Han pasado más de diez horas desde el lamentable suceso, y más de siete desde que iniciaron los operativos de rescate para los sobrevivientes. Los hubo, pero casi la mitad de las personas que se hallaban en el edificio no necesitaron ser rescatadas, porque ya estaban muertas.



—Como podrás ver, tus queridísimos terroristas hicieron volar el hospital. —La voz de Carlos es una combinación de cólera y tristeza.



Tiene que ser mentira. Amanecer no cometería una atrocidad de tal magnitud. ¿Qué ganarían los rebeldes con la destrucción de un establecimiento público? ¿Qué ganarían matando gente inocente?



Los rebeldes no ganarían nada; los gobernadores, sí.



Esto ha de ser obra de ellos. Debían saber que, si ordenaban destruir un lugar necesario para la población como un hospital, lograrían ensuciar la imagen de Amanecer para siempre.



Espero que los rebeldes encuentren el modo de revertir la situación y de ponerla a su favor. Confío en que tendrán la capacidad de exponer a los gobernadores y de probar que fueron ellos los que provocaron tantas muertes y sufrimiento.



—Cuando los protectores entraron al Departamento después de que le disparé a David, ordené que lo enviaran de inmediato a curación —confiesa Carlos—. No creas que fue porque me arrepentí de lo que había hecho, solo quería que él muriera de la forma que planeamos al principio…



—¿Cuál forma? —corto, sobresaltado.



—Déjame terminar —regaña—. Como decía, lo envié a curación, te saqué del hospital en aeromóvil y vi desde las alturas que el establecimiento estaba siendo detonado. No sé qué habrá pasado con David. Tal vez se redujo a polvo y cenizas, o quizá los rebeldes lo rescataron y se lo llevaron con ellos; pero, como dije, no vivirá por mucho.



—¿Por qué? —No logro ocultar mi temor.



Carlos se calla por tantos segundos que se me forma un nudo en el estómago. Tengo miedo de lo que vaya a responder. Se pasea por el cuarto con una sonrisa perversa, como si disfrutara de mis ansias y sopesara entre revelar la verdad o dejarme con la intriga hasta hacerme perder la cabeza.



—¿Y bien?



—¿Debería decirte o…?



—¡Dime de una vez! —exijo. Su sonrisa se ensancha.



—¿Recuerdas aquella noche que los protectores te atraparon con David en los límites de Libertad? —inquiere en tono burlón.



Asiento. Recuerdo esa noche. El miedo que sentí de ser curado sigue intacto en mis adentros.



—¿Por qué me haces recordarla? —Me estremezco al pre-



guntarlo.



—¿Recuerdas que les inyectaron algo en los brazos? —Puedo notar que contiene otra carcajada—. ¿Recuerdas que les dijeron que era un antídoto previo a la Cura para soportarla?



Vuelvo a asentir, aterrado de lo que vaya a decir a continuación.



—Pues… a ti sí te inyectaron el antídoto —dice—. Yo mismo estaba al pendiente del procedimiento a través de las cámaras de vigilancia. En conjunto con los protectores, quedamos de acuerdo en que…



—¿Qué le inyectaron a David? —lo interrumpo. La ansiedad ya es insoportable.



Carlos se calla otra vez. Sé que se regocija con mi desconcierto.



Tras unos segundos de tortura, toma una gran bocanada de aire y se dispone a hablar.



—A David le inyectaron la enfermedad de Stevens —confiesa, más sonriente que nunca.



Doy un respingo. No esperaba que dijera algo como eso.



—¿Por qué harían algo así? —balbuceo.



—¿Por qué crees? ¡Para matarlo lenta y dolorosamente! —Libera
 la carcajada que estaba conteniendo—. Yo les ordené a los enfermeros y a los médicos que lo hicieran. Claro, con el permiso de mi padre.



—No es cierto. —Me tiembla el labio inferior—. Y, aunque lo inyectaran, no les serviría de nada. Sus defensas combatirían el virus.



—Sabía que dirías eso. —Deja de reír—. Los niños, jóvenes y adultos podemos resistir la transmisión aérea del virus, porque no viene en una gran cantidad como para volverse letal. A diferencia de los ancianos, nuestras defensas pueden combatir el stevens cuando este ingresa al organismo en una cantidad reducida. Pero ¿qué crees que pasaría si inyectáramos una cantidad incontrolable de partículas virales directamente en las venas de un organismo joven? ¿Crees que su sistema inmunológico podría combatir el virus y soportar la enfermedad? Las defensas no servirían de nada. El virus inocularía con total facilidad.



Llevo una mano a la boca, horrorizado. ¿Realmente le inyec
 taron el virus del stevens a David? ¿Es tal la maldad de Carlo
 s y de su padre como para llegar a esos extremos?



—Eres un maldito mentiroso —espeto entre dientes—. David no se sintió enfermo en ningún momento después de que nos inyectaron.



Carlos ríe nuevamente. Celebra mi desesperación.



—Hazme recuerdo, querido Aaron: ¿Cuánto tarda el virus del stevens en incubar y provocar los primeros síntomas en una persona? —pregunta una vez que vuelve a enseriarse.



—Un mes —respondo. Es lo que me enseñaron en la prepa-



ratoria.



—Y ¿cuánto ha pasado desde la noche que te atraparon con David?



Mi corazón se detiene.



Hoy se cumple exactamente un mes.



—Es cuestión de días para que se manifiesten los primeros síntomas —informa Carlos—. Puede que en estos momentos esté sintiendo fiebre.



—No… no es cierto —insisto entre lágrimas.



—Y es cuestión de meses para que fallezca —agrega—. Por último,
 respóndeme: ¿Preferirías que haya muerto en las explosiones o te gustaría verlo morir cuando el stevens acabe con él?



Aunque me avergüence admitirlo, preferiría que haya muerto en el hospital. Verlo agonizar como mi abuelo acabaría conmigo.



Me repugna pensar que prefiero su muerte. Me asquea saber que existen personas como Carlos y su padre.



—Eres un monstruo. —Las lágrimas nublan mi visión.



—Y tú un traidor. No creas que las trágicas noticias acabaron, aún hay más. ¿Quieres saber?



Me callo. Estoy a punto de intentar romper con mis dientes las cadenas que me retienen. Me urge saber cómo se encuentra David y contarle lo que me reveló Carlos. No puedo pensar en nada más que en escapar e ir en busca de los que quiero.



—¿Y bien? —Carlos me hace volver en sí.



—¿Qué más ocurrió? —mascullo. Me preparo para un nuevo impacto.



Se toma unos segundos antes de contestar. Su rostro denota una oscura y profunda melancolía.



—Caroline murió —confiesa.



—¿Qué?



—Caroline murió —reitera, ahora molesto—. Fue encontrada entre los escombros del Departamento de Reproducciones.



Quedo sin habla. Mi corazón se quiebra todavía más. Tenía muchas r
 azones para odiar a Caroline después de que me delatara con el Cuerpo de Protección, pero por nada del mundo le habría deseado la muerte. Ella estuvo a mi lado durante años, enamorada de alguien que era incapaz de complacerla. Estoy seguro de que su engaño se debía a que yo no podía entregarle lo mismo que Carlos.



Me cuesta asimilar que murió. A juzgar por los ojos empañados de Carlos, asumo que también le duele la muerte de Caroline.



—Ella no merecía morir de esa manera —susurro, acongojado.



—Por supuesto que no. Nadie merece morir así. ¿Ya ves lo
 que provocaron los terroristas? ¡Todo pudo haberse evitado!



—¿¡Y cómo!? —Mi tristeza se transforma en histeria—. ¿Co
 n
 las reproducciones obligatorias? ¿Permitiendo que el gobierno
 siguiera matando gente inocente solo por pensar diferente? ¿Aplicando una falsa cura a los homosexuales del…?



—¿Homo-qué? —interrumpe Carlos.



Así que no lo sabe. ¿Debería contarle? ¿Serviría de algo? No lo sé, y no me importa. Lo he perdido todo. Si viviré mis últimos días lúcidos aquí antes de ser «curado» o asesinado, al menos me encargaré de brindarle un poco de veracidad a su miserable y falsa vida atiborrada de mentiras.



—Voy a contarte todo lo que he aprendido sobre el mundo real —le digo—, pero solo si aceptas escucharlo hasta el final.



—¿Qué podrías decirme que en realidad no supiera? —Se ríe.



—¿Quieres saber lo que tengo que contar o no?



—Está bien. —Percibo curiosidad en sus ojos.



—Entonces, cierra la boca y escucha hasta el final.



Le cuento todo lo que sé: la verdad sobre la homosexualidad, el mundo antes de la Guerra Bacteriológica; los verdaderos propósitos de la Cura y sus consecuencias, entre tantas otras cosas que él necesita y merece saber. Lo de la cura para el stevens lo
 omito, porque supongo que ya sabe que existe una. Cuando le revelo
 que hay lugares en los que se puede habitar más allá de los límites de nuestro país, sus ojos se amplían y se llenan de una sorpresiva esperanza.



—No es cierto —dice más para sí mismo que para mí.



—Todo es verdad —afirmo—. Al parecer tu padre te oculta más de lo que crees.



—Sabía sobre los efectos de la Cura, pero lo que dices del exterior
 es… algo nuevo para mí. En cuanto a lo de la supuesta homosexualidad, no tiene sentido alguno.



—¿Por qué?



—¡Porque no y ya! —Alza la voz—. ¿Qué sentido tendría que la erradicáramos si no fuera peligrosa? ¿Acaso vas a decirme que la humanidad solía vivir en armonía con algo tan peligroso como lo que llamas homosexualidad sin hacer algo para eliminarla? ¡Es ridículo!



—Sí que intentaron eliminarla —replico—. La sociedad antepasada creía que era peligrosa, pero pasó mucho tiempo desde tal creencia. La sociedad preguerra acabó comprendiendo que la homosexualidad era algo que no hacía daño y que la humanidad no se acabaría por su causa. Y ¿qué hicieron los gobernadores de las naciones que se unieron para crear el refugio de la humanidad? ¡Tirar años de progreso a la basura y actuar como personas de una sociedad primitiva! Hay mucho que no sabes del mundo real, Carlos. Tanto, de hecho, que tu forma de ver la vida cambiaría para siempre.



—Y ¿qué sabes tú del mundo real? ¿Has estado fuera de Arkos o te basas en lo que te han contado?



—No he traspasado los límites del país, pero tú tampoco. Podrías huir. Podrías descubrir la verdad sobre el mundo y nuestra verdadera historia.



—¿Por qué debería hacerlo? ¿Por qué debería escuchar a un «homosexual», como dices que eres?



—Porque no soy una persona peligrosa. Tú me conoces. Pude haberte traicionado y mentido, pero no soy peligroso. ¡Y no estoy malditamente enfermo!



—Eso no puedes probarlo. Los exámenes médicos que te realizaron la noche que fuiste atrapado con David sí pueden comprobar que estás enfermo.



—Esos exámenes son una falsedad.



—Y si lo fueran, ¿por qué debería creerte?



Pienso en alguna razón que valga la pena. No se me ocurre otra mejor que la siguiente:



—Porque Alicia me creyó.



—¿Qué? —La cara de Carlos se desfigura al oír el nombre de su exprometida.



—Ambos pasamos tiempo entre rebeldes. Aprendimos más con ellos de lo que hemos aprendido en nuestras vidas de civiles. Ella aprendió a quererme tal cual soy, y aceptó que hay miles de cosas en Arkos que están erradas. Si ella te afirmara lo mismo que yo, ¿le creerías?



—¿De qué serviría responderte? Ella murió.



Desvío la mirada y muerdo mi lengua. No puedo revelarle que Alicia está viva. ¿Acaso lo está? ¿Habrá muerto en las explosiones? ¿Murió también mi padre? Puede que todos hayan fallecido.



—¿Por qué te quedas callado? —Carlos pone sus manos en mis hombros y me sacude con locura.



—Yo… yo…



—¿Alicia está viva? —inquiere.



Justo lo que temía escuchar. Solo mi silencio basta para confirmar su sospecha.



—No… yo la vi morir. —Se levanta de su asiento y niega con la cabeza—. Dime que no está viva.



Decido contarle la verdad. Si tengo suerte, servirá para poner a Carlos de mi lado y lograr algún acuerdo.



—La explosión de la azotea fue real —susurro—, pero la imagen
 de Alicia no fue más que un holograma.



Él ríe como si le hubiera contado el más gracioso de los chistes.



—¡Eso suena absurdo!



—Lo creas o no, es cierto. Los rebeldes han trabajado en esa tecnología durante décadas. Contamos con holografía en Arkos, pero no una tan avanzada como la que logró dominar Amanecer y las naciones sobrevivientes del exterior. Alicia está viva, Carlos. Bueno, eso creo…



—¿Creo?



—Ella también estaba en el hospital hace algunas horas. Era una
 de las jóvenes infiltradas que serían sometidas a la reproducción obligatoria.



—Eso no es cierto. Vi a todos los jóvenes que serían sometidos a la reproducción, y ninguno era ella.



—Al igual que yo, Alicia estaba disfrazada. Seguramente la viste, pero no lograste reconocerla a través de su pelo teñido de rubio y de las prótesis faciales que traía puestas.



Sus ojos se amplían otra vez. Al parecer, sí la vio.



—¿Está… viva? —pregunta con voz trémula. Sus ojos brillan con intensidad ante la luz incandescente de la habitación.



Asiento. Su rostro se llena de júbilo.



—¡Está viva! —celebra—. ¡Mi amada Alicia está viva!



—¿Te gustaría volver a verla? —ofrezco en un hilo de voz.



Carlos retorna a la seriedad. Sopesa mi oferta con ceño fruncido y mirada gacha.



No estoy seguro de lo que estoy haciendo. Todo podría salir mal. Corro un gran riesgo al ofrecerle algo tan descabellado.



—Sí —declara con toda convicción—. Quiero volver a verla.



—Entonces libérame.



Él duda por menos tiempo del que esperaba. Se acerca a mi oído para que nadie excepto yo pueda escucharlo.



—Lo haré —susurra.
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Despierto de golpe y froto mis ojos con dificultad; incluso mis manos se sienten pesadas. Tras acostumbrarme a la luz ambiental, caigo en cuenta de que me encuentro en una especie de enfermería reluciente similar a la habitación del Departamento de Reproducciones, pero menos aterradora que aquella.



Estoy recostada sobre una camilla, esta vez sin correas. Miro mis piernas: una de ellas fue vendada desde el tobillo hasta el
 muslo. Recuerdo que una enorme viga le cayó encima durante
 el derrumbe del hospital. También recuerdo el pánico que sentíamos los presentes y cómo el techo se resquebrajaba y caía sobre nuestras cabezas.



Veo más camillas en la habitación. Sobre ellas hay personas recostadas y vendadas, casi todas inconscientes. Junto a mí se encuentra
 Ibrahim, quien me mira con la sonrisa petulante que lo caracteriza. Tiene algunas heridas y hematomas en el cuerpo, pero nada que parezca demasiado grave.



—Hola, amor —saluda—. Ya era hora de que despertaras.



—¿Dónde estamos? —Mi voz suena ronca debido a que mi garganta está seca.



—A salvo —suspira. Ya no sonríe—. Estamos en el refugio.



Resoplo, aliviada. Por un momento pasó por mi mente que podría estar atrapada en algún hospital de la superficie, convertida otra vez en una prisionera del gobierno.



—¿Cómo llegamos aquí? —pregunto con dificultad. Me urge beber un poco de agua y aclarar mi garganta.



—Los rebeldes nos trajeron —responde Ibrahim—. Luego de las explosiones, lograron rescatar a unos cuantos infiltrados
 y traernos a la sección médica del refugio. Somos muy afortunados de haber sido parte de esos «cuantos». Muchos no pudieron sobrevivir o ser rescatados.



Cierro los ojos y apoyo mi cabeza contra la almohadilla a mis espaldas. Me apena pensar en la gente que murió en las explosiones del hospital. Ansío preguntar por Aaron y por Max, pero no me atrevo. Tengo miedo de oír la respuesta. ¿Y si murieron? ¿Y si fueron atrapados por el Cuerpo de Protección? ¿Y si nadie sabe en dónde están? Cada posibilidad me aterra de igual forma.



—Max está vivo —anuncia Ibrahim al escrutar mi expresión de miedo—. Fue rescatado.



Vuelvo a la vida.



—¿Cómo está? —Mi voz suena un poco más clara.



—Mejor que nosotros, creo.



—¿Qué hay de Aaron?



—No he sabido nada sobre él. Deberás averiguarlo por tu cuenta cuando puedas moverte.



Intento ponerme de pie. Necesito saber cómo están los demás. Noto que, a pesar de que ya no siento dolor en la pierna, no puedo moverla con facilidad. Me esfuerzo por bajarla de la camilla para ponerme de pie.



—¿Qué rayos haces? ¡Fuiste sometida a la regeneración de tejidos! —increpa Ibrahim.



—¿Regeneración de tejidos? ¿Tan mal estaba?



—Habrías perdido la pierna de no ser por ello.



Acude a mi mente el recuerdo del profundo dolor que sentí cuando me cayó una viga, y cómo la sensación fue opacada por la adrenalina y por la preocupación por Max. De no ser por ambas cosas, no habría tenido las fuerzas necesarias para liberarme. Minutos después de que logré apartar la viga y arrastrarme por el suelo derrumbado, caí inconsciente a causa del insoportable dolor.



—Te tomará uno o dos días más volver a moverla sin dificul
 tades —informa Ibrahim—. Tus tejidos siguen regenerándose
 .



—No me importa, necesito saber sobre Aaron y Max.



Continúo en mi intento por ponerme de pie. Con mucho esfuerzo, mi pierna recupera la movilidad y se libera de la rigidez. Camino por la habitación de forma lenta y dolorosa, decidida a ir en busca de los míos.



A pocos metros de alcanzar la puerta, una enfermera se acerca a mí e intenta detenerme.



—¿Por qué te levantaste? —pregunta, enfadada—. Has sufrido un gran trauma, debes mantener repos
 o.



—Disculpe, ¿sabe algo de Maximiliano Cervantes y Aaron Marshall?



Antes de que ella conteste, diviso a Max en la entrada. Tiene
 vendas en los brazos y algunos cortes en el rostro, pero luce sano y salvo a grandes rasgos.



Ignoro lo sucedido entre nosotros y avanzo lo más rápido que puedo hacia él. Alzo mis brazos a su cuello cuando lo alcanzo. Él apoya su mentón sobre mi hombro y me abraza con firmeza.



—Pensé que habías muerto —admito, resistiendo las ganas de llorar.



—Prometí nunca dejarte —susurra en mi oído—. Nada podrá romper esa promesa.



Me aparto unos centímetros y le sonrío. Hago a un lado las heridas que nos hemos provocado, me dejo llevar por la felicidad y presiono mis labios contra los suyos. Debo admitir que extrañaba el contacto de su boca. Su proximidad me hacía más falta de la que pensaba.



No puedo engañarme a mí misma: lo quiero, y lo necesito a mi lado. Si bien nos quedan heridas por sanar, tenerlo lejos de mí no es algo que siga en mis planes.



—Perdóname por todo —ruega apenas separamos nuestros labios.



Le doy un beso más como respuesta.



—¿Has sabido algo de Aaron? —le pregunto al acabar el beso y alejar mis brazos de su cuerpo.



—Aaron… —Max duda por tantos segundos que mi corazón se detiene—. Carlos se lo llevó.



Me cuenta lo sucedido. Fue David quien se lo relató con lujo de detalles.



—No puede ser, ¡tenemos que salvarlo! —Pierdo la calm
 a.



—Un grupo de rebeldes lo está buscando en los hospitales, en las prisiones y en los centros de seguridad del país —informa Max, lo que me tranquiliza un poco—. Aaron sabe demasiado sobre Amanecer, así que no podemos permitir que Carlos le saque información importante ni que descubra la ubicación de nuestro refugio.



—¿Pueden acceder a sus pensamientos o recuerdos para descubrirla? —inquiero, aún angustiada por la noticia sobre Aaron.



—Los reproductores de recuerdos exhiben lo que el usuario permite mostrar —recuerda Max—, y en la superficie no cuentan con reproductores de pensamientos. No olvides que son un invento nuestro.



—¡Pero podrían torturarlo hasta conseguir respuestas! —Llevo
 mis manos a la cabeza. Detesto pensar en dicha posibilidad—.
 O peor aún: podrían amenazarlo con encerrar a su familia tal como hicieron conmigo. ¡Tenemos que encontrarlo!



—No hay nada que podamos hacer nosotros. Dejemos que los rebeldes se encarguen de eso. Ya verás que lo traerán de vuelta. En cuanto a su familia, no tendremos que preocuparnos por ellos.



—¿Por qué? —Hundo el entrecejo.



—Están con nosotros ahora.



—¿Bromeas?



—Su padre llegó anoche; su madre y hermano llegaron esta mañana. —Max sonríe—. No fue fácil para los rebeldes sacarlos de Libertad sin llamar la atención, pero lograron hacerlo sin
 grandes problemas. El padre de Aaron tiene algunas heridas y lesiones
 a causa de las explosiones, sin embargo, estará bien en un par de días.



Celebro en mis adentros. Estoy feliz por Aaron. Desearía que mi familia viviera conmigo, pero sé que por nada del mundo optarían por abandonar sus vidas en Athenia y mudarse al refugio de los «terroristas» de la nación. Quizá, si todo sale bien a futuro, podré volver a verlos. Los extraño más que nunca.



Max y yo abandonamos la habitación y avanzamos por los pasillos de la sección médica del refugio. Veo salas repletas de personas heridas, vendadas y golpeadas. Max me informa que
 las explosiones mataron a más de cien rebeldes, protectores y civiles
 . El impactante suceso quedará marcado en la historia de
 nuestro país, y lo más probable es que tendrá repercusiones
 devastadoras para los rebeldes y para la población en general.



—El pueblo arkano se ha dividido otra vez —dice Max mientras caminamos a paso lento por los pasillos de la sección—. Una parte de la población cree que las explosiones fueron provocadas por nosotros, la otra piensa que fueron causadas por el Cuerpo de Protección.



—¿Fue en realidad el Cuerpo de Protección? —interrog
 o.



Max me mira como si le hubiera proferido el peor de los insultos.



—Por supuesto que fueron ellos —afirma con desagrado—. Nuestro plan era destruir su base de datos y los implementos médicos necesarios para las reproducciones obligatorias, no hacer volar el hospital con cientos de civiles inocentes dentro y con los artefactos imprescindibles para la población. Los protectores sabían que, si destruían el hospital, parte del pueblo culparía al movimiento rebelde.



—O sea que lo poco que había logrado Amanecer se redujo a la nada misma —resuelvo, desilusionada.



—No del todo. —Esboza una sonrisa triunfal—. Las reproducciones sexuales han sido retrasadas por meses, y nos quedan varios ases bajo la manga. Lo más importante ahora es preocuparnos por nuestros amigos y cercanos… como David, por ejemplo.



—¿Qué pasó con David?



—Él no está bien. —Se entristece—. Tras las explosiones, los rebeldes lo encontraron entre los escombros y lo trajeron al refugio. Los médicos de Amanecer le hicieron exámenes para comprobar su estado de salud por las heridas y por la bala en su pecho… y descubrieron algo horroroso.



—¿Qué descubrieron?



—David tiene la enfermedad de Stevens.



—¿Qué? —Siento un escalofrío—. ¿Cómo es posible?



—Los especialistas del refugio indagaron que los médicos del Hospital General de Libertad le inyectaron a David una dosis viral tan alta que no hubo manera de que su sistema inmune combatiera el virus —cuenta Max.



—No puedo creerlo. —Llevo una mano a la boca, asombrada y apenada a la vez por la revelación—. ¿Qué pasará con él?



—Si no le aplicamos la cura, morirá. —Agacha la mirada—. Nuestros métodos preventivos y curativos no son efectivos cuando el virus ataca de una forma tan directa y poderosa. El único modo de salvarlo es con la cura del stevens, y no la tenemos.



—Pero el gobierno arkano la tiene, ¿no? Si nos infiltramos en sus dependencias y tratamos de buscarla, podríamos…



—Alicia, la situación actual del país es crítica. La guerra es inminente. No tenemos disponibilidad ni recursos para organizar un operativo e intentar encontrar una cura que no sabemos en dónde demonios está. Aunque hiciéramos el intento, nos tomaría meses formular un plan que diera resultado. Por desgracia, no contamos con tanto tiempo. David tiene solo unas cuantas semanas más de vida como máximo con el limitado tratamiento que los médicos del refugio pueden ofrecerle.



—¡Tiene que haber un modo! —insisto. Me niego a rendirme y a dejarlo morir.



—Ya pensaremos en algo. —Max resopla con cansancio—. Por ahora, debemos apoyarlo. Sígueme, te llevaré a su habitación.



Nos dirigimos a uno de los pasillos más alejados de la sección médica del refugio. En el camino, Max me cuenta que fue Carlos quien le disparó a David. Me cuesta creer que mi exnovio llegó a tal punto de locura. Definitivamente dejó de ser la persona vulnerable e inocente a la que tanto apoyé en el pasado.



Llegamos a la entrada de la zona más aislada. Un paramédico nos entrega un par de mascarillas que debemos ponernos antes de ingresar a la habitación. Junto a la puerta del cuarto se halla un teclado de seguridad en el que el profesional teclea la clave correspondiente para abrir.



Entro junto a Max y veo a David recostado sobre una camilla. Los médicos le pusieron cables en el cuerpo que van conectados a varias máquinas de control vital. Está desnudo de la cintura para arriba y tiene un enorme parche en su pecho que ha de cubrir la herida de bala. A pesar de sus golpes, luce tan saludable como siempre. Aún falta tiempo para que el virus y sus síntomas se manifiesten por completo en su organismo.



—Alicia, que bueno verte a salvo y de pie —dice al verme. Le toma
 un gran esfuerzo hablar—. ¿Cómo estás?



Intenta sonar sereno, pero puedo percibir la tensión en su voz.



—Estoy bien. —Le sonrío—. Creo que hay cosas más importantes de las que preocuparnos que de mi salud.



David suspira y desvía la mirada hacia las luces del techo. Sus ojos brillan con fulgor debido a las lágrimas que se acumulan en ellos.



—¿Crees que él esté bien? —Se le quiebra la voz.



—Lo estará. —Adivino a quién se refiere—. Es muy terco y valiente
 como para sentir miedo.



David ríe mientras niega con la cabeza.



—La noticia de mi enfermedad destruirá su corazón. —Su risa se detiene—. Cuando muera, sufrirá mucho y…



—Encontraremos un modo de salvarte —lo interrumpo—. No me rendiré tan fácilmente. Si es necesario infiltrarme en la Cúpula y hurgar yo misma en cada rincón hasta encontrar la cura, lo haré
 .



Max posa una mano sobre mi hombro.



—Alicia, no estamos en condiciones de…



—¡No me importa! No podemos dejar que David muera sin hacer el intento por salvarlo. ¡No me quedaré de brazos cruzados!



Sin prestar atención a sus reprimendas, me acerco a la puerta y abandono la habitación. Max me sigue a paso rápido. Sigo sintiendo dolor en mi pierna, pero debo encontrar una solución cuanto antes. Como no puedo hacer nada para ayudar a Aaron, me aseguraré de salvar a David.



—¿Qué tienes en mente? —pregunta Max a mis espaldas.



No trata de detenerme. Ha de saber que no valdrá la pena intentarlo.



—No lo sé aún…, pero es obvio quién podría ayudarnos.
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—Alicia, me estás pidiendo algo descabellado.



Edward deambula por su oficina con los brazos cruzados sobre el pecho. Aceptó verme apenas le informaron que me encontraba afuera de las oficinas de los directivos del refugio.



—Entiéndame, por favor. No puedo permitir que David muera. Aaron no podría soportarlo. ¡Tenemos que infiltrarnos en la Cúpula y encontrar una cura!



—No me lo tomes a mal, pero ni siquiera sabemos si Aaron sigue con vida —dice. Me estremezco—. No obstante, nuestra
 prioridad es rescatar a los que tienen una probabilidad de vivir
 , y Aaron es uno de ellos. David, en cambio, no lo es.



—¿Por qué no tienen una cura para el stevens? —demando,
 un tanto exasperada—. Los rebeldes cuentan con tecnología avanzada que no puede encontrarse en la superficie, ¿pero no con una cura para una enfermedad tan peligrosa? ¡Parece una broma!



—Tenemos un modo de conseguir la cura, pero no hemos recurrido a ello porque no lo hemos necesitado. No habíamos tenido refugiados con stevens en años. Nuestros métodos de prevención son tan efectivos que…



—¿Cuál es su modo de conseguirla? —corto. La intriga me desespera.



Edward vacila antes de hablar. Posa sus ojos en los de Max. Él le envía una mirada desaprobadora, como si adivinara lo que está pensando.



—El «modo» te concierne de cierta forma —admite Edward—.
 Quería esperar unas semanas para revelártelo, pero…



—¡Vaya al grano! —Mi desesperación crece y crece.



—Los gobernadores no son los únicos que poseen la cura para el stevens: las naciones de los demás continentes también la tienen.



—¿Las naciones de los demás continentes?



—Constelación es una de ellas. —Edward esboza una sonrisa cuya intención no logro identificar—. Está ubicada en lo que solía ser Chile en la época preguerra. Fue creada años después de la Guerra Bacteriológica por los gobiernos de las naciones sudamericanas y algunas del resto del mundo. Tenemos contacto con Constelación desde hace décadas, y hemos compartido información en miles de ocasiones.



—¿Qué tengo que ver con dicha nación? —pregunto, un tanto desconfiada. Me es imposible no tensarme.



—Constelación está al pendiente de lo que ocurre en Arkos. Son, posiblemente, nuestros mejores aliados en caso de que se desate una guerra civil en nuestro país. Están al tanto de tus valientes acciones, Alicia. Eres una gran representación de la rebeldía para los jóvenes de la nación posguerra. Renunciaste a una vida ligada a la gobernación para luchar por tus derechos, unirte a los rebeldes e ir en contra de tus designios. Tu supuesta muerte significó mucho para ellos. Consideran que tu valentía es algo digno de admirar.



—¿A qué va con todo esto? —consulto, nerviosa. Algo en su rostro me hace desconfiar.



—Necesitamos convencer al gobierno constelaciano de que acepte luchar contra el gobierno de Arkos. No sé si te habrás dado cuenta, pero la guerra nos pisa los talones. Necesitamos aliarnos a Constelación si queremos combatir la Cúpula. Lamentablemente, a pesar de que ellos también han sufrido de los abusos del gobierno arkano, no están dispuestos a ayudarnos.



—¿Por qué habrían de hacerme caso?



—Tienes influencia, y los jóvenes de Constelación te respetan. Si vas a su nación y les pides ayuda, ellos mismos se movilizarán y nos ahorrarán el esfuerzo. El gobierno constelaciano no tendrá más opción que aceptar aliarse a Amanecer para no perder
 la aprobación de su pueblo. En el proceso, podrías aprovechar
 el viaje para conseguir la cura que tanto necesita David.



—¿Me está pidiendo que viaje a Sudamérica e intente persuadir a una nación entera de unirse a una peligrosa guerra? —Me río, casi burlándome de lo que propone.



—Solo a los jóvenes —recalca el jefe—. No nos queda tiempo, Alicia. Tenemos que recurrir a todas nuestras opciones, y tú eres una de ellas. ¿Qué podrías perder? Conocerás una nación increíble y diferente a Arkos, vivirás la mayor aventura de tu vi
 da y, de paso, podrías ayudar a tu país y a David. ¿Qué dices
 ? ¿Quieres traspasar los límites de Arkos y viajar a Sudamérica
 ?



Me tomo unos minutos para pensarlo. Él tiene razón: no tengo nada que perder. Si es cierto que es una nación segura, allá estaré a salvo; y si en verdad cuentan con una cura para el stevens, podremos salvar a David. Además, si es que puedo lograr una alianza con tal nación para la guerra, tendríamos una mayor probabilidad de acabar con el gobierno arkano y de liberar a los nuestros de su represión.



No habría más enfermedad prohibida. No habría más stevens. No habría más reproducción obligatoria.



Observo a Max entre mis pensamientos. Él me dirige una débil sonrisa, esta vez de aprobación. Me toma una mano y la aprieta con fuerza. Dicho gesto me indica que estará conmigo pase lo que pase.



Si él me acompaña a Sudamérica, no tendré nada que temer.



—Está bien —sentencio. Edward sonríe de par en par—. Iré a Sudamérica.
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 CAPÍTULO 45



 aARON











—¿Lo amas?



Carlos y yo nos sentamos en el suelo de la celda-habitación. Tenemos las espaldas y las cabezas apoyadas sobre la fría pared blanca. Ambos abrazamos nuestras rodillas con la misma fragilidad que antes, lo que me produce una triste nostalgia en memoria de aquellos días en los que el mundo era apenas un trozo de tierra delimitado por mil barreras.



Han pasado cuatro noches desde que me trajeron aquí. Me han
 alimentado bien, mejor de lo que esperaba. No he tenido la oportunidad de ducharme, pero me ha servido para mantener intacto mi disfraz facial y capilar de infiltrado.



Esta noche será mi escape. Según dijo Carlos hace minutos, saldremos aproximadamente a las tres de la madrugada. Es la única
 hora adecuada en la que podrá sacarme de aquí sin llamar la atención de los protectores de los niveles superiores. Carlos me reveló que estamos en una de las secciones subterráneas más inferiores de la Cúpula, por lo que nuestra salida será un poco complicada.



En la espera por el momento de la partida, hablamos de lo primero que se nos ocurre, tal como hacíamos cuando éramos amigos de verdad, inocentes adolescentes con mil sueños imposibles. En ocasiones, él vuelve a ser el chico de antes. Creo ver al mismo Carlos de hace años: aquel que sonreía y mantenía cierta humanidad.



—¿Qué? —inquiero en respuesta, sorprendido por su inesperada pregunta.



—Que si lo amas —repite, incapaz de mirarme a los ojos. No
 puedo
 adivinar si lo que siente es repulsión o algo peor.



—Yo…



Me tomo un minuto para reflexionar antes de emitir una respuesta. ¿Amo a David? No lo sé. Tengo diversos sentimientos por él, tantos que no sé qué haría si desapareciera de mi vida, pero el amor es un sentimiento muy fuerte y serio. ¿Qué es amar de todas formas? ¿Cómo se siente en realidad? Con Caroline no logré experimentarlo, y aquello que sentí por Carlos en el pasado nunca se sintió como lo que siento por David.



Mi abuela solía decir que el amor es el sentimiento más puro y noble de todos, pero el más complicado de experimentar. No es
 tan sencillo como el odio —que solo requiere desprecio, sin más
 complejidad que dejarse llevar por las emociones negativas
 y destructivas—. El amor consta de entendimiento, de pasión, de complicidad, de empatía, de cariño, de protección, de compatibilidad, de conexión…



Si lo pienso bien, en David encuentro todo lo que se requiere. Nos entendemos de formas que nunca logré con otra persona. Somos apasionados en niveles exorbitantes y hay más que complicidad entre nosotros: confiamos el uno al otro con nuestras vidas, estamos dispuestos a arriesgarlas si se trata de protegernos mutuamente. En cuanto a la empatía, es algo en lo que debemos seguir trabajando, pero indudablemente él ha estado en mis zapatos y yo en los suyos. Cariño, hay. Protección, también. Compatibilidad, claro que sí. Con respecto a la conexión, esta es indudable entre ambos. Nos conectamos como si fuéramos uno solo. Aunque no haya pasado tanto tiempo desde que el destino decidió cruzar nuestros caminos, siento que pasaron años desde la primera vez que lo vi y un atiborro de sentimientos nació en mis adentros para poner mi mundo de cabeza. Hemos pasado por mucho en poco tiempo, he aprendido a conocerlo y a quererlo de verdad.



Tras analizar lo anterior, la respuesta a la pregunta de Carlos resulta obvia.



—Sí. —Me tiembla la voz—. Amo a David.



Carlos mantiene la mirada en la puerta. Se ve como si analizara mi afirmación, quizá con asco. No espero otra emoción de su parte. En cuanto a mí, sonrío. No esperaba aceptarlo, menos frente a alguien como Carlos; pero sí, amo a David. Si no lo conociera, mi vida no tendría sentido. Él cambió mi mundo, me dio motivos para luchar y me ayudó a descubrir quién soy.



Aún en silencio, Carlos desvía la mirada de la puerta y me escruta con inexpresividad.



—Lo entiendo —dice—. No soy quién para juzgarte.



Frunzo el entrecejo y abro la boca. ¿Qué acabo de oír? ¿Acaso Carlos, quien creció temiéndole a las personas como yo, está aceptándome sin más?



—¿A qué estás jugando? —espeto—. No es gracioso, Carlos. Preferiría tu cruel honestidad en vez de falsa tolerancia.



Él vuelve a clavar sus ojos en los míos. Luego de unos segundos de expresión seria, esboza una sonrisa que luce sincera.



—Aaron, eres casi un hermano para mí —musita—. Nunca tuve seres queridos ni amigos. Cuando llegaron a mi vida, Alicia, Caroline y tú fueron lo más cercano que pude tener a una familia. En mis padres no encontré el amor que necesitaba. Los pocos amigos que tuve a lo largo de mi crecimiento estaban cerca de mí por mi influencia y mi poder, porque sabían que les convendría
 mi amistad. Alicia, Caroline y tú me querían por quién era en
 el fondo, no por mi futuro. Alicia me apoyó como nadie, siempre con lealtad. A pesar de que fui un idiota, nunca se rindió conmigo… hasta que llegó aquel terrorista a su vida. No la culpo por haber caído rendida en sus redes: yo se lo permití con mi comportamiento irracional.



Guarda unos segundos de silencio. Mira las luces del techo y suspira
 con tristeza. Sus ojos cristalizados refulgen tanto como la luz sobre nosotros.



—Caroline también me quiso —prosigue—. Estuvo obsesionada contigo, pero algo de cariño me tuvo. Ella siempre esperó que tú le dieras todo lo que no podías darle y, mientras tanto, me entregaba afecto a escondidas cuando ambos necesitábamos un descanso del mundo real. Cometimos un grave error al engañar
 los, pero las cosas ya están hechas. Ella se fue. Supongo que es castigo
 suficiente.



Esta vez soy yo quien suspira y dirige la mirada hacia las luces, abatido por la muerte de Caroline.



—Y con respecto a ti… —Carlos me mira con dulzura—. Aaron,
 fuiste más que un amigo. Nunca olvidaré los momentos que pasamos juntos, la forma en la que me tendías tu hombro cuando estaba harto de vivir y cómo me asegurabas que algún día todo cambiaría. ¿Recuerdas que llorabas conmigo cuando estallaba en llanto y quería acabar con mi vida? ¿Recuerdas cómo palmeabas mi espalda y me contenías cuando no podía encontrar refugio en nada ni en nadie?



Ambos sonreímos. Recordamos con nostalgia aquellos días de vulnerabilidad en los que el futuro era incierto para ambos.



—Toda la vida me enseñaron que las personas como tú eran malas y peligrosas —susurra Carlos—, pero yo sé que eres bueno.
 Puedo percibir que tus sentimientos por aquel terrorista son reales. Veo que hay bondad en ti, y confío en que todo lo que hiciste, haces y harás se deberá a que no quieres perder tu identidad.



Quedo estupefacto. Carlos no deja de sorprenderme.



—Desde niño he sabido que todo está mal, pero siempre me negué a aceptarlo —continúa—. ¿Qué otra opción tenía? Tarde o temprano tendría influencia sobre Arkos y me tocaría lidiar con lo que la gobernación impone desde hace años… pero créeme, estoy consciente de lo que pasa en nuestro país. Tristemente, no hay mucho que pueda hacer para cambiar las cosas.



Me cuesta creer lo que oigo. Nunca pensé que este momento ocurriría. Creía que Carlos estaba completamente cegado por el amor a su gobierno y que por nada del mundo su visión de la realidad llegaría a cambiar… pero me equivocaba. Sin embargo, no puedo confiar en él a la ligera. Puede que su nueva actitud sea una trampa.



—He reflexionado mucho durante esta semana —agrega—.
 Cuando me revelaste las verdades, me dispuse a investigar. Como
 soy hijo de un gobernador, tengo acceso a fuentes de información que ni te imaginas. Descubrí tanto del exterior que ahora deseo explorar el mundo real y alejarme de esta burbuja en la que estamos encerrados. Ahora sé que hay más en el planeta de lo que nos rodea en Arkos. Sé que cambiar es posible.



—¿Estás siendo honesto o me estás engañando? —pregunto, aunque no sirva de nada. No hay modo de saber si habla de verdad o no.



—Nunca hablé tan en serio —asegura—. He abierto los ojos, Aaron. Tenerte de vuelta y saber que Alicia está viva me ha cam-



biado.



Esperaba que mencionara a Alicia. ¿Cómo le diré que ella no quiere verlo? Se supone que, una vez que regrese al refugio, debo convencerla de reunirse con él en secreto. Acepté hacerlo; no puedo retractarme. Si bien podría romper la promesa y dejar a Carlos con las ganas de verla, no me atrevería a hacerlo después de saber que él me ayudará a escapar y arriesgará su propia integridad en el proceso.



—Si realmente sigue con vida, ¿crees que ella querrá verme? —inquiere Carlos.



Ha notado mi inquietud.



—No lo creo —admito—, pero encontraré el modo de con-



vencerla.



—Confío en ti. —Sonríe y se enseria al instante—. No me falles
 otra vez, por favor. Todos me han fallado. No creo poder soportar más decepciones.



Ver su rostro suplicante me encoje el corazón. Por más que sea lo mejor, no puedo darle otro golpe bajo. Carlos ha sufrido tanto como Alicia o como yo. Merece un poco de luz en su desesperanzada vida.



—No te fallaré —prometo.
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Es hora de partir. Dos protectores ingresan en la habitación. Se supone que debo oponer resistencia, pero no demasiada, de modo que no tengan que recurrir a los aturdidores. Carlos dice que me trasladarán a la Prisión de Libertad, pero ese no es nuestro verdadero destino.



Los protectores insertan una pequeña llave en los grilletes de mis piernas, me los quitan y me ponen de pie con brusquedad. Me toman con firmeza por los brazos y me arrastran hacia la puerta. Intento zafarme de su agarre mientras vocifero que no he hecho nada malo para estar aquí. Carlos se limita a reír y a fingir que disfruta el momento.



—Llévenlo a la zona de aeromóviles —ordena—. Hoy mismo será trasladado a la prisión.



El par de protectores le asiente a Carlos y se dispone a conducirme por los pasillos de la sección. El lugar es igual de reluciente y de sofisticado que el refugio rebelde, pero aquí se respira un aire pestilente que me hace pensar que la muerte se impregna en las paredes.



Los protectores me llevan a un elevador. Uno de ellos apunta su arma en mi cabeza.



—Un movimiento en falso y te mataré, terrorista —amenaza con desprecio.



Trago saliva. Nada me asegura que estaré bien.



Llegamos a la zona de aeronaves de la Cúpula. Hay por lo menos una veintena de protectores y de guardias en los alrededores. No esperaba encontrar tantos a las cuatro de la madrugada. Toda precaución y seguridad parece insuficiente en el edificio principal del gobierno, porque en cualquier momento los rebeldes podrían irrumpir en él.



—Debemos subirlo a mi aeromóvil —les dice Carlos a los protectores—. José, mi chofer, está esperando por nosotros. Yo mismo
 conduciré al rebelde a la prisión; no podemos permitir que algo salga mal. Uno de ustedes tendrá que acompañarnos. ¿Quién será?



Los protectores se miran. El que presionaba su pistola contra mi cabeza da un paso adelante.



—Estoy a su servicio, excelencia Scott. —Hace una exagerada reverencia.



—Perfecto, conduce al terrorista al aeromóvil negro de allá —señala Carlos.



El protector obedece. Me agarra y me arrastra sin cuidado alguno. Antes de entrar al aeromóvil, Carlos se acerca y me da un fuerte golpe en el estómago. Por poco quedo sin aire. Sin que los protectores se den cuenta, Carlos procede a depositar un minúsculo aturdidor en mis manos esposadas, fingiendo que no ha pasado nada excepto el golpe.



—Para que aprendas a respetar a tu gobierno, imbécil —espeta—. Es hora de irnos —anuncia luego en voz alta.



El protector me empuja hacia los asientos traseros del aeromóvil. Antes de subir, me apunta su arma otra vez.



Carlos está cumpliendo con su parte del trato. Me entregó el aturdidor como prometió que haría cuando planeamos el escape,
 lo que quiere decir que en realidad está dispuesto a ayudarm
 e y que esto no es una trampa, pero aún no puedo confiar del todo. Él ha hecho demasiado daño.



Recordar la enfermedad de David me inunda de dolor. Carlos dijo que no tiene forma de obtener la cura del stevens sin levantar sospechas, así que tendré que conseguirla por mi cuenta. No descansaré
 hasta encontrar el modo de curarlo.



Nos elevamos en el cielo de la madrugada. José me mira a través del retrovisor; ambos fingimos no conocernos. Él está de nuestro lado.



Tengo en mis manos el pequeño aturdidor. Lo único que debo hacer es oprimir el botón de encendido y llevar la punta del objeto al cuerpo del protector. Sus manos no llevan guantes, y una de ellas está cerca de las mías. Solo debo esperar el momento adecuado para proferirle la descarga eléctrica. Después de eso, Carlos y José me dejarán en los límites de la ciudad, regresarán a la Cúpula, fingirán que también proferí una descarga sobre ellos y dirán que escapé.



La señal que me indica que debo moverme se hace notar: José pierde el control del aeromóvil. Lo hace a propósito, aunque eso no lo sabe el protector. Al descender en caída libre, activo el aturdidor y lo presiono contra la mano del hombre sentado junto a mí. La descarga surte efecto al instante. Para estar seguro, llevo el aturdidor al cuello del protector en su máxima potencia, y la intensidad lo deja del todo inconsciente.



José estabiliza el aeromóvil, cambia de dirección y se dirige a los límites de Libertad.



—Es un gusto verte a salvo, Aaron —me dice con la cordialidad de siempre—. Me alegra que la señorita Alicia también lo esté.



—Muchas gracias por ayudarnos, José. —Le sonrío—. Sin ti no habríamos podido hacerlo.



Él se limita a sonreír como respuesta. Carlos también lo hace.



José aterriza el aeromóvil en medio de una llanura solitaria. El cielo se torna claro, el viento nocturno es demasiado frío. Falta muy poco para el amanecer. Carlos y yo bajamos del aeromó
 vil con cuidado de no despertar al protector. José, por su parte,
 se quedará en el interior para custodiar al dormido.



Carlos se dispone a quitarme las esposas cuando nos hallamos en el exterior.



—Y bien —dice al acabar.



—Y bien —repito con timidez.



—¿Estarás a salvo? —Noto preocupación en su voz—. Si lo deseas, puedo hacer que alguien te lleve hasta el lugar en el que se esconden los terroristas.



—¿Crees que sería tan estúpido? —Esbozo una sonrisa. Carlos ríe—. Y, por favor, no vuelvas a llamarlos «terroristas». Rebeldes suena más bonito.



—Haré el intento, pero no te prometo nada.



Si bien no debería sentirme a gusto con él después de lo que le hizo a Alicia y a David, prefiero dejar de lado el resentimiento del pasado y enfocarme en el presente.



—Te extrañaré, Aaron —suspira—. Prométeme que estarás en
 el lugar indicado junto a Alicia en unos días.



Dudo antes de responder. ¿Puedo confiar en él? Tal vez no. No obstante, me ha ayudado tanto esta noche que al menos debería hacer el intento.



—Lo prometo —afirmo una vez más.



Carlos me da un cariñoso abrazo, aborda el aeromóvil junto a José y se pierden en el cielo de la mañana.
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Llegar a Andrómeda ha sido menos agotador de lo que esperaba. La paranoia me obligó a voltear cada diez segundos para comprobar que nadie me seguía en las llanuras situadas entre esta ciudad y Libertad. Por suerte, no se presentaron señales de peligro. Creo que debo confiar en Carlos después de todo.



Me costó dar con la industria abandonada que se ubica sobre el refugio rebelde, pero ya estoy aquí. Activo el intercomunicador que activó Max cuando llegamos por primera vez y de inmediato la misma voz de aquella ocasión pregunta mi nombre.



—Soy Aaron Marshall —anuncio. La puerta se abre.



Hago el recorrido de la vez pasada y me interno en el elevador que desciende hasta el pasillo que conduce al refugio rebelde. Una vez que las puertas de seguridad son abiertas, un grupo me lleva a la oficina de chequeo, en donde una máquina de rayos X registra mi cuerpo en busca de algún tipo de indicador de posición u otro objeto peligroso.



—Está limpio —anuncia un rebelde.



He de admitir que esperaba tener algún dispositivo GPS escondido en alguna parte de mi cuerpo. Sonrío al comprobar que no me implantaron nada sospechoso. Definitivamente puedo confiar en Carlos. No debería alegrarme, pero es preferible tenerlo de mi lado que en mi contra.



Abandono la habitación de registros y me encamino a la entrada definitiva del refugio. Tras atravesarla, me encuentro con Edward, Alicia, Max, Kora y varios rebeldes más en el inmenso vestíbulo principal. Me alegra encontrarlos con vida. Alicia corre a mis brazos, feliz de volver a verme. Los demás, en cambio,
 me escudriñan con desconfianza. Han de saber que Carlos me llevó con él.



—¿Cómo lograste escapar? —interroga Max al acercarse, aún con rostro receloso.



Repito en mi mente la mentira que ideé con Carlos.



—Aproveché un descuido de los protectores mientras me trasladaban a la Prisión de Libertad —respondo en voz alta para que todos puedan escucharme—. Por fortuna, pude dejarlos inconscientes sin tener que matarlos.



Escucho vítores en celebración de mi supuesta hazaña. Veo que Alicia y Max se miran con ceños fruncidos. Es obvio que saben que estoy mintiendo, pero no dicen nada.



Luego de varios saludos y felicitaciones de los rebeldes, Alicia y Max me apartan del grupo y me conducen hacia una zona alejada del vestíbulo, cercana a unos ventanales que proyectan la misma ciudad virtual que los elevadores.



—Aaron… tenemos que hablar —dice Alicia, tensa. Creo saber de qué.



—¿Es sobre David? —farfullo—. ¿Dónde está? ¿Logró llegar aquí? ¿Está vivo? ¿Está…?



—Tranquilo, está aquí —interviene Max—. Los rebeldes lograron traerlo. El problema es que mediante los exámenes médicos que le hicieron al llegar, los médicos descubrieron que…



—Ya lo sé —corto—. Carlos me lo dijo durante mi encierro.



Se arma un incómodo silencio entre nosotros. Alicia me abraza para darme fuerzas.



—Tenemos un modo de salvarlo —susurra en mi oído—.
 No dejaremos que muera sin hacer el intento.



Debí adivinar que ella pensaría como yo. Le susurro un «gracias» al oído y aumento la fuerza de nuestro abrazo.



—Tenemos una sorpresa para ti —dice Max cuando me separo de Alicia—. Viene en camino.



Antes de que pueda preguntar a qué se refiere, veo tres caras familiares corriendo por el vestíbulo: mis padres y Jacob.



Los tres vienen hacia mí con rostros sonrientes. Corro tan rápido como ellos, también con una sonrisa ensanchada. Los cuatro nos envolvemos en un amoroso abrazo familiar, emocionados por reencontrarnos después de tantas desventuras.



—Creí que nunca volvería a verlos. —Reprimo las lágrimas l
 o mejor que puedo—. No imaginan lo feliz que me hace tenerlos aquí.



—Te extrañé mucho, Aaron —dice Jacob. Lo alzo en mis brazos para abrazarlo mejor.



Alicia observa la escena con una contradictoria mezcla de alegría y tristeza. Ha de anhelar estar cerca de su familia. Max, al igual que ella, nos mira con una combinación de júbilo y dolor. Desearía que ambos pudieran estar con los suyos en estos momentos.



Luego de conversar con mis padres y con Jacob sobre su estancia en el refugio, me acerco a Alicia y le pido que me lleve donde David. Me gustaría pasar la mañana en compañía de mis familiares, pero me urge ver al hombre que amo.



Max, Alicia y yo nos dirigimos a la sección médica del refugio. Al llegar, me conducen a la habitación más aislada de todas, en donde me entregan una mascarilla que debo ponerme antes de entrar.



La puerta de la habitación se abre y veo a David recostado.
 A simple vista luce sano, excepto por sus ojeras que son más oscuras de lo que deberían. A pesar de ellas, sigue siendo el mismo de siempre.



Me quito la mascarilla, me arrojo sobre él y lo beso una y otra vez. Mi felicidad es tal que olvido que hay más personas en la habitación aparte de nosotros. David llora, incapaz de contenerse.



—Ya estoy aquí. —Seco sus lágrimas con mis manos—. Estoy aquí para cuidarte.



—Y no sabes cuánto me alegra que así sea. —Esboza una sonrisa temblorosa.



Alicia y Max me cuentan que David ha sentido un poco de fiebre en los últimos días. Con el tiempo, esta aumentará, será permanente y llegará al extremo en que lo reducirá a la inconsciencia o a la epilepsia. Podremos disminuir la fiebre con los medicamentos apropiados, pero no eliminarla.



Alicia me habla sobre los planes de escapar a Sudamérica. La idea me causa reticencia al principio, pero basta con ver a
 David para saber que no tenemos otra opción que intentarlo.



—Convencí a Edward de permitir que David, unos cuantos de los nuestros y tú nos acompañen en el viaje —cuenta Alicia—. No sabemos cuánto tiempo tardaremos en regresar, por lo que es mejor llevar a David en caso de que tardemos demasiado.



—Hiciste bien. —Le sonrío con gratitud.



—Entonces, ¿qué dices? —pregunta Max—. ¿Quieres sumarte a
 l viaje a pesar del peligro que conllevará?



No hace falta darle muchas vueltas para decidir. Vuelvo a mirar a David, quien me sonríe como asentimiento. Es todo lo que necesito para tomar otra peligrosa pero necesaria decisión.



—Sí —proclamo—. Vamos a Sudamérica.


















[image: ]




 CAPÍTULO 46



 aLICIA











—Debes estar bromeando.



Lo que Aaron acaba de decirme sobrepasa todo límite.



Estamos en uno de los jardines artificiales del refugio rebelde. Sabía que me revelaría algo impactante cuando me pidió que lo acompañase a un lugar tan solitario como este, sin embargo, no esperaba que estuviera relacionado con Carlos.



—¿Le dijiste que estoy viva y que ibas a convencerme de acudir a su encuentro? ¿Qué pasó por tu cabeza? ¡Se supone que soy tu amiga!



Intento controlar la ira, pero no puedo. Aaron ha de estar consciente
 del peligro al que me expuso, y no solo a mí. Carlos podría encerrar a mi familia para forzarme a regresar, y otra muerte falsa ya no serviría de nada.



—No tuve opción —afirma él, cabizbajo—. Lo siento mucho, Ali. Tienes que entenderme. Si no huía cuanto antes, me iban a curar o a matar.



Supongo que debo hacer el esfuerzo por comprenderlo. De estar
 en su lugar, también habría buscado la forma de huir.



Ha pasado una semana desde que Aaron regresó al refugio, no ha ocurrido nada extraño en la superficie ni en las dependencias de Amanecer. Quizá, tal como afirma él, Carlos está de nuestro lado, por más absurda que suene la posibilidad.



—No confío en él —insisto—. Nunca lo haré.



—Yo menos —coincide Aaron—. Sin embargo, cuando le dije que seguías con vida, algo cambió en él y le hizo aceptar las cosas que le revelé en mi cautiverio; solo bastó con decirle que tú creías y tolerabas dichas verdades. Él estará de nuestro lado si tú lo estás.



—¿Te detuviste a pensar en cómo reaccionarían los rebeldes si se enteraran de que hiciste un trato con Carlos? —pregunto en un susurro—. ¿Qué crees que pasará si vamos al exterior y nos descubren reuniéndonos con él? ¡Nos acusarán de traición!



—¡Ya lo sé! Pero ¿qué quieres que hagamos? Si no vamos en su encuentro, puede que todo empeore, y ni tú ni yo queremos eso. Te prometo que él no nos traicionará. Me juró que no nos jugaría sucio.



—No puedo creer que seas tan inocente —mascullo—. Se trata
 de Carlos, una de las personas más detestables del mundo. Él es uno
 de los causantes de las desgracias que nos han pasado. Él me mandó a encarcelar. Él encerró a mi familia. Él le disparó a David y les ordenó a los enfermeros del hospital que le inyectaran el stevens. ¿Acaso lo olvidaste?



—No fue Carlos el causante de todo eso: fue su padre —rectifica
 Aaron—. Abraham Scott y los demás gobernadores son los culpables. De no ser por su influencia, él sería diferente. Nada de lo que nos hizo habría ocurrido de no ser por culpa de las autoridades. Carlos quiere cambiar, Alicia. Si lo ayudamos, podremos conseguir que abra los ojos por completo y para siempre.



Llevo la mirada al cielo, aunque en realidad no vea más que un techo oscuro y un foco de luz amarillenta que simula ser un sol.
 Estoy cansada de lidiar con Carlos. No obstante, si de verdad existe una posibilidad de que nos ayude a cambiar las cosas, no debería desaprovecharla. ¿Qué podría pasar? De ser atrapados, los rebeldes no descansarían hasta rescatarnos y, de ser cuidadosos, Carlos no descubriría la ubicación del refugio. Si su intención fuera encontrar las dependencias de Amanecer, habría ordenado seguir a Aaron hasta aquí tras liberarlo, pero no lo hizo. Puede que en realidad quiera estar de nuestro lado.



Lo pienso por varios minutos, hasta que tengo una respuesta a la propuesta de Aaron.



—Está bien —suspiro—. Nos reuniremos con él.



—¡Sabía que entrarías en…!



—Alto, tengo una condición.



—¿Cuál?



—Tenemos que contarle todo a Max. Necesitamos una persona de confianza que nos cubra las espaldas por si Carlos nos traiciona.



—Me parece bien. —Él sonríe.



Regreso a los elevadores para ir en busca de Max. Aaron irá a contarle a David lo que haremos, también se despedirá de él en caso de que algo no salga como lo planeamos.



Tengo un mal presentimiento. Sé que no debería fiarme de Carlos,
 tampoco quiero hacerlo, pero me encantaría que fuera verdad que él quiere cambiar y que está dispuesto a establecer una especie de tregua entre nosotros. Con suerte, nos dejará tranquilos por un tiempo.



Pensar en el momento en que volveré a enfrentarlo me pone los pelos de punta. ¿Qué voy a decirle? ¿Cómo podré hablarle sin sentir el impulso de golpearlo hasta dejarlo inconsciente? Tengo mucho rencor acumulado. Me hizo tanto daño que nada podría enmendar cada puñalada que me profirió.



Encuentro a Max en los talleres de George. Dalia, su exnovia y quien me reveló una desagradable verdad hace semanas, está trabajando en uno de los mesones del fondo. Ha de odiarme más que antes, porque su intento de arruinar mi relación con Max falló. Aún siento algo de resentimiento por cómo sucedieron las cosas con él, pero el cariño es algo tan carente en mi vida que necesito más que nunca de toda la contención posible para soportar el día a día.



—Alicia, qué gusto verte —saluda George—. ¿Cómo estás?



Max me dirige una dulce sonrisa al verme. Siento un cosquilleo en el estómago cada vez que me sonríe así.



—Todo bien. —Fuerzo una sonrisa—. George, ¿me presta a Max unos minutos? Necesito tener una conversación urgente con él.



Max me mira con nerviosismo. La última vez que vine a buscarlo para tener una conversación urgente, las cosas no acabaron bien entre nosotros.



—¿Pasa algo? —inquiere con voz trémula.



Hago un gesto con la cabeza para indicarle la puerta.



Max se disculpa con George y me acompaña al mismo jardín en donde me reuní con Aaron, aquel en el que tuvimos la discusión cuando Dalia me enfrentó. Es inevitable sentirme incómoda por hallarme aquí junto a él tras ese doloroso momento.



—¿Puedes decirme qué sucede? —insiste Max tras sentarnos en una banca situada en el jardín artificial—. Me estás asustando.



Miro en todas direcciones antes de hablar: no hay cámaras ni
 gente a la vista. Como no detecto peligro en los alrededores, le cuento a Max lo que me dijo Aaron y cómo llegó a un acuerdo con Carlos.



—Increíble. —Hunde el ceño—. ¿Carlos ayudando a Aaron para volver a verte? No me da buena espina.



—A mí menos, pero creo que debo ir en su encuentro. Carlos podría ser capaz de torturar a cada civil de Libertad con tal de encontrarme.



—Ni creas que voy a permitir que vayas sin mí cuidándote a la distancia —dice Max. Justo lo que quería oír.



—Sabía que dirías eso. —Tomo su mano—. Puedes ir, pero no le cuentes a nadie sobre nuestros planes. Si Amanecer se entera, podrían tacharnos de traidores.



—Sabes que puedes confiar en mí —asegura en voz baja.



Me limito a sonreír como respuesta. Siendo franca, no sé si confío del todo en él, no después de lo revelado por Dalia. Espero que algún día podamos reconstruir nuestra confianza.



El día se basa en preparativos para la partida. Max le pidió a William y a Kora que nos acompañen y que nos protejan desde las sombras. Prometió que ellos guardarían el secreto. Todos estaremos armados y dispuestos a atacar de ser necesario.



El lugar de encuentro, según indica Aaron, será la colina de los abetos, en donde Carlos y yo nos dimos nuestro primer beso. Era de esperarse que escogieran un lugar tan solitario y significativo para nosotros. Quizá sigue creyendo que nos quedan posibilidades de retomar nuestra relación, cuando nada de lo que suceda podría cambiar mi opinión sobre él. Si bien Max tiene sus defectos, lo prefiero por sobre todos los demás.



Max logró convencer a Edward y a los guardias de permitir
 nos ir al exterior durante la noche. El motivo, supuestamente, es que iremos a la casa de David en el G para buscar algu
 nas cosas que dejamos ahí. No fue fácil persuadirlos, pero como no se trata de una misión complicada o demasiado arriesgada, nos permitieron salir sin tanto papeleo. Las reglas son simples: de ser atrapados, no debemos revelar la ubicación del refugio ni lo que sabemos sobre Amanecer, así nos torturen para sacarnos información.



Es hora de partir. Aaron ya se despidió de David; sus ojos lucen
 llorosos. Supongo que fue una despedida complicada, puesto que David guarda un enorme resentimiento hacia Carlos; después de todo, es por culpa de mi exprometido que su vida corre peligro. Me sorprende que Aaron haya decidido hacer un pacto de esta clase a pesar del daño que Carlos nos hizo.



Nos dirigimos a la salida exterior de aeromóviles del refugio. Volaremos hacia las afueras de la colina de los abetos, en donde Aaron y yo tendremos que seguir a pie hasta la cima en la que nos reuniremos con Carlos. Actuamos con naturalidad frente a los guardias de las salidas, fingiendo que nada peculiar sucederá esta noche.



Como de costumbre, es Kora quien piloteará el aeromóvil con William sentado a su lado, Aaron, Max y yo nos acomodamos en
 los asientos traseros. Max aprieta mi mano con fuerza durante
 el viaje, casi como si temiera perderme.



—Más te vale que no vuelvas a enamorarte de él —advierte en tono de broma—, o tendremos serios problemas.



Todos reímos. Por más que fuese una broma, no me cabe duda de que su advertencia vino en serio.



¿Podría enamorarme otra vez de Carlos? Ni pensarlo. Si ya había dejado de sentir amor por él antes de conocer a Max, no podría sentirlo ahora con todo el daño provocado.



Sobrevolamos el espacio aéreo de Libertad. Aunque el vuelo hacia la colina de los abetos no presenta inconvenientes, el miedo y la paranoia persisten en cada tramo recorrido. Kora dijo que sobrevolar los solitarios límites de la ciudad y las llanuras exteriores resultaría sospechoso, mientras que atravesar la zona central con cientos de aeromóviles en el cielo es un buen camuflaje y la estrategia más acertada. No hay forma de que los protectores registren tantos vehículos aéreos a la vez. Estamos a salvo de momento.



Abandonamos Libertad y sobrevolamos los campos exteriores. En cuestión de minutos, llegamos hasta los límites de la colina de los abetos, mismo lugar en el que viví varios momentos inolvidables de mi adolescencia. Es uno de mis lugares favoritos de Arkos. Los abetos que cubren los cerros evocan la sensación de encontrarse en un frondoso bosque de alguna parte de América, en donde realmente existe la libertad y no hay más compañía que la naturaleza.



Kora estaciona el aeromóvil entre unos árboles de la falda. La oscuridad de la noche esconde nuestro transporte a la perfección. Ahora, Aaron y yo debemos ascender la colina a solas, pero William y Max nos seguirán entre las sombras y la espesura. Se supone que Carlos ya nos está esperando, por lo que debemos ser cuidadosos.



El mal presentimiento devora mis entrañas. Tengo la certeza de que algo saldrá mal esta noche. A pesar del miedo, Aaron y yo saltamos la valla de contención que rodea las faldas de la colina y miramos en todas direcciones en búsqueda de peligro. Estos campos pertenecen a un empresario de Libertad; estar aquí es ilegal.



Ascendemos. Incluso entre el follaje se puede apreciar el potente halo de luz proveniente de la gran ciudad. El viento fresco de la noche me recuerda aquellos tiempos en los que la incertidumbre era mi mejor amiga. Estaba perdida entonces, desesperada por un cambio.



Ya no soy la misma Alicia de antes. Me siento un poco más madura,
 más fuerte, más valiente. Siento que pasaron décadas desde que recibí la llamada de Max y me embarqué en el viaje más excitante y arriesgado de mi vida.



Aaron y yo alcanzamos la cima de la colina. El tronco caído que Carlos y yo usábamos como asiento se halla en el mismo lugar de siempre. Solíamos sentarnos en él para contemplar Li
 bertad y maravillarnos con los juegos de luces que iluminaban
 el cielo nocturno.



Tal como esperaba, Carlos no está aquí. Aaron y yo nos miramos con miedo, atentos a cualquier movimiento o ruido en los alrededores. Mantengo una mano sobre la pistola guardada en mi cinturón, lista para desenfundarla de ser necesario.



—Llegará —afirma Aaron—. Lo prometió.



—Mi preocupación no es que nos plante —musito—: mi preocupación es que venga acompañado.



Seguimos esperando. Pasan varios minutos de expectación, hasta que el ruido de ramas y hojas siendo aplastadas desde al
 guna parte cercana nos sobresalta. Desenfundo la pistola y la apunto
 hacia el sonido. El causante emerge de las sombras: se trata de Carlos. Al advertir mi pistola apuntada directamente en su pecho, alza las manos en señal de rendición.



—Alicia, baja el arma —me pide Aaron—. Está solo.



A pesar de que me lo ha pedido mi amigo, no logro hacerlo. Lucho por dentro contra el impulso de apretar el gatillo y darle fin a la miserable vida del futuro gobernador. Él me hizo mucho daño y, en el futuro, le hará daño también a miles y miles de personas.



—Alicia, bájala.



Tirito sin control. Las lágrimas batallan por salir, pero no las dejaré. No le daré a Carlos la satisfacción de verme llorar otra vez.



—¡Alicia! —insiste Aaron.



Bajo mi arma. No la guardo en mi cinturón, solo la mantengo lista para atacar. Gracias a la luz de Libertad que alcanza a iluminar las alturas de la colina, descubro que los ojos de Carlos se han cristalizado.



—No puedo creer que estés viva —dice, conmocionado.



Sus mejillas se llenan de lágrimas. No despega sus ojos de los míos; ni siquiera parpadea. Por mi parte, no puedo hacer más que mirarlo con el mayor desprecio posible.



—Gracias por traerla, Aaron. —Carlos esboza una sonrisa temblorosa—. Sabía que no me fallarías.



Aaron asiente y me mira con fijeza. Ha de notar que me está costando mantenerme a raya.



—¿Por qué quisiste reunirte conmigo? —pregunto a Carlos en tono mordaz—. ¿Quieres encerrarme de nuevo?



Él agacha la mirada. Si no lo conociera, diría que se arrepiente de las atrocidades que hizo.



—Alicia, yo… lo siento mucho —susurra—. Nunca pensé que las cosas se me escaparían tanto de las manos.



—¿Crees que pedir disculpas bastará para perdonar el mal que nos hiciste a mí y a muchas otras personas? ¡Querías encerrar a mi familia, demente!



—Eso no fue idea mía. Fue mi padre quien mandó a los protectores a buscar a tus familiares. Sabíamos que harías algo para salvarlos, pero nunca imaginamos que te suicidarías. Todo lo sucedido fue motivado también por mi padre y por los gobernadores. En cuanto al stevens de David, sí fui culpable de ello. Me dejé llevar por el odio y no me di cuenta de lo que hice hasta que tu supuesta muerte y las revelaciones de Aaron me abrieron los ojos.



Carlos parece hablar con honestidad, lo que no deja de confundirme. ¿Realmente está siendo sincero? Lo veo tan frágil como hace meses. Descubro en su rostro la misma inocencia que lo caracterizaba cuando nos conocimos.



—Te he extrañado muchísimo —admite—. Cuando te vi desintegrarte, morí por dentro. Quedé tan devastado que llegué al extremo de intentar suicidarme. ¿De qué serviría vivir? La única persona a la que alguna vez amé se había esfumado para siempre.



—Si tanto me amaste, ¿por qué me engañaste con Caroline? —No puedo resistir las ganas de preguntar al respecto—. ¿Por qué me engañaste con otras mujeres? ¡Me fuiste infiel decenas de veces!



—¡Porque nunca me quisiste como yo te quise a ti! —Carlos estalla en llanto—. Me daba cuenta de tu infelicidad, Alicia, pero me sentía incapaz de darte lo que necesitabas. Como nunca encontré en ti el afecto que buscaba desde la infancia, no tuve más remedio que buscarlo en otras personas. Era demasiado cobarde para dejarte ir, y estaba muy destrozado para conformarme con tu escaso cariño.



Lo peor de lo que dice es que, en parte, tiene razón. Nunca le d
 i el afecto que necesitaba, porque estaba ensimismada en mi propia falta de cariño. Él quiso amarme y ser feliz a mi lado, pero lo único que yo hacía era sufrir por mi imposibilidad de optar por una vida diferente.



—Yo te amaba, Alicia —insiste Carlos—. Te quería como a nadie. Tú, en cambio, estabas conmigo porque no tenías otra opción.



No se me ocurre nada que decir en mi defensa. Él está en lo cierto. Si yo le hubiera entregado el amor y la contención que nunca ha tenido en su vida, habría elegido un buen camino. Seguiríamos juntos ahora, ambos luchando por un buen futuro para nuestros hijos y para nuestra nación.



Esta vez, creo que le debo una disculpa.



—Perdóname —mascullo casi de manera inaudible.



—¿Qué?



—Perdóname —repito en voz alta—. Perdóname por no amarte como necesitabas.



Carlos alza las cejas al máximo.



Me siento liberada. En el fondo, sabía que tenía cierta culpa por lo que sucedió entre nosotros.



—Tú eres quien debe perdonarme —replica—. Te hice tanto daño que nunca podré perdonarme a mí mismo…, pero quiero que sepas que estoy consciente de cada uno de mis errores. Todos me mortifican y no me dejan dormir en paz.



Nunca lo oí hablar con tal honestidad. Me siento más culpable ahora. Debí darme cuenta de que estaba urgido por un poco de amor sincero. Si perdonarlo me ayudará a disminuir la culpa que me corroe y reducirá el rencor que me envenena, puede que deba hacer el intento.



—Te perdono, Carlos. Te perdono.



El llanto es inevitable. Carlos y yo nos miramos entre lágrimas y temblores, ambos igual de dolidos. Él se acerca a mí con cautela; apenas puedo moverme. Estoy petrificada. No logro comprender lo que sucede.



Carlos me extiende sus brazos. Acepto que se acerque. Me aferra c
 on fuerza y desesperación, como si aún creyera que estoy muerta. Por mi parte, solo dejo que me abrace, todavía incapaz de corresponder su afecto. Ambos lloramos el uno sobre el otro,
 dejamos que las asperezas queden de lado por unos minutos y que
 el abrazo nos reconstruya por dentro.



Cuando creo que habrá una tregua entre nosotros, el sonido de una aeronave volando cerca de nuestra posición me obliga a separarme de él y apuntarle mi arma otra vez.



—¡Nos traicionaste! —protesto. Las luces de la aeronave iluminan los abetos a nuestro alrededor—. ¡Eres un maldito mentiroso!



—Alicia, no es lo que crees —asegura Carlos con las manos en alto.



—Tenemos que irnos, Aaron —le advierto—. ¡Corre!



Para mi sorpresa, Aaron permanece inmóvil.



—Deberíamos esperar a ver de qué se trata —sugiere—. Tal vez no es lo que creemos.



—¿Qué te sucede? ¡Es una aeronave protectora!



—Es un aeromóvil —corrige Aaron—. No es una aeronave.



—Espérenme aquí. —Carlos se aleja entre los árboles con tal velocidad que no logro detenerlo.



Me quedo nuevamente a solas junto a Aaron. Volteo y miro en dirección a la pendiente por la que subimos. Descubro a William y Max corriendo hacia nosotros con sus armas en mano. Aaron les hace la señal que indica que todo está bien y, al advertirla, nuestros acompañantes vuelven a esconderse entre los árboles.



—¿Por qué confías en Carlos? —le pregunto a Aaron—.
 ¡En cualquier momento podría traicionarnos!



—Está siendo honesto. —Pone mirada suplicante—. No preguntes por qué, simplemente lo siento así. ¿No crees que ahora parece el Carlos de antes? Te dije que él quiere cambiar, Alicia. Ya no quiere ser una persona despreciable.



—Lo siento, pero me cuesta creer que alguien como él pueda cambiar.



Carlos regresa. Le apunto mi arma. Tal como imaginaba, esta vez no está solo. Antes de dispararle por su traición, entorno la mirada y noto quiénes son las personas que lo acompañan: son mis padres, Marta y mis hermanos.



Me congelo en mi sitio. Esto no es real.



—Supuse que no habías visto a tu familia en mucho tiempo —dice Carlos, sonriente—. Creí que sería una linda sorpresa traerlos aquí.



Mis piernas fallan. Cierro los ojos una y otra vez para comprobar que no es un sueño.



Mis hermanos corren en mi dirección. Sin dudarlo, lanzo mi
 pistola al suelo y los envuelvo en mis brazos. Marta se une a nuestr
 o abrazo con la misma emoción. Los cuatro nos estrechamos con fuerza y con el amor que siempre nos hemos tenido.



Mis padres, a diferencia de Marta y de los niños, se mantienen de pie a escasos metros de distancia. Mi padre luce un tanto avergonzado, mi madre solo llora y me ve como si no supiera qué hacer.



—¿Qué esperan para venir a darme un abrazo? —les pregunto.



Ellos corren y se unen al abrazo familiar. Mi madre so
 lloza y tiembla a la vez. Minutos después, ella me aparta del grupo
 y me abraza solo a mí.



—Perdóname, perdóname, perdóname —repite sobre mi hombro.



—¿Por qué? —inquiero entre risas.



—Por arruinar tu vida —susurra—. Nunca debí obligarte a aceptar emparejarte con Carlos.



Me separo del abrazo para verla a la cara. Detecto sinceridad en sus ojos. La siento más real que nunca.



—No arruinaste nada —afirmo con una sonrisa—. Esta es la vida que siempre quise tener.



Por primera vez, veo a mamá sonreír de oreja a oreja. Ambas reímos y lloramos a la vez. Nos conectamos como las verdaderas madre e hija que nunca nos dimos la oportunidad de ser.



Pasan varios minutos de abrazos, de risas y de conversaciones cálidas. No le hablo a mi familia sobre mi nueva vida rebelde, ellos tampoco preguntan al respecto. Saber que estoy bien será suficiente.



—No fue fácil convencerlos de venir aquí. —Carlos se une
 a nuestras conversaciones—. Ellos pensaban que se trataba de una trampa.



—Estás hecha una mujer —me dice Marta. Luce radiante bajo la luz de luna—. Estoy muy orgullosa de ti.



—Yo también —agrega mamá con cierta envidia.



—Tal parece que no has cambiado tanto —señalo entre risas.



Mi madre solo agacha la mirada.



—Me gustaría que este encuentro durara más tiempo, pero lamento informarles que es hora de darle fin —interviene Carlos en tono melancólico—. Estamos muy expuestos aquí.



Tiene razón. En cualquier momento podría aparecer una aeronave protectora. No puedo hacer que mi familia corra más riesgos
 .



—Tienen que irse, por favor. —No sé de dónde saco la fuerza para decirlo—. Estaré bien.



—Les prometo que el próximo encuentro será en un lugar más
 seguro y durará todo un día si lo desean —ofrece Carlos.



Le sonrío en agradecimiento.



Despedirme de mis seres queridos es la peor tortura de todas. Lloro en cada abrazo y, al verlos alejarse junto a Carlos de regreso a los bosques, me duele el pecho a más no poder. Apenas pierdo de vista a mi familia, me arrojo a los brazos de Aaron para buscar un poco de consuelo.



—Te dije que Carlos ha cambiado —musita él en mi oído.



Al regresar, Carlos continúa sonriendo. Luce como el mismo chico alegre del que me sentí atraída hace unos años.



—Creo que es hora de que se vayan. —Su sonrisa se esfuma.



—Muchas gracias por traer a mi familia. —Le vuelvo a sonreír.



—¿Puedo pedirles algo antes de que se marchen? —suplica.



Aaron y yo nos miramos con tensión, pero acabamos por asentir.



—¿Pueden darme un último abrazo? —La voz de Carlos se quiebra.



Asentimos y él se nos acerca. Los tres nos abrazamos como los amigos que solíamos ser antes de que nuestras vidas dieran giros inesperados y cambiaran para siempre.
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Regresar al refugio es más difícil de lo que esperaba. Me cuesta
 contener las lágrimas que ansían ser liberadas. William, Kora
 y Max no hacen preguntas, solo escuchan de la boca de Aaron lo que sucedió hace minutos. Están tan sorprendidos como yo por el mágico momento vivido en la colina.



En cuanto a Carlos, no creo que vuelva a verlo. Pronto partiré rumbo a América. La última de mis preocupaciones al regresar será reencontrarme con él. No obstante, me alegra pensar que no habrá discordia entre nosotros si nos tocase enfrentarnos en el futuro.



Cruzamos el pasillo de entrada del refugio. Pasamos por el procedimiento característico de ingreso, atravesamos la puerta definitiva y nos topamos con un enorme caos en el vestíbulo principal.



—¿Qué pasa? —pregunto en voz alta.



El lugar está repleto. Los presentes gritan y lloran. Sigo las miradas
 de todos y advierto que en las pantallas gigantes del vestíbulo se transmite el Canal Oficial de Arkos, el que exhibe imágenes aéreas de un poblado que arde en llamas.



—¡El Cuerpo de Protección está bombardeando el Sector G! —revela uno de los rebeldes a todo pulmón.



Max, los demás y yo entramos en pánico.



En todo el vestíbulo se oye una sola palabra vociferada y repetida al unísono por las personas del lugar: «¡Guerra! ¡Guerra! ¡Guerra! ¡Guerra!»
 .



Ahora es oficial: la guerra dará inicio.
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 CAPÍTULO 47



 aaron











El refugio es un caos. Algunos rebeldes sollozan con todas sus fuerzas, otros han quedado tan impactados que apenas logran moverse. Para nadie resulta indiferente lo que sucede en el Sector G. Cientos de personas mueren incineradas, asfixiadas o aplastadas por causa de los bombardeos. No tienen adónde huir o un sitio en el que esconderse. No les dieron otra opción excepto morir.



Lamentablemente, Amanecer no puede corresponder el ataque sin una planificación previa. Enviar aeronaves de sorpresa sería extremadamente arriesgado. De organizar un enfrentamiento de forma precipitada, el gobierno podría descubrir la ubicación del refugio, eso aumentaría el número de muertes y los problemas para los rebeldes. Que el Cuerpo de Protección bombardee el G significa que los gobernadores ya no les temen a las represalias o a las críticas del pueblo con respecto al asesinato de los opositores y de los detractores. Ya nada les importa. Es solo un asunto de vida o muerte.



Hay puños alzados y rostros iracundos a mi alrededor. Los rebeldes claman por una guerra, sin importar que apenas tengamos los recursos necesarios para declarar la batalla. Si de mí dependiera, no llegaría a esos extremos. Tiene que haber un modo de resolver los conflictos sin necesidad de recurrir a la sangre. Por desgracia, los gobernadores no piensan del mismo modo. Su bombardeo es más que una respuesta a las manifestaciones y a los actos rebeldes del último tiempo: es una declaración de guerra. Están dispuestos a iniciar el enfrentamiento sin preocuparse por las consecuencias.



Edward, con su expresión igual de molesta que los demás rebeldes, se alza sobre una tarima al fondo del vestíbulo. Llama la atención de todos con una elevación de brazos.



—Sé que están tan furiosos como yo por lo que ocurre en el G —dice en voz alta una vez que se logra el silencio—, pero no hay nada que podamos hacer salvo esperar que el Cuerpo de Protección se retire. Están bombardeando desmedidamente; atacar en respuesta solo agravaría la situación. Hay algo que sí puedo hacer, y es prometerles que vengaremos a cada uno de los inocentes que murieron y que morirán por culpa de las autoridades. ¡Es tiempo de que se haga justicia! ¡Abajo el gobierno de Arkos! ¡Abajo el gobierno de Arkos! ¡Abajo el gobierno de Arkos!



Todos, incluyéndome, repetimos al unísono la proclamación. Ahora y más que nunca deseo que la Cúpula caiga y que el gobierno de Scott y de los demás gobernadores llegue a su fin de una vez por todas.



Las aeronaves abandonan los cielos del G después de veinte minutos de ataque. Solo esa cantidad de tiempo bastó para dejar la mitad del sector en ruinas. El Canal Oficial de Arkos lo transmite todo; los conductores y reporteros celebran la acción de los protectores como si las personas afectadas del G no fueran más que objetos inservibles.



Ahora, lo más importante es ir a la zona afectada y ayudar a la mayor cantidad de personas que se pueda. Un rebelde me pregunta
 si me gustaría participar en las misiones de rescate, no dudo en
 aceptar. Alicia, Max, Kora y William también se unen. Gracias al caos del sector y al descontento de los habitantes, los protectores no tendrán el valor de recorrer la zona después de lo sucedido. Tenemos al menos una noche para deambular por el
 G sin miedo a ser atrapados, salvar a los que puedan ser salvados y presenciar por nuestra cuenta las verdaderas repercusiones de los bombardeos.



Antes de partir, me dirijo a la habitación de David para despedirme nuevamente de él en caso de que algo salga mal en la misión de rescate.



Cuando ingreso en su cuarto noto que el televisor está encendido. Lo vio todo.



Él llora en una mezcla de perplejidad, de tristeza y de rabia. Observa la pantalla y las imágenes de las deplorables casas y edificaciones en llamas con lágrimas sobre sus mejillas, con dientes apretados y con las manos aferradas a los costados de la cama.



Me acerco a él para acogerlo en mis brazos.



—Se hará justicia. —Acaricio su cabello—. Ya verás que pronto se hará justicia.



Él no dice nada.



Le cuento sobre mi participación del operativo de rescate que se llevará a cabo en una hora. A pesar de su escasa movilidad, David se pone de pie y comienza a quitarse las prendas blancas que le asignaron los enfermeros de la sección médica.



—¿Qué haces? —le pregunto.



—Iré con ustedes. —Se limpia las lágrimas—. No permitiré que arriesguen sus vidas sin mí a su lado. No otra vez.



—Tú te quedas. No tienes permitido hacer actividad física. Recuerda que debes guardar fuerzas para el viaje a Sudamérica.



—Aaron, estoy bien. Los síntomas todavía son prematuros. Solo he
 tenido un poco de fiebre, nada que me incapacite. En cuanto al disparo en mi pecho, ya no siento dolor. La regeneración me ha curado casi por completo.



—No basta para lograr que vayas al G con nosotros.



—Aunque te niegues, iré —espeta—. Cuando partiste con Alicia a encontrarte con Carlos, me arrepentí de no haberlos acompañado. No permitiré que te vayas otra vez sin mí.



—Tú no puedes decidirlo. Tienes órdenes estrictas de guardar reposo.



—¡Al diablo con las órdenes! —Se encamina a buscar el cambio de ropa que está en el mueble de la esquina—. Iré contigo así tenga que esconderme en el compartimento de algún aeromóvil.



—Sí que eres terco. —Niego con la cabeza.



—Mira quién lo dice. —Se ríe—. Asumo que ya estás de acuerdo con que te acompañe.



—¿Tengo otra opción?



—No. —David esboza una sonrisa socarrona—. Iré te guste o no, hermoso.



Se viste con la ropa de civil y se acerca a darme un largo e inesperado abrazo.



—¿Todo bien? —pregunto.



—Lo único que ha estado bien en el último tiempo ha sido esto. —Se refiere a nosotros.



Me recuesto sobre su hombro. Siento una felicidad inmensa cuando lo tengo a mi lado. Con solo unas palabras puede incinerar mis adentros, provocarme mil delirios y hacerme sentir como un niño enamorado.



—Gracias —susurro.



—¿Por qué?



—Por todo —respondo, esta vez mirándolo a los ojos.



Su boca se curva en una tierna sonrisa. Recuerdo que no le he dicho lo que descubrí en mi cautiverio; bastó con estar lejos
 y sentir que lo había perdido para saber que lo amaba. Ahora que lo tengo de frente y que finalmente puedo confesarle mis verdaderos sentimientos, no encuentro las palabras adecuadas para hacerlo.



—¿Hay algo que quieras decirme? —Advierte mi rostro du-



bitativo.



Me limito a besarlo, aún incapaz de decirlo. El beso no alcanza a durar dos segundos cuando David desvía sus labios de los míos. Lo veo con el ceño fruncido, confundido por su extraño comportamiento.



—Aaron, estoy enfermo —recuerda—. No deberías besarme.



—Tonterías, te besé en los días pasados y no dijiste nada. Algo te pasa.



—Hoy sentí más de fiebre que hace días —confiesa, cabizbajo—. Llegué a un nuevo grado febril. Los medicamentos lo disminuyeron un poco, pero aún es preocupante. No quiero contagiarte.



—No hay modo de que puedas hacerlo —aseguro—. No olvides que soy resistente al stevens. El virus no podría afectarme si no es en un contacto directo, tal como sucedió contigo. No me pidas que no te bese, porque eso sí me destruiría.



Él esboza una pequeña sonrisa, todavía renuente a mi contacto. Tomo su cara entre mis manos y lo beso como acostumbro: sin privación, sin repulsión, sin actuación. Con Caroline era todo lo contrario. Con él, en cambio, los besos son auténticos e inigualables.



Como esperaba, los directores del refugio niegan la salida de David. Y él, como imaginé que haría, ignora la negación y se esconde en uno de los compartimentos de la aeronave que nos conducirá hacia el Sector G.



No hay mucho tráfico en el espacio aéreo del sector destruido, tampoco aeronaves o patrullas protectoras. Como unos cobardes, los protectores encendieron las llamas y huyeron antes de verlas
 propagarse. Es una suerte que no vigilen el cielo esta noche
 . Las aeronaves en las que viajamos son tan grandes que el Cuerpo de Protección nos descubriría en un parpadeo.



La vista desde lo alto es abrumadora. Varias partes del sector arden en llamas. Nubarrones de humo iluminados de rojo se propagan hasta el cielo y ocultan las estrellas. Se aprecia fuego hasta donde no alcanza la visión. Incluso desde arriba juraría que puedo escuchar el llanto de las personas que perdieron a sus seres queridos y sus hogares.



Max llora. Alicia intenta contenerlo, pero solo aumenta la intensidad de su llanto. Incluso el rebelde que pilota la aeronave está conmocionado. Haber venido al G resultará traumático para todos.



Descendemos en una de las calles del extremo oeste del sector, en donde aún arden las llamas y se forman nubes de humo. No tenemos el equipo necesario para apagar el fuego, pero sí para rescatar como podamos a los que estén dentro de los escombros. Cada uno de los miembros del grupo portamos un
 kit
 de emergencias, trajes resistentes al fuego y mascarillas antigás.



El líder de nuestro equipo de rescate se llama Ciro. Al descubrir a David en el compartimento trasero de la aeronave, se muestra indiferente. No hay tiempo para regaños.



El paisaje en tierra es impactante y desolador. Algunas de las casas están destruidas y consumidas hasta los cimientos. El fuego en ciertas zonas se consume con rapidez, debido a que ya no queda nada que quemar. El humo apenas nos permite ver; nos asfixiaríamos de no ser por las mascarillas y, de no ser por las potentes linternas de excursión que hemos traído, tampoco podríamos ver por dónde caminamos.



El entorno luce aterrador. Las llamas proyectan sombras en los alrededores que se ven como fantasmas que nos advierten
 que huyamos. Se oyen gritos femeninos desde alguna parte.
 Corremos hacia ellos con cuidado de no pisar los restos quemados de las casas. Algunos de los cables de las rudimentarias instalaciones eléctricas desprenden chispas cerca de nosotros; las esquivamos a pesar de que los trajes evitarían que nos hagan daño.



Los gritos provienen de las afueras de una casa que aparentemente sigue intacta, pero que arde por el fuego de las casas contiguas. La mujer que grita se halla fuera de la construcción: lucha por empujar con una escoba de plástico la puerta en llamas del que debe ser su hogar. Miro las demás casas de la calle y descubro que hay muchos habitantes del sector fuera de ellas. Todos intentan salvar parte de sus pertenencias y resguardar a sus familias en el exterior.



—David, Aaron, ustedes ayuden en esta casa. —Ciro nos señala el hogar de la mujer que grita. La voz del líder suena muy baja por causa de la mascarilla antigás en su rostro—. Max y Alicia,
 ustedes en la siguiente. Los demás, síganme. Iremos a las casas del principio de la calle.



Asentimos y nos movemos. La mujer que intenta abrir la puerta de la casa en llamas está demasiado desesperada para notar nuestra presencia; no es hasta que toco su hombro que se gira. Sus ojos se ven hinchados y su respiración es jadeante. La gran cantidad de humo en los alrededores ya causa estragos en ella.



La mujer se aleja de mí y retrocede con la escoba en alto.



—Tranquila, somos rebeldes. —Alzo las manos—. Estamos aquí para ayudarla.



Le entrego una mascarilla, pero se niega a recibirla.



—¡Tienen que ayudar a mi hijo! —implora la mujer entre lágrimas—. ¡Está adentro!



—Lo haremos, pero necesitamos que guarde la calma. —Da
 vid se incorpora a la conversación—. Aaron, quédate con ella
 y asegúrate de que se mantenga a salvo —me dice—. Entraré en busca del chico.



Asiento. El corazón me late con una alarmante rapidez.



Tomo a la mujer de un brazo y la arrastro lejos de su casa. David empuja la puerta con un pie y esquiva las llamas del umbral.
 El peligro no es que resulte quemado, es que sea aplastado.
 La casa se derrumbará en cuestión de minutos.



Después de mucha insistencia, la mujer decide ponerse la mascarilla. No para de llorar ni de agarrar mi brazo para mantenerse en pie.



Transcurren varios minutos y David no regresa. Sudo y sudo dentro del traje, nervioso por lo que pueda sucederle.



—¡Iré a buscarlos! —le vocifero a la habitante del G, incapaz de soportar por más tiempo la espera.



Antes de encaminarme en dirección a la casa en llamas, esta explota y nos lanza a ambos hacia atrás. Algo debió haber causado la explosión desde adentro.



Apenas puedo moverme. El impacto y el pitido en mis oídos amenazan con llevarme a la inconsciencia.



Mi corazón se detiene cuando pienso en David. Estaba dentro de la casa. La explosión debió matarlo. No alcancé a decirle que lo amaba antes de perderlo; se fue y nunca supo lo que sentía por él. Soy un imbécil. Yo sabía que tenía que aprovechar cada segundo a su lado porque nuestras vidas podrían acabar de un instante a otro.



Y la suya acabó.



La mujer logra incorporarse, también yo. Ella intenta correr hacia la que solía ser su vivienda, pero se lo impido. Lo único que se ve es una cortina de humo teñida de llamas. Sería inútil hacer el intento de buscar algún sobreviviente.



Abrazo a la mujer, tanto para retenerla como para entregarle consuelo. Ambos hemos perdido a una persona importante para nosotros. Sin duda, ella perdió mucho más que yo. Intento enfocarme en ello para no derrumbarme.



Max, Alicia, los demás rebeldes del equipo y algunos habitantes del G se nos acercan. No puedo oírlos con claridad por culpa del estruendo y del tinnitus en mis oídos y, aunque los oyera, no podría entender lo que dicen. Estoy en blanco. He perdido la noción de la realidad.



Alicia me abraza, o eso creo. Todo pasa demasiado rápido. Siento otros brazos aferrándome, pero en lo único que puedo pensar es en David siendo desintegrado por las llamas, muriendo por ayudar a otros y entregando su vida por el bien común.



No tengo tiempo de llorar, porque oigo gritos de auxilio desde alguna parte. Al parecer, provienen de la parte trasera de la casa.



Corro a toda velocidad. Esquivo las ruinas en llamas e ignoro a los rebeldes que intentan detenerme.



A varios metros de distancia de la casa destruida, veo a David
 y al hijo de la mujer tumbados en el suelo del jardín trasero.



Avanzo hacia ellos entre lágrimas de felicidad. El niño luce más sucio que David: está ensangrentado, quemado en ciertas partes del cuerpo y al borde de la inconsciencia. David, por su parte, se ve un poco mejor que él.



Los rebeldes llegan a socorrer a los heridos y la mujer se lanza sobre su hijo para abrazarlo. David permanece ahí, tumbado, pero vivo. Ignoro a los rebeldes que lo revisan, me arrojo sobre él y quito las mascarillas de ambos para besarlo. Lo palpo y lo beso lo más fuerte que puedo para comprobar que no es un sueño.



—Te amo, te amo, te amo… —declaro entre sollozos y besos.



Él sonríe.



—Te habías tardado en admitirlo —bromea. Le cuesta hablar—. También te amo, Aaron.



Lo sigo besando y tocando hasta comprobar que es real.
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David y yo somos enviados de regreso al refugio. Nos enteramos de que la explosión de la casa en llamas fue provocada por un rudimentario tanque de gas, característico del Sector G. David me cuenta que logró salir junto al niño en brazos por una puerta trasera de la vivienda segundos antes de la explosión que lo destruyó todo.



Alicia y los demás vuelven al refugio horas más tarde. Salvaron a la mayor cantidad de personas que pudieron. Trajeron consigo solo a aquellas que estaban en peligro de muerte. Ingresar a demasiados heridos se volvería un riesgo para Amanecer.



Mientras recorro el refugio, me entero de que el precario hospital del Sector G está intacto y repleto de víctimas. Algunos hospitales públicos de las ciudades cercanas reciben gente del G, pero tarde o temprano la Cúpula prohibirá la atención de las personas no registradas en los establecimientos oficiales del país.



Los conductores del Canal Oficial de Arkos anuncian en televisión los verdaderos motivos por los que los gobernadores decidieron enviar bombarderos al Sector G: fue una respuesta al sabotaje de las reproducciones obligatorias. Una venganza contra los rebeldes por obligarlos a retrasar por meses su inhumana tradición.



David es sometido a una regeneración rápida y preventiva. Se ha fracturado un brazo por el fuerte aventón que le provocó el impacto explosivo, pero estará bien. Como volví a presenciar su posible muerte por segunda vez, no dejo de abrazarlo para confirmar que es real y no una hermosa alucinación. Nos encontramos en una de las tantas habitaciones repletas de la sección médica del refugio.



—Te advierto que me estás hostigando —dice David mientras lo acaricio—, pero me gusta.



—Cállate. —Me río—. Estuve a punto de perderte. Ya no quiero que vuelva a suceder.



Él se queda callado, quizá consciente de que nuestra vida seguirá peligrando hasta el día de nuestras muertes o del derrocamiento del gobierno arkano, también por la enfermedad que crece en sus adentros y que lo matará de no conseguir una cura pronto.



—Te amo, Aaron —declara. Se oye triste—. Nunca me olvides.



—No hables como si estuvieras despidiéndote —regaño.



—Solo quiero que recuerdes que estaré a tu lado incluso si ya no…



Lo beso para callarlo. Su muerte es una posibilidad muy real, pero no descansaré hasta salvar su vida. Si he de luchar para mantenerlo a salvo, lo haré hasta que la muerte decida quitármelo. Nada hará que renunciemos a la batalla.



Nadie podrá destruir nuestros espíritus valientes y guerreros. El amor que nos tenemos prevalecerá ante todo y quedará marcado para siempre, así nuestras vidas acaben el día de mañana.
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 CAPÍTULO 48



 aaron











Ha pasado más de un mes desde los bombardeos al Sector G. Algunas de las repercusiones sociales de la tragedia han sido sorprendentes: parte de la población arkana que apoyaba al gobierno ha demostrado su descontento en zonas públicas de las ciudades oficiales, sin temor a ser reprendidos ni apresados por los protectores.



Debido a las inesperadas manifestaciones civiles, el Cuerpo de Protección ordenó aumentar la seguridad y la vigilancia en las calles; aumentó también el descontento de los habitantes de la nación. Poco a poco y por su cuenta, las autoridades del país alimentan la desaprobación del pueblo arkano y le ahorran trabajo a Amanecer. Con suerte, pronto la población entera se unirá a la causa rebelde.



Si bien el Sector G no volverá a ser lo mismo tras la catástro
 fe, no todo se ha perdido para su gente: centenares de personas
 y de organizaciones de las ciudades oficiales han solidarizado con los afectados. Surgieron generosas donaciones, grupos de jóvenes dispuestos a reconstruir las casas y un sinfín de otras acciones
 que, a paso lento pero seguro, levantarán al G de las cenizas y de los escombros.



Nunca pasó por mi mente que un suceso tan devastador unificaría a la población. Lamentablemente, tuvo que ocurrir una catástrofe para que los habitantes de las ciudades oficiales se dieran cuenta del mal que hacían al marginar a los habitantes del G. Supongo que es parte del ser humano el darnos cuenta de los errores después de las tragedias o de las consecuencias de nuestros actos.



Tal como los habitantes que marginaban al G, me tocó esperar que David estuviera al borde de la muerte por segunda vez para reunir el valor necesario y confesarle cuánto lo quería. Durante las semanas posteriores a aquella imborrable noche, nuestros sentimientos fueron en aumento. Aprovechamos el tiempo libre que tenemos para pasarlo juntos y para disfrutar hasta el último segundo que nos quede en la compañía del otro por si sucede lo que tanto tememos: su muerte a causa del stevens.



Mañana partiremos por fin a Sudamérica. Iremos en busca de la cura para salvar a David y de la unificación de Constelación con Amanecer. Alicia y yo hemos pasado el último tiempo entrenándonos para el viaje, planificando cada movimiento y analizando las complicaciones que tendremos que enfrentar tras nuestra llegada. Además, hemos tenido que pasar por entrenamiento exclusivo en el uso de armas, de aturdidores, de primeros auxi
 lios y de defensa personal. A pesar de que hay lugares seguros
 y protegidos en Sudamérica, también hay zonas peligrosas como lo era el Sector G. Supongo que el mundo exterior no es tan maravilloso como aseguraba David.



En la noche tendremos una celebración de despedida organizada por los directores de Amanecer. Me parece inapropiado festejar después de todas las muertes ocurridas en el G, pero ya que cualquier cosa podría pasar al partir del refugio, me siento en la obligación de disfrutar de una última noche con mi familia y de despedirme como corresponde de los que se convirtieron en mis nuevos amigos y aliados: los rebeldes.



Alicia y los demás partiremos durante el alba. Viajaremos en un moderno y seguro submarino que estará manipulado de tal forma que no será descubierto por los radares marítimos del Cuerpo de Protección Naval.



En cuanto a los pilares limítrofes, no habrá problema con
 ellos porque, gracias a un grupo de rebeldes infiltrados en el Departamento Aeronáutico del Cuerpo de Protección, serán desactivados cuando estemos a poco de atravesarlos. Contaremos con solo diez minutos, así que debemos cruzarlos a la hora indicada si no queremos sucumbir a los electrochoques ni ser descubiertos por los protectores.



Antes de la fiesta, me dedico a empacar lo justo y necesario
 en la mochila que llevaré durante el viaje. No nos permiten cargar más que una muda de ropa, utensilios de aseo y objetos que sean indispensables en caso de que surja cualquier inconveniente. Según aseguró Edward, en Constelación nos recibirán con los brazos abiertos y nos darán todo lo necesario para nuestra estancia. Aun así, oculta entre una playera, llevo una nueva tableta electrónica que almacena fotografías de mis amigos, de familiares y unos cuantos dibujos que hizo Jacob. La tableta anterior se la quedó el Cuerpo de Protección aquella noche en la que fuimos atrapados con David, misma en la que fue infectado con el stevens.



Él dejó de ser la persona llena de vida que era antes del virus. Los síntomas de la enfermedad aumentaron de manera considerable en los últimos días. En ocasiones, su fiebre es tan elevada que lo deja postrado en cama o lo somete a la inconsciencia; ha bajado de peso al punto de que su rostro se ve más delgado de lo que ya era. Según los médicos del refugio, sus órganos y tejidos aún se mantienen en un estado de daño reversible, pero pronto el deterioro cruzará la línea de lo saludable y ni la cura podrá salvarlo. Sugerimos la idea de someterlo a regeneraciones constantemente, pero los médicos nos advirtieron que un exceso de intervenciones regenerativas podrían afectarlo tanto como el daño que provoca la enfermedad. Tenemos que obtener esa cura a toda costa; es nuestra única oportunidad de salvarlo.



David se recuesta en la cama de la habitación que me asignaron en el refugio. Me mira con la misma sonrisa cálida de siempre, se esfuerza por mostrarse fuerte y casual. Sé que en realidad lucha por no caer dormido a causa de los medicamentos para la fiebre y el dolor.



—Te ves muy tierno ordenando cosas —halaga con cierta ironía—. Hasta podría contratarte como mi empleado doméstico cuando regrese a casa.



—Si es que aún tienes una casa. —Me doy cuenta de mi error muy tarde. Él me mira con tristeza—. Yo… lo siento.



Su casa, al igual que muchas construcciones del G, fue afectada
 por los bombardeos. Recuerdo que mentimos aquella noche y qu
 e
 dijimos que iríamos a dicha casa, no a la colina de los abetos.
 De haber ido en realidad al G, probablemente habríamos muerto.



—No era mi casa de todos modos. —David suspira y desvía la mirada hacia el techo.



—Ah, ¿no?



—Era de Roger, el padre de Michael —cuenta de sopetón
 . No es usual oírlo hablar de Michael de forma directa y voluntaria—. ¿Te conté que Michael nació en el G?



—Cada vez que te pregunto por él, cambias de tema como si nada —respondo a modo de negación—. ¿Realmente nació en el G? Creí que, al igual que tú, él vivía en Libertad.



—Y vivía en Libertad, pero no nació ahí. Cuando Michael tenía cinco años, se mudó a la gran ciudad junto a su madre. Roger, su padre, era un rebelde, y Kyla una chica común y corriente de la capital. Nunca supe cómo coincidieron y se relacionaron, pero acabaron enamorándose y concibiendo a Michael. Tras mentirle a su familia, Kyla se mudó a casa de Roger en el G… pero las cosas entre ellos no funcionaron como esperaban. Como Roger arriesgaba su vida constantemente y se ausentaba de casa con frecuencia, Kyla se hartó, se marchó del G, se llevó a Michael a Libertad y se las arregló junto a los rebeldes para inscribirlo en el registro civil sin que ningún funcionario del gobierno sospechara al respecto.



La tristeza de David es casi contagiosa. A pesar de que ha pasado bastante tiempo desde su muerte, aún le cuesta hablar sobre Michael. Dudo que algún día pueda mencionarlo sin sumirse en un abismo de dolor y de nostalgia.



—¿Qué pasó con sus padres? —pregunto. Aprovecharé que está dispuesto a hablar.



—Roger murió de la misma forma que su hijo —revela David—. Fue descubierto y asesinado por protectores poco después de que escapé con Michael y de que nos mudáramos a su casa. Luego de su muerte, Michael y yo tuvimos el edificio para nosotros solos… y ya sabes qué pasó después y quién se quedó con la propiedad.



—Eso es muy… triste. —No se me ocurre nada mejor que decir.



—¿Sabes? Vivir en esa casa era un martirio —admite David—. Cada lugar me recordaba a él. ¿Recuerdas la imagen de las montañas nevadas? Era su paisaje favorito. Cuando él murió, quise cambiarlo para evitar más sufrimiento…, pero no pude hacerlo. Quería recordarlo de alguna forma y no encontré una mejor que esa. Ahora, la imagen se ha ido. Soy libre al fin de los recuerdos dolorosos. Estoy listo para superarlos.



Puedo notar que David se esfuerza por contener el llanto. Dejo lo que hago, me recuesto junto a él y lo envuelvo en un abrazo reparador. Aprendimos que, cuando algo no está bien entre nosotros, nuestros mejores aliados son el silencio y los abrazos.



—No hay nada en el mundo que me guste más que estar entre tus brazos —musita.



Me alejo para ver su rostro. Él sonríe con los dientes algo chuecos y los labios carnosos que tanto amo probar. Sus ojeras y su piel ausente de color quedan opacadas con su encantadora sonrisa.



—Y no hay nada en el mundo que me guste más que tú. —Sello el momento con un beso.
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La fiesta es más emotiva de lo que esperaba. Todo se siente como una última vez, incluso lo menos importante. Estoy disfrutando y atesorando en mi memoria cada momento vivido en la despedida. Si por algún motivo no tengo la oportunidad de sobrevivir o de regresar, quiero recordar por siempre la última noche junto a mis seres queridos.



No fue difícil para mi familia mudarse al refugio. A pesar de no haber más que un pequeño grupo de niños en todo el recinto, Jacob se ha adaptado bastante bien. Cada día aprende algo nuevo. Tanto él como mis padres se acostumbraron a la idea de una extensa —tal vez permanente— vida rebelde. Me alegra pensar que estarán a salvo si algo llega a pasarme durante la travesía a Sudamérica.



Alicia se ve esplendorosa esta noche. Se ha puesto un vestido negro que le ha prestado Kora, y por poco luce como la misma chica adinerada y elegante de antes; solo que, esta vez, su sonrisa es genuina. Con Max están mejor que nunca. Alicia me contó lo que descubrió, pero también que decidió hacer el intento de perdonarlo. Poco a poco superan las heridas del pasado y afianzan su relación.



—¿Probaste la champaña? —Alicia me señala su vaso—. ¡Está deliciosa!



—Cuidado con lo que bebes, rebelde —reprende David, sonriente—. No olvides que solo tendremos un par de horas para dormir.



—Es lo que he estado diciéndole —interviene Max entre ri
 sas—. Ya sabes cómo es: ni los gobernadores pueden con ell
 a.



Todos reímos. Casi parecemos jóvenes normales que disfrutan una fiesta y hacen bromas como si nada. Es triste pensar que en realidad no podremos tener vidas despreocupadas hasta que el gobierno arkano sea derrotado.



—¿Por qué no bailamos? —propone Alicia—. ¡Amo la canción que está sonando!



Ella toma a Max de la mano y lo conduce hacia el centro del auditorio, mismo en el que tuvo lugar la fiesta pasada cuando celebramos su falsa y exitosa muerte. El lugar fue decorado otra vez de manera sobria, nada exagerado ni colorido. En esta oportunidad, los protagonistas somos los miembros del grupo de viaje a Constelación. Iremos exactamente quince personas a Sudamérica, entre las que se encuentran David, Alicia, Max, William, Ibrahim, Kora, Isabel, un par de directores del refugio y parte del equipo de rebeldes encargados de la seguridad, la salud y la defensa de Amanecer. Con ellos me sentiré un poco más seguro en el viaje, pero intuyo que no será suficiente para estar totalmente a salvo en tierras desconocidas.



David me mira con picardía. Sé que desea unirse al baile con Alicia, Max y los demás rebeldes que danzan en el centro del auditorio.



—Ni lo sueñes —niego de inmediato.



—¿Por qué no? —Me mira con cara de niño lastimado.



—Apenas tienes energías para estar de pie. No debes esforzarte más de la cuenta.



—Sé bien que esa no es la verdadera razón por la que no quieres bailar. —Desvía la mirada hacia Jacob.



Me conoce bien. Demasiado bien.



Como ha de sospechar, no solo me preocupo por su salud, sino que tengo miedo de cómo podría reaccionar mi hermano al verme siendo cariñoso con otro hombre. Mis padres se han dedicado a enseñarle que nuestra orientación no es una enfermedad, pero sigue resultando extraño para él.



—Es solo que aún es muy inocente —suspiro, cabizbajo.



—Aaron, él no es como los demás civiles —afirma David—. Jacob es muy bondadoso para dejarse llevar por lo que sea que aseguren el gobierno y la sociedad sobre nosotros. Tarde o temprano se dará cuenta de lo que sucede entre tú y yo. ¿Qué no ves que hay otros hombres bailando juntos en el salón? ¿Crees que Jacob los ve con asco o que se cuestiona su proximidad?



Escruto a mi hermano: todo lo que hace es correr de un lado a otro, probar los bocadillos y reír con algunos rebeldes. No hay persona en el refugio que no se haya encariñado con él tras conocerlo. No hay un ápice de maldad en su tierno corazón de niño.



David, como cientos de veces pasadas, tiene razón.



Jacob no es ni será como las personas de las ciudades oficiales: será justo. Será noble. Será tolerante…



Porque será un rebelde. Crecerá conociendo la verdad de lo que somos y la realidad del mundo en el que vivimos.



—Tienes razón. Bailemos.



Conduzco con cuidado a David hacia el centro del auditorio. Me recuerdo a mí mismo que él aún puede moverse por su cuenta, pero saber que está debilitado me incita a preocuparme en todo momento por su bienestar.



Aún con reticencia de mi parte, nos abrazamos y nos dejamos llevar por el lento pero hermoso ritmo de la música, disfrutando la excitante cercanía del otro. Se me complica al comienzo, pero, al caer en cuenta de que nadie nos mira como si cometiéramos un crimen, me entrego a la plenitud y me permito disfrutar. Me permito amarlo sin restricciones. Me permito tocarlo sin ninguna prohibición de por medio.



Me permito ser libre.



Me permito ser feliz.



—Tienes menos ritmo que los metros subterráneos —bromea David. Siempre arruina los momentos más preciados.



—Y tú eres tan pedante e insoportable como un gobernador. —Le provoco una risa.



Continuamos bailando y queriéndonos sin importar que nos vean ni qué sucederá al llegar el nuevo día.



Luego de una hora de baile, de risas y de comida, Edward pide que la música sea apagada y llama la atención de los presentes desde el escenario del fondo.



—Espero que estén teniendo una maravillosa velada —dice cuando le prestamos atención y guardamos silencio—. Les recuerdo que esta tiene por motivo despedir y celebrar la partida de algunos de nuestros valientes rebeldes a Sudamérica, y este, a diferencia de otros viajes al exterior, será uno especial: buscaremos apoyo para la guerra. Es más que urgente y necesario que contemos con toda la ayuda posible para alzarnos de manera directa contra la Cúpula y contra sus tiranos. No sé bien qué sucederá el día de mañana…



Trago saliva. El futuro de nuestra nación es demasiado incierto.



—Pero lo que sí sé, es que vengaremos las muertes de los inocentes del G y las de todos los rebeldes y opositores que han fallecido o sufrido en manos de los gobernadores y de sus protectores —prosigue Edward a viva voz—. Ya hemos soportado bastante entre las sombras. Hemos sido buenos. Hemos sido justos. Los gobernadores, en cambio, nos han pisoteado como a míseros insectos indefensos. ¡Es tiempo de alzar la voz! ¡Es tiempo de hacernos notar! ¡Es tiempo de luchar por nuestra libertad!



Los presentes celebramos con fervor las palabras de Edward. Alzamos las manos y ovacionamos al que probablemente será el futuro líder de Arkos si nuestra rebelión alcanza el éxito esperado.



El que se ha convertido en nuestro mantra resuena a viva voz y al unísono en el auditorio:



—¡Abajo el gobierno de Arkos!



—Antes de continuar con la fiesta, quiero llamar al frente al equipo de rebeldes que traspasará los pilares limítrofes y arriesgará la vida por nosotros el día de mañana —vocifera Edward.



Los miembros del grupo subimos a la plataforma. Nos acomodamos unos al lado de otros, algunos con sonrisas incómodas. Aferro el brazo de David en todo momento. Alicia, por su parte, se muestra más decidida que nunca. Se alza sin miedo y con el mentón en alto.



—¡Aplaudamos a nuestros valientes luchadores! —pide Edward a todo pulmón—. ¡Celebremos su coraje y su rebeldía!



Los asistentes de la fiesta nos aclaman. Nunca me sentí tan querido ni ovacionado.



Recorro el auditorio con la mirada. Alguien se roba mi atención desde las puertas del fondo: se trata de Adelaida, una de las mujeres más longevas del refugio y quien me saludó con ternura en mi llegada a Amanecer. Si no me equivoco, me hace señas para que salga del auditorio.



Invento una excusa, bajo del escenario y me dirijo a las puertas de salida. La mayoría de los rebeldes me da palmadas de aprobación y me dedica palabras de apoyo cuando paso a su lado. Finjo mi mejor sonrisa mientras avanzo hasta el final.



Me encuentro con una nerviosa Adelaida en el pasillo.



—¿Qué sucede? ¿Estás bien?



—Solo quería despedirme de ti en privado —susurra. Su expresión pasa de sonriente a aterrada—. Y… quería entregarte algo.



—¿De qué se trata? —Hundo el entrecejo.



Adelaida lleva una mano a uno de sus bolsillos. Mira en todas direcciones antes de sacar algo.



—Prométeme que verás esto cuando estés muy lejos del refugio. —Sus manos tiemblan.



—No entiendo nada. ¿Qué está pasando?



—Solo promételo —insiste.



—Lo prometo.



Adelaida me pide que le extienda una mano. Lo hago. Ella deposita en mi palma una hoja de papel plegada en varios dobleces.



—Procura abrir la hoja cuando estés a solas y muy lejos de aquí —musita, asustada—. Buena suerte, Aaron, y no olvides esto: haz siempre lo correcto.



Asiento, aún confundido. Adelaida se da la vuelta y se aleja del auditorio.
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 alicia











Cinco de la madrugada. Ya es hora de marcharnos.



Al finalizar la despedida, pasé lo poco que restaba de noche en mi habitación junto a Max. Hablamos sobre el futuro y sobre lo que sucedería cuando abandonásemos el refugio: nos dirigiremos a Esperanza en un camión de transporte, nos infiltraremos en una antigua base naval abandonada y abordaremos el submarino que nos hará traspasar los pilares limítrofes y nos llevará a Sudamérica.



Ahora estamos en la salida de camiones de la fábrica ubicada sobre el refugio. Aunque la mayor parte de las calles de los alrededores están deshabitadas, debemos ser rápidos y salir cuanto antes en dirección a la carretera que conduce a Esperanza.
 El viaje será largo, pero eso es lo de menos. Lo más importante es no ser descubiertos.



El grupo entero aborda el contenedor del camión. Debido a la larga duración del viaje a Esperanza, no podremos efectuarlo en aeromóviles. De hacerlo, necesitaríamos varios, llamaríamos mucho la atención y podríamos ser interceptados por alguna de las aeronaves protectoras que controlan el tráfico aéreo.



Cada uno de los miembros del grupo portamos un
 kit
 de emer
 gencias y otro de defensa que contiene un arma, aturdidores y elementos
 varios de ataque y de sumisión. Hemos pasado el último tiempo preparándonos y entrenándonos hasta el cansancio para el arduo viaje que se avecina. Creo estar preparada para dar lo mejor de mí. No solo tendremos que enfrentarnos a tierras desconocidas, sino que debemos lograr que los habitantes de allí estén de nuestro lado. De no lograrlo, Amanecer no podrá dar batalla, la tiranía que la Cúpula ejerce sobre Arkos no cesará y los gobernadores no podrán ser derrocados.



Tanto el conductor del camión como el copiloto son rebeldes. Ambos se han disfrazado de simples transportistas de Andrómeda. Tenemos una señal de advertencia en caso de contratiempos: un toque «accidental» de bocina. De oír la señal, tendremos que prepararnos de inmediato para el ataque.



Antes de que el conductor del camión encienda el motor, contemplo por última vez la fábrica que esconde los elevadores y las e
 ntradas al refugio. Cabe la posibilidad de que esta sea la última vez que la vea. Debo admitir que este lugar se convirtió en mi hogar. Los rebeldes me enseñaron más que las personas de Athenia.



Mientras pienso en todo lo que ha pasado en los últimos meses, me doy cuenta de que renunciar a mi matrimonio con Carlos fue la mejor decisión que pude haber tomado, y digo renunciar, porque tuve la oportunidad de regresar a mi estructurada y elegante vida de civil y nunca lanzarme al torbellino de emociones en el que se ha convertido mi existencia, así como tuve la oportunidad de nunca involucrarme con rebeldes. Descarté la mis
 ma en el momento en que acepté esconderme junto a William y a Max en aquel sótano oscuro. Renuncié a la estabilidad y a la
 infelicidad cuando decidí ayudarlos a escapar, a contrarrestar mis creencias y a arriesgar mi integridad, y no solo eso: decidí desafiar mis principios inculcados. Decidí ir en contra de todo lo que se me había enseñado. Decidí actuar por cuenta propia y dejar de lado cualquier influencia que la gobernación tuviera sobre mí.



No me arrepiento de nada de lo que he hecho. Cada uno de los errores y de las decisiones tomadas me llevaron al lugar y al momento en los que me encuentro ahora. Cada uno de los caminos elegidos me ayudaron a darme cuenta de lo infeliz que solía ser y de lo fuerte que soy ahora.



Desvío la mirada de la fábrica y la dirijo hacia Max. Él me sonríe con cariño mientras un rebelde se dispone a cerrar las puertas del contenedor. Lo último que veo antes de que todo se vaya a negro, tal como la primera vez, es el rostro del hombre que llegó a revolucionar mi mundo. El hombre que también me enseñó que, irónicamente, no necesito de un hombre a mi lado para tomar mis propias decisiones.



La primera vez que todo se iba a negro y lo vi, era una chica que le temía a la vida y al futuro. Ahora, en cambio, soy una mujer que enfrenta al destino con el pecho alzado y que se pone de pie tras las caídas más dolorosas.
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El viaje transcurre lento y desesperante. Lo único que hacemos durante el trayecto es repasar una y otra vez los detalles del escape y algunos de los posibles percances que tendremos que enfrentar cuando estemos en tierra sudamericana. Para intentar calmar mi ansiedad, llevo a mi boca una de las barras energéticas que traigo en mi mochila. Hoy podría pasar de todo. Puede que no sigamos vivos al final del día.



Aaron y David se encuentran ensimismados en su propio mundo, como si los demás no estuviéramos aquí. A pesar de que no puedo verlos entre la oscuridad del contenedor, oigo sus voces susurrantes e íntimas que intercambian quién sabe qué clase de secretos. Son una pareja adorable. Aprendí a aceptarlos y a quererlos sin dejar que los prejuicios que pude haber tenido hace meses nublaran mi razón y me obligaran a repudiarlos.



Después de horas «tranquilas» de trayecto, el camión se detiene de forma abrupta y sorpresiva. Acerco mis ojos a una pared del contenedor y a un minúsculo orificio que apenas logra filtrar la luz, pero que deja entrever el exterior. Descubro que aún seguimos en la carretera, probablemente cerca de Esperanza.



Oigo voces apenas entendibles. Alguien debió ordenarles a
 nuestros transportistas que frenaran el camión. Todo apunta a que se trata de una patrulla aduanera de las que controlan el tráfico en los límites de las ciudades oficiales.



Los rebeldes en el contenedor permanecemos inmóviles. Casi
 no respiramos. Apenas escucho un chasquido, levanto mi arma
 y la mantengo fija hacia las puertas del contenedor. Aquel chasquido es la señal que Ciro, uno de los rebeldes que nos acompaña en el viaje, ideó antes de abordar el contenedor. Su significado es desenfundar las armas y estar listos para atacar.



Los segundos se sienten como horas. La tensión en el contenedor es asfixiante.



La señal que más temo se hace oír: la bocina del camión.



Todo parece ocurrir en cámara rápida. Los rebeldes nos ponemos de pie. Las puertas se abren. La luz del día me ciega y oigo el sonido de una bala. Alguien dispara contra la persona que abrió las puertas del contenedor. No puedo ver quién por causa del ardor de mis ojos.



Me acerco al final del camión. Descubro que la persona que fue disparada viste ropas negras de protector.



Es hora de luchar, de huir o de morir.



Ciro y Max descienden del contenedor, se cuidan las espaldas y apuntan sus armas hacia la parte delantera del camión.



—¡Manos a la cabeza! —ordena Ciro, quizás a los protectores que acompañan al caído—. Ya pueden bajar —nos anuncia.



Desciendo del camión y evito pisar al protector herido. La bala impactó en su pecho, pero no está muerto.



Como son minoría, los protectores que aún siguen en pie se limitan a alzar las manos y a permanecer inmóviles. Ambos miran con horror a su compañero caído. Apunto mi arma hacia ellos y dejo que los rebeldes al mando hagan lo que les corresponde.



—¡Llévenlos al camión! —les grita Ciro a algunos de los rebeldes.



William, Max y otro rebelde conducen a los protectores al contenedor sin dejar de apuntarles con las armas. A la lejanía se ve otro camión que viene en nuestra dirección; debemos retomar la marcha cuanto antes.



Los protectores son obligados a abordar. Danira, una de las rebeldes especializadas en primeros auxilios, intenta salvar al protector herido. Ciro enciende una potente linterna para iluminar el contenedor, de modo que podamos mantener un ojo sobre nuestros rehenes y ayudar al que se desangra en peligro de muerte.



El protector de mayor edad me escudriña con los ojos entre-



cerrados.



—Eres Alicia Robles, ¿no? —Esboza una sonrisa espeluznante.



—¡Silencio! —le grita Max—. ¡Una palabra más y te volaré los sesos!



El protector no deja de observarme y de intimidarme, ahora con la boca cerrada pero curvada en la misma sonrisa tenebrosa.



La patrulla de nuestros enemigos quedará estacionada en medio de la carretera. Tarde o temprano alguien la descubrirá vacía y notará que pasó algo extraño.



Las puertas del contenedor son cerradas por el rebelde que acompaña al conductor. Pronto, el conductor enciende el camión y acelera a la mayor velocidad permitida por el Departamento de Tráfico Terrestre.



Se respira mucha más tensión en el interior del contenedor que hace minutos. El protector desafiante estudia cada rostro con detenimiento, como si quisiera grabarnos en su memoria. No parece temerle a una posible muerte como la de su compañero herido. El menor, en cambio, palidece y tiembla de miedo. Es muy joven para tener experiencia en esto; no ha de ser más que un novato.



William y Max deciden atar sus manos. Mientras tanto, Danira presiona gasas contra el pecho del que ha recibido la bala. Nos pide a Aaron y a mí que la ayudemos a contener la herida, de la que no deja de fluir sangre.



A pesar de los esfuerzos de Danira por salvar al protector, su
 cede lo que todos esperamos: la respiración del hombre cesa
 y sus ojos permanecen abiertos.



El protector mayor contempla al muerto con odio en la mirada, el más joven lo ve con lágrimas en los ojos. Nunca pensé que conocería a un protector endeble. Ellos siguen siendo humanos después de todo.



Nos internamos en Esperanza, o eso parece. A mitad de camino, el camión vuelve a detenerse. El mismo rebelde que cerró las puertas las abre esta vez. Los rayos del sol de la mañana iluminan el interior del contenedor.



El tiempo se nos acaba. Tenemos que apresurarnos en abordar el submarino.



—Estamos en medio de una calle de Esperanza —anuncia el rebelde que acompaña al conductor—. Dejemos a los protectores aquí y larguémonos de regreso al G.



Lo último es una mentira que espero se traguen los protectores.



William y Max obligan a los protectores amarrados a bajar. Ciro y dos rebeldes bajan al protector caído y dejan su cuerpo inerte sobre la acera. Es temprano aún, y es una suerte. De ser más tarde nos toparíamos con civiles en plena calle.



Con presura, William y Max envuelven las bocas, piernas
 y pies de los protectores con cinta adhesiva y los recuestan sobre el suelo junto al caído. Antes de partir, observo fijamente al más joven. Él me dirige una mirada suplicante, como si rogara que lo salvemos de su miserable vida de protector. Le pronuncio una petición que parece salir de lo más recóndito de mi cuerpo:



—No seas como ellos.



Y mientras las puertas del contenedor se cierran, dirijo la más iracunda de las miradas al mayor. Por un segundo pasa por mi mente la idea de acabar con él y vengar a los que han caído por su culpa, pero recuerdo que no soy una asesina y que tampoco quiero serlo. La sangre y las vidas de otros no me pertenecen.



—No debí permitir que muriera —dice Danira una vez que el camión se pone en marcha. Se oye muy afectada.



—No fue tu culpa, intentaste salvarlo. —Intento calmarla, pero resulta imposible. Alguien murió en sus manos.



—¿Por qué te afecta lo sucedido, Danira? —interviene Ciro—. ¡Ellos han arremetido contra cientos de rebeldes sin detenerse a pensar en perdonar sus vidas! Te aseguro que ese protector golpeó y mató a decenas de los nuestros. No sientas pena por semejante escoria.



—¡Era una maldita vida! —Defiendo a Danira—. No era necesario acabar con él. ¡Se supone que no somos como ellos!



—No me recrimines a mí. Por desgracia, yo no le disparé —asegura Ciro en tono mordaz.



—Entonces, ¿quién lo mató? —pregunta Max, intrigado. Descarto la posibilidad de que haya sido él.



Como la luz del día nos cegó apenas se abrieron las puertas, no pudimos ver quién lo hizo.



Busco con la mirada al culpable. Ninguno se atreve a hablar, y nadie excepto yo parece notar un rostro incómodo entre los demás, porque soy la única que lo conoce demasiado bien para saber que algo está mal.



Adivino quién lo hizo sin necesidad de preguntárselo: Aaron.



Por suerte, no tenemos tiempo para discutir sobre la muerte del protector, ya nos hallamos a unas calles de la antigua base naval subterránea supuestamente abandonada. Esta, según me contaron, fue creada en aquellos tiempos en los que aún había hielo en la costa antártica. Se ha conservado bastante bien con el paso de los años gracias a que fue construida con materiales capaces de resistir cualquier condición ambiental y porque ha sido restaurada y mantenida en secreto por Amanecer.



El camión que nos trajo se aleja por la calle con el conductor y con su acompañante a bordo. Desgraciadamente, no tuvimos tiempo para despedirnos de ellos como correspondía ni de agradecerles por su ayuda.



Nos movemos a paso rápido por la parte trasera del edificio de la base, atentos a cada espacio de los alrededores. Para nuestra buena suerte, esta zona de la costa de Esperanza está algo deshabitada y la vigilancia del Cuerpo de Protección es casi nula, a diferencia de otras ciudades marítimas. No corremos tanto riesgo de ser vistos, pero no está de más ser precavidos.



Atravesamos el patio lateral del edificio de la base y llegamos a la zona que da hacia la costa. Ciro procede a abrir los candados y las cadenas que aseguran los pestillos de la puerta metálica de entrada. Me acerco Aaron, se lo ve abatido y al borde del llanto. Con mis ojos clavados en los suyos, susurro un: «Todo estará bien.» que espero le entregue un poco de consuelo. Mató a una persona esta mañana, pero sé que lo hizo porque entró en pánico y porque quería protegernos. Lo conozco bien para saber que no tenía malas intenciones.



Él se da la vuelta y fija sus ojos en algún lugar de la costa de Esperanza. Sigo su mirada y descubro que contempla la zona en la que todo comenzó: donde vio a David por primera vez en el muelle de cristal. Donde descendí del aeromóvil pilotado por José para emprender la odisea más arriesgada de mi vida. Donde alguna vez fuimos un par de jóvenes despreocupados que disfrutaban viendo el mar y que soñaban con un lugar lejano en donde la vida fuese diferente.



Hoy, iremos en busca de aquel lugar. Buscaremos igualdad. Oportunidades. Justicia.



Aaron y yo contemplamos con nostalgia los edificios y el mar de Esperanza hasta que Ciro anuncia que las puertas ya están abiertas.



El interior del edificio de la base naval es maloliente y húmedo. Nos internamos con armas en mano en el elevador de la construcción, que desciende hasta la zona subterránea que esconde el submarino que nos urge abordar.



Cuando llegamos y, tal como me informaron, noto que el lugar no está tan abandonado como debería: rebeldes controlan
 y hacen funcionar la zona en secreto.



Un grupo de rebeldes de la base submarina nos dirige a una especie de cámara-acuario con altas y anchas compuertas de presión, en donde se encuentra el sorprendente navío que nos llevará a Sudamérica. Uno de los rebeldes encargados de la base nos explica que la cámara será inundada cuando las compuertas sean abiertas, así la embarcación se alzará entre las aguas y nos llevará lejos del recinto.



El submarino es increíble. Los que vi en fotografías y en películas eran asombrosos, pero este es simplemente alucinante en cada sentido de la palabra. Luce moderno, sofisticado y resistente
 como el acero. Es de color gris metálico gracias a una capa de aluminio y de otros materiales que lo vuelven invisible ante los sistemas de rastreo, y es tan grande como una acaudalada casa de Athenia.



Ciro nos ordena subir a la plataforma elevada que conduce al orificio de entrada al navío. Uno por uno, los rebeldes descendemos por la escalerilla que conlleva al interior. Las estructuras por dentro son tan sofisticadas como la fachada. Las paredes son de diferentes tipos de metal y tienen pantallas interactivas con menús de información, reproductores multimedia y varias otras opciones que volverán amena nuestra estancia. Los focos de luz proveen una iluminación tenue y agradable a la vista, la intensidad puede regularse.



Daniel, uno de los viajeros, revela que el submarino pertenecía al Cuerpo de Protección. Los rebeldes lo hurtaron hace décadas, lo escondieron en esta base naval abandonada para su propio beneficio y lo manipularon de tal forma que se volviera indetectable ante los sistemas de monitoreo marítimo de la protección naval.



Debido a que es la sección más protegida y segura, los viajeros somos conducidos a la sala de mando del submarino, en don
 de se hallan el capitán, su tripulación, los radares, los periscopios
 y los sistemas electrónicos necesarios para el funcionamiento
 y el control de la embarcación. La luz del cuarto es roja, un poco tétrica en comparación a la que ilumina los pasillos.
 Hay tableros de control con un centenar de botones, palancas
 y pantallas táctiles que muestran el estado del submarino y que poseen opciones de control que vuelven innecesario el uso de los sistemas tradicionales.



Aaron luce más maravillado que yo. Sé que amaría sentarse en la silla del capitán o en la de algún miembro de la tripulación y curiosear los sensacionales paneles que nos rodean.



Para mí, lo más sorprendente de la sala son las enormes pantallas situadas en lo alto que ofrecen una visión ampliada de todos los ángulos exteriores al submarino, gracias a cámaras de alta definición que también vuelven innecesario el uso de los periscopios.



El capitán, de nombre Arthur Reginok, se presenta a sus pasajeros. Es un hombre canoso y musculoso de no más de cincuenta años, de aspecto rudo pero confiable a la vez.



—Bienvenidos al Titanic —saluda en postura similar a la de un militar.



—¿Titanic? ¿Como aquella antiquísima película preguerra? —inquiere David entre risas.



—Así es. —Arthur lo observa con desagrado—. ¿Algún problema?



—Oh, por supuesto que no. —Se disculpa David—. Solo espero que no suframos el mismo final de aquella embarcación.



—No cuestiones mi experiencia, muchacho —reprende el capitán.



Tras presentarnos a los siete integrantes de su equipo de trabajo y contarnos sobre el funcionamiento de los controles e indicadores, un rebelde anuncia por radio desde la base que las compuertas están listas para ser abiertas. El capitán y su tripulación
 proceden a encender los sistemas del submarino, dispuestos a ponernos
 en marcha de una vez por todas.



Luego de unos cuantos minutos de maniobras por parte de la tripulación, observo por una de las pantallas de lo alto que las compuertas del acuario son abiertas. El agua ingresa con rapidez en la espaciosa recámara. Las imágenes de las pantallas se nublan por el líquido, pero se vuelven nítidas al instante con el enfoque automático de las cámaras.



El submarino se aferra a su plataforma con eficacia: no se mueve ni un centímetro. La recámara ya se encuentra llena de agua. El capitán ordena desprender el navío 
 y este se eleva unos cuantos metros. El ascenso me produce vértigo. Estoy tan nerviosa que me cuesta respirar.



El submarino alcanza el centro de la recámara. La tripulación enciende los motores y propulsores y nos ponemos en movimiento. Todos emitimos un grito de júbilo en celebración de nuestro posible triunfo.



Aaron se ve más tranquilo ahora que navegamos hacia nuestro destino. Abraza a David, quien luce pálido y preocupantemente delgado. La enfermedad lo ha deteriorado tanto que se ve como otra persona. Espero que podamos llegar a tiempo a Constelación para conseguir la cura que necesita.



Max se acerca y me abraza. Aunque aún es pronto para cantar victoria, disfrutamos de igual forma nuestro momentáneo logro con rostros sonrientes. Estoy feliz de vivir esta aventura a su lado. A pesar de la discordia del pasado, mis sentimientos por él son cada vez más sólidos.



Veo a través de las pantallas las compuertas de la base cerrán
 dose detrás de nosotros y filtrando el agua por tubos de escape
 y presión para quedar vacía otra vez. La embarcación se aleja cada vez más de la base naval secreta, también de la costa de Esperanza. Diviso por última vez las siluetas borrosas de los edificios de la ciudad antes de que el submarino se sumerja en aguas profundas. Luego, lo único que veo es el mar azulado e iluminado en las alturas.



Navegamos sin adversidades. No hacemos más que repasar los porvenires de la llegada a Sudamérica, hasta que la tripulación anuncia que nos toca la parte más determinante del viaje: atravesar los pilares limítrofes. Mediante su teléfono móvil, Ciro envía la señal correspondiente al grupo de rebeldes infiltrados en el Departamento Aeronáutico del Cuerpo de Protección, la que les indica que es momento de desactivar el campo magnético de los pilares. En cuestión de minutos, los rebeldes alterarán los sistemas navales y aéreos y permitirán nuestro escape. Tendremos muy poco tiempo para atravesar los pilares antes de que los protectores adviertan el error en sus sistemas, busquen el origen y lo reparen. Si no estamos lejos del perímetro de alcance para entonces, podrán detectarnos y vendrán por nosotros.



El rol de los infiltrados es fundamental. Deben desactivar el
 campo magnético de los pilares sin afectar el funcionamiento
 del cielo artificial en un tiempo récord. Por lo que dijeron los rebeldes, lo han hecho varias veces en el pasado, sin embargo, con los años, la seguridad del Cuerpo de Protección ha ido en aumento. Es cuestión de tiempo para que se vuelva imposible abandonar la nación antártica.



Estamos a poco de llegar al perímetro de alcance de los pilares. La tensión vuelve a reinar. Ciro cuelga la llamada y le informa al capitán que los pilares limítrofes ya han sido desactivados.



Veo uno de ellos a través de las pantallas de lo alto. Su tamaño me hace temblar. Las pocas veces que vi pilares de cerca lo hice a más de un kilómetro de distancia, maravillada por la imponencia de su grandeza. Si a lo lejos eran sorprendentes, de frente son terroríficos. Se ven igual de gruesos que un edificio y su color blanco no pasa inadvertido en la escasa claridad del océano.



El submarino avanza a solo unos metros de distancia del pilar limítrofe. Navegamos de forma lenta y precavida, como si estuviéramos moviéndonos junto a un peligroso témpano. Tomo la mano de Max con fuerza mientras contemplo en la pantalla el enorme pilar que podría reactivarse de un momento a otro y delatar nuestra ubicación.



—Ya veo por qué llamaron Titanic al submarino —menciona David en un intento por disminuir la tensión en la sala de mando.



Logramos atravesar el pilar.



Antes de celebrar nuestro nuevo triunfo, una señal de alerta
 resuena en los parlantes del submarino. Algo sucede. Algo está mal.



El capitán y su tripulación nos dicen lo que menos esperamos oír: nos persiguen. Un submarino protector viene por nosotros.



Entramos en pánico. No entendemos cómo es posible que nos descubrieran. Aunque nuestro submarino fuese detectado por el perímetro de alcance de los pilares, no podrían llegar tan rápido hasta aquí. Los protectores debieron haber sido informados hace varios kilómetros de nuestro intento de escape.



No hay tiempo para detenernos a pensar en una posible traición: por la pantalla, gracias al aumento de la potente cámara trasera del submarino, se aprecia el navío enemigo. Es del mismo tamaño que el nuestro, pero viene hacia nosotros a mayor velocidad. Nos alcanza y se detiene a una distancia prudente pero amenazante.



El capitán recibe una llamada en el comunicador. No se niega a contestarla.



—
 Detengan el submarino y emerjan a la superficie de inmediato
 —exige alguien, supongo que es un protector.



—¡Máxima velocidad! —vocifera el capitán. Los tripulantes activan los motores y propulsores en su mayor capacidad.



Nos movemos a toda rapidez.



Algo inesperado sucede: un misil de ataque llega desde el submarino enemigo e impacta directamente en el nuestro. El golpe provoca un temblor que me hace caer de bruces al suelo. Otra señal de alerta resuena en los parlantes y una luz naranja se enciende y titila en lo alto de la sala de mando.



—
 Alerta, peligro, alerta, peligro
 —repite una voz femenina a través de un parlante.



—¿Nivel de daño? —pregunta el capitán.



—
 Nivel de daño: veinte por ciento
 —responde la voz.



—¡Me lleva el diablo! —maldice Arthur—. Jefferson, ¡a toda potencia! —le ordena a uno de los integrantes de su equipo.



Creía que se trataba de otra orden para aumentar la velocidad, pero en realidad ha ordenado disparar en respuesta. Un misil es expulsado hacia la embarcación enemiga, iniciando así la guerra de proyectiles entre ambos submarinos.



—
 Podemos resolver esto por las buenas
 —dice el protector en el comunicador—.
 Detenga el submarino y emerja a la superficie de inmediato.



—¡Primero muerto, imbécil! —grita Arthur en respuesta.



Un proyectil impacta contra una de las cámaras traseras del submarino. La pantalla correspondiente de la sala de mando se ilumina de blanco. Max, David, Aaron y los demás llevamos los
 brazos a la cabeza. El submarino se sacude con más fuerza que con el primer impacto y la señal de alerta aumenta de volumen
 y de constancia en su repetición. Los rebeldes nos aferramos unos a otros en el suelo para evitar volar desprendidos a causa de las sacudidas.



Estamos, otra vez, entre la vida y la muerte.



—
 Nivel de daño: cincuenta por ciento. Se recomienda emerger a la superficie cuanto antes.



—¡Cállate, Sheila! —grita el capitán. Aparentemente, ha apodado a la voz del submarino.



La muerte es más tangible que nunca. El capitán se rehúsa a rendirse y nadie parece estar en contra. Se trata de vencer o de ser vencidos.



Un nuevo proyectil y un nuevo nivel de daño. Uno o dos impactos más y el nivel llegará al cien. De igual forma, nuestro submarino continúa disparando contra el enemigo, así que ellos han de hallarse en una situación similar.



Observo a Max: tirita de miedo. Podríamos morir en lo
 s
 próximos minutos. Vuelvo a abrazarlo en busca de contención
 .
 Aaron abraza también a David y lo besa con lágrimas en el rostro. Todos sabemos que se avecina el fin.



—Prométeme que no soltarás mi mano cuando el submarino sea destruido y que irás conmigo a dónde sea que vaya tras la muerte —le pide Aaron a David entre sollozos—. Prométemelo, prométemelo…



—Ni la muerte podrá separarnos —promete David con una tierna sonrisa.



Max y yo nos miramos a los ojos. No hace falta hablar para que ambos sepamos lo que quiere decir el otro:



«A donde sea que vayas, iré contigo».



Nos damos un último beso antes de recibir el impacto definitivo. Un último beso antes de morir.



El submarino se sacude a más no poder con el nuevo proyectil. Las sirenas se repiten incontrolablemente y la luz anaranjada del techo se tiñe de un azul intenso que adivino como el mayor nivel de daño posible.



—
 Nivel de daño: setenta por ciento.



Es el fin.



Cierro mis ojos con fuerza y espero el impacto letal.
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 CAPÍTULO 50



 alicia











Algo pasa. El impacto no ha llegado.



Me atrevo a abrir los ojos para mirar las pantallas de lo alto. La esperanza retorna de golpe: el submarino enemigo se ha detenido y el nuestro se aleja a toda velocidad.



Ya no nos persiguen. Algo los obligó a parar.



Segundos después de que se detuviera, el navío oficial explota y genera una fuerte corriente de agua y de burbujas.



Se ha destruido.



Estamos vivos y a salvo.



Uno de los ayudantes del capitán informa que no hay más embarcaciones navegando en nuestra dirección, al menos no por ahora. Los pilares limítrofes han quedado lejos de nosotros. Vamos directamente a Sudamérica sin peligro aparente salvo el preocupante nivel de daño del submarino.



Los viajeros festejamos el triunfo con alborozo. Lloramos, reímos, gritamos; respiramos, volvemos a la vida, nos aferramos a la existencia.



Beso a Max con locura, feliz de estar viva y de tener la oportunidad de disfrutar su compañía al menos por un día más. Aaron besa también a David, Kora besa a su novia e Ibrahim besa a uno de los rebeldes que ni siquiera es homosexual, lo que causa nuestras risas a todo pulmón y una mirada enfadada y avergonzada por parte del chico en cuestión.



—¿Cree que el submarino resistirá hasta Sudamérica con el setenta por ciento de los sistemas dañados? —le pregunta Ciro al capitán. Se oye un tanto asustado.



—He navegado en tormentas con noventa y tantos niveles de daño, ¿cree que un mísero setenta me detendrá? —balbucea el capitán con la frente en alto—. Ahora… ¡vamos a la maldita y jodida Sudamérica!



Ovacionamos y aplaudimos con frenesí, ansiosos por llegar a destino.



Escruto una vez más a Aaron, mi fiel amigo y confidente. Me mira
 con los ojos empapados de lágrimas de felicidad. Lágrimas que no nos habíamos dedicado antes, sonrisas alegres que nunca creímos volver a ver y miradas fraternas que dicen más que mil palabras.



—Estoy muy orgullosa de ti —digo mientras lo abrazo—
 . Siempre te querré, Aaron. Te apoyaré hasta la muerte e iré a cualquier lugar que vayas.



—Y yo estaré ahí para evitar que decidas explotar en lo alto de una azotea sin mí. —Ambos reímos y lloramos en una combi
 nación absurda de emociones—. Gracias por ser tan fuerte
 , Alicia. Gracias por nunca rendirte.



Permanecemos abrazados, unidos y conectados hasta que recordamos que hay más personas a nuestro alrededor.



Hace tiempo dejamos de ser un par de jóvenes indefensos que anhelaban lo prohibido e inalcanzable. Dejamos de ser títeres del gobierno arkano, ignoramos nuestro miedo al peligro y decidimos entregarnos a una vida que podría acabar de un segundo a otro.



Pero hoy, eso ya no nos aterra. Ahora enfrentamos la muerte con uñas y dientes, dispuestos a luchar por nuestra felicidad
 y por la de todos los que queremos.



Porque, desde ahora, dejamos de ser dos aves enjauladas que se negaban a conseguir su liberación.



Desde hoy, somos aves en libertad.



Y nada ni nadie en el mundo podrá detenernos.
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 aaron











Han pasado dos horas desde que logramos escapar del submarino protector. El capitán optó por seguir una ruta alterna para llegar a Sudamérica porque, si continuábamos navegando en la habitual, tarde o temprano el Cuerpo de Protección daría con nosotros desde el aire y enviaría nuevas embarcaciones en nuestra búsqueda. Esta vez vamos hacia al oeste, con intención de retomar el viaje hacia el noreste en unas horas para llegar a nuestro anhelado destino.



Lamentablemente, debido al peligroso nivel de daño que presenta el submarino, no podremos navegar hasta las costas de Constelación, país situado en el norte y centro de lo que solía ser Chile. En cambio, descenderemos en el extremo sur del continente. Tendremos que encontrar el modo de viajar cuanto antes hacia el norte. Los jefes de Amanecer revelaron que existen asentamientos muy peligrosos en la zona sur, y desde ya nos preparan psicológicamente para lo que enfrentaremos cuando pisemos tierra firme.



Como aún queda mucho por navegar, y ya que no hay peligro latente, los viajeros tomamos un descanso en los camarotes del submarino. David, quien apenas podía mantenerse en pie en la sala de mando por la tensión vivida en el enfrentamiento con el enemigo, está a poco de quedarse dormido en la estrecha cama que nos asignaron.



—Hasta el fondo. —Le entrego un vaso de agua y un par de pastillas.



—No las necesito —insiste, hastiado—. Ya te dije que tomé un par antes de abandonar el refugio.



—Tu cuerpo dice lo contrario. —Llevo una mano a su frente: arde en fiebre.



—Está bien, está bien. —Se incorpora para ingerir los medicamentos. Luce muy agotado.



Odio verlo tan débil y moribundo. Lo que más quiero al llegar a Sudamérica es ir cuanto antes a Constelación y conseguirle la cura del stevens. Su salud me preocupa más que la situación actual de Arkos. Haré todo lo que esté a mi alcance para mantenerlo vivo y llevarlo a Constelación, así tenga que pelear a muerte contra la gente de los asentamientos sureños.



Es tal mi devoción por mantenerlo a salvo que le disparé al protector que abrió las puertas del contenedor en la carretera. No me percaté de lo que hice hasta que lo vi morir en manos de Danira.



Hace meses, cuando ataqué al médico que quiso aplicarnos la Cura, me prometí que no volvería a herir a otra persona. Tal parece que, cuando se trata de David, toda promesa de bondad se anula. Lo amo demasiado como para permitir que alguien intente hacerle daño.



Tengo miedo de convertirme en lo que siempre he detestado, pero, si es por defender a las personas que quiero, hay acciones que son inevitables.



Miro a David mientras cae dormido por el efecto de los medicamentos. Sus ojos parpadean con pesadez, tal como un niño a punto de tomar su siesta. Acaricio su cabello y él me dirige una última sonrisa antes de sucumbir al somnífero de las pastillas.



—Haría lo que fuera por ti —susurro. Él ya está dormido
 y no puede oírme, pero de todos modos lo digo—. Y si he de matar por ti, lo haré sin pensarlo dos veces.



Antes de discutir conmigo mismo por la macabra proclamación de sangre que he pronunciado sin pensar, recuerdo aquello que guardé en el bolsillo de mi pantalón. Eso que apenas me dejó dormir después de la fiesta: el papel de Adelaida.



Abandono el camarote y me encamino hacia los baños del submarino. Me topo con Alicia en el pasillo, quien luce igual de exhausta que David.



—No puedo creer que lo hayamos logrado. —Sonríe—. ¿Puedes creer que estaremos en otro continente? Nunca pensé que…



—Alicia, debo ir al baño. —Finjo urgencia.



—¿Todo bien? —Entrecierra los ojos. Como siempre, ella adivina que algo está mal sin necesidad de que se lo diga.



¿Debería contarle sobre la nota de Adelaida a pesar de que prometí no hacerlo? ¿Podría confiar en ella? Por supuesto que puedo. Sin embargo, no sé qué clase de mensaje me ha dejado la anciana del refugio, y no quiero involucrar a Alicia sin tener conocimiento previo de lo escrito en la misteriosa hoja de papel.



—Todo perfecto. —Fuerzo una sonrisa.



—Aaron, sobre lo que pasó con el protector…



—No quiero hablar de eso. Lo único que quiero es descansar. ¿Te molesta si hablamos más tarde?



—Oh, claro que no. —Alicia no deja de verme con recelo—.
 Solo recuerda que comprendo lo que hiciste y que tendrás mi apoyo pase lo que pase.



—Muchas gracias. —Sonrío sin fingir.



Alicia se pierde en el lado opuesto del pasillo y yo me encierro en uno de los baños. Dentro, enciendo la luz y aseguro la puerta con el comando táctil correspondiente en el panel de un costado.



Estoy ansioso por leer lo que contiene la hoja. Algo me dice que encontraré en ella un mensaje impactante y peligroso. ¿Con qué otro motivo Adelaida se limitaría a escribirlo en un papel en lugar de divulgármelo sin tapujos?



Meto una mano en mi bolsillo derecho y busco el mensaje: no está ahí. Antes de entrar en pánico, recuerdo que lo he puesto en el izquierdo. La tensión me pone los nervios a flor de piel.



Tengo el papel en mis manos. Por alguna razón, tiemblo de miedo. Cualquier cosa podría estar escrita en su interior. Cualquier peligroso secreto podría estar esperándome.



Desdoblo el papel con rapidez, vencido por la curiosidad. Cuando por fin se extiende en mis manos, leo un mensaje de letras negras escritas a mano:









«
 NO CONFÍES EN AMANECER
 »
 .









Y, más abajo en la hoja, leo un segundo mensaje que me deja boquiabierto:









«
 MICHAEL ESTÁ VIVO. TIENES QUE SALVARLO
 »
 .












FIN DEL PRIMER LIBRO
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En compañía de su padre y su hermano Héctor, Eric Barón sale a vacacionar un día a un bosque de Illinois. Jamás imaginó que ese viaje daría inicio a una aventura inimaginable cuando, por alguna causa incomprensible, un rayo de luz se introduce en su cuerpo mientras intentaba tocar una estrella que se reflejaba en las aguas de un río. Eric trató de cubrir sus ojos de la refulgente luz, pero antes de lograrlo ya había caído inconsciente.A partir de entonces logra transportarse junto con su hermano a un mundo distante: Fagho, y es ahí donde conocen a Arcon Ásteris (hijo del rey de un reino llamado Ándragos) y a Karime Theradam (su protectora). Sus vidas se entrelazan ineludiblemente cuando Eric intenta volver definitivamente a casa con su padre, cosa que solo puede llevar a cabo con la ayuda del cetro del rey, el cual, solo en sus manos, se convierte en el puente de unión entre ambos mundos. Los cuatro chicos comienzan a vivir una serie de emocionantes y escalofriantes aventuras cuando se enteran de que el grolyn (el cetro real) es nada más y nada menos que un "cetro mágico" que se puede reactivar en un lugar llamado Ashwöud. Entonces intentarán realizar esta increíble hazaña a pesar de los esfuerzos de Drakon (el más acérrimo enemigo del rey), que a toda costa intentará apoderarse del enigmático grolyn y, por alguna causa desconocida para todos, ahora también del propio Eric Barón.
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Un amor abstracto se delimitó con cada mirada, palabra y acción, hasta definirse como una relación fascinante en su sencillez, y, a veces, en su complejidad.Kansas Shepard es una espontánea y cómica universitaria que siempre termina enredada en líos que no ocasiona. Malcom Beasley, por otro lado, es del tipo de personas que evitan todos los problemas. Él sigue una rutina estructurada y permanece lejos de los rebeldes ciclones de los sentimientos humanos y de los imprevistos.Cuando estas dos personalidades deben vivir bajo el mismo techo, la coexistencia, que parecía imposible en un principio, resulta ser el detonante de una aventura que terminará por arrasar tanto con el corazón de Kansas como con el del jugador de los Jaguars, el número 27.¿El resultado?Un touchdown.
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Kaethennis ha disfrutado de los placeres de la vida. Mucho. Casi se puede decir que demasiado. Es un alma libre, o al menos así se definiría ella. Kaethennis solo tuvo una debilidad, un desliz: Jake.Jake le dio la espalda a Kaethennis, él simplemente huyó, literalmente. Harry Jefferson vive por la batería, sus manos son sus herramientas de trabajo. Pero una de ellas ha sido lesionada cuando Dexter, su compañero de banda y hermano, juega con sus baquetas y accidentalmente le golpea con estas.BG.5 está de visita en Liverpool. Los Stuart viven en Liverpool.Harry ha ido al hospital y Kaethennis… también.Él la ha ayudado y ella podría ayudarlo a él…Ahora Harry y Kaethennis no pueden mantener sus manos quietas.Kaethennis no sabe si la "H" es de Harry o de huir.
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Recuerda: las apariencias engañan Jessica Evans está enamorada profundamente de Matt Figgins desde hace unos cuatro años. Aunque, a sus ojos, Jessica no existe. Pero es comprensible, ya que Matt es de las personas más conocidas en el instituto Eastwood. Por otro lado, Scott Danvers es un compañero del equipo de Matt, y por algunas circunstancias, necesita un favor de Jessica, por lo que le propone algo irresistible; ella fingirá ser su novia durante un mes a cambio de que él la acerque a Matt. A pesar de que para Jessica Scott sería la última opción como amigo entre todos los hombres del mundo, acepta. ¿Saldrá bien la Irresistible Propuesta?
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Si tan solo la tolerancia hubiese existido… Si tan solo tanto rencor no hubiese dolido… Si tan solo sentir lo que sentíamos no hubiese sido tan fuerte, tan difícil de aceptar para los demás… Tenía dieciocho años cuando mi vida cambió. Cuando, sin saberlo, mi interior se transformó. Cuando lo mejor y lo peor apareció frente a mí y, por la ingenuidad propia de ese momento, no lo puede ver, ni siquiera lo pude sospechar. Y es que cuando el problema no es el amor… ¿Qué lo es entonces? Él y yo nos enamoramos sin ni siquiera sospechar que su presencia en mi existir lo modificaría todo, convirtiéndose de pronto y sin aviso en lo más hermoso de mi mundo y también… en lo más doloroso. Nuestra historia comienza aquí, justo en esa edad en la que todo es tan visceral, tan intenso, tan arrollador, tan sin igual que crees que nunca cambiará nada. Alegría y euforia, así como depresión y tristeza, odio y rencor. Todo dentro de un huracán de emociones que te arrastra de aquí para allá, que te hace gozar, llorar, gritar, vibrar, temblar, desear, reír y en mi caso… amar, amar de verdad y con asombrosa intensidad.
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